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De  la,  célebre  novela  de  Manzoni^  /  promesi  sposi ^  &ft 
lian  hecho  118  ediciones  italianas,  de  las  cuales  corres-^ 
ponden:  37  á  Milán,  20  á  París,  18  á  Florencia,  11  á*, 
Ñapóles,  7  á  Lug-ano,  (5  á  Turin,  3  á  Parma,  3  á  Men— 
drisio.  2  á  Lispia,  2á  Malta,  y  una  á  Liorna,  Plasencia» 
Pesaro,  Maceraba,  ^Mena,  Roma,  Bruselas,  Uxinoy  Líín-*,. 
dres  respectivamente. 

De  las  traducciones  se  conocen  17  ediciones  alemanas, 
liM'rancesas,  lo  ing-lesas,  3 españolas,  una  sueca,  una. 
grieg-a,  una  holandesa,  una  rusa,  una  húngara  y  unai 
armeni^. 

Ha  a'íáo  además  convertida  en  un  poema  en  tercetos 
y  doce  emtos,  y  se  han  liecho  de  ella  ciuQO  melodramas^ 
una  comedia  y  un  drama.  /^p/C. 
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ADVERTE^XIA  DEL  TRADUCTOR, 


JliS  inútil  prevenir  la  opinion  del 
público  al  presentar  en  castellano 
esta  obra  tan  celebrada  por  to- 
dos los  literatos  de  Europa.  Su- 
cesos no  maravillosos  ni  extraor- 
dinarios ,  pero  sí  muy  interesan- 
tes :  ejemplos  de  virtudes ,  no  de 
aquellas  filosóficas  de  que  tanto 
abundan  los  libros  modernos,  si- 
no de  aquellas  virtudes  propias 
de  un  buen  cristiano  que  obra 

Í)or  el  íntimo  convencimiento  de 
as  verdades  de  su  sagrada  Reli- 
gión ,  todo  ello  expresado  con  la 
gracia  que  tanto  distingue  al  cé- 
lebre Alejandro  Manzoni,  han  co- 
locado esta  obra  entre  las  mas  be- 
llas de  la  literatura  moderna.  Así 
pues  nada  diré  de  su  original,  ci- 
ñéndome  á  manifestar  que  en  su 


traducción  no  he  seguido  tan  á 
la  letra  el  texto,  que  haya  hecho 
una  versión  literal  de  todas  sus 
palabras.  Procurando  conservar 
la  viveza  de  sus  diálogos ,  la  na- 
turalidad de  sus  expresiones  y  la 
cadena  de  los  sucesos,  me  he  to- 
mado la  libertad  de  suprimir  al- 
guna cosa ,  pues  aunque  el  mun- 
do por  desgracia  nos  ofrece  se- 
mejantes modelos  ,  muchas  ve- 
ces la  prudencia  aconseja  que  se 
aparente  el  ignorar  que  existen. 
Los  que  hayan  leido  el  original 
no  podrán  desconocer  las  causas 
que  me  han  obligado  á  suprimir 
ciiertas  expresiones  y  ciertos  ras- 
gos ,  que  ni  contribuyen  al  ver- 
dadero interés  de  la  obra ,  ni  su 
omisión  la  desfigura,  y  su  lectu- 
ra pudiera  perjudicar  algo  á  la 
bella  moral  que  en  toda  ella  res- 
plandece. 


CAPITULO  PRIMERO. 


¡3i  no  miente  el  manuscrito  de  don- 
de se  han  tomado  estas  noticias ,  era 
el  7  de  Noviembre  de  1628  cuando, 
casi  al  oscurecer ,  por  una  de  las  ve- 
redas que  se  forman  en  las  pintores- 
cas orillas  del  lago  de  Como,  iba  re- 
zando el  Oficio  Divino  D.  Abundio, 
respetable  Párroco  de  un  pueblo  in- 
mediato. Llevaba  en  la  mano  su  bre- 
viario, una«  veces  cerrado,  y  otras 
abierto,  según  le  servia  su  memoria, 
ó  era  preciso  ayudarla  con  la  lectu- 
ra del  texto ,  cuando  al  llegar  á  una 
ermita  que  habia  en  la  separación  de 
dos  caminos,  se  detuvo,  no  solo  por 
devoción  sino  por  notar  una  cosa  que 
ciertamente  no  quisiera  haber  visto; 
pues  eran  dos  hombres  de  los  que  vul- 
garmente se  llaman  Guapetones ^  es- 
pecie de  gente  que  por  desgracia  a- 
bundaba  entonces  en  aquella  tierra, 
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á  pesar  de  las  serias  providencias  de 
las  Autoridades. 

D.  Abundio  conoció  desde  luego 
que  semejantes  hombres  estarian  a- 
guardando  á  alguno,  y,  lo  que  fue 
peor,  no  pudo  dudar  que  el  aguar- 
dado era  él  mismo;  pues  apenas  le  vie- 
ron ,  cuando  uno  de  los  jaques  que 
estaba  sentado  se  levantó,  y  ambos  se 
vinieron  despacito  á  encontrarle.  Co- 
mo él  se  habia  parado  apenas  los  di- 
visó ,  permanecia  en  la  misma  postu- 
ra, con  su  breviario  abierto,  como  si 
leyese,  pero  observándolos  con  cuida- 
do; y  al  ver  que  se  dirigian  á  él,  le 
asaltaron  mil  pensamientos.  Calculó 
de  repente  si  podia  evitar  la  visita 
huyendo  por  algún  camino,  y  viendo 
que  era  imposil^,  hizo  un  rápido 
examen  de  conciencia,  recordando  si 
habia  agraviado  á  algún  poderoso  del 
pais,  y  aunque  el  testimonio  de  sus 
buenas  y  loables  costumbres  le  daba 
la  mayor  seguridad,  todavía  tembla- 
ba al  ver  que  el  enemigo  se  iba  acer- 
cando poco  á  poco.  Maquinalmente 
puso  el  dedo  índice  de  su  izquierda 
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en  el  alzacuello,  como  para  compo- 
nerle, y  girando  la  cabeza  á  los  dos 
lados  y  al  frente,  por  si  venia  alguno 
que  le  socorriese,  tuvo  el  desconsue- 
lo de  ver  que  todo  el  campo  estaba 
desierto.  ¿Qué  habia  de  hacer  nuestro 
respetable  eclesiástico?  Evitar  el  en- 
cuentro era  imposible:  volver  la  es- 
palda era  lo  mismo  que  decirles,  se- 
guidme, y  aun  exponerse  á  algo  peor: 
con  que  asi  no  pudiendo  huir  del 
riesgo,  eligió  sal  irles  por  sí  mismo  al 
encuentro ,  á  fin  de  abreviar  las  pe- 
nas de  la  incertid umbre,  que  la  ima- 
ginación abulta  no  pocas  veces.  Apre- 
tó el  paso,  recitó  en  voz  mas  alta  un 
versículo  del  salmo  que  rezaba  ;  pro- 
curó aparentar  en  el  rostro  aquella 
tranquilidad  y  alegría  que  prepara 
á  una  dulce  sonrisa,  y  cuando  llegó 
á  verse  cerca,  se  paró  diciendo  entre 
sí:  ya  estamos  en  la  estacada.  —  Señor 
Gura,  dijo  uno  de  ellos  mirándole  de 
hito  en  hito ¿Qué  hay  en  que  pue- 
da serviros?  contestó  D,  Abundio  al- 
zando los  ojos  del  libro,  y  teniéndo- 
le abierto  con  ambas  manos Vmd. 

* 


tiene  intención,  prosiguió  el  guape- 
tón ,  con  aquel  tono  con  que  un  su- 
perior habla  á  un  inferior  cuando 
quiere  atemorizarle:  ¿vmd.  tiene  in- 
tención de  casar  mañana  á  Lorenzo 
Taglino  con  Lucía  Mondella?  —  Cier- 
tamente ,  respondió  D.  Abundio  con 
timidez,  vmds.  me  parecen  hombres 
de  juicio,  y  saben  como  se  manejan 
estas  cosas  de  bodas.  El  pobre  Gura 
no  entra  ni  sale  para  nada  en  el  ne- 
gocio. Los  parientes,  ó  tal  vez  los  no- 
vios mismos,  arreglan  sus  planes,  y 
después  van  al  Cura.  Ya  ven  vmds.,  si 
la  cosa  está  en  regla,  y  no  hay  impe- 
dimento, nosotros  tenemos  que  cum- 
plir  Todo  eso  está  muy  bueno,  di- 
jo el  valiente  con  voz  mas  dulce ,  pe- 
ro no  menos  imperiosa  :  está  muy 
bueno;  pero  ese  matrimonio  no  se  ha- 
rá, ni  mañana,  ni  nunca Pero ,  se- 
ñores, replicó  D.  Abundio  con  el  to- 
no mas  humilde  que  pudo  :  si  depen- 
diese únicamente  de  mí....  ya  ven 
vmds.  que  nada  me  importa  que....  va- 
mos, contestó  el  otro:  si  la  cosa  hu- 
biese de  decidirse  por  charlatanerías 
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y  retóricas ,  tal  vez  saldría  vmd.  con 
la  suya.  Nosotros  no  sabemos  ni  que- 
remos saber  nada  del  caso.  Vmd. ,  se- 
ñor Gura,  queda  advertido,  y....  ya 
me  entiende.  —  Pero  vmds ,  señores, 
fon  demasiado  justos,  demasiado  ra- 
zonables para....  en  dos  palabras,  di- 
jo el  que  aun  no  habia  hablado.  El 
matrimonio  no  se  hará  :  no  se  hará 
voto  á....  (  y  le  echó  redondo  ),  y  si 
hubiese  alguno  que  le  autorizase  no 
se  arrepentiría ,  porque  no  tendría 
tiempo  para  ello,  y  lo  afianzó  con 
otro  voto  aun  mas  retumbante. 

Vamos,  vamos,  replicó  el  primer 
orador,  el  señor  Cura  sabe  vivir  en  el 
mundo,  y  nosotros  somos  hombres  de 
bien,  que  no  queremos  hacerle  daño, 
si  tiene  juicio.  Señor  Cura ,  el  muy 
ilustre  señor  Don  Rodrigo  ,  nuestro 
amo,  ofrece  á  vmd.  sus  respetos. 

Este  nombre  fue  para  D.  Abundio 
como  un  relámpago  que  en  las  tinie- 
blas de  una  noche  tempestuosa  alum- 
bra los  objetos  solo  el  tiempo  bastan- 
te para  aumentar  el  terror  de  los  vía- 
geros.  Hizo,  asi  como  por  costumbre, . 
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una  profunda  reverencia ,  y  dijo  :  si  \ 
vmds.  pudiesen  instruirme Braví- 
simo, ¡instruir  á  im  hombre  que  sabe 
latin!  interrumpió  el  jaque  dando  una 
carcajada  entre  burlona  y  feroz.  Bien 
puede  vmd.  saber  cómo  ha  de  portar- 
ser,  y  ademas  cuidado  con  que  no  se  le 
escape  ni  una  palabra  sobre  este  aviso, 
porque  de  otro  modo:  ehm....  Sería  lo 
mismo  que  si  se  celebrase  el  matrimo- 
nio. Ahora  ¿qué  quiere  vmd.  que  di- 
gamos en  su  nombre  al  muy  ilustre  se- 
ñor D.  Rodrigo?  —  Que  pueden  vmds. 
ofrecerle  mis  respetos.  —  ¿Y  ademas 
de  eso,  señor  Cura?  —  Que  quedo 
dispuesto....  dispuesto  siempre  á  la  o- 
bediencia."  Al  pronunciar  estas  pala- 
bras no  sabia  si  hacia  una  promesa,  ó 
una  simple  expresión  de  cumplimien- 
to. Sin  embargo  los  dos  amenazadores 
personages  aparentaron  tomarlo  en  el 
primer  sentido,  y  diciendo  buenas  no- 
ches, señor  Cura,  volvieron  las  es- 
paldas. 

D.  Abundio  que  poco  antes  hu- 
biera dado  un  ojo  de  la  cara  por  evi- 
tar esta  conferencia ,  queria  entonces 
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prolongar  la  conversación  y  las  ex- 
plicaciones,.... señores,  señores,  gri- 
t3Ó  cerrando  el  libro;  pero  ellos  sin  dar- 
le audiencia  siguieron  su  camino  y  se 
alejaron  cantando  una  de  sus  cancio- 
nes favoritas.  Quedó  D.  Abundio  co- 
mo encantado,  con  la  boca  abierta, 
hasta  que  al  fin  siguió  la  senda  que 
iba  derecha  á  su  casa,  tan  lleno  de  te- 
mores y  confusiones,  como  conocerá 
el  lector  luego  que  sepa  quien  era  el 
tal  D.  Rodrigo,  y  recuerde,  si  es  hom- 
bre versado  en  la  historia  ,  la  época 
del  suceso;  pues  entonces,  como  dice 
cierto  autor  del  pais  mismo,  un  hom- 
bre pacifico,  y  sin  el  auxilio  de  la 
fuerza,  estaba  en  el  peligro  de  una 
vasija  de  barro  que  va  en  ün  carro 
entre  muchas  ollas  de  hierro.  Entre 
la  confusión  de  diversos  pensamien- 
tos llegó  á  la  puerta  de  su  casa:  abrió 
con  el  picaporte  que  llevaba  en  lama- 
no,  cerró  llave  y  cerrojo  con  la  mis- 
ma precipitación,  y  deseando  hallar- 
se en  compañía  de  una  persona  segu- 
ra» gritó:  Perpetua,  Perpetua,  dirigién- 
dose á  la  sala  donde  debia  estar  según 
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la  hora,  y  estaba  ciertamente  prepa- 
rando la  mesa  para  la  cena. 

Perpetua  era ,  como  ya  se  deja  en- 
tender ,  la  ama  de  D.  Abundio.  An- 
ciana  fiel,  que  á  fuerza  de  años  habia 
aprendido  á  obedecer  unas  veces ,  y 
otras  á  mandar  á  su  amo,  á  fuer  de 
criada  celosa  y  antigua;  sufriendo 
con  paciencia  las  impertinencias  del 
señor  Cura,  y  haciéndole  sufrir  en  re- 
ííompensa  las  suyas  ,  que  cada  dia  se 
aumentaban,  pues  se  hallaba  cerca 
de  la  respetable  edad  de  los  sesenta, 
sin  haberse  casado ,  por  falta  de  vo» 
1  untad,  como  ella  decia,  ó  como  se 
sonaba  por  el  pueblo ,  por  no  haber- 
se hallado  hombre  que  quisiese  car- 
gar con  una  muger  de  genio  tan  in- 
tolerable. 

Allá  voy,  respondió  Perpetua  á  la 
voz  de  su  amo,  colocando  en  la  mesa 
la  botella  del  vino  favorito,  y  con  la 
lentitud  propia  de  sus  años  se  iba 
aproximando  á  la  puerta ,  cuando  vio 
entrar  á  D.  Abundio  con  el  rostro  pá- 
lido, los  ojos  desencajados ,  el  pecho 
sin  poder  respirar,  y  en  tales  tèrmi- 
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nos,  qtic  otra  menos  conocedora  qiie 
Perpetua,  hubiera  inferido  cjue  había 
algo  de  extraordinario.  jVálgame  Dios! 
exclamó  al  punto.  ¿Qué  tiene  vind., 
señor?  —  Nada ,  nada  ,  respondió  Don 
Abundio,  dejándose  caer  en  su  silla 
poltrona.  —  ¿Cómo  nada?  ¿Y  quiere 
vmd.  que  yo  lo  crea?  Alguna  gran  no- 
vedad ha  ocurrido ¡  Por  amor  de 

Dios!  cuando  digo  que  nada,  ó  es  na- 
da,  ó  es  cosa  que  no  puedo  decir 

¿Ni  á  mí  tampoco?  ¿Y  quién  está  mas 
interesada  á  favor  de  vmd.?  ¿Quién 
mejor  que  yo  podrá  darle  un  buen 
consejo?  —  j  Ay  Dios  !  Calle  vmd.,  se- 
ñora Perpetua,  y  no  me  mortifique. 
Déme  un  vaso  de  mi  vino — ¿Y  aun 
me  quiere  \md.  decir  que  nada  le  ha 
sucedido?  respondió  Perpetua  llenan- 
do el  vaso,  y  manteniéndole  en  la  ma- 
no, como  si  no  quisiese  darle  sino  en 
recompensa  del  secreto  que  tanto  se  la 
liacia  es(>erar — Venga  acá,  dijo  Don 
Abundio,  tomándole  con  mano  tré- 
mula, y  echándosele  de  un  golpe  co- 
mo quien  toma  una  bebida  de  la  bo- 
tica. —  Con  que  ello  es  que  rae  he  de 
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ver  obligada  á  preguntar  áe  nuevo 
qué  cosa  ha  sucedido  á  mi  buen  amo, 
dijo  Perpetua,  puesta  delante  de  él 
con  los  brazos  cruzados,  y  adelantan- 
do mucho  la  cara  como  si  quisiese  sa- 
carle de  los  ojos  aquel  secreto.  —  Por 
amor  de  Dios,  no  me  haga  vmd.  mas 
preguntas:  me  va..,,  me  va  la  vida. — 
¿  La  vida  ?  —  Sí ,  la  vida.  -^  Bien  sabe 
vmd.  que  en  diciéndome  á  mí  un  se-^ 
Greto  siempre  es  secreto .No  siem- 
pre, señora  Perj3etua ,  no  siempre. 

Perpetua  se  acordó  de  que  no  era 
Ja  prudencia  su  virtud  favorita;  y 
asi,  mudando  repentinamente  de  to-* 
no,  dijo  con  una  voz  capaz  de  ablan- 
dar un  corazón  de  bronce  :  señor  amo, 
me  precio  de  fiel  criada ,  y  si  ahora 
le  mortifico  para  que  me  diga  su  pe- 
na, es  porque  quisiera  darle  un  buen 
consejo:  consolarle  en  su  aflicción. 

El  hecho  es  que  D.  Abundio  era 
un  hombre  de  suma  sencillez,  y  que 
asi  tenia  tanta  gana  de  desahogar  9\x 
pecho  contando  sus  cuitas,  como  Per- 
petua tenia  de  saberlas  ;  por  lo  cual 
después  de  haber  ido  rechazando  con 
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inas  y  mas  debilidad  los  asaltos  de  su 
curiosa  criada ,  después  de  haberla 
becho  prometer  mil  veces  el  mas  pro- 
fundo é  inviolable  secreto,  al  fin  con 
muchas  suspensiones  y  no  pocos  sus- 
piros hubo  de  contarla  aquella  tan 
funesta  aventura.  Cuando  llegó  á  sa- 
lir de  su  boca  el  nombre  terrible  de 
D.  Rodrigo ,  poco  faltó  para  que  Per- 
petua interrumpiese  con  un  nuevo  y 
solemne  juramento;  y  D.Abundio  al 
pronunciar  aquella  terrible  palabra 
lanzó  un  suspiro;  se  dejó  caer  sobre 
el  respaldo  de  su  poltrona,  y  levan- 
tando las  manos  en  ademan  de  quien 
manda  y  suplica,  dijo:  — Perpetua, 
jpor  amor  de  Dios  !  —  Pobres  de  no- 
sotros,  exclamó  Perpetua.  ¡Oh,  que 
bribón  !  ¡Que  infame!  j  Que  hombre 
sin  temor  de  Dios!  —  Quiere  vmd.  ca- 
llar, muger  ,  ó  trata  de  arruinarme 
del  todo....  _  Aquí  nadie  nos  oye.... 
•  ¿Pero  qué  ha  de  hacer  vmd.  ahora, 
pobre  amo  de  mi  vida  ?  —  Digo,  digo, 
exclamó  D.  Abundio,  no  sin  enfado. 
Miren  que  buen  consejo  me  da  esta. 
Salta  con  preguntarme  qué  he  de  ha- 
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cer/]Gomo  si  ella  fuese  la  que  se  ha-^ 
liase  en  el  apuro,  y  me  toease  á  mí  ] 
sacarla  á  salvo!  —  Pero  señor,  yo  por 
mí....  acá  á  mi  modo ,  bien  le  daria  un 
consejo  ,  y  asi Y  asi....  oigamos. 

—  Mi  consejo  sería,  que  supuesto  que 
como  todos  dicen  nuestro  Arzobispo 
es  un  santo  y  y  hombre  de  muchos  es-í 
tudios,  y  que  no  tiene  miedo  á  esos 
bribones,  yo  diría  y  digo  que  vmd.  le 
escriba  unacartita  noticiándole  cuan- 
to le  ha  sucedido.... —  Contárselo....  ¿y 
por  escrito?  Galle  vmd. ,  señora.  ¿Y 
si  se  llegaba  á  saber?  Cuando  me  hu-» 
biesen  tirado  un  balazo,  piensa  vmd; 
que  me  libraria  el  señor  Arzobispo.- 

—  ¡Oh ,  pero  los  balazos  no  se  dan  co- 
mo los  confites  !  Ademas ,  pobres  de. 
nosotros  todos,  si  esos  perros  mordi©-- 
sen  siempre  que  ladran.  Lo  que  yo  he 
visto  es  que  á  quien  sabe  enseñarles 
los  dientes,  le  tienen  respeto  ,  y  asi::.. 
Bobadas,  bobadas.  Esees  mal  consejo,  ' 
y  ademas  inútil,  porque  la  cosa  no  da 
tiempo  á  esas  dilaciones.. —  Basta:  ya 
callo,  y  vmd.  pensará  esta  noche  lo 
que  le  conviene;  pero  entre  tanto  no 
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empiece  haciéndose  mal  á  sí  propio,  y 
arruinando  su  salud.  Ea,  cene  alguna 
cosita Pensaré  lo  queme  convie- 
ne, respondió  D.  Abundio  entre  dien- 
tes :  «  asi  es  la  verdad  ,  lo  pensaré  por 
loque  me  interesa,"  y  se  levantó  pro- 
siguiendo :  no  quiero  tomar  nada,  na- 
da..» Tengo  otro  cuidado  mayor.  A 
estas  palabras  cogió  la  luz,  refunfu- 
ñando siempre «j  Es  una  bagatela 

el  lance!...."  á  un  hombre  honrado  co- 
mo yo,...  «  ¿Y  mañana  qué  se  dirá?".... 
Y  con  estas  y  otras  lamentaciones  se 
dirigió  á  su  alcoba  para  acostarse;  pe- 
ro al  llegar  á  la  puerta  de  la  sala  vol- 
vió á  mirar  á  Perpetua  :  se  puso  el  ín- 
dice sobre  los  labios,  y  con  tono  tris- 
te y  solemne  dijo:  «cuidado  por  Dios:" 
cerrando  inmediatamente  la  puerta 
del  cuarto  donde  tenia  su  cama. 

CAPITULO  II. 

Vjuéntase  que  el  gran  Conde  dur- 
mió profundamente  la  noche  que  pre- 
cedió á  la  batalla  de  Rocroi;  pero  en 
primer  lugar  aquel  Príncipe  se  halla- 
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ba  muy  cansado,  y  en  segundo  había 
ya  tomado  todas  las  disposiciones  ne- 
cesarias, Y  establecido  con  seguridad 
lo  que  debia  hacer  al  dia  siguiente; 
pero  nuestro  D.  Abundio  solo  sabia 
que  el  día  siguiente  era  el  de  la  ba- 
talla; por  lo  cual  pasó  una  gran  par-/ 
te  de  la  noche  desvelado,  y  cavilan- 
do en  vano.  Despreciar  las  amenazas 
y  celebrar  el  matrimonio  consabido 
era  una  cosa  tan  arriesgada,  que  ni  aun 
quiso  darla  lugar  en  su  mente.  Con- 
fiar al  novio  el  suceso,  y  buscar  con 
él  un  medio.*..  Dios  me  libre.  Cuida- 
do con  que  no  se  le  escape  una  pa^ 
labra  sobre  el  aviso....  pues  de  otro 
modo  ehm...  esto  habia  dicho  uno  de 
aquellos  jaques,  y  al  resonar  en  sus 
oídos  el  ehm.,  D.  Abundio  no  solo  no 
pensaba  en  desobedecer,  sino  que  aun 
se  arrepentía  de  habérselo  confiado  á 
Perpetua....  Huir....  ¿Y  dónde?  y  des- 
pués qué  hablillas,  cuántos  á  quie- 
nes dar  razón....  A  cada  partido  que 
desechaba  daba  un  vuelco  en  su  ca- 
ma, hasta  que  al  fin  lo  que  le  pare- 
ció mas  razonable  fue  ganar  tiempo, 
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dando  largas  al  novio.  Se  acordó  con 
mucha  oportunidad  de  que  á  pocos 
dias  se  cerraban  las  velaciones  y  venia 
luego  la  cuaresma.  Si  yo  consigo,  decía 
entre  sí  muy  contento,  entretener 
unos  cuantos  dias  á  este  muchacho, 
después  tengo  dos  meses  por  mios,  y 
en  tanto  tiempo  pueden  ocurrir  gran- 
des cosas.  Con  esto  dlóse  á  pensar  pre- 
textos para  la  dilación,  y  aunque  le 
parecían  harto  frivolos,  se  tranquilizó 
algo,  creyendo  que  su  autoridad  da- 
ria  valor  á  todo;  y  que  su  edad  y 
experiencia  le  proporcionarían  gran 
ventaja  sobre  un  jovenzuelo  inexper- 
to. Veamos  como  salimos,  decia;  él 
piensa  en  su  novia ,  y  yo  pienso  en 
mi  pellejo:  á  la  verdad  que  yo  soy 
el  mas  interesado.  Recobrado  un  po- 
co el  valor  con  esta  determinación, 
pudo  por  fin  dormir  un  rato;  pero 
¡que sueños  tuvo!  Valentones,  D.  Ro- 
drigo, Lorenzo,  despeñaderos,  huidas, 
persecuciones,  gritos,  escopetazos.... 
Amarguísimo  es  despertar  después 
de  una  noche  angustiosa,  yen  un  es- 
tado de  lucer  adumbre.  Nuestra  alma 
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recurre  naturalmente  á  las  ideas  de 
la  vida  habitual  que  tenemos;  porlo 
cual  luego  que  se  la  presenta  un  nue- 
vo estado  de  cosas  menos  lisongero,se 
borra  todo  el  alegre  paisage,  y  es  ma- 
yor la  pena  con  la  comparación  de  lo 
que  hemos  perdido,  y  de  lo  que  nos 
aguarda.  Asi  pues  Don  Abundio  ape- 
nas abrió  los  ojos,  recapituló  en  su 
memoria  todos  los  proyectos  de  la  no- 
che anterior,  se  afirmó  en  ellos,  los 
coordinó  lo  mejor  que  supo,  se  vistió 
y  se  puso  á  esperar  la  venida  de  Lo- 
renzo con  mucho  temor  y  no  poca 
impaciencia. 

Lorenzo,  ó,  como  todos  le  llama- 
ban, Lorenclllo,  no  se  hizo  esperar 
largo  rato.  Apenas  le  pareció  hora  de 
poderse  presentar  al  padre  Cura,  sin 
la  nota  de  imprudente,  se  dirigió  á  su 
casa,  con  aquella  alegría  propia  de  un 
joven  de  veinte  años  que  aguarda  el 
momento  de  lograr  la  mano  de  laque 
ama.  Desde  muy  niño  habia  quedado 
sin  padres  ni  parientes;  pero  su  bue- 
na inclinación  y  probidad  natural  ha- 
bla suplido  por  todo.  Se  mantenía  hi- 
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lando  seda,  cuyo  oficio  era,  por  decir- 
lo asi,  hereditario  en  su  familia,  y  bas- 
tante lucrativo  en  aquellos  tiempos; 
pues  aunque  ya  el  trabajo  iba  escasean- 
do, la  emigración  continua  de  los  o- 
perarios  á  otros  paises  vecinos,  ya  por 
el  atractivo  de  las  promesas, de  los  pri- 
vilegios ó  de  los  crecidos  jornales,  re- 
compensaba la  escasez  de  obra,  de  mo- 
do que  no  faltaba  ocupación  á  los  que 
habian  querido  permanecer  en  su  pa- 
tria. Ademas,  Lorencillo  poscia  un  cor- 
to terreno  ([ue  hacia  cultivar,  ó  cul- 
tivaba él  mismo  cuando  no  tenia  que 
trabajar  en  su  oficio;  por  manera  que 
respecto  á  su  condición  podía  pasar 
por  un  hombre  acomodado,  y  aunque 
el  año  era  estéril  mas  que  los  ante- 
riores, y  ya  se  empezaba  á  experimen- 
tar una  verdadera  carestía,  como  él 
desde  que  pensó  en  casarse  habia  pru- 
dentemente aumentado  su  economía, 
se  hallaba  suficientemente  provisto 
para  no  temer  que  le  faltasen  en  al- 
gún tiempo  los  medios  de  mantener 
su  casa. 
Presentóse  pues  en  la  de  D.  Abun- 
TOMO  1.  2 
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dio  vestido  de  toda  gala  con  plumas 
de  varios  colores  en  el  sombrero,  su 
puñalejo  con  raango  de  mucho  lu- 
jo, metido  en  una  especie  de  faltri- 
querilla,  que  se  hacia  de  intento  pa- 
ra este  uso;  y  en  fin  con  un  cierto  aire 
de  fiesta  y  jovialidad  que  formó  un 
buen  contraste  con  el  modo  frió  y  mis- 
terioso con  que  le  recibió  D.  Abundio. 
«Este  tiene  algún  duendecillo en  la 
cabeza,  dijo  interiormente  Lorenzo, 
y  prosiguió  después:  señor  Gura,  ven- 
go para  saber  la  hora  en  que  manda 
vmd.  que  estemos  en  la  Iglesia.  —  Qué 
dia  querrás  decir,  resjxjndió  D.  Abun- 
dio. —  ¿Cómo  qué  dia?  Pues  que  no  se 
acuerda  vmd.  que  hoy  era  el  determi- 
nado  por  vmd.  mismo ¡Hoy,  eh! 

(replicó  D.  Abundio  como  si  oyera 
hablar  de  una  cosa  nueva)  hoy.... 
hoy....  ten  paciencia  que  por  hoy  no 
puedo.  —  i  Hoy  no  puede  vmd.!  ¿Pues 
qué  ha  sucedido?  —  En  primer  lugar 
no  me  siento  muy  bueno....  Mi  cara 
lo  está  diciendo;  y  ya  ves  que  la  sa- 
lud.... —  Eso  es  lo  peor;  pero  sin  em-^ 
bargocomo  es  cosa  taa  fácil,  tan  cor- 
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ta,  y  de  tan  poea  fatiga  la  que  Tmd; 
tiene  que  hacer.  -«  Ademas....  ade- 
mas.... j  Ademas  !  ¿Qué  quiere  vmd.  de- 
cir con  eso,  señor  Cura....? —  Ciertos 
embrollos ¿Y  qué  embrollos  ca- 
ben aquí?  —  Si  tú  fueras  de  mi  ropa, 
conocerias  cuantas  cosas  hay  que  ha- 
cer en  estos  casos....  cuantas  informa- 
ciones: cuantas  formalidades  hay  que 
observar.  Yo  soy  de  un  genicf  muy 
dulce,  no  pienso  sino  en  allanar  los 
obstáculos,  facilitarlo  todo,  hacer  las 
cosas  á  gusto  de  los  demás,....  asi  fal- 
to un  poquillo  á  mis  deberes,  y  des- 
pués me  toca  sufrir  las  críticas  y.... 
—  Por  Dios,  señor  Cura,  no  me  ten- 
ga en  ascuas,  y  dígame  de  una  vez 
qué  novedad  ha  ocurrido.  —  ¿Sabes 
tú  cuántas  y  cuáles  formalidades  hay' 
que  observar  para  hacer  un  matri- 
monio en  regla  ?  —  Por  fuerza  tengo 
que  saber  algo  del  asunto,  respondió 
Lorenzo  ya  bastante  alterado.  Harto 
me  han  hecho  patear  estos  dias  esas 
formalidades;  mas  ahora  ¿na  esta* 
ba  ya  todo  corriente?  ¿no  he  hecho 
cuanto  vmds.  me  han  mandado?  ¿  no 

* 
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está  completo  todo?  — Oh,  todo....  to- 
do. Te  se  figurará  que  todo  está  he- 
cho; pero....  ten  paciencia.  El  tonto 
soy  yo  que  traspaso  mis  deberes  por 
complacer  á  los  otros;  pero  ahora.... 
basta:  yo  sé  lo  que  me  digo.  Noso- 
tros los  pobres  Guras  estamos  entre  el 
yunque  y  el  martillo.  Ya  se  ve;  vo- 
sotros los  jóvenes  sois  tan  impacien- 
tes.... os  compadezco;  pero  los  supe- 
riores.... basta:  no  puede  decirse  to- 
do  Ahora  bien:  dígame  vmd.  que 

otras  cosas  hay  que  hacer ,  y  obedece- 
ré inmediatamente ¿Sabes  tú  cuán- 
tos son  los  impedimentos  dirimen- 
tes?—¿Qué  quiere  vmd.  que  yo  se- 
pa de  impedimentos?  —  Pues  sábete 
que  son  estos.  Error,  votum,  cogna- 
tio,  crimen....  — ¿Está  vmd.  de  bro- 
ma, señor  Gura?  ¿A.  qué  viene  decir- 
me esos  latines?  —  Pues  hijo,  sino  los 
entiendes,  paciencia;  y  fiate  de  quien 
los    entiende.  —  Pero   en    resumidas 

cuentas En   resumidas    cuentas, 

Lorencito,  no  te  enfades,  que  yo  es- 
toy pronto  á  hacer....  á  hacer  cuanto 
esté  en  mi  mano.  Por  mi  parte  qui- 


(tí) 

siera  verte  contento....  ¿Qué  otra  co- 
sa deseo?  Pero  vaya...  cuando  pien- 
so que  estabas  tan  bien....  tonto,  ¿qué 
te  faltaba?  ¿A  qué  esa  manía  de  ca- 
sarse?—  ¿Qué  me  dice  vmd.,  señor 
Cura  ?  prorumpió  Lorenzo  ,  con  un 
gesto  entre  atónito  y  enojado.  —  Esto 
es  decir  por  decir.  Hombre,  ten  pa- 
ciencia;.... repito  que  quiero  verte 
contento.  —¿Pero  en  fin?  —  En  fin, 
hijo  mio,  yo  no  tengo  la  culpa.  Yo 
no  he  hecho  las  leyes,  y  antes  de  au- 
torizar un  matrimonio  estamos  obli- 
gados á  hacer  muchas  diligencias  pa- 
ra asegurarnos  de  que  no  hay  impe- 
dimento  ¿Y  no  puede  vmd.  decir- 
me qué  impedimento  ha  sobreveni- 
do? —  Ten  paciencia.  No  son  cosas  que 
pueden  decirse  en  dos  palabras.  Será 
una  bagatela,  como  espero:  mas  no 
puedo  pasar  por  otro  punto.  E-stas 
investigaciones  debemos  hacerlas  no- 
sotros: el  texto  está  claro.  Antequam 
matrimonium  denuntiet...  —  Ya  he 
dicho  á  vmd.  que  no  entiendo  latin. 
'—  Pero  es  menester  que  yo  te  infor- 
me. —¿Y  no  ha  hecho  vmd^  ya  todas 
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esas  investigaciones?  ,^  No  Ia«  hice 
todas  como  debia.  Ya  te  Jo  confieso. 

—  ¿Y  por  qué  no  las  hizo  vmd.  á 
tiempo?  ¿Por  qué  decirme  que  todo 
estaba  concluido?  ¿por  qué  aguar- 
dar á Vea  vmd.,  me  ¡echa  en  .cai- 
ra mi  bondad  excesiva.  Lo  he  facili- 
tado todo  para  servirle  lo  mas  pron- 
to; pero  ahora  han  sobrevenido  cosas 
que....  En  fin,  yo  sé  jo  que  me  digo. 
r^¿  Y  que  quier;e  vmd.  que  yo  ha,ga? 

—  Ten  paciencia  por  algunos  días. 
Hijo  mio,quien  dice  algunos  dias  no 
dice  para  siempre.  Vamos....  pacien- 
cia; paciencia.  ^.¿Y-por  cuántos  dias? 

No  va  malo  esto,  dijo  D.  Abundio 
para  consigo,,  y  después  prosigviió  con 
alguna  mas  tranquilidad.  Vamos,  den- 
tro de  quince  dias  me  parece  que 
ya,...  rr^  j Quince  dias!  Esta  si  que  es 
mas  negra.  Dados  ya  todos  los  pasos 
que  vmd.  habia  dispuesto,  señalado  el 
dia  para  el  desposorio,  estamos  en  este 
dia  tan  aguardado,  y  ahova  J^ae  viene 
con  que  espere  otros  quince....  Quin- 
ce.... repitió,  con  voz  mas  alta  y  co- 
lérica, y  qn^ejí  sabe  que  ¿diablura  hu* 
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h'ierz  añadido  á  aquel  mimerò,  si 
Don  Abundio  cogiéndole  cariñosa- 
mente la  mano  no  le  hubiera  con- 
tenido diciéndole:  vamos,  vamos,  ami- 
go mio  ,  por  amor  de  Dios..^  Veremos^ 
buscaré  el  modo  de  que  en  una  se- 
mana.... —  ¿y  qué  diré  á  Lucía?  —  Que 
ha  ocurrido  una  dudilia.  —  ¿Y  qué 
dirán  las  gentes?  —  Decid  á  todos  que 
yo  he  sido  un  atolondrado.  Eso  es: 
por  la  prisa  de  serviros:  por  el  cari- 
ño que  os  tengo....  en  una  palabra, 
echadme  toda  la  culpa.  ¿Puedo  yo  ha- 
blar mas  claro?  Vamos,  paciencia  por 
una  semana.  —  ¿Y  después  no  habrá 
otro  impedimento  ?  —  Hombre,  cuan- 
to te  digo  que.... ^.^  Bueno.  Aguardaré 
una  semana;  pero  acuérdese  vmd.  bien 
de  lo  que  le  digo.  Acabada  la  semana 
se  acabo  mi  paciencia  y  no  me  para- 
ré en  barras.  Servidor  de  vmd.,  señor 
Cura....  Gdo  esto  volvió  la  espalda  ha- 
ciendo á  D.  Abundio  una  cortesía  rae- 
nos  expresiva  que  la  de  la  entrada,  y 
echándole  una  mirada  mas  signifi- 
cativa que  reverente. 

£u  saliendo  á  la  calle  caminaba  po- 
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CO  á  poco  hacia  la  casa  de  su  novia, 
y  sin  dejar  de  recordar  punto  por  pun- 
to la  conversación  del  señor  Cura ,  ca- 
da vez  la  extrañaba  den  uevo.  La  acogi- 
da tan  fria  que  le  habia  hecho;  aquel 
hablar  como  impaciente;  aquellos  ojos 
que  cuando  le  hablaba  andaban  giran- 
do de  acá  para  allá,  como  si  temiesen 
encontrarse  con  las  palabras  que  el 
otro  respondia;  aquel  hacerse  de  nue- 
vas al  nombrar  el  matrimonio,  ex- 
presamente señalado  para  el  dia,  y 
sobre  todo  aquel  aparentar  siempre 
algún  estorbo  sin  decir  nada  de  posi- 
tivo ,  todo  obligaba  á  Lorenzo  á  pen- 
sar que  alli  habia  algún  misterio  di- 
verso del  que  D.  Abundio  habia  pre- 
testado.  Está  casi  casi  determinado  á 
volver  á  la  casa ,  para  ponerle  en  el 
aprieto  de  hablar  claro,  cuando  le- 
vantando los  ojos  vio  á  Perpetua  que 
iba  delante  de  él ,  y  que  se  dirigió  á 
tin  huertecillo  pocos  pasos  distante  de 
la  casa.  Dióla  un  grito,  al  tiempo  que 
ella  abría  la  puerta ,  dobló  el  paso; 
llegó ,  la  detuvo  á  la  entrada,  y  con 
designio  de  sonsacarla  alguna  noticia 
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mas  positiva,  entabló  la  conrersacion 
de  este  modo.  —  Buenos  «.iias,  «¡eñora 
•Perpetua.  Yo  esperaba  que  boy  estu-» 
viésemos  todos  reunidos,  y  con  el  rad* 
-y or  gusto.  —  Como  ha  de  ser,  pobre 
Lorenzo  ;  el  hombre  pone  y  Dios  dis- 
pone  Hágame  vmd.  el  favor  de  des- 
engañarme. El  señor  Cura  me  ha  di- 
cho una  porción  de  cosas  que  no  he 
entendido  :  explíquemelas  vmd.  me- 
jor. ¿Por  qué  no  puede,  ó  nò  quiere, 
que  se  celebre  hoy  mi  matrimonio? — 
¿Y  te  parece  que  yo  he  de  saber  ios 
secretos  de  mi  amo?  —  Ola,  ¡secretos! 
Ya  conocí  yo  que  habia  algo  oculto, 
dijo  para  sí  Lorenzo,  y  á  fin  de  ave"- 
riguarlo  prosiguió  :  vamos.  Perpetua, 
tratémonos  como  amigos.  Dígame  vmd. 
lo  que  sabe  en  el  asunto  siquiera  por 
compasión  á  un  pobre  joven.  —  Mala 
cosa  es  ser  pobre,  querido  Lorenzo. 
—  Es  verdad,  dijo  este  confirmándose 
nuevamente  en  la  sospecha  ;  y  para 
asegurarse  mas  volvió  á  la  cuestión.» 
Es  verdad,  repitió;  ¿pero  es  justo  que 
esos  señores  traten  mal  á  los  pobres? 
r—  Mira,  Lorenzo,  yo  no  puedo  decirte 
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na¿la,  porqtre....  porque  no  sé  hada  ;  pe«« 
ro  en  cuanto  á  mi  Señor,  lo  que  te  pue- 
úo  asegurares  que  no  quiete  hacer  da- 
ño á  tí,  ni  á  otro  alguno,  y  que  no  tie- 
ne él  la  culpa.  —  ¿Puefe  quién  la  tie- 
ne ?  preguntó  ya  alterado,  y  previ- 
niendo el  oido  para  que  no  se  le  es- 
capase ni  una  81  lal>a  dé  la  respuesta. 
ui-  Guando  te  digo  que  todo  lo  igno- 
ro..*. Sin  embargo,  en  defensa  de  mi 
amo  puedo  hablar,  porque  me  sabe  mal 
que  le  echen  la  culpa,  cuando  no  es  ca- 
pazde  hacer  mal  ni  á  un  pájaro.  Pobre 
Señor....  Si  falta  «n  algo  es  por  un  ex- 
ceso de  bondad  ;  pero  hay  en  el  mun- 
do hombréís  poderosos....  mal  intencio- 
nados.... hombres  sin  ningún  temor  de 
Dios....  —  ¡Poderosos!  ¡Mal  intenciona- 
dos! repitió  Lorenzo  entre  sí.  Vamos, 
Perpetua ,  dígame  vmcl.  quién  es.... 
-i-jÁh!  tú  quieres  sacarme  las  palabras 
de  la  boca,  y  yo  no  puedo  hablar,  por- 
que.... no  sé  nada,  y  cuando  no  sé  nada 
es  como  si  hubiera  jurado  callar.  Aun- 
que me  dieran  tormento  no  me  saca- 
ran ni  una  sola  palabra;  y  asi  á  Dios, 
que  ambos  estamos  perdiendo  el  tiempOr 
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Dicho  estt)  entró  prtecipitadaeQPii% 
te  en  el  huertecillo  y  cerróla  puer«- 
ta.  Lorenzo  la  saludó  coa  igual  pri- 
jBa ,  y  siguió  despacio  su  camino  pa- 
ja que  el  ruido  de  sus  tpisadas  no  la 
diese  á  conocer  que  volvia  á  ver  al 
Cura;  pero  luego  que  «stuvo  fuera 
del  alcance  de  los  oídos  de  la  buena 
vieja,  retrocedió  á  paso  redoblado, 
llegó  á  casa  de  D.  Abundio,  «e  diri- 
gió á  la  «ala  donde  le  había  dejado, 
y  se  encaminó  á  su  poltrona  con  el 
rostro  demudado  y  los  ojos  que  se  le 
saltaban  del  casco. 

Ola:  ¿qué  novedad  es  esta?  dijo 
D.  Abundio,  —  ¿Quién  es  ese  hombre 
poderoso,  respondió  Lorenzo  con  el 
ademan  de  un  hombre  que  está  re- 
iuelto  á  obtener  una  respuesta  posi- 
tiva? ¿Quién  es  ese  hombre  poderoso 
que  no  quiere  que  yo  me  case  con 
Lucía? 

Como,  como....  dijo  el  pobre  Cura 
lleno  de  terror,  poniéndose  primero 
mas  blanco  que  una  pared,  y  después 
tan  encarnado  como  una  rosa. 

Como,  CQn)o«..  y  entre  tanto  dio  un 
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«alto  de  su  sillón  para  dirigirse  á  la 
puerta  V  nías  Lorenzo  que  habia  pre- 
visto este  movimiento,  le  agarró  por 
la  mano,  la  cerró  y  se  guardó  la  lla- 
ve diciendo  :  Ahora  veremos  si  ha- 
bla el  señor  Gura.  ¡Ola!  ¿todos  saben 
mi  desgracia,  y  yo  la  ignoro?  Pues 
también  voto  va....  quiero  yo  saberla. 
¿Cómo  se  llama  ese  hombre  poderoso? 
—  Lorencito,  Lorencito,  por  caridad. 
Piensa  en  tu  alma:  piensa  en  lo  que 
haces....  —  Pienso  en  lo  que  quiero 
saber,  pronto:  ahora  mismo.  Y  al  de- 
cir esto,  tal  vez  sin  designio,  puso  la 
mano  en  el  mango  del  puñal ,  que 
por  gala  y  costumbre  traia  asomán- 
dose fuera  del  bolsillo.— Pobre  de 
mí,  exclamó  D.Abundio  con  voz  tré- 
mula. —  Lo  quiero  saber.  — ¿Quién 
te  lo  ha  dicho?  —  Dejemos  eso,  y  va- 
mos al  asunto.  Hable  vmd.  claro,  y 
pronto.  —  ¿Quieres  mi  muerte?  — 
Quiero  saber  lo  que  es  muy  justo  que 
sepa.  —  Pero  si  hablo  soy  muerto. 
¿No  he  de  mirar  por  mi  vida? — No  ad- 
mito excusas.  Hable  vmd.  y  pronto.  Es- 
te pronto  fue  dicho  con  tal  energía. 
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y  el  rostro  de  Lorenzo  tenia  un  aire 
tan  amenazador ,  que  D.  Abundio  ni 
aun  pudo  suponer  siquiera  la  posi- 
bilidad de  desobedecerle.  —  Me  pro- 
metes.„.  me  juras  no  hablar  de  ello 
con  persona  alguna,  y  no  decir  ja- 
más.... —  Lo  que  juro  con  todas  ve- 
ras es  que  haré  un  disparate  sino  me 
dice  vmd.  al  instante  cómo  se  llama 
ese  hombre. 

A  este  nuevo  conjuro  D.  Abundio, 
con  el  semblante  de  un  hombre  que 
va  á  »ufrir  la  muerte,  articuló  Don.... 
— Don....  repitió  Lorenzo ,  como  para 
ayudar  al  paciente  á  pronunciar  lo 
restante,  y  entre  tanto  tenia  doblado 
el  cuerpo ,  y  la  oreja  izquierda  casi 
tocando  con  la  boca  del  Gura,  como 
para  no  perder  ni  una  sílaba.  —  Don 
Rodrigo,  pronunció  á  toda  prisa  el 
Cura,  disminuyendo  la  voz  en  las  úl- 
timas sílabas,  y  quitando  las  conso- 
nantes ,  ya  por  su  turbación,  ya  por- 
que empleando  la  poca  atención  que 
le  quedaba  libre  en  hacer  una  espe- 
cie de  capitulación  entre  los  dos  mie- 
dos, parece  que  no  queria  decir  en- 
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tera  la  terrible  palabra  en  el  puntor 
mismo  en  que  le  obligaban  á  pronun- 
ciarla. —  jAh  perro!  exclamó  Loren- 
zo. Y  cómo  ha  hecho...,  qné  le  ha 
dicho  á  \md.  para....  —  ¿Cómo?  res-* 
pondió  con  voz  desdeñosa  D.  Abun- 
dio, el  cual  después  de  un  sacrificio 
tan  grande  se  juzgaba  como  acreedor 
á  muchas  atenciones.  ¿Cómo  eh?  qui- 
siera que  te  liubiese  tocado,  como  me 
tocó  á  mí ,  que  no  tengo  interés  en 
el  asunto.  Entonces  ciertamente  no 
te  hubiera  quedado  tanto  aire  en  esos 
cascos;....  y  aquise  pusoá  pintar  coa 
el  mas  fuerte  colorido  que  supo  el  en- 
cuentro déla  noche  anterior,  y  vien- 
do que  Lorenzo  mientras  le  escucha- 
ba estaba  inmóvil  con  los  ojos  en  tier- 
ra, recobró  nn  poco  de  ánimo ,  y  con. 
mas  tranquilidad  prosiguió  diciendo: 
Amigo,  has  hecho  una  gran  hazaña: 
bellísimo  favor  te  debo....  Dar  un  pa- 
so tan  atrevido  como  este,  con  un 
hombre  honrado,  con  su  Párroco, 
en  su  propia  casa:  has  hecho  una  be- 
lla acción.  ¿  Y  para  qué....?  Para  ar- 
rancar de  mis  labios  una  palabra  en 
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que  consiste  mi  riesgo...,  el  tuyo  pro-» 
pio....  un  secreto  que  yo  te  ocultaba 
por  prudencia  y  para  tu  bien.  Y  ya 
que  lo  sabes  vamos:  ¿qué  quieres 
hacer  ?  Por  amor  de  Dios  que  no  se 
sepa.  No  se  trata  de  quien  tiene  ra-» 
zon  ni  justicia;  se  trata  de  la  fuerza.... 
Y  cuando  hace  poco  yo  le  daba  un 
buen  consejo,  el  señor  mio  montó  en 
cólera.  Yo  tenia  juicio  bastante  [ara 
gobernarme,  y  gobernarte  á  tí....  pero 
¿qué  se  ha  de  hacer?  Al  menos  abre 
esa  puerta,  vamos,  dame  mi  llave. 

Cierto  que  he  sido  imprudente,  dir- 
jo  Lorenzo  cOn  voz  mas  respetuosa 
hacia  D.  Abundio;  pero  en  la  cual  sin 
emlwrgo  se  dejaba  conocer  el  furor 
para  con  su  enemigo.  He  sido  impru- 
dente; pero,  señor  Cura,  ponga  vmd. 
la  mano  en  su  pecho  ;  figúrese  vmd. 
en  mi  lugar,  y  vea  si.... 

A  estas  palabras  ya  habia  sacado  la 
llave,  y  estaba  procurando  abrir;  pe- 
po D.  Abundio  se  le  puso  al  lado ,  y 
con  rostro  serio  y  ansioso  le  presen- 
tó delante  de  los  ojos  la  cruz  forma- 
da con.  los  tres  dedíMs  diciendo:  júra-^ 
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me  al  menos..,.  He  liecho  mal,  y  os 
pido  pardon,  contestò  él  abriendo  y 
saliéiidose.  Jura,  gritó  D.  Abundio  de- 
teniéndole, y  él  volviéndose  contestó; 
He  dicho  qne  conozco  mi  yerro,  y 
con  esto  desapareció  precipitadamen- 
te dejando  cortada  la  cuestión,  que  si 
hubiera  sido  en  materia  de  filosofía  ó 
de  literatura,  pudiera  haber  durado 
un  siglo,  pues  cada  cual  no  hacia  mas 
que  repetir  lo  que  habia  dicho. 

Perpetua,  Perpetua,  gritó  D.  Abun- 
dio después  de  haber  llamado  varias 
veces  en  vano  al  fugitivo;  pero  Per- 
petua no  respondia,  y  su  amo  no  po- 
dia  averiguar  donde  estaba.  Entre  tan- 
to el  miedo  del  encuentro  de  la  vís- 
pera, la  penosísima  noche  que  habia 
pasado ,  el  apuro  presente  y  la  incer- 
tidumbre  de  lo  que  sucederia  en  a- 
delante,  le  trastornaron  de  modo,  que 
apenas  se  sentó  en  su  sillón,  cuando 
comenzó  á  sentir  un  frió  extraordi- 
nario, mucho  abatimiento,  y  otros  sín- 
tomas desagradables:  se  miraba  las 
uñas  de  los  dedos,  y  de  cuando  en 
cuando  con  voz  débil  llamaba  á  su 
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criada.  Por  fin  pareció  esta  con  una 
gran  cesta  en  el  brazo,  y  con  un  sem- 
biante de  ignorar  lo  que  liabia  pa- 
sado. Excusaré  referir  las  exclamacio- 
nes de  ambos;  los  cargos  y  respues- 
tas; el  decir  muchas  veces  D.  Abun- 
dio vmd.  sola  puede  haberle  indica- 
do.... el  negar  ella;  y  en  fin  toda  la 
serle  de  la  conversación  que  puede 
suponerse  ;  y  vamos  á  que  D.  Abun- 
dio la  mandó  que  cerrase  bien  las 
puertas,  que  para  nada  saliese  de  ca- 
sa ,  y  que  si  alguien  le  buscaba  dije- 
se desde  la  ventana  que  su  amo  esta- 
ba con  un  calenturon  terrible.  Dada 
esta  orden  bajó  poco  á  poco  la  esca- 
lera, repitiendo  á  cada  escalón....  estoy 
aviado....  vaya  que  estoy  aviado  :  lle- 
gó á  su  alcoba,  y  se  metió  en  la  cama. 

Entre  tanto  Lorenzo  caminaba  á 
toda  prisa  hacia  su  casa,  sin  haber 
determinado  lo  que  tenia  que  hacer 
en  tal  apuro ,  pero  sí  bien  resuelto  á 
hacer  alguna  que  fuese  sonada.  Todos 
los  que  de  cualquier  modo  agravian 
á  otros,  no  solo  son  culpables  por  el 
mal  que  cometen  ó  quieren  cometer, 

TOMO  I.  3 
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sino  por  los  malos  pensamientos  que  ha- 
cen nacer  en  el  corazón  del  agraviado. 
Lorenzo  era  un  joven  pacifico ,  ene- 
migo de  derramar  sangre,  de  costum- 
bres puras ,  y  que  se  horrorizaba  con 
la  menor  idea  del  crimen  ;  pero  en- 
tonces no  pensaba  sino  en  el  homici- 
dio ,  y  su  imaginación  acalorada  no 
le  proponia  sino  asechanzas  y  traicio- 
nes. Hubiera  querido  correr  á  casa  de 
D.  Rodrigo,  agarrarle  por  el  pescuezo, 
y....  pero  se  acordaba  de  que  aquella 
casa  era  una  especie  de  fortaleza,  guar- 
necida de  valentones  por  dentro,  y 
guardada  de  otros  tantos  por  fuera, 
donde  no  entraban  sino  los  criados  y 
los  amigos  de  toda  confianza,  tenien- 
do toda  otra  persona  que  sufrir  el  mas 
rigoroso  examen,  y  con  mayor  razón 
él,  que  no  podia  menos  de  ser  allí 
bien  conocido.  Otras  veces  se  imagi- 
naba con  su  arcabuz  en  la  mano,  de- 
tras  de  la  tapia  de  una  heredad,  ace- 
chando el  momento  de  que  pasase  su 
enemigo  ;  ya  oia  sus  pasos,  le  recono- 
cia,  le  apuntaba,  le  tendia  en  el  sue- 
lo ,  y  echándole  una  maldición  para 
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mayor  desahogo  corría  á  ponerse  en 
salvo ¿Y  Lucía?  Apenas  se  le  ocur- 
rió este  nombre  en  medio  de  tan  dis- 
paratadas ilusiones  cuando  revivieror; 
en  su  mente  los  buenos  y  cristianos 
pensamientos  á  que  estaba  acostum- 
brado. Viniéronle  á  la  memoria  las  úl- 
timas palabras  de  sus  mayores,  se  acor- 
dó de  Dios  ;  pensó  en  el  consuelo  in- 
terior que  varias  veces  habia  experi- 
mentado al  contemplar  se  hallaba  li- 
bre de  remordimientos,  recordó  el  hor- 
ror que  le  causaba  siempre  el  homici- 
dio, y  con  tan  buenas  ideas  despertó 
de  aquel  sueño  de  sangre ,  con  terror 
y  al  mismo  tiempo  con  la  alegría  de 
que  todo  hubiese  quedado  en  imagi- 
narlo. Pero  el  nombre  de  Lucía  ¿cuán- 
tos otros  pensamientos  traia  consigo  ? 
j  tantas  esperanzas  !  j  tantas  promesas! 
jün  porvenir  tan  halagüeño  como  te- 
nido por  cierto  !  j  aquel  dia  tan  espe- 
rado! ¿cómo?  ¿con  qué  palabras  ha- 
bia de  anunciar  la  tal  noticia?  ¿Y  des- 
pués qué  partido  tomar?  ¿  Cómo  con- 
seguir su  mano  á  despecho  de  aquel 
hombre  poderoso?  En  medio  de  todo 
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e3to,  no  una  sospecha  formal  sino  una 
sombra  funesta  le  ocurrió  bien  á  pe- 
sar suyo.  El  inicuo  pensamiento  de 
D.  Rodrigo  no  podia  haber  nacido  si- 
no de  su  criminal  pasión  hacia  Lucía; 
pues  el  que  ella  hubiese  dado  motivo 
ni  á  la  menor  esperanza,  era  una  idea 
que  ni  por  un  momento  podia  caber 
en  la  agitada  mente  de  su  novio.  ¿Pe- 
ro tendria  ella  noticia  de  tan  infames 
proyectos?  ¿Podia  él  haber  concebido 
aquella  pasión  sin  que  ella  lo  sospe- 
chase? ¿Habría  él  dado  aquel  paso  sin 
haber  intentado  lograr  de  otro  modo 
su  objeto?  ¿  Y  cómo  Lucía  jamás  habia 
indicado  nada  á  su  novio  ? 

Dominado  por  estos  pensamientos 
pasó  por  su  casa,  que  estaba  en  medio 
del  pueblo,  y  se  dirigió  á  la  de  Lucía, 
situada  al  otro  extremo.  Tenia  esta  de- 
lante de  su  puerta  una  especie  de  cor- 
ralito,  dividido  de  la  calle  por  un  pre- 
til no  muy  alto,  y  al  entrar  Lorenzo 
oyó  ruido  de  gente  que  hablaban  ar- 
riba en  la  sala ,  por  lo  cual  pensando 
que  serían  sus  amigas  que  habrían  ve- 
nido á  acompañarla  á  la  Iglesia ,  no 
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quiso  presentarse  en  tan  alegre  socie- 
dad con  el  mustio  semblante  que  anun- 
ciaba la  mala  noticia  que  llevaba  en 
el  pecho. 

Casualmente  andaba  jugando  en  el 
eorralito  una  niña ,  y  viendo  á  Loren- 
zo comenzó  á  gritar:  el  novio,  el  no- 
vio.—  Calla,  Betina,  calla,  dijo  él ,  y 
llamándola  prosiguió.  Mira,  sube,  lla- 
ma aparte  á  Lucía  ,  y  dila  al  oido  sin 
que  nadie  lo  advierta  que  la  aguardo 
en  la  sala  baja  para  decirla  una  co- 
sa :  que  venga  pronto.  La  niña  corrió 
inmediatamente  á  desempeñar  su  en- 
cargo, y  halló  á  Lucía  que  en  aquel 
momento  acababa  de  presentarse  á  sus 
amigas  vestida,  y  ataviada  por  mano 
de  su  madre.  Ellas  la  cercaron  con  mil 
gritos  de  alegría ,  y  la  querían  obligar 
á  que  se  dejase  ver ,  mientras  ella  con 
la  modestia  propia  de  la  sencilla  gen- 
te del  campo ,  pugnaba  por  taparse  la 
cara  con  el  pañuelo,  mostrando  sobre 
él  las  hermosas  cejas,  y  ocultando  la 
dulce  sonrisa  que  se  presentaba  en  su 
boca.  No  hablaré  del  adorno  que  real- 
zaba su  belleza,  y  solo  diré  que  Beti- 
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na  abriénclose  paso  por  entre  acjuel 
alegre  coro,  la  tiró  del  brazo ,  y  des- 
empeñó coQipletamente  la  comisión 
que  llevaba.  Amigas,  disimuladme,  di- 
jo Lucía  á  sus  compañeras ,  y  prome- 
tiéndolas volver  al  momento  bajó  á 
ver  qué  la  queria  su  novio,  cuyo  as- 
pecto sombrío  la  hizo  gritar  apenas 
entró  en  la  sala.  ¿Qué  es  esto,  Loren- 
zo ?  ¿Qué  te  ha  sucedido  ? 

Lucía ,  respondió  él  ,  por  hoy  to- 
do está  acabado,  y  Dios  sabe  cuando 
podremos  llamarnos  esposos.  — ¿Go- 
mo, preguntó  ella  con  el  mayor  a- 
sombro?  Y  Lorenzo  la  contó  en  com- 
pendio la  historia  de  aquella  maña- 
na,escuchando  ella  con  la  mayor  aflic- 
ción y  silencio,  hasta  que  al  pronun- 
ciar el  nombre  de  D.  Rodrigo  excla- 
mó.... ¡ah!  hasta  este  punto  ha  llega- 
do. —  ¿  Con  que  tú  sabias  algo  ?  dijo 
Lorenzo.  —  «  Demasiado,"  respondió 
ella ¿Pues  qué  sabias?  No  me  ha- 
gas hablar  ahora,  Lorenzo ,  ó  por  me- 
jor decir,  no  me  hagas  llorar.  Corro 
á  llamar  á  mi  madre,  y  á  despedir 
las  visitas  :  es  preciso  que  quedemos 
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los  tres  solos.  JVlientras  ella  iba  salien- 
do,  Lorenzo  susurró  entre  dientes. 

—  ¿Y  nada  me  habias  dicho?  —  jAh 
Lorenzo!  respondió  ella  volviendo  un 
poco  la  cara ,  pero  sin  detenerse  ,  y 
con  un  tono  que  decia  claramente, 
¿  puedes  dudar  que  mi  silencio  ha 
tenido  un  motivo  muy  poderoso? 

Entre  tanto  la  buena  Agnes  (  asi 
se  llamaba  su  madre),  llena  de  cu- 
riosidad por  haber  visto  que  Betina 
habia  hablado  en  secreto  á  su  hija,  y 
que  esta  habia  desaparecido  ,  bajaba 
á  ver  qué  novedad  ocurria.  Lucia  la 
dejó  con  Lorenzo,  entró  en  la  sala 
donde  estaba  la  comparsa  de  boda,  y 
componiendo  el  semblante  y  la  voz 
lo   mejor  que  la  fue  posible  ,  dijo: 

—  Amigas  mias,  el  señor  Gura  está  en- 
fermo, y  por  hoy  no  se  hace  la  boda; 
dicho  lo  cual  las  cumplimentó  á  to- 
da prisa  y  salió.  Ellas  igualmente  fue- 
ron desfdando ,  y  se  esparcieron  á  di- 
vulgar la  noticia ,  y  á  indagar  si  era 
cierta  la  enfermedad  de  su  Párro- 
co ;  pero  la  verdad  de  este  dato  hizo 
que  terminasen  las  conjeturas  que  ya 


(40]f 

empezaban  á  nacer  en  algunas  mali- 
ciosas. 

CAPITULO   III. 

V  olvió  Lucía  á  la  sala  baja,  donde 
Lorenzo  con  mucho  dolor  contaba  el 
suceso  á  Agnes,  la  que  con  igual  pe- 
na le  escuchaba,  y  ambos  miraron  á 
la  que  al  parecer  sabia  mas  que  ellos 
del  asunto,  y  de  quien  aguardaban 
una  explicación  que  nopodia  menos 
de  ser  amarga,  y  asi  los  dos,  dejando 
entrever  en  medio  de  su  pena  aque- 
lla diversa  ternura  que  á  cada  cual 
inspiraba,  mostraron  el  resentimien- 
to de  que  no  les  hubiese  confiado  la 
noticia.  Agnes,  aunque  deseosa  de  oir 
á  su  hija ,  no  pudo  menos  de  empe- 
zar á  reconvenirla  diciendo:  i  ni  aun 
á  tu  madre  has  querido  confiar  una 
cosa  semejante! 

Ahora  lo  contaré ,  dijo  Lucía  en- 
jugándose las  lágrimas.  Habla,  habla, 
contestaron  á  un  tiempo  los  dos  oyen- 
tes. ¡  Virgen  Santísima  !  exclamó  ella: 
¿quién  hubiera  pensado  que  la  cosa 
llegase  hasta  tal  punto?  Y  con  voz  in- 


(41) 

terrumpida  por  el  llanto,  contó  que 
una  tarde  volviendo  de  la  casa  don- 
de se  reunían  á  hilar,  se  había  que- 
dado un  poco  detras  de  sus  compa- 
ñeras ,  cuando  acertó  á  pasar  junto  á 
ella  D.  Rodrigo  con  otro  caballero. 
Aquel  intentó   detenerla  diciéndola 
algunos  requiebros  ;  pero  ella  acele- 
ró el  paso,  reuniéndose  con  sus  ami- 
gas sin  haberle  respondido  palabra  ;,  y 
entre  tanto  habia  oido  que  el  otro  reia 
á  carcajadas,  y  D.  Rodrigo  decia:  pro- 
baremos fortuna.  A  la  otra  tarde  los 
encontró  igualmente  en  aquel  paso, 
pero  como  ella  iba  en  medio  de  sus 
compañeras,  y  con  los  ojos  bajos,  Don 
Rodrigo  no  la  dijo  nada,  y  el  otro  em- 
pezó á  burlarse,  respondiendo  él,  ve- 
remos.... veremos ¡  Dios  mio  !  ex- 
clamó al  llegar  aqui  Lucía,  ¿qué  dia 
fue  el  último  que  fui  á  la  labor?....  yo 
estoy  cierta  de  que  conté  el  lance  lo 
mas  pronto  que  pude. 

¿Se  lo  contaste?  ¿y  á  quién?  con- 
testó su  madre ,  resentida  de  que  hu- 
biese buscado  otro  confidente.  —  Al 
padre  Cristóbal,  respondió  ella.  Si  se- 


(+2) 
ñora,  le  informé  de  todo  la  última 
vez  que  fuimos  á  la  Iglesia  del  con- 
vento. Si  vmd.  hace  memoria  se  acor- 
dará de  que  aquella  mañana  andaba 
yo  como  una  loca  por  casa  buscando 
ya  una  cosa,  ya  otra,  todo  porque  me 
parecía  pjuy  temprano  ,  y  queria  dar 
lugar  á  que  fuesen  otras  gentes  por 
el  mismo  camino,  pues  desde  aquel 
encuentro  me  causan  miedo  todas  esas 
veredas.  .:■:> 

Al  nombre  del  padre  Cristóbal,- 
varón  ciertamente  respetable,  cesó  el 
resentimiento  de  Agnes,  y  la  dijo, 
has  hecho  muy  bien  en  buscar  el  au- 
xilio de  la  ciencia  y  virtud  de  ese 
padre;  ¿  pero  por  qué  no  habérselo 
contado  también  á  tu  madre? 

Lucía  tenia  dos  razones  muy  po- 
derosas para  justificar  su  silencio.  La 
primera,  el  no  contristar  y  asustar 
inútilmente  á  aquella  buena  muger, 
contándola  una  cosa  á  que  no  podia 
aplicar  ningún  remedio;  y  la  otra, 
porque  no  queria  que  viajase  de 
boca  en  boca  su  secreto,  deseando 
que  aquel  lance  quedase  sepultado 
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en  el  olvido,  y  con  tanta  mas  razón 
cuanto  ella  esperaba  que  su  boda  hu- 
biera cortado  en  el  principio  aque- 
lla pasión  abominable.  De  estas  dos 
razones  claro  está  que  Lucía  no  di-* 

jo   sino  la  primera Por  lo  que  á 

tí  hace,  continuó  mirando  á  Loren- 
zo, y  con  aquella  voz  que  da  á  cono- 
cer á  un  amigo  que  ha  sido  injusta 
su  queja:  ¿debia  yo  haberte  hablado 
de  esto?  ¡Ah!  demasiado  pronto  io 
has  sabido. 

¿Y  qué  te  respondió  el  padre?  pre- 
guntó Agnes:  Me  dijo,  contestó  Lu-» 
cía,  que  procurase  acelerar  lo  posi- 
ble mi  boda,  que  me  encomendase  á 
Dios,  y  esperase  que  aquel  hombre 
no  viéndome  otra  vez,  acaso  me  ol- 
vidaria  enteramente,  y  que  entre  tan- 
to me  mantuviese  en  casa,  saliendo 
muy  poco,  y  jamás  sola,  ni  por  el 
campo.  Entonces  fue,  prosiguió  ella 
volviéndose  de  nuevo  á  Lorenzx),  on- 
tonces  fue  cuando  me  resolví  á  darte 
prisa  para  que  avivases  las  diligen- 
cias, y  nos  casásemos  antes  del  tiem- 
po que  teníamos  determinado.  jQuién 
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sabe  lo  que  tú  pensarlas  de  mí  cuan- 
do te  dije  esto  !  pero  yo  pensaba  bien, 
y  obraba  según  el  consejo  que  me 
dieron,  j  Ay  !  esta  mañana  cuan  lejos 
estaba  yo  de  sospechar....  Aquí  las  pa- 
labras de  Lucía  fueron  interrumpi- 
das por  un  torrente  de  lágrimas. 

j  Ah,  bribón,....  perro...,  asesino!  ex- 
clamaba Lorenzo  paseándose  por  la  sa- 
la como  un  loco,  y  agarrando  de  cuan- 
do en  cuando  el  mango  de  su  puñal. 

j  Oh  que  lance,  gritaba  Agnes.... 
por  amor  de  Dios  !....  El  joven  se  de- 
tuvo un  momento  delante  de  Lucia, 
que  seguía  llorando  amargamente,  la 
miró  con  un  aire  de  terneza  acompa- 
ñada de  rabia,  y  dijo....  esta  será  la 
última  que  haga  aquel  asesino. 

jAh!  no  Lorenzo,  gritó  ella: no,  no 
por  amor  de  Dios.  Deseamos  que  el 
Señor  nos  favorezca ,  ¿y  cómo  quere- 
mos alcanzar  su  divino  auxilio  si  co- 
njetemos  un  crimen?  No,  no,  por 
Dios,  repitió  Agnes;  y  Lucía  con  una 
cara  de  esperanza,  y  de  resolución 
tranquila,  dijo:  —  Lorenzo,  tú  sabes 
un  oficio;  yo  estoy  acostumbrada  á 
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trabajar:  huyamos  tan  lejos  de  esté 
pais  que  ese  malvado  jamás  oiga  ha- 
blar de  nosotros — Ah,  Lucía,  huya- 
mos dices:  ¿y  después?  Aain  no  so- 
mos esposos....  ¿  Querrá  el  señor  Cura 
darnos  la  certificación  de  solteros?  Si 
ya  estuviésemos  casados Entonces.... 

Con  esta  objeción  Lucía  volvió  á 
su  llanto,  la  madre  á  sus  lamentos, 
y  Lorenzo  á  sus  paseos,  los  tres  en 
un  estado  de  abatimiento  que  forma- 
ba un  particular  contraste  con  la 
pompa  festiva  de  sus  vestidos  de  boda. 

Escuchad,  hijos  míos,  fiaos  de  mí, 
dijo  Agnes  después  de  una  corta  pau- 
sa. Yo  vine  primero  que  vosotros  al 
mundo  y  le  conozco  un  poco.  No  con- 
viene asustarse  demasiado,  pues  co- 
mo dice  el  refrán ,  no  es  tan  bravo  el 
león  como  le  pintan.  Para  nosotros, 
pobres  ignorantes ,  todo  es  un  monte 
inaccesible;  pero  á  veces  una  sola  pa- 
labra de  un  hombre  tjue  haya  estu- 
diado.... Bien  sé  lo  que  me  digo.  Lo- 
renzo, hijo,  toma  mi  consejo.  Anda  á 
Lecco,  que  bien  cerca  está,  y  busca  al 
señor  Doctor  Azzecca- garbugli,  cuén- 
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tale....  pero  mira ,  no  le  llames  asi:  no 
por  Dios;  que  asi  le  llaman  por  apo- 
do. Has  de  preguntar  por  el  señor 
Doctor....  ¡Dios  mio,  cómo  se  llama!.... 
Vaya;  no  me  acordaré  en  dos  horas. 
Ya  se  ve,  como  todos  le  llaman  por  el 
apodo.  En  fin  busca  á  aquel  Doctor 
alto,  flaco,  con  la  nariz  roma....  —  Le 
conozco  de  vista,  dijo  Lorenzo.  —  Pues 
bien,  prosiguió  ella:  ese  Doctor  es  to- 
do un  sabio.  Hombres  he  visto  yo  me- 
tidos en  negocios  peores  que  este,  que 
andaban  á  sombra  de  tejado,  y  des- 
pués de  haber  hablado  un  rato  con  el 
Doctor  Azzecca-garbugli....  cuidado  no 
le  llames  asi,....  los  he  visto,  digo,  salir 
de  su  casa  mas  alegres  que  una  Pas- 
cua, y  riendo  á  carcajadas.  Mira,  co- 
ge los  cuatro  capones  que  estaban  des- 
tinados para  la  cena  de  la  boda,  y  llé- 
vaselos, porque  no  se  debe  ir  con  las 
manos  vacías  á  casa  de  esos  Doctores. 
Cuéntale  todo  lo  que  nos  pasa,  y  ve- 
rás que  él  te  dice  en  solo  un  momen- 
to cosas  que  no  nos  hubieran  ocurri- 
do en  un  año. 

Convino  en  ello  Lorenzo  sin  difi- 


(47  ) 

cuitad ,  aprobándolo  también  Lucía; 
y  Agnes,  orgullosa  por  ser  autoia  de 
tan  feliz  consejo,  agarró  una  á  una 
aquellas  inocentes  aves,  reunió  las 
ocho  patas,  las  ató  en  forma  de  rami- 
llete, y  se  las  entregó  á  Lorenzo  ,  el 
cual ,  dadas  y  recibidas  algunas  pala- 
bras de  esperanza,  salió  por  la  puer- 
ta falsa  que  daba  al  campo ,  á  fin  de 
evitar  el  encuentro  de  los  mucha- 
chos, que  al  verle  no  hubieran  deja- 
do de  gritar:  el  novio,  el  novio.  Asi 
atravesando  sendas,  por  los  sitios  mas 
solitarios  que  pudo,  hizo  su  viage  sin 
dejar  de  pensar  en  su  desgracia,  y  coor- 
dinando sus  ideas  para  informar  á 
aquel  sabio  personage. 

Vivía  este  á  la  entrada  del  pueblo, 
y  asi  no  le  fue  difícil  hallar  la  casa; 
pero  apenas  pisó  el  umbral ,  cuando 
la  timidez  ordinaria  que  acompaña  á 
un  pobre  ignorante  siempre  que  tie- 
ne que  hablar  con  todo  un  Doctor, 
fue  causa  de  que  se  le  olvidase  casi 
todo  el  discurso  que  llevaba  com- 
puesto; mas  dando  una  ojeada  á  los 
capones,  pensó  que  ellos  le  servirían 
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de  exordio,  y  se  presentó  atrevida- 
mente en  la  cocina,  preguntando  si 
podía  hablar  al  amo  de  casa.  La  cria- 
da, viendo  el  regalo,  como  aquella 
que  estaba  muy  acostumbrada  á  reci- 
bir muchos,  empezó  su  respuesta  co- 
giéndolos, aunque  Lorenzo  los  reti-  . 
raba,  deseando  presentarse  con  ellos 
á  fin  de  que  el  Doctor  viese  que  lle- 
vaba alguna  cosa.  Precisamense  el  mis- 
mo señor  entró  cuando  la  criada  de- 
cia,  dame  eso,  y  entra  en  el  estudio 
del  amo ,  y  visto  por  Lorenzo  le  hizo 
una  profunda  reverencia,  á  la  que  cor- 
respondió diciendo:  entra,  hijo  mio; 
ven  conmigo,  y  le  hizo  en  efecto  en- 
trar en  el  estudio. 

Era  este  una  pieza  cuadrada,  cu- 
yas tres  paredes  estaban  adornadas  con 
retratos  antiquísimos  :  y  en  la  cuarta 
se  veia  un  estante  de  libros  en  folio, 
viejos  y  llenos  de  polvo.  Enmedio  se 
veia  una  mesa  atestada  de  legajos,  pe- 
dimentos, y  bandos:  alrededor  tres  ó 
cuatro  sillas,  y  en  lugar  preferente 
un  sillón  de  brazos  con  su  respaldo 
alto  y  cuadrado,  terminados  sus  án- 
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gulos  por  unos  adornos  que  se  eleva- 
ban á  manera  de  astas,  cubiertos  de 
mugrienta  vaqueta,  una  parte  de  la 
cual  á  fuerza  de  años  babia  desapa- 
recido, dejando  los  ángulos  en  la  li- 
bertad de  asomarse  por  sus  agujeros. 
El  Doctor  estaba  en  trage  de  casa,  es- 
to es,  cubierto  con  una  toga  que  ha- 
bía sido  negra,  y  era  parda^  que  luen- 
gos años  habia  usado  los  dias  que 
iba  á  Milán  á  defender  pleitos  de  im- 
portancia. Cerró  la  puerta,  y  quiso 
animar  á  su  nuevo  cliente  con  estas 
palabras.  Vamos,  hijo  mio,  dime  tu 
negocio.  —  Yo  quisiera  decir  á  vmd., 
señor  Doctor,  una  palabra  en  con- 
fianza. — .  Aqui  estoy  para  escuchar- 
te, habla  claro,  dijo  el  Doctor,  y  se 
acomodó  en  su  asiento.  Lorenzo  de 
pie  enfrente  de  la  mesa ,  ocupada  su 
mano  derecha  en  hacer  girar  su  som- 
brero sobre  la  otra ,  dijo  con  timidez; 
quisiera  saber  de  vmd.  que  ha  estu-íí 
diado.... -^  Dime  el  hecho  cxjmo  es,  le 
interrumpió  el  Doctor.  —  Disimule 
vmd.,  señor  Doctor;  nosotros  los  po- 
bres no  sabemos  hablar  como  eonvie- 
TOMO  I.  4 
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ne:  quisiera  preguntar  á  vmd jQue 

gente!  todos  son  asi.  En  vez  de  con- 
tar lo  que  les  ha  sucedido,  se  vienen 
muy  frescos  á  preguntar  al  Letrado. 
¡Por  qué  diablos  no  traerán  ya  pensa- 
do lo  que  han  de  decir  !  —  Perdone 
vmd.  que  ahora  lo  diré.  Quisiera  sa- 
ber si  merece  castigo  el  que  amena- 
za á  un  señor  Gura  para  que  no  ce- 
lebre un  matrimonio. 

Estoy  al  cabo,  dijo  para  sí  el  Doc- 
tor, aunque  en  realidad  estaba  en 
ayunas  de  la  cuestión.  Estoy  al  cabo:, 
y  después  tomando  un  aire  serio ,  y 
al  mismo  tiempo  bondadoso,  apretó 
mucho  los  labios,  haciendo  salir  un  so- 
nido inarticulado  que  indicaba  el  sen- 
timiento interior  que  después  maní  Tes- 
tó claramente  con  estas  palabras.  Caso 
serio  es  ese ,  hijo  mio;  caso  digno  de 
meditarse;  y  te  aseguro  que  has  he- 
cho muy  bien  en  venir  á  buscarme. 
Es  un  caso  tratado  de  exprofeso  en 
mas  de  cien  bandos,  y...  poco  á  poco. 
En  uno  del  actual  señor  Gobernador.... 
Pronto:  al  momento  voy  á  bacértele 
oc  ar  con  la  mano. 
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Diciendo  esto  abandonó  su  sillón, 
V   metiendo  ambas  manos  en  aquel 
caos  de  papeles  ,  los  revolvió  de  arri- 
ba á  abajo  diciendo  dónde  estará....  no 
es  este....  este  tampoco....  tengo  que  te- 
ner tantos  papeles  á  la  mano....  pero 
aqui  ha  de  estar,  porqne  es  documen- 
to de  importancia....  ¡Ah!  ya  está  aqui. 
Con  esto  sacó  un  impreso,  le  sacudió 
el  polvo,  miró  de  paso  la  fecha,  y 
después  de  haber  murmullado  un  po*- 
co,  exclamó....  justamente.  Del  15  de 
Octubre  de  1627  este  es  ;  del  año  pa- 
sado :  bando  nuevecito:  vigente.  Esta^ 
son  los  que  dan  miedo.  ¿Sabes  leer,  hi- 
jo mio?  —  Un  poco,  señor  Doctor. 
—  Pues  bien;  ponte  á  mi  lado,  y  si- 
gue con  la  vista  lo  que  yo  lea.  —  «En- 
tonces teniendo  el  papel  en  el  aire, 
empero  á  leer  unas  veces  de  paso  y 
entredientes,  y  otras  recargando  las  fra- 
ses según  convenia,  zz:  Aunque  por 
tos  bandos  publicados  por  el  señor 
Duque  de  Feria  el  i^  de  Diciembre 
de  1620,  confirmados  después  por  el 
excelentísimo  señor  Gobernador  Don 
Gonzalo  Fernandez  de  Cordoba  &c,.,^ 
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Se  procurò  con  remedios  extraordi- 
narios y  eficaces ,  prevenir  La  opre- 
sión y  actos  odiosos  que  algunos  se 
atrevian  á  cometer  contra  estos  fie- 
les vasallos  de  S.  M.  :  sin  embargo ,  la 
frecuencia  de  los  excesos  y  la  mali- 
cia, &c.  &c.  ha  puesto  á  S.  E.  en  la 
necesidad  &c....  Por  tanto^  con  acuer- 
do del  Senado ,  y  de  una  Junta  &c..., 
ha  resuelto  que  se  publique  el  pre- 
sente.... Mostrando  la  experiencia  que 
muchos,  asi  en  esta  ciudad  como  en 
los  pueblos  vecinos  de   este  estado, 
oprimen  de  varios  modos  d  los  mas 
■débiles,  como  en  procurar  que  se  ha- 
gan contratos  violentos  de  compras, 
arrendamientos,  &c....  ¿Dónele  estará 
esto?....  ¡ah!   aquí  está.  Oye,   oye.  O 
impiden  que  los  Curas  párrocos  cum- 
plan con  sus  obligaciones  ;  ó  no  in- 
tervengan en  lo  que  les  toCa.... —  Ese 
es  mi  casOj  dijo  Lorenzo.  —  Oye,  oye, 
continuó  el  Doctor:  luego  veremos  el 
castigo."  Sea  que  se  justifique  plena- 
mente ó  no,  6  que  la  persona  se  au- 
senté del  pueblo....  que   impida  que 
otro  taya  al  molino ,  ó  que  el  Púrro^ 
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CO  desempeñe  algunas  de  sus  funcio' 

nes ¿Que  tal?  parece  que  el  bando 

se  ha  dictado  para  nosotros,...  ó  al- 
gunas otras  violencias,  ya  sea  el  que 
las  cometa  caballero,  ya  sea  noble, 
ya  del  estado  medio,  ó  ya  del  esta- 
do llano... ¿Oyes,  amigo  mio?  aquí 

padie  se  escapa.  El  bando  es  como  el 
valle  de  Josafat....  Atiende,  atiende  al 
castigo.  Y  en  seguida  fue  leyendo  las 
graves  penas  en  que  incurrian  los 
contraventores ,  deteniendo  particu- 
larmente y  casi  deletreando  la  última 
cláusula.m  Zo  cual  se  llevará  á  efec- 
to irre-mi-si-ble-men-te,  y  con  to-do 
ri-gor.  Este  no  es  un  juego ,  amiguito 
mio;  y....  mira,  mira  las  fìrmas.  Gon- 
zalo Fernandez  de  Cordoba,  y  mas 
abajo  Platonus ,  y  luego  vidit  nr  Fer- 
rer.  Completo,  amigo  mio  :  completo. 
Nada  le  falta. 

ínterin  leia  el  Doctor,  le  seguia  Lo- 
renzo con  la  vista,  procurando  acer- 
tar el  sentido  claro  de  aquellas  pala- 
bras tan  ponderadas  ,  y  que  le  pare- 
cían escritas  en  su  amparo,  y  el  Doc- 
tor, viendo  á  su  nucTO  cliente  mas 
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atento  que  asustado ,  dijo  para  sí  :  ¿  á 
que  quiere  engañarme  á  mí  este  pá-* 
jaro?  y  luego  levantando  la  voz  y  mi-« 
rándole  añadió:  Ola,  ola  :  ¿te  has  he- 
cho cortar  el  rizo?  has  sido  prudente; 
pero  fiándote  de  mí  no  era  necesario. 
El  caso  es  serio  ;  pero  tu  no  conoces 
aun  lo  que  yo  sé  hacer  cuando  la. 
ocasión  se  presenta. 

Para  entender  esta  extraña  salida 
del  Doctor,  es  preciso  tener  presente 
que  en  aquellos  tiempos  los  que  ha- 
cían profesión  de  valientes  acostum- 
braban  llevar  una  larga  melena  que 
se  dejaban  caer  sobre  la  frente  como 
una  visera,  cuando  atacaban  á  uno,  ó 
tenian  por  conveniente  desfigurarse, 
ó  cuando  en  fin  la  empresa  era  de 
aquellas  que  necesitaba  fuerza  y  pre- 
cauciones. Las  autoridades  no  habian 
guardado  silencio  sobre  esta  moda^ 
y  con  providencias  tan  justas  como 
oportunas  habian  procurado  dester- 
rar este  signo  distintivo  de  tan  infa- 
me gremio. 

Por  mi  vida  aseguro  á  vmd.^  dijo 
Lorenzo,  que  jamás  be  llevado  ese  ri- 


(SS) 

fo.  —  No  haremos  cosa  de  provecho» 
exclamó  el  Doctor  meneando  la  cabe*- 
za,  entre  malicioso  é  impaciente.  Mi- 
ra, hijo  mio,  quien  miente  al  aboga- 
do es  un  bobo  que  después  dirá  la 
verdad  á  los  jueces,...  Con  nosotros  se 
han  de  tratar  las  cosas  con  claridad, 
que  después  acá  nos  toca  el  pintarlas 
como  se  pueda.  Si  quieres  que  yo  sea 
tu  defensa  es  menester  que  me  lo 
cuentes  todo  de  pe  á  pa.  Debes  nom- 
brarme expresamente  la  persona  que 
te  dio  la   orden.  Será ,   por  fuerza, 
persona  de  alto  rango,  y  entonces  yo 
iré  á  ofrecerle  mis  respetos ,  y  hablar- 
le.... por  supuesto  que  no  le  diré  que 
yo  sé  el  lance  por  tu  boca.  Figuraré 
que  voy  á  implorar  su  protección  á 
favor  de  un  pobre  joven  calumniado, 
y  de  acuerdo  con  él  tomaremos  las 
medidas.  Pero  si  la  culpa  fuese  ente- 
ramente tuya,  no  pienses  que  por  eso 
levanto  yo  la  mano.  He  sacado  mu- 
chos de  embrollos  mayores....  con  al- 
gún gastillo  ,  se  supone.  Debes  des- 
cubrirme quien  es  el  ofendido,  y  se- 
gún 8U  condición  y  cualidad ,  se  verá 
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si  conviene  aterrarle  solo  con  la  som- 
bra fie  la  protección  ;  ó  encontrarle  al- 
gún flanco,  ó  echarle  á  la  oreja  algún 
perro  de  presa.  De  cualquier  mal  paso 
puede  salirse,  pero  se  necesita  que  lo 
maneje  un  hombre.  Tu  asunto  es  se- 
rio.... es  serio ,  repito:  el  bando  está 
claro,  y  si  U  cuestión  ha  de  ventilar- 
se entre  la  justicia  y  tu  persona,  ya  es- 
tás fresco.  Yo  te  hablo  como  amigo:  la 
salida  se  buscará,  pero  es  preciso  pa- 
garla. Si  quieres  encontrar  el  camino 
nías  breve  y  mas  llano  ,  dinero  y 
sinceridad.  Fíate  de  quien  te  quiere 
bien ,  obedece  y  haz  todo  lo  que  te 
aconseje. 

En  tanto  que  el  Doctor  pronun- 
ciaba esta  larga  exhortación  le  estaba 
Lorenzo  mirando,  como  el  aldeano 
que  en  medio  de  una  plaza  mira 
asombrado  al  charlatán  que  se  llena 
la  boca  de  estopas ,  ofreciendo  sacar- 
las convertidas  en  cintas.  Al  fin  cuan- 
do llegó  á  comprender  lo  que  el  Doc- 
tor queria  decir  le  respondió:  Pero, 
señor  Doctor  ,  ¿  cómo  ha  entendido 
vmd.  lo  que  le  he  dicho?  La  cosa  es  en- 


teramentc  al  contrario.  Yo  no  he  ami^ 
iiazaclo  á  nadie,  ni  soy  yo  de  esa  gen- 
te que  vmd.  piensa .  no  por  cierto. 
Pregunte  vmd.  á  todos  los  vecinos  de 
mi  aldea ,  y  verá  vmd.  que  jamás  he 
tenido  que  hacer  con  la  justicia.  La 
ofensa  se  me  ha  hecho  á  mí ,  y  vine  á 
ver  á  vmd.  á  fin  de  que  me  dijese  có- 
mo debo  manejarme  para  que  me  ha- 
gan justicia;  y  por  cierto  que  me  ale- 
gro mucho  de  haber  visto  ese  bando. 
jQué  diablos,  exclamó  el  Doctor, 
^)riendo  extraordinariamente  los  ojos! 
Todos  vosotros  sois  lo  mismo.  ¿Es  po- 
sible que  no  sepáis  decir  claramente 
las  cosas?  —  Señor  Doctor,  con  licen- 
cia de  vmd. ,  le  diré  que  no  me  dio 
tiempo  ;  mas  ahora  lo  contaré  todo 
como  ha  pasado.  Ha  de  saber  vmd.  que 
yo  debia  casarme  hoy  mismo....  y  aqui 
se  enterneció  el  pobre  muchacho.... 
debia  casarme  hoy  con  una  joven  á 
quien  yo  he  obsequiado  como  novio 
desde  el  verano.  Pues  como  iba  di- 
ciendo, hoy  era  el  dia  señalado  por  el 
señor  Cura  para  el  matrimonio ,  y.... 
vamos,  ya  estaba  todo  dispuesto, cuan- 
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áo  el  señor  Cura  empezó  á  dar  cier- 
tas excusas  que  á  mí....  basta  :  el  caso 
es,  para  no  cansar  á  vmd.,  que  yo  le 
hice  hablar  como  era  justo,  y  me  con- 
fesó que  dos  guapetones,  pena  de  la 
"vida,  le  hablan  mandado  que  no  nos 
casase  ;  porque  parece  que  ese  ricote 
D.  Rodrigo.... 

Anda  de  aquí,  le  interrumpió  brus- 
camente el  Doctor  arrugando  las  ce- 
jas, ensanchando  sus  romas  narices,  y 
haciendo  un  gesto.  Anda  fuera  de  mi 
casa.  ¿  A  qué  vienes  á  romperme  la 
cabeza  con  esos  cuentos?  Habla  de  eso 
allá  con  tus  camaradas  que  no  saben 
medir  las  palabras ,  y  no  vengas  4 
tratar  semejantes  negocios  con  un 
hombre  que  sabe  donde  le  aprieta  el 
zapato.  Anda ,  que  no  sabes  lo  que  te 
dices  :  yo  no  quiero  entremeterme  eii 
asuntos  de  bodorrios.  No  :  yo  no  en- 
tro ni  salgo  ;  me  lavo  las  manos,  y  al 
decir  esto  se  las  estaba  refregando  co- 
mo si  efectivamente  se  las  lavase. 
Aprende  a  hablar  con  las  gentes.  No 
es  razón  venir  á  comprometer  asi  á  ua 
hombre  honrado.  Escuche  vmd. ,  se- 


ñor,  escuche  vncid.,  repetía  Lorenzo  de 
cuando  en  cuando,  y  el  Doctor  rem- 
pujándole le  llevaba  hacia  la  puerta, 
hasta  que  viéndole  fuera,  salió  con  él, 
la  cerró ,  y  dirigiéndose  á  la  cocina 
dijo  á  la  criada  :  Tuelvc  á  este  hom- 
bre lo  que  ha  traido  :  yo  no  quiero 
recibir  nada  :  nada  absolutamente.  En 
el  largo  tiempo  que  la  criada  estaba 
en  aquella  casa  no  habia  recibido  or- 
den semejante  ,  pero  fue  dada  con  tal 
resolución ,  que  no  pudo  menos  de 
obedecer;  y  cogiendo  las  cuatro  víc- 
timas despreciadas,  las  devolvió  á  Lo- 
renzo mirándole  con  cierta  compa- 
sión acompañada  de  desprecio  ,  que 
parecía  decir  :  es  preciso  que  este  ha- 
ya cometido  un  crimen  imperdona- 
ble. Lorenzo  quería  usar  algunos  cum- 
plimientos ,  pero  el  Doctor  se  man- 
tuvo inflexible,  con  que  el  resultado 
fue  que  atónito  y  sumamente  afligido 
Volvió  á  desandar  el  camino  ,  para 
referir  á  aquellas  buenas  mugeres  el 
éxito  de  la  consulta  en  que  tanto  ha- 
bian  confiado. 

Lucía  y  su  madre,  después  de  ha- 
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berse  despojado  tristemente  de  sus  ga- 
las nupciales,  y  vestido  su  modesto  tra- 
ge diario,  pusiéronse á  tratarde  nuevo 
sobre  el  asunto  :  Lucía  sollozando ,  y 
Agnes  suspirando;  pero  luego  que  esta 
hubo  hablado  largamente  del  buen  re- 
sultado que  aguardaba  de  la  visita  del 
Doctor,  dijo  Lucia,  que  era  indispen- 
sable no  perdonar  medio  alguno  :  y 
que  pues  el  padre  Cristóbal  era  no  so- 
lo un  hombre  muy  capaz  de  dar  un 
buen  consejo,  sino  de  hacer  otras  di- 
ligencias cuando  se  trataba  de  consolar 
al  afligido ,  seria  muy  oportuno  dar- 
le noticia  de  lo  acaecido ,  asi  como  se 
le  habia  dado  la  del  principio.  Digo 
que  me  parece  muy  bien ,  contestó 
Agnes,  y  se  pusieron  las  dos  á  con- 
sultar el  modo  con  que  harian  llegar 
el  suceso  á  los  oidos  de  aquel  respe- 
table Consejero ,  pues  el  irle  á  buscar 
á  su  convento,  que  estaba  en  despo- 
blado, y  algo  distante,  era  cosa  que 
nadie  á  no  estar  loco  hubiera  pensa- 
do en  aquellas  circunstancias. 

Mientras  ellas  estaban  arreglando 
sus  planes  sonó  el  aldabón  de  la  puer- 
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ta,  y  en  seguida  se  oyó  un  devoto  Deo 
gratias,  á  cuya  voz  Lucía,  no  dudan- 
do quien  llamaba,  corrió  á  abrir  llena 
de  gozo.  En  efecto  ,  era  fray  Caldino, 
religioso  lego  Capuchino,  qué  iba  por 
aquellas  aldeas  recogiendo  la  limosna 
de  las  nueces.  Era  un  hombre  virtuo- 
so, y  por  lo  mismo  siempre  había  si- 
do muy  bien  recibido  en  aquella  casa 
tan  honrada,  y  mucho  mas  en  aque- 
lla ocasión  en  que  su  venida  fue  muy 
oporttina.  Hiciéronle  tomai  asiento, 
marchó  Lucía  á  buscar  las  nueces,  y 
entre  tanto  Agnes  le  estuvo  pregun- 
tando acerca  de  la  limosna,  convinien- 
do ambos  en  que  la  carestía  general 
■que  se  experimentaba  en  todo  el  pais 
no  podia  menos  de  haber  tenido  mu- 
cho influjo  en  la  diminución  dé  las 
limosnas.  Es  de  advertir  que  Lucía 
antes  de  salir ,  y  aguardando  el  mo- 
mento de  que  el  lego  estuviese  de  es- 
palda» ,  había  hecho  á  su  madre  una 
seña  paraque  callase  ;  y  íes  muy  pro- 
bable, que  á  no  haber  -sido  por  este 
aviso  i  el  nombre  de  D.   Rodrigo  se 
íhubiese  mezclado  con  las  nueces.  Tal 
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%fa  el  carácter  de  Agnes,  que  por  sen* 
ci  Hez  y  buen  corazón  era  rauy  capaz 
de  decir  lo  mismo  que  dcseal^a  callar. 
En  fin,  volvió  Lucía  con  su  delantal 
henchido  de  nueces  en  tal  cantidad, 
quesn  midre,  aunque  muy  caritativa, 
no  pudo  menos  de  mirar  á  la  hija 
manifestando  la  causaba  extrañeza;  pe» 
ro  ella  la  contestó  con  un  gesto  ex- 
presivo que  parecía  decirla:  rae  justi-c 
ficaré  á  su  tiempo. 

'.'■    Fray  Caldino  dio  las  gracias  á  las 
■liienhechoras,  y  llevando  casi  llena  la 
alforja,  dijo  :  que  sin  mas  andar  aque- 
lla tarde  se  iba  en  derechura  á  su 
convento;  pero  antes  de  que  saliese 
le  (dijo  Lucía.  —Quisiera  que  me  hi- 
diese  vmd.  un  favor ,  fray  Caldino, 
-i- Mande  vn)d.  en  cosa  que  yo  pueda, 
respondió  el  buen  Capuchino.  Solo  e|, 
continuó,  que  diga  vmd,  á  fray  Cris- 
tóbal que  nos  vemos  en  la  precisión 
de  hablarle  sobre  un  asunto  de  nju- 
cha  importancia ,  y  que  asi  nos  haga 
la  caridad  de  venir  á  vernos   pronto, 
pronto.  Bien  conocemos  que  está  le- 
jos ;  pero  que  se  tome  e3ta  molestia 
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por  amor  de  Dios,  pues  la  cosa  es  m\iy 
urgente,  y  nosotras  no  podemos  ir  al 
convento.  Se  lo  diré  palabra  por  pa- 
labra ,  contesto  fray  Caldino  ,  apenas 
llegue  al  convento.  Sí  por  Dios  :  que 
no  pierda  vmd.  un  instante ,  añadió 
«Ila;  y  con  los  cumplimientos  de  cos- 
tumbre se  despidieron. 

Pero,  hija,  exclamó  Agnes  lue^o  que 
quedaron  solas ,  \  apenas  habrás  deja- 
do nueces  para  nosotras! — Perdóne- 
tne  vmd,  mamá,  replicó  ella.  Si  le  hu- 
biera dado  k  cantidad  regular,  el  po- 
bre fray  Caldino  hubiera  tenido  que 
recorrer  todas  estas  aldeas  para  reco- 
ger su  limosna;  y  por  consiguiente  hu- 
biera tardado  mucho  mas  en  ir  á  su 
convento,  y  aun  tal  vez  esta  noche  no 
hubiera  podido  dar  el  recado  á  fray 
Cristóbal.  Ya  ve  vmd.  que  su  venida 
nos  interesa  mnchp. 

Es  verdad,  y  digo  qoe  tuviste  ra- 
zón; ademas  de  que  toda  limosna  trae 
consigo  buen  fruto ,  contestó  la  ma- 
dre; la  que  á  pesar  del  defectillo  de 
hablar  mucho ,  era ,  como  se  ha  di- 
cho, una  buena  muger ,  y  que  se  raí- 


J6^) 

raba  en  su  hija  como  en  un  espejo. 
!  En  esto  se  presentó  Lorenzo  á  Ja 
puerta:  le  abrieron,  y  al  tiempo  de 
entrar  con  el  semblante  mustio ,  tiró 
los  capones  sobre  una  mesa,  y  se  sen- 
tó para  comenzar  sus  ia mentaciones. 
Por  mi  vida  que  me  dio  vmd.  un 
buen  consejo,  dijo  mirando  á  Agnes: 
yaya  que  me  habéis  enviado  á  casa 
de  un  hombre  que  sabe  perfectamen^ 
te  auKiüar  á  un  pobre  afligido;  y  en 
seguida  comenzó  á  contar  la  conver- 
sación que  había  tenido  con  el  sabio 
Azzecca-garbugU.  Agües  le  escucha- 
ba maravillándose  de  tan  mal  éxito, 
y  aun  emprendia  demostrar  que  el 
Doctor  habia  tenido  razón,  y  que 
el  daño  estaria  en  que  Lorenzo  no 
supo  explicarse  ni  entenderle;  y 
mas  hubiera  dicho  si  Lucía  no  hu- 
biese cortado  la  apología  del  Doctor^ 
anunciando  que  ella  esperaba  haber 
encontrado  mejor  auxilio.  Lorenzo  dio 
también  crédito  á  este  pronóstico, 
pues  ya  se  sabe  que  el  hombre  muy 
abatido  en  cualquier  cosa  confia;  pe- 
ro sin  embargo  añadió  :  Ello  es  que 
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si  el  padre  Cristóbal  no  encuentra  al- 
gún recurso,  sea  de  un  modo  ó  de 
otro,  le  sabré  yo  buscar  por  mí  mis- 
mo. Las  dos  mugeres  tomaron  de  aquí 
ocasión  para  aconsejarle  la  paz ,  la 
prudencia  y  la  paciencia.  —  Maña- 
na, dijo  Lucía,  espero  que  vendrá  á 
vernos  fray  Cristóbal  ,  y  desde  lue- 
go espero  que  nos  indicará  un  me- 
dio que  nosotros  pobres  no  supiéra- 
mos ni  imaginar  siquiera.  Yo  tam- 
bién lo  espero  asi,  respondió  Loren- 
zo; pero  lo  dicho  dicho:  en  todo  ca- 
so sabré  buscarle  por  mi  mano.  Al 
cabo  en  este  mundo  todavía  hay  jus- 
ticia. 

Con  tan  tristes  coloquios,  y  con 
los  viages  que  quedan  referidos,  habia 
pasado  el  dia,  y  ya  empezaba  á  os- 
curecer—  Buenas  noches,  dijo  triste- 
mente Lucía  á  su  novio,  que  no  po- 
día resolverse  á  salir  de  aquella  casa. 

—  Buenas  noches,  contestó  él Ten 

confianza,  añadió  ella,  que  Dios  ha  de 
ayudar  nuestra  inocencia:  solo  te  en- 
cargo la  prudencia  y  la  resignación. 
La  madre  añadió  otros  consejos  de  la 
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misma  especie,  y  Lorenzo  volvió  á 
su  casa  con  muy  distinto  gusto  del 
que  tenia  aquella  mañana  cuando  sa- 
lió de  ella,  y  sin  cesar  de  repetir  to- 
do el  camino:  al  cabo  en  este  mun- 
do todavía  hay  justicia.  Tan  cierto  es, 
que  el  hombre  afligido  no  sabe  ha- 
blar de  otra  cosa  que  de  su  pena. 

CAPITULO  IV. 

Jlil  convento  de  Parasenico,  donde 
residia  fray  Cristóbal,  estaba  situado 
á  las  orillas  del  Adda,  enfrente  del 
camino  que  va  desde  Lecco  á  Berga- 
mo, no  lejos  de  un  grupo  de  humil- 
des casas  habitadas  por  pescadores,  y 
gente  empleada  en  fabricar  los  apa- 
rejos necesarios  para  la  pesca.  El  sol 
no  estaba  enteramente  sobre  el  hori- 
zonte, cuando  el  caritativo  Capuchino 
salia  de  la  portería  de  su  convento 
para  dirigirse  á  proteger  del  modo 
que  su  caridad  le  inspirase  á  la  des- 
graciada familia  que  á  toda  prisa  im- 
ploraba su  auxiho.  La  campiña  esta- 
ba piutoresca  segua  se  observa  siem- 
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prc  en  la  infancia  del  dia;  pero'todà 
figura  humana  que  se  hallaba  al  pa- 
so, contristaba  con  su  aspecto,  y  bor- 
rabaaquella  impresión  halagüeña.Por 
todos  lados  se  veian  pobres,  no  solo 
de  aquellos  que  lo  son  siertipre,  sino 
de  aquellos  que  la  carestía  de  los  años 
anteriores  y  la  del  presente 'ha bia  re- 
ducido á  la  mayor  miseria.  Los  ga- 
nados flacos  y  lánguidos  buscaban  en 
vano  el  pasto  que  la  sequedad  había 
hecho  desaparecer  ;  y  en  fin  tal  era  él 
espectáculo  que  nuestro  buen  religio- 
so conocia  que  se  aumentaba  el  dolor 
que  llevaba  con  los  presentimientos 
de  que  iba  á  oir  noticias  desagradables. 
¿Pero  cuál  era  la  causa  que  tenia 
este  docto  y  benéfico  religioso  para 
interesarse  con  tantas  veras  á  favor 
de  aquella  desgraciada  familia?  ¿cómo 
fue  que  á  su  primer  aviso  habia  ma- 
drugado tanto,  poniéndose  en  marcha 
al  instante  como  si  le  llamase  la  or- 
den de  un  superior?  Y  en  fin,  ¿quién 
era  este  padre  cuyo  excelente  corazón 
ya  queda  bosquejado?  parece  que  el 
editor  está  obligado  á  informar  de 
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todo  esto  á  sus  lectores,  y  va  á  hacer- 
lo con  tanta  mas  satisfacción ,  cuanto 
le  parece  justo  referir  en  compendio 
la  historia  de  un  hombre  respetable, 
que  después  ha  de  Bgurar  en  los  su- 
cesos siguientes  con  el  carácter  mas 
bello  y  digno  de  elogio. 

Eray  Cristóbal  no  siempre  se  ha- 
bia  llamado  Cristóbal,  ni  siempre  ha- 
bia  sido  fraile.  Su  nombre  de  pila 
era  Ludovico,  y  su  padre  poseyó  mu- 
chos bienes  que  ganó  con  una  tienda 
de  lienzos  y  paños,  cuyo  modo  de  vir 
vir  habia  dejado,  luego  que  sus  rique- 
zas le  hicieron  desear,  hacer  mas  bri- 
llante figura  en  el  teatro  del  mundo. 
Dominado  por  este  capricho,  no  solo 
quitó  la  tienda,  sino  que  deseando  que 
todos  olvidasen  que  la  habia  tenido, 
empezó  él  mismo  á  no  querer  acor- 
darse, y  aun  tal  vez  lo  hubiera  con- 
seguido, á  no  ser  que  en  la  mejor 
ocasión  una  casualidad  se  lo  recor- 
dó vivísimamente. 

Gastando  con  profusión  los  frutos 
de  su  antigua  economía  y  tareas  mer- 
cantiles, estaba  como  los  principales 
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señores  de  la  ciudad,  rodeado  de  adu- 
ladores y  de  parásitos  que  deseando 
complacer  á  quien  los  mantenia,  se 
habían  impuesto  una  ley  de  evitar 
toda  palabra  que  ni  remotamente  pu- 
diese hacer  alusión  al  primitivo  esta- 
do del  amo  de  casa,  ni  á  la  raiz  de  su 
opulencia.  Sin  embargo  de  este  silen- 
cio tan  estudiado  y  tan  seguido,  su- 
cedió en  hora  menguada  que  estan- 
do en  los  postres  de  un  gran  convite, 
cuando  no  se  podia  decir  quien  esta- 
ba mas  en  sus  glorias ,  si  los  comilo- 
nes, ó  el  que  los  regalaba,  empezó  es- 
te á  charizearse  amigablemente  con 
uno  de  aquellos  cuyo  apetito  y  vo- 
racidad era  el  principal  adorno  de 
aquella  abundante  mesa.  Seguia  él  co- 
miendo á  pesar  de  las  chanzas,  y  con 
aquel  candor  propio  de  un  hombre 
que  ha  bebido  bien,  y. que  se  halla 
en  sus  mayores  delicias,  dijo:  hable 
vmd.  lo  que  quiera ,  que  yo  hago  oi- 
dos  de  mercader.  Apenas  salió  de  su 
boca  esta  funesta  palabra  cuando  el 
pobre  conoció  su  yerro.  Miró  con  ti- 
midez al  dueño  de  casa ,  y  por  su  ges- 
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to  entendió  que  el  inoportuno  refran- 
cillo  no  habia  caído  ensaco  roto:  uno 
y  otro  hubieran  querido  recoger  la 
desgraciada  palabra;  pero  ya  no  era 
tiempo,  y  aunque  cada  uno  de  los 
comensales  pensaba  interiormente  el 
modo  de  cortar  aquel  escándalo,  na- 
die seatrevía,no  solo  á  hablar,  sino  ni 
aun  á  mirarse  mutuamente;  por  ma-  ^ 
nera  que  pensando  todos,  callando, 
todosy  y,  cada  cual  mirando  á  su  plarb 
to,  este  silencio  general  daba  masreal-^ 
ce  á  lo  sucedido.  La  voz  mercader\ 
fue  como  una  vez  sepulcral  que  hirt 
zo  desaparecer  la  alegría,,  y  el  festi- 
vo convite  terminó  á  manera  de  due- 
lo. De  resultas  de  este  lance  el  padre 
de  Ludovico  perdió  su;  vic^a  en  cont^ 
tinuos  recelos  de  que  se  supiese  su 
origen,  y  temiendo  ser  descubierto, 
sin  reflexionar  que  el  vender  paños 
y  lienzos  no  es  cosa  mas  ridicula  que 
el  comprarlos,  y  que  aquel  ejercicio 
de  que  se  avergonzaba  delante  de 
unos  pocos  amigos ,  era  el  mismo  en 
que  por  muchos  años  se  habia  ocu- 
pado con   honradez   y  utilidad  de- 
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Jante  dé  un  pueblo  entero.  Tal  es  la' 
inconsecuencia  dé  Jos  hombres  que 
sé  entregan  á  los  delirios  de  Ja  ima- 
ginación, y  desprecian  lá  voz  de  kt 
Verdad  que  jamás  engaña.  En  fin  mu- 
rió dejando  á  Ludovico  joven,  rico, 
y  bien  educado,  pues  el  única  usó 
prudente  que  había  hecho  de  sus  ri- 
quezas era  el  dar  á  su  hijo  buenos 
maestros  de  toda  clase  de  estudios,  y 
ejercicios  caballerescos. 

Por  buenas  que  sean  las  disposi- 
ciones del  corazón,  es  preciso  que  las 
riquezas  y  la  juventud  extravien  al- 
go los  primeros  pasos  de  la  vida,  y 
mas  cuando  la  segunda  trae  consigo 
el  orgullo,  y  las  primeras  abren  el 
paso  á  amigos  aduladores;  y  asi  es  que 
lo?  cpie  rodearon  desde  entonces  á  Lu- 
dovico le  acostumbraron  á  ser  trata- 
do con  el  rnas  profundo  respeto,  á 
que  se  mirasen  como  leyes  sus  capri- 
chos, y  en  ini  á  ser  un  Caballerete  al 
estilo  de  aquellos  tiempos,  y  dé  aque- 
llos'países.  Esto  era  muv  bu<  nò  en  el 
teatro  de  su  casa:  pero  cnaiido  tenia 
que  rozar s<e  con  la'  famiiia  ilustré  de 
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la  cludad,  la  escena  era  un  poco  dife- 
rente. Alli  las  riquezas  presentes  no 
hacian  desaparecer  la  tienda  y  los  far- 
dos :  por  manera  que  si  habia  de  fre- 
cuentar aquella  sociedad  brillante,  le 
era  preciso  hacer  un  papel  secunda- 
rio, que  no  estaba  de  acuerdo  ni  con 
su  educación,  ni  con  su  genio  ;  y  asi 
sentia  en  su  corazón  una  decidida  in- 
clinación á  la  elevada  clase,  mezcla- 
da con  la  pena  de  que  los  persona- 
ges  ilustres  que  la  formaban  no  fue- 
sen mas  olvidadizos,  ó  mas  tratables. 
Con  está  mezcla  de  amor  y  de  odio 
á  la  gente  privilegiada,  no  pudiendo 
tratar  con  ellos  con  la  familiaridad 
de  amigos,  y  queriendo  alternar  con 
ellos  de  cualquier  modo  que  fuese, 
se  dio  á  contrariarlos  todo  lo  posi- 
ble, comprándose  de  este  modo  á  di- 
nero contante  las  enemistades,  las  en- 
vidias, y  los  peligros.  Su  carácter 
que  á  un  mismo  tiempo  era  honrado 
y  valiente,  le  hacia  mirar  con  hor- 
ror toda  acción  contraria  á  las  leyes 
y  al  honor:  tomaba  fácilmente  el  par- 
tido del  oprimido:  se  complacía  en 
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detener  en  su  carrera  el  orgullo  del 
opresor  :  raetíase  en  una  intriga  ape?, 
lias  salia  de  otra;  y  en  fin  no  tardó 
mucho  en  ser  conocido  por  el  glorio- 
so renombre  de  Vengador  de  los  ói^ 
hiles.  Este  papel  era  arriesgado,  y  no 
hay  que  preguntar  si  el  pobre  Ludo- 
vico  tendría  enemigos  y  encuentFQ» 
peligrosos.  Ademas  de  esta  guerra  ex-^. 
terior,  se  hallaba  su  corazón  atribur 
lado  por  otra  interior  y  no  menos 
fuerte;  pues  para  salir  airoso  de  lo?, 
empeños,  (sin  contar  con  aquellos  en 
que  salia  desairado)  tenia  que  poper 
en  acción  muchos  medios,  que,  auiJr 
que  empleados  con  fin  laudable ,  no 
podía  menos  su  conciencia  de  des^- 
aprobar  altamente.  Estaba  en  la  pre- 
cisión de  ir  siempre  rodeado  de  va- 
lentones, y  tanto  por  su  propia  se- 
guridad cuanto  por  tener  mas  pron- 
to el  auxilio  en  los  casos  urgentes,  le 
era  indispensable  escogerlos  entre  los 
mas  atrevidos ,  y  mas  capaces  de  ha- 
cer firente  á  los  que  formaban  la  com- 
parsa de  sus  rivales,  por  lo  cual  tenia 
que  vivir  entre  picaros,  por  amar  de-^ 
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HiàsiàcTa  la  justicia.  Mas  de  una  vez, 
6  desmayado  después  de  haber  salido 
mal  de  un  empeño,  ó  inquieto  por 
algún  peligro,  ó  en  fin  disgustado  por 
las  malas  compañías  que  llevaba  con- 
sigo, le  habia  ocurrido  la  idea  de  aban- 
donar el  mundo  y  tomar  el  hábi- 
to; pero  ésta,  que  por  entonces  pu- 
do parecer  una  idea  momentánea, 
ftié  después  una  resolución  tan  se- 
ria^ tíomo  afortunada,  de  resultas  de 
uñ  siiceáa  él  liiás^  terrible  qtie  le  habia 
acaecido.   -  '  , 

Paseábase  cierto  dia  pót^nna  calle, 
acompañado  de  dos  guapetones  y  de 
un  tal  Cristóbal^  antiguo  dependien- 
te <le  la  casa  de  su  padre,  á  qiiien  es- 
té cuando  quitó  la  tienda  ascendió  á 
mayordomo:  hombre  mily  afecto  á 
Lfeidovico;  piles  leliabia  visto  riaver,  f 
que  pnrte-^óri  su  sueldo^; -y  Cotí' là  li- 
beraUdad  de  su  señorito,  nianfenia  una 
esposa  y  ocho  hijos.  Por  una  desgra- 
ciada casualidad  venia  piW  el  fifciíté 
uno  de  aquellos  caballeros  de  lihagej 
el  hombre  mas  orgulloso  v  menospre- 
ciador  de  cuantios  podiaii  hallarse,  y* 
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aunque  jamás  los  dos  se  bablan  habla- 
do, él  como  por  instinto  aborrecia  á 
Ludovico,  y  este  le  pagaba  aun  con 
ventaja  su  odio.  Este  señorón  pues 
venia  derecho  á  encontrar  á  Ludovico, 
con  la  cabeza  erguida ,  el  paso  lento, 
y  el  rostro  y  la  boca  amenazando  et 
desprecio.  Los  dos  iban  por  una  ace- 
ra, y  ya  se  deja  conocer  que  el  cho- 
que sería  sobre  quien  habia  de  ceder- 
la al  otro,  pues  aunque  Ludovico 
llevaba  la  derecha,  cosa  qne  según  la 
opinion  general  le  daba  la  preferencia, 
ni  la  arrogancia  del  otro  respetaba  es- 
ta ley,  ni  Ludovico  pensaba  que  de- 
bia  ceder  de  su  fuero  en  favor  del 
orgullo.  Asi  los  dos  se  quedaron  pa- 
rados junto  á  la  pared,  como  dos  fi- 
guras de  bajo  relieve ,  el  mayordomo 
y  los  dos  valientes  á  las  espaldas  de  Lu- 
dovico, y  los  cuatroque  formaban  la  es-* 
colta  del  otro  se  colocaron  detras  de  su 
padrino,  todos  empuñando  sus  dagas  y 
aguardando  la  señal  de  lalíatalla.  Las 
gentes  que  se  hallaban  en  la  calle  sus- 
pendieron su  marcha,  y  colocándose  á 
la  debida  distancia,  se  constituyeron  es- 
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pectadofes  ele  la  lucha  que  amenazaba. 
El  caballero  después  de  un  corto 
silencio  dijo  con  tono  imperioso:  re- 
tírate y  déjame  el  pasó.  _ü.  Retírate 
tú,  contestó  Ludovico,  pues  la  acera 
es  mia. —  Con  tus  iguales  siempre  es 
mia.  —  Eso  fuera  bueno  si  la  arrogan- 
cia de  tus  iguales  fuese  una  ley  para 
nosotros. —  Salte  al  arroyo,  vil  me- 
cánico, ó  te  enseñaré  de  una  vez  las 
atenciones  que  debes  á  un   caballero. 

—  Mientes  en  decir  que  yo  soy   vil. 

—  Tú  mientes  en  decir  que  yo  he  men- 
tido, y  si  fueses  caballero  como  yo,  te 
baria  ver  con  la  espada  y  con  la  ca- 
pa que  tú  eres  el  embustero.  —  Boni- 
to pretesto  es  ese  para  dispensarse  de 
sostener  con  las  armas  la  insolencia 
de  las  palabras.  —  Echad  al  arroyo 
á  ese  insolente,  dijo  el  caballero  á 
los  de  su  escolta Veamos  si  se  atre- 
ven, contestó  prontamente  Ludovico, 
dando  un  paso  atrás  y  sacando  la  es- 
pada  Temerario,  gritó  el  otro  des- 
envainando la  suya:  yo  tiraré  y  rom- 
peré la  mia  luego  que  la  vea  man- 
chada con  tu  vil  sangre. 
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A  estas  palabras  avanzaron  uno 
contra  otro,  haciendo  lo  mismo  las 
dos  escoltas^  pero  el  combate  era  des- 
igual, no  solo  por  el  número,  sino 
porque  Ludovico  atendia  mas  que  á 
matar  á  su  enemigo,  á  defenderse  y 
desarmarle,  cuando  el  otro  por  el 
contrario,  quería  matarle  de  cualquier 
modo.  Ludovico  habia  ya  recibido  en 
un  brazo  una  puñalada  de  mano  de 
un  valentón,  y  otra  herida,  aunque 
ligera,  en  tanto  que  el  caballero  se  di- 
rigía derecho  contra  él  para  quitar- 
le la  vida  de  un  solo  golpe.  El  buen 
mayordomo  viendo  en  el  mayor  peli- 
gro á  su  amo ,  se  tiró  al  caballero  con 
su  puñal  levantado,  y  él  volviendo 
toda  su  ira  contra  el  brazo  amenaza- 
dor le  pasó  de  parte  á  parte  con  su 
espada.  Al  ver  esto  Ludovico  no  pu- 
do contenerse,  y  manejó  de  tal  mo- 
do la  suya,  que  el  matador  del  pobre 
mayordomo  cayó  moribundo  á  su  la- 
do. La  escolta  del  difunto  viendo  que 
era  inútil  su  auxilio  volvió  la  espal- 
da^ los  que  acompañaban  á  Ludovico 
no  tardaron  en  desaparecer,  pues  aun- 
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que  vencedores  no  tuvieron  por  pru- 
dente aguardarse  á  recoger  los  laure- 
les; por  manera  que  en  un  minuto  se 
halló  Ludovico  solo,  con  los  heridos 
á  sus  pies,  y  cercado,  aunque  de  lejos, 
por  una  porción  de  gente. 

Qué  ha  sucedido.  —  Uno  hay  muer- 
to. —  No,  que  son  dos —  Jesus  que  bo- 
querón tiene  en  el  pecho.  —  Ay  :  es  el 
ilustre  caballero  D....  ^  Dios  le  perdo- 
ne, pero  merece  lo  que  le  sucede. 
—  Amigo,  quien  busca  el  peligro.... 
Caramba  que  esto  va  á  tener  malas  re- 
sultas. —  Y  el  vencedor  también  está 
herido Guanta  sangre  echa:  pobre- 
cito:  —  Infehz  de  él  si  le  pillan.  —  Sál- 
vate, desgraciado.  —  Huye  ,  huye,  no 
te  dejes  prender,  corre. 

Estos  y  otros  gritos  semejantes  ma- 
nifestaban cuanto  los  espectadores  se 
interesaban  á  favor  de  Ludovico;  y 
no  solo  le  animaron  á  \\  fuga  sino 
que  le  auxiliaron  para  ella.  Por  una 
feliz  casualidad  no  estaba  muy  lejos 
un  convento  de  PP.  Capuchinos,  asilo 
en  aquellos  tiempos  impenetrable,  y 
allí  el  mismo  grupo  que  había  pre- 
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eenclado  la  acción ,  condujo  como  ca 
volandas  á  Ludovico,  y  se  le  entre- 
garon á  aquellos  caritativos  peniten- 
tes, diciendo  á  gritos.  —  Es  tin  hopi- 
Lre  honrado  que  se  ha  visto  en  la  pre- 
cisión de  defenderse.  Ha  dado  muerte 
á  un  orgulloso  que  le  ultrajó,  que  le 
ohligó  á  sacar  la  espada.  —  Es  digno 
de  compasión. 

Ludovico  según  hemos  visto  no  era 
cobarde,  y  aun  puede  añadirse  que 
por  su  excesivo  amor  á  la  justicia 
podia  pasar  por  temerario  ;  sin  em- 
bargo todavía  no  había  derramado 
sangre  ,  y  aunque  en  aquella  desgra- 
ciada época  el  homicidio  era  tan  co- 
mún, que  se  veia  y  se  escuchaba  sin 
extrañeza,  con  toda  la  vista  de  un 
hombre  muerto  por  su  mano,  y  la  de 
otro  muerto  por  defenderle,  causaron 
tal  impresión  en  su  alma,  que  le  ex- 
citaron sentimientos  aue  aun  no  ha- 
bia  conocido.  El  ver  caer  á  su  enemi- 
go ,  la  alteración  de  aquellas  facciones 
que  en  un  momento  pasaban  desde  la 
amenaza  y  el  furor  al  abatimiento  y 
á  la  quietud  de  la  muerte ,  fue  un 
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espectáculo  que  trastornó  enteramente 
las  ideas  del  matador,  de  manera  que 
sin  saber  donde  le  llevaban  se  dejó 
conducir  al  convento  ;  entró  sin  ad- 
vertirlo, y  cuando  volvió  en  su  acuer- 
do ,  se  halló  en  una  cama  de  la  en- 
fermería ,  y  en  manos  de  un  cirujano 
que  le  estaba  curando  las  heridas.  Uno 
de  aquellos  padres  que  inmediatamen- 
te  fue  á  dar  los  socorros  espirituales 
á  los  moribundos,  no  tardó  en  pre- 
sentarse junto  á  la  cama ,  y  llegándo- 
se á  Ludovico  le  dijo:  consolaos:  al 
fin  ha  muerto  como  cristiano ,  y  rae 
ha  encargado  os  diga  que  le  perdo- 
néis, pues  él  por  su  parte  os  perdona. 
Estas  palabras  acabaron  de  disper- 
tar, por  decirlo  asi,  á  Ludovico,  y  le 
hicieron  ver  con  mas  viveza  y  distin- 
ción los  pensamientos  que  estaban  co- 
mo embrollados  y  confusos  en  su  agi- 
tada mente.  El  dolor  de  haber  perdi- 
do un  antiguo  y  fiel  criado,  el  re- 
mordimiento de  haber  quitado  á  un 
hombre  la  vida ,  y  la  compasión  de  la 
desgracia  que  habia  tenido,  todo  se 
le  puso  presente  con  la  mayor  viveza. 
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.-_  ¿  Y  el  otro?  preguntó  al  Padre. El 

otro,  contestó  el  religioso j  era  ya  ca- 
dáver cuando  llegué. 

Entre  tanto  el  convento  estaba  cer- 
cado no  solo  de  la  justicia,  sino  de  la 
familia  del  difunto.  Un  hermano  de 
este,  dos  primos,  y  un  tio  anciano,  se 
presentaron  armados  de  pies  á  cabeza, 
y  con  su  correspondiente  comitiva  de 
guapetones  se  pusieron  á  rondar,  sin 
descuidarse  de  manifestar  con  sus  ges- 
tos y  amenazas  el  furor  que  los  ani- 
maba. Ludovico,  apenas  pudo  coordi- 
nar sus  ideas ,  llamó  á  un  religioso  y 
le  suplicó  que  buscando  la  viuda  de  su 
mayordomo  la  hiciese  presente  cuanto 
deseaba  que  le  perdonase  el  haber  sido 
causa,  aunque  involuntaria,  de  aquel 
suceso,  y  que  para  resarcir  en  lo  posi- 
ble la  pérdida  de  un  esposo ,  él  se  en- 
cargaba de  la  manutención  de  su  des- 
amparada familia.  Reflexionando  en 
seguida  el  suceso  presente,  y  todos  los 
pasos  de  su  vida,  sintió  renacer,  pero 
con  la  mayor  viveza  y  seriedad ,  sus 
antiguas  ideas  de  tomar  el  hábito,  se- 
parándose totalmente  del  mundo.  Pa- 
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recíale  que  la  divina  Providencia  le 
habia  llevado  como  por  la  mano  á 
que  cumpliese  aquellos  deseos  tan  jus- 
tos que  en  otro  tiempo  habia  mirado 
con  indiferencia.  Tomada  esta  resolu- 
ción, pidió  que  viniese  el  padre  Guar- 
dian ,  le  hizo  presente  su  solicitud ,  y 
recibió  por  respuesta ,  que  era  pru- 
dente desconfiar  de  estas  resoluciones 
tomadas  de  pronto,  y  en  circunstan- 
cias tan  críticas;  pero  que  si  con  el 
tiempo,  ya  mas  tranquilo,  insistía  en 
ello ,  sería  muy  posible  que  lo  consi- 
guiese. Sosegado  en  parte  con  esta  es- 
peranza, hizo  venir  un  escribano,  ce- 
dió á  favor  de  la  viuda  é  hijos  de  su 
mayordomo  todos  los  bienes  que  aun 
le  quedaban,  que  eran  todavía  muy 
considerables ,  y  con  esta  acción  be- 
néfica sintió  algún  alivio  aquella  al- 
ma siempre  inclinada  á  la  virtud. 

Consideradas  bien  todas  las  circuns- 
tancias ,  é  insistiendo  el  pretendiente 
en  sus  deseos,  quiso  el  padre  Guar- 
dian obtener  para  ello  la  licencia  de 
la  familia  ofendida,  y  se  dirigió  al 
hermano  del  difunto;  quien  después 
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de  exhalar  su  furor  en  amenazas  y 
baladronadas ,  al  fin  dio  su  consenti- 
miento, con  la  condición  de  que  el 
nuevo  Capuchino  habia  de  salir  inme- 
diatamente de  aquella  ciudad. 

De  este  modo  contenta  la  familia 
agraviada  ,  que  se  hallaba  en  un  em- 
peño y  salia  de  él  muy  airosa  :  conten- 
tos los  religiosos ,  que  sin  granjearse 
ningún  enemigo  salvaban  del  peligro 
á  quien  se  habia  acogido  al  convento: 
contentos  los  doctores  en  legislación 
caballeresca,  que  veian  terminado  fá- 
cilmente un  lance  que  en  lo  regular  de- 
bia  tener  largas  y  no  agradables  resul- 
tas: contento  el  pueblo,  que  veia  libre 
de  un  gran  compromiso  á  un  hombre 
bienquerido  de  todos;  y  en  fin  con- 
tento mas  que  todos  nuestro  Ludovi- 
co, que  en  medio  de  su  dolor  veia  con 
gusto  la  perspectiva  de  una  carrera 
santa  y  penitente,  donde  ya  que  no 
pudiese  olvidar  del  todo  aquel  homi- 
cidio ,  podía  al  menos  embotar  las  es- 
pinas de  los  remordimientos,  se  arre- 
gló el  dia  para  tomar  el  hábito  con 
todas  veras  deseado.  La  reflexión  de 
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que  este  paso  tenia  apariencias  de  co- 
bardía le  mortificó  por  un  momento; 
pero  se  tranquilizó  bien  pronto  con- 
siderando que  este  mismo  juicio  in- 
fundado sería  para  él  un  castigo,  y  ua 
nuevo  medio  de  espiacion.  En  suma 
al  cumplir  la  edad  de  treinta  años, 
vistió  el  humilde  sayal  franciscano,  y 
debiendo  según  la  costumbre  mudar 
de  nombre,  tomó  el  de  fray  Cristóbal, 
con  la  intención  de  que  el  mismo 
nombre  fuese  un  constante  aviso  que 
no  le  permitiese  olvidar  la  desgracia 
de  su  mayordomo. 

El  padre  Guardian ,  terminada  la 
ceremonia  de  la  toma  de  hábito ,  le 
intimó  que  inmediatamente  habia  de 
marchar  á  hacer  su  noviciado  á  un 
pueblo  distante  sesenta  millas.  El  no- 
vicio se  inclinó  profundamente  di- 
ciendo: permitidme,  Padre,  que  antes 
de  salir  de  esta  ciudad  donde  he  der- 
ramado la  sangre  de  un  hombre ,  y 
donde  dejo  una  familia  sumamente 
agraviada,  manifieste  mi  pena  por  no 
poder  resarcir  el, daño,  pidiendo  per- 
don  al  hermano  del  difunto ,  y  bor- 
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rando,  si  Dios  es  servido,  el  rencor 
de  su  alma. 

Considerando  el  Guardian  que  es- 
te paso,  ademas  de  ser  bueno  por  si  mis- 
mo, serviria  para  que  enteramente 
quedase  reconciliada  con  el  conven- 
to la  familia  ofendida,  marchó  inme- 
diatamente á  pedir  el  perm  iso  á  aquel 
caballero,  quien  después  de  haber  des- 
ahogado su  enojo  con  vanas  amena- 
zas, obligado  de  la  paciencia  y  modes- 
tia del  embajador  ,  contestó  desdeño- 
samente.... bueno:  le  recibiré:  que  veri' 
ga  mañana  á  tal  hora. 

Cada  hombre  ve  las  cosas  á  su  mo- 
do ,  y  asi  no  es  extraño  que  donde  el 
"virtuoso  Guardian,  y  el  penitente  no- 
vicio veían  un  acto  de  virtud  y  hu- 
mildad loable ,  viese  el  orgulloso  ca- 
ballero un  paso  que  daba  mayor  es- 
plendor á  su  familia ,  y  á  su  vanidad 
mas  fomento.  Se  dio  á  pensar  que 
cuanto  mas  solemne  y  fastuosa  fuese 
esta  ceremonia,  tanto  mas  crédito  ad- 
quiriría entre  toda  la  parentela  y  entre 
el  público,  y  sería  (para  usar  una  fra- 
se de  elegancia  moderna  )  una  bella 
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página  de  la  historia  de  su  casa.  Con 
esta  idea  convidó  á  todos  sus  parien- 
tes ,  citándolos  á  determinada  hora, 
para  que  presenciasen  la  satisfacción 
que  redundaba  en  honor  de  la  fami- 
lia; por  manera  que  llegada  la  hora 
estaba  brillantísimo  el  palacio ,  llena 
la  sala  de  trages  lucidísimos ,  las  an- 
tesalas de  pajes  y  criados,  y  el  portal 
y  cercanías  era  nn  hormiguero  de 
valentones  y  de  curiosos.  Fray  Cris- 
tóbal vio  desde  lejos  aquel  aparato, 
adivinó  el  motivo ,  y  aunque  se  con- 
movió un  poco,  venció  su  virtud,  y 
dijo  :  asi  debe  ser  :  yo  le  di  muerte 
en  público  :  en  presencia  de  tantos 
enemigos  suyos;  aquel  fue  un  escán- 
dalo público  :  ahora  debe  ser  pública 
la  reparación. 

Con  esta  resolución,  clavados  los 
ojos  en  tierra ,  y  acompañado  de  otro 
religioso,  atravesó  nuestro  novicio  el 
portal,  y  subió  la  escalera  entre  una 
infinidad  de  espectadores,  que  sin  ce- 
remonia le  miraban  de  hito  en  hito. 
Llegó  á  la  sala ,  donde  estaba  toda  la 
parentela  formada  en  dos  filas ,  y  ©n 
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medio  el  hermano  del  difunto  en  piej 
con  la  raano  izquierda  en  el  pomo  de 
la  espada,  y  la  derecha  agarrando  una 
punta  del  ferreruelo.  Su  aire  era  im- 
ponente, y  se  veia  en  él  todo  el  orgu- 
llo de  su  familia.  Fray  Cristóbal  con 
rostro  sereno  y  humilde  pasó  por  me- 
dio sin  mirar  á  nadie ,  y  su  modestia 
no  solo  cautivó  los  corazones  de  to- 
dos, sino  que  no  hubo  uno  que  no 
conviniese  en  que  habia  sin  duda  to- 
mado aquel  Santo  hábito  por  un  mo-> 
tivo  mas  noble  que  el  miedo  de  ser  el 
blanco  de  la  familia  ofendida. 

Apretó  el  paso  luego  que  llegó  cerca 
del  primer  personage  de  la  escena ,  y 
puesto  de  rodillas  delante  de  él,  di  jo  con 
voz  firme:  Yo  soy  el  homicida  de  vues- 
tro hermano.  Dios  sabe  que  á  costa  de 
mi  sangre  quisiera  volverle  la  vida;  pe- 
ro no  pudiendo  ofreceros  sino  tardías 
étineficaces  disculpas  ,  os  suplico  que 
las  aceptéis  en  el  nombre  de  Dios. 
Todos  estaban  inmóviles  mirando  al 
novicio,  y  al  personage  á  quien  ha- 
blaba :  todos  en  el  mas  profundo  si- 
lencio aguardaban  cual  sería  la  res- 
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puesta.  El  caballero  que  estaba  con 
cierto  ademan  de  desdeño  y  de  ira 
comprimida,  quedó  como  atónito  al 
oir  las  claras  y  afectuosas  palabras  del 
ofensor  :  é  inclinándose  un  poco  hacia 
él  le  dijo  con  voz  alterada:  Alzad....  la 
ofensa....  el  hecho  verdaderamente.... 
pero  el  respetable  hábito  que  vestís.... 
no  solo  por  esto,  sino  también  por  vos 
mismo....  alzaos,  Padre....  sí:  alzaos..,.  Mi 
hermano  ...  no  lo  puedo  negar  ,  era  un 
caballero  ,  era  un  hombre  algo  preci- 
pitado.... algo  violento  de  genio....  en 
fin  todo  sucede  por  disposición  de. 
Dios...  no  se  hable  mas  de  el  asunto.... 
pero  Padre,  ¿aun  estáis  en  esa  postu- 
ra ?....  eso  no  es  regular....  y  cogiéndo- 
le por  los  brazos  le  levantó.  Fray 
Cristóbal  quedó  en  pie,  mas  prosiguió 
con  los  brazos  cruzados  sobre  el  pe- 
cho ,  y  dijo  sin  levantar  la  cabeza: 
¿Gon  que  podré  esperar  que  me  con-, 
cederéis  el  perdón  ?  Y  si  le  obtengo  de 
vos,  ¿de  quién  no  deberé  esperarlo? 
¡A.h!  ¡Si  yo  pudiese  oir  la  palabra  per- 
don  ,  pronunciada  por  vuestra  boca! 
Perdón ,  respondió  el  caballero,  no 


(89) 
le  necesitáis;  pero  en  fin  pues  lo  de- 
seáis, ciertamente  yo  os  perdono  de  co- 
razón ,  y  todos Todos  ,  todos  gri- 
taron á  una  voz  cuantos  estaban  pre- 
sentes, á  cuyo  acento  el  rostro  de  fray 
Cristóbal  se  animó  con  cierta  alegría, 
aimque  sin  que  por  ella  se  dejase  de 
conocer  una  bumilde  y  profunda  tris- 
teza por  el  mal  que  habia  causado ,  y 
que  no  bastaba  á  reparar  el  perdón 
de  los  hombres.  El  caballero  vencido 
de  aquel  aspecto,  y  trasportado  al  no- 
tar la  conmoción  general  le  echó  los 
brazos  al  cuello,  y  le  dio  y  recibió 
el  ósculo  de  paz. 

Un  viva  general  resonó  por  toda  la 
sala:  cada  cual  se  apresuró  á  cumpli- 
mentar al  Capuchino,  y  la  escena 
cambió  enteramente.  A  poco  rato  en- 
traron los  criados  para  servir  una  es- 
pecie de  almuerzo.  El  caballero  quiso 
que  fray  Cristóbal  se  sentase  á  su  lado, 
y  viendo  que  modestamente  se  excusa- 
ba, le  dijo  con  el  mayor  afecto.  Padre: 
tomad  alguna  friolera:  dadme  esta 
prueba  de  amistad  ,  y  acabó  de  hablar 
presentándole  algunos  dulces  :  Estos 
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manjares  delicados ,  dijo  fray  Cristo- 
bal,  no  me  pertenecen  ;  pero  no  quie- 
ra Dios  que  yo  rehuse  vuestros  obse- 
quios ;  y  asi ,  pues  ahora  mismo  voy  á 
ponerme  en  camino,  dignaos  mandar 
que  me  den  un  pan,  á  fin  de  que  vo 
pueda  decir  que  he  disfrutado  de  su 
caridad,  que  he  comido  su  pan;  y  que 
llevo  una  señal  de  su  perdón.  El  ca- 
ballero enternecido  con  esta  súplica 
tan  humilde  como  inesperada,  mandó 
que  asi  se  hiciese ,  y  á  poco  rato  se 
presentó  en  el  salón  un  mayordomo 
vestido  de  gala  con  un  pan  en  una  ri- 
quísima bandeja.  Tomóle  fray  Cristo- 
bal,  dio  las  gracias,  y  pidió  licencia  pa- 
ra retirarse ,  como  lo  hizo,  abrazándo- 
le antes  el  dueño  de  la  casa,  y  todos 
sus  parientes,  no  siendo  menores  los 
obsequios  de  todos  los  que  habia  á  la 
entrada,  pues  uno  le  besaba  la  punta 
del  manto,  otros  el  cordón  seráfico; 
por  manera  que  safio  á  la  calle  lleva- 
do como  en  triunfo,  y  acompañado 
por  un  grupo  de  admiradores  hasta  la 
puerta  de  là  ciudad  ,  desde  la  cual  em- 
pezó su  camino,  dirigiéndose  al  con- 
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vento  donde  debía  pasar  su  noviciado. 

El  hermano  del  difunto ,  y  toda  la 
parentela  que  se  habían  preparado  pa- 
ra disfrutar  aquel  dia  el  triste  placer 
del  orgullo,  vieron  trastornados  sus 
planes  por  la  humildad  del  Capuchi- 
no, y  en  vez  de  hablar  de  satisfaccio- 
nes ruidosas  y  humillantes,  de  repre- 
salias, de  venganzas,  &c.,  no  supieron 
tratar  sino  de  la  dulce  tranquilidad  del 
novicio,  y  del  placer  de  la  reconcilia- 
ción. Aun  dice  la  historia  que  muchos 
de  aquellos  sugetos  se  portaron  en 
adelante  con  mas  circunspección  y  mas 
prudencia.  Tal  es  el  imperio  de  la  vir- 
tud ,  jK>r  mas  que  el  hombre  malvado 
se  niegue  á  conocerle. 

Caminaba  entre  tanto  el  nuevo  Ca- 
puchino con  un  consuelo  interior  cual 
jamás  habia  experimentado;  especial- 
mente desde  aquel  dia  terrible,  á  cu- 
ya expiación  debia  consagrar  la  vida 
entera.  Se  detuvo  á  comer  en  casa  de 
un  bienhechor  de  la  orden  ,  y  gustó 
con  indecible  complacencia  el  pan  del 
perdón  ,  guardándose  lo  que  le  sobró, 
á  fin  de  conservar  un  eterno  recuer- 
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do  (íe  todo  lo  sucedido.  No  es  del  ca-» 
so  referir  la  vida  claustral  ni  la  exac- 
titud con  que  se  aplicó  á  cumplir  to- 
dos los  deberes  de  su  estado  ;  baste  de- 
cir que  fue  un  modelo  de  religiosidad, 
y  se  granjeó  el  aprecio  de  tgdos.  Si  una 
persona ,  aunque  le  fuese  desconocida, 
hubiera  implorado  su  protección  ,  es 
indudable  que  la  hubiese  encontrado; 
y  con  mucha  mas  razón  tratándose  de 
Lucía ,  cuyo  candor  é  inocencia  mere- 
cían el  mayor  aprecio.  Asi  temia  tanto 
mas  el  peligro  á  que  se  hallaba  expues- 
ta cuanto  mas  conocía  su  dociluiad  y 
sencillo  carácter,  por  cuyas  circuns- 
tancias no  extrañará  el  lector  que  al 
primer  aviso  de  su  riesgo,  se  apresu- 
rase á  socorrerla. 

Pero  mientras  hemos  contado  su 
historia ,  él  hizo  el  corto  viage  desde 
su  convento  á  la  casa:  llamó  á  la  puer- 
ta, y  Lucía  y  su  madre  tirando  la  una 
la  rueca ,  y  la  otra  la  aspa  ,  gritaron: 
¡Fray  Cristóbal  !  Bendito  sea  Dios. 
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CAPITULO  V. 

Apenas  entró  en  la  sala,  cuando 
mirando  á  Lucía  la  dijo  con  el  tono 
con  que   se  pregunta  una  cosa  cuya 

respuesta  debe  ser  poco  agradable Y 

bien  ¿qué  ha  sucedido?  Lucía  solo  res- 
pondió llorando,  y  su  madre  comen- 
zaba á  pedirle  mil  perdones  por  ha- 
berse atrevido  á  incomodarle,  cuando 
él  cortó  la  conversación ,  sentándose 
en  un  banquillo  de  tres  pies,  y  exigien- 
do que  con  claridad  y  sin  rodeos  le  in- 
formasen de  todo.  Agnes  se  puso  á  re* 
ferirle  la  triste  historia  del  mejor  mo- 
do que  supo,  y  mientras  la  narración 
él  no  hacía  mas  que  alzar  los  ojos  al 
cielo,  ponerse  unas  veces  pálido,  otras 
veces  colorado,  hasta  que  viéndola  ya 
terminada  se  cubrió  el  rostro  con  las 
dos  manos,  y  exclamó:  ¡Dios  mio!  Has- 
ta cuando....  Hasta  cuando....  y  sin  con- 
cluir la  frase  dirigió  la  palabra  á  las 
desconsoladas  mugeres,  y  las  dijo:  in- 
felices.... Dios  os  ha  visitado:  ¿pobre 
Lucía! 
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¿No  nos  abandonareis.  Padre,  dijo 
suspirando  Lucía?  —  ¡Yo  abandonaros, 
hija  mia!  contestó  él....  jYo  abando- 
naros en  tal  estado  !  vamos ,  no  te  afli- 
jas ,  y  espera  en  Dios.  Su  Divina  Ma- 
gestad  lo  ve  todo,  y  nos  abrirá  cami- 
no. Dios  puede  servirse  hasta  de  un 
gusano  como  yo,  para  salvaros  y  con- 
fundir á  un....  Vaya,  pensemos  lo  que 
se  debe  hacer. 

Dicho  esto  apoyó  su  frente  en  la  ma- 
no derecha ,  teniendo  el  codo  sostenido 
en  la  rodilla,  y  se  puso  la  izquierda 
en  la  barba,  como  si  quisiese  tener  su- 
jetas y  unidas  todas  las  potencias  del 
alma;,  pero  la  mas  atenta  consideración 
no  servia  sino  para  hacerle  descubrir 
con  mayor  claridad  cuan  urgente  é 
intrincado  era  el  caso,  y  cuan  espino- 
sos é  inciertos  eran  los  recursos.  Afear 
á  D.  Abundio  su  timidez,  y  hacerle 
conocer  cuan  feo  era  que  faltase  á  sus 
deberes,  esto  era  muy  bueno;  pero  la 
vergüenza  y  los  deberes  eran  de  poca 
importancia  para  un  hombre  tan  tími- 
do como  él ,  cuando  le  habian  amena- 
zado con  un  pistoletazo.  Informar  de 
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todo  al  Cardenal  Arzobispo  é  implo- 
rar su  autoridad  ,  requería  tiempo^  ¿y 
entre  tanto?  ¿y  aun  después?  Aunque 
aquella  infeliz  inocente  lograse  casar- 
se, sería  la  santidad  del  matrimonio 
un  freno  para  aquel  malvado?....  ¿Quién 
sabe  basta  que  extremo  podia  llevar 
su  venganza?  ¿Oponerle  una  abierta  y 
vigorosa  resistencia?  ¿Y  cómo?....  En 
fin  después  de  mucho  cabilar,  contra- 
pesado el  pro  y  el  contra  de  todo,  le 
pareció  lo  mas  seguro  hablar  al  mismo 
D.  Rodrigo^  procurar  distraerle  de  su 
infame  proyecto,  ya  fuese  con  ruegos, 
ya  con  el  terror  de  las  penas  eternas, 
y  aun  con  las  de  esta  vida  si  fuese  po- 
sible. Si  todo  esto  era  inútil ,  á  lo  me- 
nos podia  llegar  á  conocer  hasta  qué 
punto  estaba  obstinado  en  su  empeño, 
descubrir  algo  mas  el  terreno,  y  ad- 
quirir nuevas  ideas  para  frustrar  las 
suyas. 

Mientras  esto  meditaba  fray  Cristo- 
bal,  llegó  á  la  casa  el  desconsolado  Lo- 
renzo, quien  por  las  razones  que  cual- 
quiera puede  adivinar,  no  acertaba  á 
separarse  de  aquellas  cercanías.  Entró 
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en  la  sala,  pero  viendo  al  Padre  ab- 
sorto en  sus  reflexiones,  y  á  las  dos  mu- 
geres  que  por  señas  le  decían  que  no 
le  distrajese,  quedó  como  una  estatua 
junto  á  la  puerta.  Fray  Cristóbal  que- 
riendo comunicar  á  las  interesadas  su 
resolución,  alzó  la  cabeza,  y  viendo 
á  Lorenzo  le  saludó  de  un  modo  que 
manifestaba  su  cordialidad  y  compa- 
sión.   Sabe  ya  V.  P.  lo  que  nos  pa- 
sa, le  dijo  Lorenzo  con  voz  interrum- 
pida por  los  suspiros.  —  Demasiado 
lo  sé,  hijo  mio,  y  por  eso  he  venido. 

¿Y  qué  dice  V.  P.  de  aquel  infame? 

¿Que  quieres  que  diga  de  él?  Está 

muy  lejos,  y  no  puede  oírme....  Lo  que 
te  digo  á  tí,  Lorenzo  mío,  es  que  con- 
fies en  Dios,  y  su  Divina  Magestad  no 

te  abandonará. Benditas  sean  esas 

palabras,  exclamó  el  joven:  que  poco 
se  parecen  á  las  de  otros....  —  No  re- 
cuerdes lo  que  no  puede  servir  sino 
para  atormentarte  inútilmente. 

Yo  soy  un  pobre  fraile;  pero  te  re- 
pito lo  que  he  dicho  á  estas  señoras; 
con  lo  poquísimo  que  valgo  no  te 
abandonaré.  _  j  Ah!  no  sois  como  los 


(97) 

amigos  del  mundo,  j  Inconsecuentes! 
¿Quién  hubiera  creido  las  protestas 
que  muchos  me  hacían  en  otro  tiem- 
po? Estaban  prontos  á  derramar  por 
mí  hasta  la  última  gota  de  sangre:  me 
hubieran  defendido  contra  el  mismo 
diablo.  Si  yo  hubiese  tenido  un  ene- 
migo ,  bastaba  nombrarle,  y  me  decian 
que  no  volveria  á  comer  pan;  y  aho- 
ra ,  si  vieseis  como  todos  se  han  reti- 
rado.... A  este  punto  miró  casualmen- 
te á  fray  Cristóbal ,  y  vio  su  rostro 
encendido ,  por  lo  cual  pensando  que 
habia  dicho  cosa  que  le  desagradase 
quiso  enmendarlo,  pero  no  sabia  co- 
mo.—  Yo  quería  decir....  ya  veis,  yo 
no  entiendo  nada....  mi  intención  era.... 

¿Y  qué  querías  decir?  ¿Vamos....  qué? 
¿Ibas  á  cortar  enteramente  mis  pro- 
yectos antes  de  que  los  pusiese  en  plan- 
ta? Feliz  eres  en  quedar  desengañado 
á  tiempo.  ¿Cómo?  tú  andabas  buscan- 
do amigos....  ¡y  qué  amigos!....  gente 
que  no  te  hubieran  podido  ayudar 
aun  queriendo ,  y  te  olvidabas  de  aquel 
que  quiere  y  puede  dar  el  auxilio  ver- 
dadero. ¿No  sabesque  Dios  es  el  ami- 

TOMO  I.  7 
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go  de  los  atribulados  que  confian  en 
su  bondad  ?  A  esta  palabra  le  asió  fuer- 
temente del  brazo;  su  aspecto,  siti  per- 
der nada  de  su  autoridad,  expresaba 
una  compunción  solemne;  sus  ojos 
bajos,  y  toda  su  actitud  era  respeta- 
ble: Lorenzo,  le  dijo,  quieres  confiar 
en  mí....  que  digo  en  mí,  hombre  dé- 
bil: ¿quieres  confiar  en  Dios?  — Oh,  sí, 
contestó  Lorenzo:  ese  es  el  Señor  de 
los  señores.  —  Pues  bien:  proniéteme 
que  no  te  expondrás  á  nada:  que  no 
provocarás  la  ira  de  nadie,  y  que  te 
dejarás  guiar  por  mí.  —  Lo  prometo 
de  veras.  Al  oir  esta  palabra  suspiró 
Lucía  como  si  se  hubiese  quitado  un 
gran  peso  de  su  corazón,  y  Agnes  le 
dijo:  viva  un  joven  de  juicio. 

Escuchad,  hijos  mios,  continuó  fray 
Cristóbal  :  yo  voy  hoy  mismo  á  hablar 
á  ese  hombre:  si  Dios  le  toca  en  fel  co- 
razón, y  da  fuerza  á  mis  palabras,  to- 
do irá  bien  :  sino  su  Magestad  nos  ins- 
pirará otro  medio:  Entre  tanto  estaos 
quietos  y  retirados:  excusad  las  con- 
versaciones y  bachillerías.  Esta  tarde, 
ó  maüana  á  mas  tardar,  si  Dios  quie- 
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re,  volveré  á  veros.  Dicho  esto  tomó 
la  puerta  sin  querer  oír  las  bendicio- 
nes y  gracias  que  le  daba  la  afligida 
familia.  Marchó  á  su  convento,  y  por 
la  arde  se  dirigió  á  la  cueva  de  la 
fiera  que  pensaba  amansar  con  sus  pa- 
labras. 

El  Palacio  de  D.  Rodrigo  era  una 
verdadera  casa  fuerte,  colocada  en  una 
colina,  y  llena  dearmas,  y  gente  acos- 
tumbrada á  ellas  que  mantenía  para 
su  resguardo.  Cuando  llegó  á  ella  fray 
Cristóbal  estaban  las  puertas  cerradas; 
señal  cierta  de  que  el  amo  de  casa  es- 
taba en  la  mesa,  y  no  queria  que  le 
incomodasen:  reinaba  en  toda  ella  un 
profundo  silencio,  de  modo  que  si  un 
viagero  hubiera  pasado  por  alli,  cree- 
ría que  estaba  desalquilada,  á  no  ser 
por  la  presencia  de  dos  guapetones 
que.es-taban  como  de  centinela.  Obser- 
vando todo  esto  fray  Cristóbal  se  pa- 
ró, resuelto  á  esperar  que  alguien  sa- 
liese, cuando  reparando  en  el  uno 
de  los  valientes  le  gritó; Padre,  llegúe- 
se: aquí  no  hacemos  aguardar  á  los 
capuchinos,  pues  somos  iímigos  del 

* 
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convento:  y  yo  estuve  dentro  de  él 
en  cierta  ocasión,  en  que  me  hubie- 
ra sabido  muy  mal  hallar  cerrada  su 
puerta.  Acabando  de  decir  esto  dio 
dos  golpes  con  el  aldabón ,  á  que  con- 
testaron mas  de  seis  perros,  y  poco 
después  abrió  la  puerta  un  criado  an- 
ciano que  saludó  á  fray  Cristóbal ,  y 
le  convidó  á  que  le  siguiese,  minín- 
dole  con  toda  atención  y  sorpresa, 
hasta  que  al  fin  le  dijo:  ¿no  sois  fray 
Cristóbal  de  Parasenico?  —  El  mismo 
soy.  —  ¿  Jesus,  vos  aqui?  —  Ha  sido  pre- 
ciso  Ya,  ya:  vendréis  para  hacer 

algún  bien....  Algún  bien  repitió  co- 
mo entre  dientes  y  sin  pararse....  ¡Ay! 
no  en  todas  partes  se  puede  hacer  al- 
gún bien.  —  Le  hizo  atravesar  algunos 
salones  oscuros,  y  en  fin  llegó  á  la  puer- 
ta de  la  sala  del  convite.  Oíase  den  tro  un 
confuso  ruido  de  tenedores,  cuchillos, 
platos  de  plata,  y  sobre  todo  de  voces 
discordes  que  hablando  á  un  tiempo 
queria  cada  una  sobresalir  á  las  otras. 
El  Capuchino  queria  retirarse,  y  esta- 
ba porfiando  en  la  puerta  con  el  cria- 
do ,  cuando  un  cierto  Conde,  que  esta- 
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ba  sentado  enfrente  de  la  puerta  (era 
primo  de  D.  Rodrigo;  y  ya  hemos 
hecho  mención  de  él  sin  nombrarle  ) 
viendo  una  capucha  y  un  cerquillo 
gritó:  eh,  eh:  no  se  escape,  Padre  re- 
verendo, addante,  addante.  D.  Ro- 
drigo sin  adivinar  precisamente  el 
motivo  de  aquella  visita,  por  no  sé 
que  presentimiento  confuso,  no  le 
hubiera  hecho  semejante  instancia; 
pero  como  Atilio  le  habia  llamado 
con  tal  estrépito,  gritó  igualmente: 
venga  acá  el  Padre,  venga.  En  efecto 
este  entró  haciendo  una  profunda 
cortesía  al  amo  de  casa,  y  correspon- 
diendo con  ambas  manos  al  saludo 
de  los  concurrentes.  Eran  estos  el  Con- 
de Atilio,  primo  de  D.  Rodrigo,  y  su 
compañero  en  aventuras  y  picardías 
que  desde  Milán  habia  venido  á  res- 
pirar por  algunos  dias  el  aire  del  cam- 
po. A  la  izquierda  de  D.  Rodrigo  es- 
taba el  Podestà  (Magistrado)  el  mis- 
mo que  si  se  hubiera  apelado  á  los 
tribunales,  debia  hacer  justicia  á  Lo- 
renzo, y  aplicar  al  otro  la  pena  de 
las  leyes:  junto  á  este  Magistrado,  y 
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con  la  actitud  mas  respetuosa,  esta- 
ba nuestro  Doctor  Azzecca-garbugli, 
con  su  capa  negra,  y  la  nariz  mas  re- 
luciente que  lo  acostumbrado;  y  mas 
allá  estaban  dos  convidados  oscuros:  de 
quienes  la  historia  solo  dice  que  no 
bacian  mas  que  comer,  inclinar  la 
cabeza  de  cuando  en  cuando,  y  son- 
reirse  para  aprobar  cuanto  decia  al- 
gún comensal  antes  que  otro  le  con- 
tradijese. 

Sentóse  fray  Cristóbal  en  una  silla 
que  le  presentó  uu  criado,  y  dirigien- 
do la  palabra  á  D.  Rodrigo  le  pidió 
perdón  por  haber  venido  á  incomo- 
darle en  una  hora  tal  vez  inoportu- 
na, y  bajando  la  voz  le  insinuó  que 

desearía   hablarle   á   solas Bueno, 

bueno:  ya  hablaremos,  respondió  e&te, 
y  entre  tanto  que  traigan  de  beber  al 
Padre.  Queria  este  excusarse;  pera  Don 
Rodrigo  alzando  la  voz,  dijo:  no  por 
Baco:  no  se  me  hará  tal  desaire;  ni 
se  dirá  que  un  Capuchino  ha  salido 
de  esta  casa  sin  haber  probado  mi  vi- 
no, ni  un  acreedor  insolente  sin  ha- 
ber experimentado  lo  que  pesa  la  le- 
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ña  de  mis  bosques.  Una  carcajada  ge- 
neral resonó  aprobando  esta  discreta 
salida;  presentóse  un  criado  con  qn 
vaso  y  un  gran  bizcocho,  que  tuvo 
que  aceptar  fray  Cristóbal  por  no 
desagradar  al  mismo  á  quien  deseaba 
hallar  propicio. 

Pues  si  señor,  señor  Podestà  ilustrísi- 
mo,  dijo  el  Conde  renovándola  conver- 
sación interrumpida:  la  autoridad  del 
Tasso  no  sirve  para  su  defensa,  pues 
aquel  hombre  erudito  mas  bien  habla 
en  contra,  supuesto  que  siendo  un  li- 
terato tan  grande,  y  que  sabia  de  pe 
á  pa  todas  las  reglas  de  la  caballería, 
hizo  que  el  comisionado  de  Argante, 
antes  de  presentar  el  papel  del  desa- 
fio á  los  caballeros  cristianos,  pidiese 
licencia  al  pio  Buglion.... 

Pero  señor  Conde,  replicó  el  Po- 
destà, ese  es  un  adorno,  un  mero  ador- 
no poético ,  porque  el  mensagero  por 
su  misma  naturaleza  es  inviolable,  por 
derecho  de  gentes  jure  gentiam\  y  por 
abreviar  recordaré  el  proverbio  anti- 
guo: el  embajador  no  lleva  pena:  y 
los  proverbios ,  señor  Conde,  son  el 
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compendio  de  la  sabiduría  del  género 
humano.  Ademas  no  habiendo  habla- 
do palabra  el  mensagero  sino  presen- 
tando el  papel ¿Pero  cuando  que- 
ría conocer  el  señor  Podestà  que  el  em- 
bajador era  un  asno,  un  temerario, 
que  no  sabia  donde  tenia  su  mano 
derecha? 

Con  licencia  de  V.  SS.,  interrum- 
pió D.  Rodrigo,  remitamos  la  cues- 
tión al  Padre  Cristóbal ,  y  conformé- 
monos con  su.  sentencia. 

Perfectamente,  dijo  el  Conde,  á 
quien  parecía  cosa  divertida  hacer  que 
im  Capuchino  fuese  juez  de  una  cues- 
tión de  caballería. 

Según  he  podido  comprender,  di- 
jo el  Padre,  no  me  parece  que  se  tra- 
ta de  materia  que  esté  á  mis  alcances. 

Excusas  de  tabla,  contestó  D.  Ro- 
drigo: ¿Pues  qué  no  sabemos  que  el 
Padre  no  vino  al  mundo  con  la  capu- 
cha en  la  cabeza,  y  que  el  mundo  le 
ha  conocido  en  otro  tiempo?  Vaya,  va- 
ya :  la  cuestión  es  esta. 

El  hecho  es....  comenzó  á  gritar  el 
Conde;  —  Dejadme  hablar  á  mí  que 
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soy  neutral ,  dijo  D.  Rodrigo.  Esta  es 
la  historia.  Un  caballero  español  ca- 
via un  billete  de  desafio  aun  caballe- 
ro milanés.  El  criado  no  encontran- 
do en  casa  al  desafiado,  entregó  el  bi- 
llete á  un  hermano ,  el  cual  enterado 
de  su  contenido  hizo  aplicar  unos  bue- 
nos palos  al  mensajero. 

Buenos  palos,  y  palos  bien  dados, 
gritó  el  Conde.  Fue  una  verdadera  ins- 
piración. 

Inspiración  del  demonio,  replicó 
el  Podestà.  Apalear  á  un  embajador: 
persona  sagrada.  Ahora  nos  dirá  el 
Padre  siesta  fue  acción  de  un  caballero. 

Sí  señor,  fue  acción  de  caballero, 
dijo  el  Conde;,  y  creedme,  pues  debo 
entender  algo  de  estos  negocios.  Si 
hubiesen  sido  bofetones,  era  otra  co- 
sa ;  pero  el  palo  no  empuerca  las  ma- 
nos á  nadie.  Lo  que  no  puedo  enten- 
der es  por  qué  os  causan  tal  compasión 
las  espaldas  de  aquel  villano. 

¿Quién  ha  hablado  de  espaldas ,  se- 
ñor Conde  de  mi  alma?  Me  haréis 
decir  despropósitos  que  jamás  me  han 
ocurrido.  He  hablado  de  la  represen- 
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tacion  de  la  persona,  mas  no  de  sus 
espaldas:  y  eii  fin  yo  hablo  según  las 
leyes  de  la  caballería.  Dígame  por  fa- 
vor el  señor  Conde,  si  los  Feciales, 
que  los  antiguos  romanos  enviaban  á 
intimar  la  guerra  á  las  naciones,  pe- 
dían licencia  á  alguien  antes  de  ex-y 
poner  su  embajada.  A  que  no  se  me 
cita  ni  un  solo  escritor  que   cuente 

que  un  embajador  fue  apaleado ¿Qué 

tienen  que  ver  con  esto  los  ministros 
y  embajadores  de  los  antiguos  roma- 
nos ?  Aquella  gente  andaba  á  la  pata 
la  llana,  sin  entender  una  palabra 
de  estas  cosas.  Según  las  leyes  de  la 
caballería  moderna ,  que  es  la  verda- 
dera, digo  y  sostengo,  que  un  comi- 
sionado que  se  atreve  á  poner  en  ma* 
no  de  un  caballero  un  billete  seme- 
jante sin  pedir  antes  licencia,  es  un 
temerario,  violable,  violabilísimo,  apa- 
leable,  y  apaleabilísiuio.  —  Responda 
por  favor  el  señor  Conde  á  este  silo- 
gismo. _  Nada  :  nada  :  nada.  —  Pe- 
ro escuchad  ,  escuchad  ,  escuchad.  He- 
rir á  un  hombre  desarmado  es  un  ac- 
to proditorio;,  pero  es  asi  que  el  men- 
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sagero  ele  que  se  trata  estaba  desar- 
mado, Ergo....  —  Poco  á  poco,  señor 

Podestà Como  poco  á  pocg Poco  á 

poco  digo:  ¿Con  que  cuentos  se  viene 
ahora  ?  Acto  proditorio  es  herir  con 
la  espada  por  la  espalda,  ó  á  escon- 
didas &c.,  ó  tirarle  un  balazo  detras 
de  una  esquina,  y  aun  asi  pueden  dar- 
se ciertas  circunstancias....  pero  aten- 
gámonos á  la  cuestión.  Concedo  que 
lo  dicho  pueda  llamarse  acto  prodi- 
torio; ¡pero  aplicar  cuatro  palos  á  un 
\illano  !  sería  muy  bueno  que  hubie- 
se que  decirle  :  defiéndete  que  te  voy 
á  dar  un  palo,  como  si  se  dijese  á  un  ca- 
ballero, saca  esa  espada.  Y  vos,  señor 
Doctor  reverendo,  en  lugar  de  hacer- 
me gestos  para  manifestar  que  es  de 
mi  opinion,  por  qué  no  me  sostiene 
con  sus  buenas  razones,  para  ayudar- 
me á  hacer  conocer  la  verdad  á  es- 
te Señor. 

Yo....  respondió  con  timidez  el  Doc- 
tor :  yo  por  mi  parte  estoy  disfrutan- 
do esta  docta  disputa,  y  doy  mil  gra- 
cias á  la  casualidad  que  ha  producido 
una  guerra  de  ingenio  tan   graciosa 
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Ademas  á  mí  no  me  compete  senten- 
ciar esta  causa,  pues  su  Señoría  II us- 
trísima  ha  delegado  ya  un  juez,  que 
es  el  Padre. 

Es  verdad ,  dijo  D.  Rodrigo  ;  ¿  pero 
cómo  ha  de  hablar  el  juez  si  los  li- 
tigantes no  callan?  Enmudezco,  dijo 
el  Conde;  y  el  Podestà  manifestó  lo 
mismo  con  un  gesto. 

Ya  estaraos  en  el  caso  de  que  ha- 
bléis ,  dijo  D.  Rodrigo  á  fray  Cristo- 
bal.  Ya  me  excusé  con  decir  que  es 
una  cuestión  de  que  nada  entiendo. 

Vanas  excusas,  dijeron  á  un  tiempo 
los  dos  primos.  Queremos  oír  la  sen- 
tencia. 

Puesto  que  es  asi,  respondió  el  Pa- 
dre,  mi  opinion  sería  que  no  hubiese 
desafios  ni  comisionados  para  tales  en- 
cargos, ni  palizas....  Al  oir  esto  los  co- 
mensales se  miraron  unosá  otros  con 
ia  mayor  sorpresa. 

Estasi  que  es  gorda,  exclamó  el 
Conde:  Perdóneme  el  Padre,  pero  se 
conoce  que  no  sabe  de  mundo.  —  ¿No 
sabe  de  mundo?  dijo  D.  Rodrigo:  ¿no 
es  verdad,  Padre  ,  que  en  otro  tiempo 
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ha  corrido   también  sus    caravanas? 

En  vez  de  responder  fray  Cristo- 
bal,  hizo  un  pequeño  soliloquio  dicién- 
dose á  sí  mismo.  Esto  va  dirigido  á  tí; 
pero  acuérdate  que  no  has  venido  á 
esta  casa  por  tí,  y  que  todo  lo  que  te 
toca  á  tí  solo  no  entra  para  nada  en 
el  cuento. 

Será  asi,  respondió  el  primo;  pero 
el  Padre....  el  Padre....  ¿Cómo  se  llama 
el  Padre?  —  Fray  Cristóbal,  respondió 
uno. Bueno:  el  Padre  fray  Cristo- 
bal,  respetabilisimo  dueño  mio,  pue- 
de ir  á  gobernar  con  sus  máximas 
otro  mundo.  Con  que  no  haya  desafios 
i  he!  con  que  no  haya  palizas....  Enton- 
ces á  Dios  el  punto  de  honor;  impuni- 
dad absoluta  para  todos  los  villanos  y 
descamisados,  y....  Por  fortuna  el  su- 
puesto es  imposible. 

Ea,  señor  Doctor,  gritó  D.  Rodrigo 
que  deseaba  prolongar  la  disputa,  ya 
que  sois  un  hombre  capaz  de  dar  ra- 
zón de  todo,  veamos  como  os  compo- 
néis para  darla  de  lo  que  ha  dicho 
fray  Cristóbal. 

A   la  verdad,  contestó  el  Doctor 
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enarbolando  su  tenedor,  y  volviéndo* 
se  hacia  el  Capuchino:  á  la  verdad  no 
puedo  comprender  como  el  padre  fray 
Cristóbal  que  es  á  un  mismo  tiempo 
un  perfecto  religioso ,  y  un  gran  co- 
nocedor del  mundo ,  no  ha  pensado 
que  su  opinion ,  excelente,  bellísima, 
y  de  mucho  peso  en  el  pulpito,  no 
vale  nada ,  hablando  con  el  debido 
respeto;  no  vale  nada  respecto  en  una 
disputa  caballeresca.  Pero  el  Padre 
•sabe  mejor  que  yo  que  cada  cosa  es 
buena  a  su  tiempo,  y  ahora  habrá 
querido  zafarse  ingeniosamente  para 
evitar  el  empeño  de  pronunciar  una 
sentencia  definitiva.  ¿Qué  se  podía  res- 
ponder á  unos  razonamientos  deduci- 
dos de  una  sabiduría  tan  antigua,  y 
siempre  nueva?  Nada  sin  duda,  y  es- 
to es  lo  que  ha  hecho  nuestro  Padre. 
A  esto  D.  Rodrigo  para  cortar  esta 
disputa  propuso  otra  diciendo:  he  oído 
aue  en  Milán  corren  voces  sobre  cier- 
tos convenios  amistosos  que  pondrán 

fin  á  esta  guerra No  estoy  lejos  de 

creerlo, contestó  el  Conde;  y  en  seguida 
la  cuestión  del  escudero  apaleado  cesó 
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para  hablar  de  política ,  sobre  los  dis- 
turbiosque  había  ocasionado  la  sucesión 
al  ducado  de  Mantua  á  la  muerte  de 
Vicente  Gonzaga.  Luis,  Rey  de  Fran- 
cia, y  su  Ministro  el  Cardenal  de  Ri- 
chelieu  querian  sostener  al  Duque  de 
Nevers,  que  habia  entrado  en  pose- 
sión, y  Felipe  IV  con  su  ministro  el 
G^nde  de  Olivares,  comunmente  lla- 
mado elConde-Ducjue,  se  oponian.  Ca- 
da comensal  habló  lo  que  quiso,  y  en 
particular  el  Podestà  se  esplayó  en 
elogios  del  citado  Conde-Duque,  y  tal 
vez  hubiera  sido  interminable  el  elo- 
gio si  D.  Rodrigo  no  le  hubiera  hecho 
hacer  punto ,  mandando  á  un  criado 
que  sacase  un  frasco  de  cierto  vino 
reservado  para  los  mayores  festines. 
Señor  Podestà  y  demás  señores,  dijo 
D.  Rodrigo:  un  brindis  al  señor  Con- 
de-Duque, y  después  me  dirán  si  el 
vino  es  digno  del  personrjge.  El  Podes- 
tà correspondió  con  una  cortesía,  en 
que  manifestaba  un  sentimiento  de 
gratitud  particular,  porque  todo  lo 
que  se  hacia  ó  decia  en  honor  del  Con- 
de-Duque, él  lo  admitia  como-^i  fue- 
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se  hecho  por  sí  mismo ,  y  asi  levantan- 
do el  vaso  gritó  :  viva  largos  años  Doq 
Gaspar  de  Guzman,  Conde  de  Oliva- 
res, Duque  de  san  Lucar,  ministro 
del  Rey  D.  Felipe  el  Grande  nuestro 
Señor.  Viva,  viva,  respondieron  todos. 
—  Servid  al  Padre,  dijo  D.  Rodrigo. 
-^  Perdonad,  contestó  él,  va  he  hecho 
un  exceso,  y  no  puedo.;..—  i  Cómo! 
exclamó  D.Rodrigo.  Excusarse  tratán- 
dose de  un  brindis  al  Conde-Duque  ! 
¿Quiere  el  Padre  fray  Cristóbal  ser 
jtenido  por  Navarrino? 
-<  Navarrino  óNavarrés  se  apellidaba 
entonces  á  los  partidarios  de  los  fran- 
ceses ,  cuyo  nombre  probablemente 
venia  desde  el  tiempo  en  que  al  Rey 
de  Navarra  Enrique  IV  se  disputaba 
la  sucesión  al  trono  de  Francia ,  y  asi 
también  los  mismos  contrarios  le  lla- 
maban el  Navarrés. 

Al  oir  tal  conjuro  nuestro  Capuchi- 
no tuvo  que  beber,  al  compás  de  los 
elogios  que  prodigaban  al  vino  todos 
los  comensales  ,  excepto  el  Doctor, 
quien  con  levantar  la  cabeza  ,  abrir 
mucho  los  ojos ,  y  chuparbc  ios  labios, 
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cjecla  mas  callando  que  los  otros  ha- 
blando, hasta  que  preguntado  por 
D.  Rodrigo  no  pudo  menos  de  respon- 
der pronunciando  con  énfasis  cada  sí- 
laba :  «  Digo  5  profiero  y  sentencio 
que  este  es  el  Conde-Duque  de  los 
vinos  :  censui ,  et  in  eam  ivi  senten- 
tiam,  que  un  licor  semejante  no  se  ha- 
lla en  los  veinte  y  dos  reinos  del  Rey  • 
N.  S.  que  Dios  guarde ,  y  ademas  de- 
claro que  la  mesa  del  Ilustrisimo  se- 
ñor D.  Rodrigo,  supera  á  las  cenas 
de  Eliogábalo;  y  que  la  escasez  del 
año  está  para  siempre  desterrada  de 
este  palacio,  donde  la  esplendidez  rei- 
na y  tiene  su  asiento."  —  Bien  dicho: 
bien  definido ,  gritaron  á  una  voz  los 
comensales  ;  pero  la  palabra  escasez, 
pronunciada  por  casualidad,  llamó  la 
atención  de  todos  hacia  aquel  triste  ob- 
jeto. En  el  principio  todos  convenian 
en  una  misma  cosa;  pero  el  ruido  era 
afcaso  mayor  que  si  estuviesen  discor- 
des, pues  todos  gritaban  á  una  voz: 
No  hay  tal  escasez,  decia  uno:  son  los 
panaderos  los  que....  —  Y  los  usureros 
que  ocultan  los  granos..,,  ahorcarlos.... 
TOMO  I.  8 
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—  Sí,  sí ,  ahorcarlos  sin  compasión- 

—  Formarles  causas, gritaba  el  Podes- 
tà.  Qué  cansas,  gritaba  mas  fuerte 

el  Conde  Atilio  :  justicia  sumaria.  Pi- 
llarme tres,  cuatro,  cinco,  ó  veinte 
de  los  que  la  voz  pública  designa  co- 
mo mas  ricos ,  y  mas  perros ,  y  colgar- 
los.  —  Ejemplares,  ejemplares:    sin 

.esto  nada  se  logra Horcas ,  horcas, 

y  saldrá  el  trigo  hasta  de  las  piedras. 

El  que  pasando  por  una  feria  ba 
oido  el  estruendo  que  hace  una  por- 
ción de  malos  músicos,  cuando  al  con- 
cluir una  copla  cada  uno  esfuerza  su 
instrumento  haciéndolo  sonar  cuanto 
mas  puede,  á  fin  de  que  él  mismo  pue- 
da oirle  entre  la  gresca  de  los  demás, 
este  tal,  digo,  podrá  formar  una  idea 
del  estrépito  que  hacían  aquellas  vo- 
ces sonando  todas  á  un  tiempo.  Entre 
tanto  iban  y  venian  los  vasos  de  aquel 
delicado  vino,  y  sus  alabanzas  anda- 
ban mezxíladas  con  las  sentencias  de  ju- 
rispruflencia  económica,  y  asi  las  pa- 
labras que  se  oian  con  mas  frecuencia 
y  claridad  eran  horca ,  y  ambrosía. 

D.  Rodriga  miraba  de  cuando  en 
'  ,1  ^■.ify, . 
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cuando  al  Capuchino,  y  le  veía  espe- 
rar sin  dar  la  menor  señal  de  impa- 
ciencia; por  lo  cual  conociendo  que 
estaba  resuelto  á  permanecer  hasta  que 
lograse  el  objeto  de  su  visita,  quiso  sa- 
lir de  dudas  :  se  levantó,  todos  le  imi-: 
taron,  y  condujo  consigo  á  otra  pieza 
á  fray  Cristóbal  después  de  haber  pedi- 
do el  correspondiente  permiso  á  los 
convidados. 

CAPITULO    Yl. 

X  bien.  Padre  mio,  ¿en  qué  puedo' 
servirle?  dijo  D.  Rodrigo  quedándose 
en  pie  en  medio  de  la  sala,  y  con  un 
aire  de  orgullo  que  parecia  añadir:  mi- 
ra con  quien  hablas ,  y  pesa  bien  tus 
palabras. 

Para  animar  á  fray  Cristóbal  no; 
había  medio  mas  seguro  que  hablarle 
con  tal  orgullo ,  y  asi  cuando  él  esta- 
ba suspenso,  moviendo  maquinalmen- 
te  las  cuerdas  de  su  rosario,  como  si 
quisiese  encontraren  alguna  de  ellas 
el  exordio  de  su  discurso,  al  ver  la 
postura  y  tono  de  D.  Rodrigo  se  le 

« 
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ocurrieron  mas  cosas  que  las  que  hu* 
biera  querido  decir.  Siu  embargo  pen-¿ 
sando  rápidamente  cuan  inoportuno; 
era  irritarle,  se  contuvo,  y  respondió 
con  la  mayor  humildad.  Vengo  á  pro- 
poner á  V.  S.  un  acto  de  justicia,  y 
suplicarle  que  haga  una  obra  de  cari- 
dad. Ciertos  hombres  de  mala  moral 
han  tomado  por  escudo  el  respetable 
nombre  de  V.  S.  para  intimidar  á  un 
pobre  cura  Párroco,  impedir  que  cum- 
pla su  deber  ;  y  en  fin  para  arruinar  á 
dos  inocentes.  V.  S.  con  una  sola  pala- 
bra puede  confundir  á  esos  malvados, 
tranquilizarlo  todo,  y  aliviar  á  aque- 
llos á  quienes  se  ha  causado  tanto  daño. 
Puede  hacerlo  V.  S.,  y  pues  está  en  su 

mano....  La  conciencia:  el  honor Me 

hablareis  de  mi  conciencia,  respondió 
D.  Rodrigo,  cuando  yo  tenga  por  con- 
veniente pediros  consejo.  «En  cuanto' 
á  mi  honor  debéis  saber  que  yo  cuido 
de  él ,  yo  solo ,  y  que  todo  el  que  se  ' 
atreva  á  querer  dividir  conmigo  este 
cuidado ,  le  miraré  como  un  temera- 
rio que  me  ofende." 
t>iBien  Comprendió  fray  Cristóbal  lo 
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que  debía  aguardar  apenas  oyó  esta  res- 
puesta, mas  sin  embargo  prosiguió  en 
su  tono  humilde  diciendo:  — Si  he  di- 
cho cosa  que  desagrade  á  V.  S.,  cierta- 
mente la  dije  sin  intención.  Corríiame 
V.  S. ,  repréndame  si  no  hablo  co- 
mo conviene;  pero  dígnese  escuchar- 
me. Por  amor  de  Dios  ;  de  aquel  Dios 
en  cuya  presencia  todos  hemos  de  com- 
parecer ,  no  se  obstine  en  negar  una 
justicia  tan  fácil,  y  tan  debida  á  aque- 
llas pobres  gentes.  Piense  V.  S.  que 
Dios  oye  los  suspiros  del  que  injusta- 
mente padece;  y  que  sus  clamores  lle- 
gan hasta  el  trono  del  excelso  La  ino- 
cencia tiene  también  mucho  poder. 

Padre  .  Padre  ,  interrumpió  brus- 
camente D.  Rodrigo:  el  respeto  que 
tengo  á  su  hábito  es  ciertamente  muy 
grande  ;  pero  si  algo  pudiera  hacérme- 
le olvidar,  seria  el  ver  que  le  viste  uno 
que  se  atreve  á  venir  á  ser  espía  de  mi 
conducta  en  mi  propia  casa. 

Esta  palabra  tan  inesperada  encen- 
dió el  rostro  de  frav  Cristóbal  ;  pero 
conteniendo  su  justo  resentimiento 
contestó:  Es  imposible  que  V.  S.  crea 
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que  tal  título  rae  convenga  ,  y  en  sn 
corazón  no  puede  menos  de  conocer 
que  el  papel  que  aquí  estoy  haciendo 
TÍO  tiene  nada  de  vil  ni  de  desprecia- 
ble. Escuchadme,  señor  D.  Rodrigo,  y 
quiera  Dios  que  no  venga  un  dia  en 
que  os  arrepintáis  de  no  haberme  es*- 
cuchado.  El  Omnipotente  que....  — El 
P.  Fr.  Cristóbal  debe  saber  (interrumr 
pió  segunda  vez  D.  Rodrigo)  que  cuan- 
do me  ocurre  la  idea  de  oír  un  sermón, 
sé  muy  bien  ir  á  la  Iglesia  como  van 
todos;  pero  predicarme  en  mi  casa. 
jOh!  (continuó  con  una  fingida  son- 
risa) esto  es  elevarme  á  una  clase  muy 
superior  á  la  mia.  Solo  los  monarcas  tie- 
nen los  predicadores  en  sus  casas —  El 
mismo  Dios  (  contestó  fray  Cristóbal) 
que  pide  cuenta  á  los  príncipes  de  los 
sermones  que  oyen  en  sus  palacios, 
este  mismo  Señor  os  muestra  ahora  su 
misericordia  enviando  á  un  ministro 
suyo  ,  indigno  y  miserable,  pero  al 
fin  ministro  suyo,  para  suplicarle  á 
favor  de  una  inocente En  suma, Pa- 
dre, dijoD.  Rodrigo  haciendo  ademan 
de  retirarse  ,  yo  no  puedo  entender  de 
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qué  se  me  habla ,  ni  comprendo  otra 
cosa  sino  que  se  trata  ile  alguna  niu- 
chachuela,  por  quien  el  Padre  se  in- 
teresa. Sea  en  buen  hora  :  id  á  hacer 
esa  confianza  á  otro  cualquiera ,  y  no 
vengáis  á  importunar  á  un  caballero. 

Al  moverse  D.  Rodrigo,  nuestro 
Capuchino  le  conoció  que  iba  á  reti- 
rarse, y  se  le  puso  respetuosamente  de- 
lante, levantando  un  poco  la  mano, 
como  para  detenerle  y  suplicarle  al 
mismo  tiempo.  Me  interesa,  si  señor, 
(  dijo  en  seguida  )  me  interesa  mucho 
esa  joven.  Son  dos  almas  que  ambas  me 
interesan  mas  que  mi  propia  sangre. 
No  puedo  hacer  por  ellas  otra  cosa  que 
rogar  á  Dios ,  y  lo  haré  con  todo  mi 
corazón.  Pero,  Señor,  no  me  neguéis 
esta  gracia;  no  queráis  tener  llena  de 
angustias  y  terrores  á  aquella  pobre 
inocente.  Una  palabra  vuestra  pue- 
de hacerlo  todo. 

Pues  bien,  respondió  D.  Rodrigo: 
ya  que  os  figuráis  que  yo  puedo  ha- 
cer tanto  por  esa  persona,  y  ya  que 
tanto  os  interesa.... 

¿  Y  bien  ?  respondió  ansiosafliente 
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ci  Padre  Cristóbal ,  aunque  la  postu- 
ra de  D.  Rodrigo  y  lo  que  antes  ha- 
bía dicho  no  le  permitia  entregarse  á 
esperanzas  halagüeñas. 

Y  bien,  siguió  D.  Rodrigo:  podéis 
aconsejarla  que  venga  á  mi  casa  á  po- 
nerse bajo  mi  protección.  No  la  falta- 
rá nada ,  y  ninguno  se  atreverá  á  in- 
quietarla, os  lo  juro  por  la  fé  de  ca- 
ballero. 

Al  oir  una  propuesta  tan  ridicula 
como  inesperada,  no  es  de  admirar 
que  fray  Cristóbal  se  entregase  á  toda 
la  indignación  que  aquel  malvado  le 
inspiraba.  Desvaneciéronse  todos  aque- 
llos buenos  propósitos  de  paciencia  y 
prudencia:  el  hombre  viejo  se  halló 
de  acuerdo  con  el  hombre  nuevo,  y 
en  aquel  caso  nuestro  Capuchino  va- 
lia ciertamente  por  dos  hombres, 
j Vuestra  protección'  exclamó  dando 
dos  pasos  atrás,  afirmándose  sobre  el 
pie  derecho,  y  señalándole  con  el  de- 
do. ¡  Vuestra  protección  !  Está  bien  que 
hayáis  hablado  asi,  y  me  hayáis  dado 
semejante  respuesta.  Habéis  colmado 
la  medida,  y  ya  no  os  temo ¿Qué 
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modo  es  cs^  de  hablarme?....  —  Hablo 
como  debe  hablarse  á  un  hombre  que 
no  teme  á  Dios,  y  que  por  consiguien- 
te no  puede  causar  miedo  á  nadie. 
j  Vuestra  protección  !  Bien  sabia  yo 
que  aquella  inocente  está  bajo  la  pro- 
tección del  Altísimo;  pero  vos,  vos 
mismo  me  lo  hacéis  conocer  ahora  con 
tanta  certeza,  que  no  necesito  andar 
con  miramientos  para  hablar  de  ella. 
De  Lucía  hablo:  mirad  como  pro- 
nuncio su  nombre  con  la  cabeza  er- 
guida, y  con  los  ojos  serenos.  —  ¿Có- 
mo ?  ¡  en  mi  propia  casa  !  —  Tengo 
compasión  de  vuestra  casa.  La  maldi- 
ción del  Eterno  la  amenaza  por  vues- 
tra conducta.  ¿Pues  qué  se  os  6gura 
que  el  Todopoderoso  tendrá  respeto 
á  cuatro  paredes,  ni  á  cuatro  arboles? 
¿Qué  son  en  su  presencia  todas  las 
grandezas  del  mundo?  ¿Habéis  creído 
que  Dios  no  querrá,  ó  no  podrá  de- 
fender á  una  inocente;  á  una  joven 
virtuosa  que  le  ama ,  é  implora  su  di- 
vino auxilio?  Vos  por  el  contrario, 
habéis  despreciado  sus  avisos:  vos  mis- 
mo habéis  pronunciado  vuestro   jui- 
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CÍO.  El  corazón  de  Faraón  estaba  en- 
durecido como  el  vuestro,  y  Dios  su- 
po humillarle.  Lucía  está  segura  de 
vos:  os  lo  digo  yo  que  soy  un  pobre 
fraile;  y  en  cuanto  á  vos....  atended 
bien  lo  que  os  anuncio.  Vendrá  un 
dia  en  que.... 

D.  Rodrigo  estaba  hasta  entonces 
luchando  entre  la  ira  y  la  admira- 
ción; no  hallando  palabras  que  fue- 
sen capaces  de  expresar  lo  que  sen- 
tia,  pero  cuando  oyó  empezar  una 
predicción,  el  terror  de  un  porvenir 
lejano  y  misterioso  se  unió  á  su  rabia, 
y  levantando  la  voz  para  contener  la 
del  otro,  exclamó:  villano,  temera- 
rio, agradece  el  hábito  que  te  cubre, 
y  que  te  pone  á  cubierto  de  las  cari- 
cias que  aqui  se  hacen  á  los  que  tie- 
nen tu  osadía,  y  no  saben  hablar  co- 
mo con  viene.  Sal  inmediatamente  de  mi 
casa,  y  si  otra  vez....  ya  nos  veremos.. 

Diciendo  esto  abrió  de  golpe  la 
puerta  opuesta  á  la  otra  por  donde 
habia  entrado,  y  fray  Cristóbal  salió 
dejándole  dar  paseos  por  el  campo  de 
batalla. 
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r  ;  Luego  que  salió  á  la  otra  pieza,  y 
estaba  ya  cerrada  la  puerta  de  la  an- 
terior, observó  un  liombre  que  esta- 
ba corao  pegado  á  la  pared  á  fin  de 
no  ser  visto  desde  la  sala  donde  ha- 
bia  sido  la  conferencia,  y  pronto  co- 
noció que  era  el  anciano  criado  que 
habia  ido  á  recibirle  á  la  puerta  de 
la  calle.  Servia  este  hombre  en  aque- 
lla c^«a  hacia  mas  de  cuarenta  años, 
^8  decir,  antes  que  D.  Rodrigo  nacie- 
se, en  tiempo  de  su  padre,  el  cual  era 
hombre  muy  distinto.  Su  hijo  aun- 
que mudó  de  familia  luego  que  entró 
en  posesión  de  la  herencia,  conservó 
á  este,  ó  porque  era  viejo,  ó  porque 
6Í  bien  tenia  genio  y  costumbres  di- 
versas de  las  del  amo,  recompensaba 
este  defecto  con  dos  cualidades:  pri- 
mera un  alto  concepto  de  la  digni- 
dad de  la  casa,  y  segunda  un  profun- 
do conocimiento  de  la  etiqueta,  acom- 
pañado de  la  noticia  del  origen  del 
ceremonial,  por  manera  que  podia 
pasar  como  por  maestro  de  ceremo- 
nias y  archivero.  El  pobre  viejo  de- 
lante de  su  amojamas  se  hubiera  atre- 
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v'ido  no  digo  á  censurar,  pero  ni  aun 
á  manifestar  con  un  gesto  su  desapro- 
bación sobre  las  cosas  que  al  I  i  veia; 
pero  ya  con  una  exclamación ,  ya  con 
medias  palabras  solia  desfogarse  de- 
lante de  sus  compañeros,  quienes  por 
divertirse  solian  tomar  de  aqui  oca- 
sión para  hacerle  desplegar  sus  máxi- 
mas de  moral,  ó  para  que  repitiese 
los  elogios  del  modo  de  vivir  que  an- 
tiguamente alli  se  observaba.  Sus  cen- 
suras no  llegaban  á  losoidos  del  amo, 
sino  acompañadas  de  la  burla  que  se 
hacia  del  censor,  por  manera  que 
excitaban  la  risa  en  vez  de  provocar 
su  enojo. 

El  Padre  Cristóbal  le  miró,  le  sa- 
ludó y  siguió  su  camino^  pero  él  se 
colocó  misteriosamente  á  su  lado,  y 
por  señas  le  manifestó  que  le  siguiese 
á  un  callejón  oscuro,  y  viéndole  alli 
le  dijo:  Padre,  todo  lo  he  oido,  y  ten- 
go necesidad  de  hablaros.  —  Pues  bien, 
hablad  pronto,  buen  hombre.  . —  Aquí 
no:ay  de  nosotros  si  el  amo....  pero 
yo  podré  descubrir  muchas  cosas,  y 
mañana  iré  á  buscaros  al  convento. 
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—  ¿Hay  acaso  algún  proyecto? Al- 
guno hay  sin  duda,  aunque  no  le  he 
podido  descubrir  ;  pero  ya  estoy  avi- 
sado y  lo  sabré  todo.  Dejadme  hacer... 
Me  toca  ver  y  oir  cosas....  cosas  del  dia- 
blo.... Estoy  en  una  casa....  pero  yo 
quisiera  salvar  mi  alma.  —  Dios  os 
bendiga ,  dijo  el  Padre  poniéndole  la 
mano  sobre  la  cabeza,  ínterin  el  buen 
viejo  estaba  inclinado  en  su  presencia 
como  si  fuera  un  niño.  Dios  os  bendi- 
ga,  y  os  conserve  en  tan  buenos  pro- 
pósitos. No  dejéis  de  ir  mañana. —  Ha- 
ré lo  que  pueda,  Padre;  y  ahora  idos, 
y  por  Dios  que  no  se  descubra....  Di- 
cho esto  salió  á  reconocer  el  campo, 
le  halló  libre,  y  por  un  postigo  de  la 
casa  despidió  á  fray  Cristóbal ,  quien 
mas  sereno  con  la  promesa  de  este 
anciano,  iba  diciendo  entre  sí:  este  es 
un  hilo,  un  hilo  que  la  Providencia 
me  pone  en  la  mano  para  salir  de  este 
laI)erinto.  Y  dentro  de  aquella  casa 
misma,  y  cuando  yo  ni  remotamente 
pensaba  en  tal  hallazgo.  Con  estas  con- 
soladoras reflexiones  iba  caminando, 
cuando  alzó  los  ojos  y  vio  que  el  sol 
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no  (listaba  mucho  del  Ocaso;  y  aun- 
que estaba  cansado  con  lo  que  aquel 
dia  habia  sufrido  su  espíritu ,  aceleró 
el  paso  con  la  idea  de  ir  á  dar  algu- 
na noticia  á  la  afligida  familia ,  y  lle- 
gar al  convento  antes  de  oscurecer  en 
cumplimiento  de  la  regla  de  su  orden. 

Mientras  nuestro  benéfico  fray  Cris- 
tóbal estaba  en  el  Palacio  de  D.  Ro- 
drigo habían  pasado  en  casa  de  Lu- 
cía unas  escenas  dignas  de  saberse.  Al 
salir  de  ella  aquel  religioso  quedaron 
los  tres  interesados  luchando  entre  el 
temor  y  esperanza;  las  dos  mugeres  se 
pusieron  á  continuar  sus  labores,  Lo- 
renzo se  sentó  entre  ellas,  todos  ca- 
llando, y  Agües  atenta  en  la  aparien- 
cia á  hacer  voltear  el  aspa,  mas  en 
realidad  combinando  un  proyecto  que 
le  habia  ocurrido,  y  cuando  ya  le 
creyó  bien  dispuesto,  rompió  el  silen- 
cio diciendo. 

Oid,  hijos  míos:  si  queréis  tener 
valor  y  maña ,  y  os  fiáis  de  vuestra 
madre  (  este  vuestra  hizo  dar  un  sus- 
piro á  Lucía)  yo  me  empeño  ensaca- 
ros de  este  apuro,  y  tal  vez  mejor  y 
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mas  presto  que  fray  Cristóbal,  aunque 
es  UQ  sugeto  tal  como  todos  sabemos. 
Lucía  dejó  de  trabajar  para  mirar  á 
su  madre  con  unos  ojos  que  expresa- 
ban mas  adüiiracion  que  confianza  en 
tan  magnífica  promesa,  y  Lorenzo  con 
testó  inmediatamente:  ¿valor?  ¿maña? 
Decid,  decid,  que  es  k>  que  se  puede 
hacer.  ¿  No  es  verdad  ,  prosiguió  Ag- 
ües, que  si  estuvieseis  casados  tendría- 
mos adelantado  muclio  camino?  ¿y  que 
dado  este  paso  todo  lo  demás  era  ya 
muy  fácil  ? 

Sin  diKla ,  respondió  Lorenzo.  En 
estando  casados  todo  el  mundo  es  pais: 
y  á  dos  pasos  de  aqui,  en  la  tierra  de 
Bergamo,  es  recibido  con  los  brazos 
abiertos  el  que  trabaja  en  seda.  Bien 
sabéis  cuantas  veces  mi  primo  Barto- 
lomé me  ha  escrito  que  fuese  allá,  que 
baria  fortuna  como  él  la  ha  hecho,..»- 
Vaya  :  si  yo  he  despreciado  sus  ofertas 
ha  sido  jx)rque....  ya  se  ve  :  mi  cora- 
zón estaba  aqui.  Los  esposos  van  jun- 
tos donde  quieren,  fijan  su  residencia 
en  cualquiera  parte:  se  vive  en  santa 
paz,  lejos  de  estos  rivales;  lejos  de  la 
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tentación  de  hacer  un  disparate....  ¿no 
es  verdad,  Lucía? 

Sí,  dijo  ella,  ¿pero  cómo  se  ha  de 
lograr  eso?  —  Ya  lo  he  dicho,  respon- 
dió Agnes:  valor  y  maña,  y  la  cosa 
es  fácil.  —  ¡Fácil,  exclamaron  á  un 
tiempo  los  dos! — Fácil  si  sabe  ha- 
cerse, contestó  Agnes.  Escuchadme 
bien,  que  yo  procuraré  dárosla  á  en- 
tender. Yo  he  oido  decir  á  gente  que 
lo  sabe,  y  aun  yo  me  acuerdo  de  ha- 
ber visto  un  caso  de  estos,  que  para 
hacer  un  matrimonio,  aunque  cierta- 
mente es  preciso  que  esté  el  señor  Cu- 
ra, no  es  necesario  que  él  quiera, 
y  basta  con  que  materialmente  esté 
delante.  (*)  —  ¿Cómo,  cómo  es  eso? 
Yo  no  lo  entiendo,  dijo  Lorenzo. 
—  Escúchame  y  lo  entenderás,  repuso 
Lucía  :  Es  preciso  tener  dos  testigos 
bien  listos  y  bien  conformes.  Se   va 


(*)  Los  lectores  que  extrañen  esta  ri- 
dicula opinion ,  pueden  considerar  el  ano 
en  que  pasó  este  lance,  y  cesará  su  ex- 
trañeza. 
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en  busca  del  Gura:  el  punto  está  en 
atraparlo  de  improviso,  que  no  ten- 
ga tiempo  de  escaparse;  el  hombre 
dice,  señor  Gura,  esta  es  mi  muger; 
ella  dice,  señor  Gura,  este  es  mi  mari- 
do: es  necesario  que  el  Cura  lo  oiga 
bien:  que  lo  oigan  igualmente  los  fes- 
■tigos:  y  el  matrimonio  es  tan  válido 
como  si  los  hubiese  casado  el  Papa. 
Luego  que  están  dichas  las  palabras, 
el  Gura  puede  patear,  protestar,  ha- 
cer lo  que  quiera:  todo  vale  un  co- 
mino, y  ellos  quedan  esposos.  Es  po- 
sible, exclamó  Lucia —  ¿Pues  no?  di* 
jo  Agnes.  ¿Pensáis que  en  treinta  años 
que  yo  vine  al  mundo  antes  que  vo- 
sotros no  he  visto  nada?  La  cosa  es 
como  la  he  dicho:  por  señas  que  una 
amiga  mia  que  quería  casarse  con  uno 
contra  la  voluntad  de  sus  padres,  ha- 
ciendo lo  que  he  dicho  logró  su  in- 
tento. El  Gura  que  se  maliciaba  algo, 
estaba  alerta;  pero  aquellos  dos  dia- 
blejos supieron  tomarle  las  vueltas  de 
modo  que  me  le  cogieron,  dijeron 
las  palabras,  y  fueron  marido  y  mu- 
ger; aunque  la  j)obre  tuvo  muchos 
TOMO  I.  9 
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motivos  de  arrepentirse  antes  de  po- 
cos días. 

A  la  verdad  Agnes  tenia  razón, 
pues  semejante  abuso  no  carecía  de 
ejemplos  en  aquella  época:  y  mu- 
chos ignorantes  tenian  por  válidos  se- 
mejantes matrimonios  clandestinos. 
Tales  son  los  efectos  de  la  ignoran- 
cia. Sin  embargo  no  se  acudia  á  este 
paso  violento,  sino  en  el  último  apu- 
ro ,  y  si  los  Párrocos  sospechaban 
que  alguna  pareja  acompañada  de 
testigos  quería  sorprenderlos,  ha- 
cian  cuanto  podian  para  evitar  esta 
comparecencia  forzada,  y  buscaban 
todos  los  medios  de  escaparse  como 
Proteo,  de  las  manos  de  los  que  por 
fuerza  querian  hacerle  vaticinar — 
Lucia,  ¿si  fuese  verdad?  dijo  Loren- 
zo mirándola  de  un  modo  que  signi- 
ficaba esperanza  y  súplica.  —  Cómo  si 
fuere  verdad,  replicó  Agnes.  ¿Con  que 
se  os  figura  que  yo  digo  patrañas?  Yo 
me  afano  por  vosotros ,  y  no  me  creéis: 
bueno,  bueno ,  salid  del  apuro  co- 
mo podáis;  yo  me  lavo  las  manos. 
—  Ah,  no:  nonos  abandonéis,  dijo 
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Lorenzo.  Hablo  asi  porqne  la  cosa  me 
parece  demasiado  lisongera.  Me  pon- 
go en  vuestras  manos:  os  considero 
como  si  fueseis  rai  madre  de  veras. 
Estas  palabras  desvanecieron  el  en- 
fado momentáneo  de  Agrres,  y  des- 
mintieron también  un  propósito  que 
á  la  verdad  no  habia  sido  sino  de  pa- 
labra. —  Pero,  Mamá ,  dijo  Lucía ,  con 
aquella  dulzura  y  sumisión  que  acos- 
tumbraba, si  esa  cosa  es  tan  fácil  ¿có- 
mo no  le  ha  ocurrido  á  fray  Cristo- 
bal? —  ¿No  le  ha  ocurrido?  contestó 
Agnes:  ¿Y  te  parece  que  no  le  habrá 
ocurrido?  pero  no  habrá  querido  pro- 
ponerla. —  ¿Por  qué,....  preguntaron 
á  un  tiempo  los  dos  jóvenes...  ¡Porqué! 
Ya  que  queréis  saberlo;  los  Religio- 
sos y  los  Curas  dicen  que  la  cosa  cier- 
tamente no  está  bien  hecha.  —  ¿Có- 
mo puede  ser  que  no  esté  bien  hecha, 
y  que  quede  bien  hecha?  preguntó 
Lorenzo.  —  Qué  quieres  que  te  res- 
ponda, contestó  Agnes,...  pero  mira, 
hay  mil  cosas  que  no  están  bien  he- 
chas, y  quedan  hechas.  Por  ejemplo, 
el  dar  un  bofetón  á  uno  no  está  bien 

# 


(132) 
hecho,  y  después  de  dado  no  hay  na- 
die que  se  le  quite.  —  Si  la  cosa  no  está 
bien  hecha,  no  debe  hacerse,  dijo  Lucía. 

—  ¿Presumes, dijo  Agnes,que  yo  teda- 
ria  un  consejo  contra  el  temor  de 
Dios?  No,  hija  mia.  Si  fuese  para  ca- 
sarte contra  mi  voluntad,  ahí  con  un 
mozalvete,  no  digo  que  no;  pero  yo 
soy  contenta:  tu  novio  es  un  joven 
honrado,  y  quien  mueve  todo  esto  es 

un  bribón....  un  picaro La  cosa  es 

clara  como  el  sol ,  respondió  Lorenzo. 

—  Es  preciso  que  nada  sepa  el  Padre 
Cristóbal ,  antes  de  que  se  verifique, 
prosiguió  Agnes^pero  luego  que  haya 
salido  el  negocio  según  pensamos,  ¿qué 
tendrá  que  decir  el  Padre?  Nada:  se 
encojerá  de  hombros,  y  dirá  para  sí: 
càspita  que  han  sido  diestros.  Lucía 
sin  hallar  que  responder  á  un  razo- 
namiento tan  sólido,  no  parecia  aun 
muy  satisfecha,  cuando  Lorenzo  lleno 
de  alegría  exclamó:  supuesto  que  os 
afirmáis  en  lo  dicho,  manos  á  la  obra. 

Ante  todas  cosas,  repuso  Agnes, 
hay  que  pensar  en  los  testigos,  y  en 
el  modo  de  coger  al  señor  Cura ,  que 
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hace  dos  días  que  se  está  zampado  en 
casa.  ¿Y  cómo  lograremos  que  se  esté 
en  ella  hasta  que  nos  convenga?  Pues 
aunque  está  enfermo,  ciertamente  yo 
os  aseguro  que  apenas  os  vea  apare- 
cer en  està  conformidad,  se  pondrá 
listo  como  un  gato,  y  se  escapará  co- 
mo el  diablo  huye  del  agua  bendita. 

Ya  he  hallado  el  modo  :  le  he  ha- 
llado, exclamó  Lorenzo  dando  una 
palmada  sobre  la  mesa,  y  á  continua- 
ción manifestó  su  plan,  que  Agnes 
aprobó  en  todas  sus  partes. 

No  nos  precipitemos,  dijo  Lucía:  la 
cosa  no  es  tan  segura  como  parece. 
Oigamos  primero  al  Padre  fray  Cris- 
tóbal. 

Déjate  gobernar  dé  quien  mas  sa- 
be, contestó  Agnes  revistiéndose  de 
gravedad.  ¿Qué  necesidad  tenemos  de 
consultar  á  nadie?  Dios  dice,  ayúda- 
te y  te  ayudaré.  Ya  se  lo  contaremos 
todo  al  Padre  cuando  esté  logrado. 

Lucía,  dijo  Lorenzo,  ¿quieres  faltar- 
me ahora?  ¿No  nos  hemos  portado 
con  honradez?  ¿No  hemos  buscado  el 
camino  derecho?  ¿No  debíamos  ser  ya 
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marido  y  muger?  ¿Y  el  mismo  señor 
Cura  no  habia  ya  señalado  el  día?  ¿Y 
de  quién  es  la  culpa  si  ahora  nos  obli- 
gan á  ayudarnos  con  un  poco  de  as- 
tucia? No:  no  me  faltarás  en  la  me- 
jor ocasión:  así  lo  espero.  Voy,  y  muy 
pronto  vuelvo  con  la  respuesta.  Di- 
cho esto  saludando  á  Lucía  con  ade- 
man de  suplicante,  y  á  Agnes  con 
cierta  cara  de  inteligencia  y  misterio, 
salió  á  toda  prisa. 

El  plan  que  habia  combinado  en 
«u  cabeza  era  tal  que  bien  podia  ha- 
cer honor  á  un  letrado.  Se  dirigió  á 
casa  de  su  amigo  Antonio,  que  no  es- 
taba de  allí  distante,  y  le  halló  coci- 
neando ;  su  madre,  un  hermanito ,  y 
su  esposa,  estaban  sentados  á  la  mesa 
con  tres  chiquillos,  fija  la  vista  en  la 
cazuela  de  sopas  que  él  hacia,  y  esperan- 
do el  momento  de  trasladarla  á  sus 
hambrientos  estómagos.  El  tamaño  de 
la  cazuela  era  en  razón  del  tiempo, 
pero  no  en  razón  del  número  ni  bue- 
na voluntad  de  los  convidados,  y  ca- 
da uno  de  ellos  mirando  el  plato  co- 
mún, parecía  calcular  de  antemano 
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cuanta  porción  de  apetito  debia  ío- 
brarle.  Mientras  Lorenzo  saludaba  á 
toda  Ja  tamilia ,  Antonio  volcó  la  ca- 
zuela en  una  fuente  que  estaba  apa- 
rejada para  recibirla.  Si  vmd.  gusta, 
dijeron  las  mugieres  á  Lorenzo,  y  él 
dando  las  gracias  añadió  :  he  venido 
á  decir  cierta  cosa  á  Tonio,  y  asi  si 
quieres  ,  por  no  incomodar  á  estas  se- 
ñoras ,  podemos  ir  á  comer  á  la  hoste- 
ría inmediata,  y  al  li.  hablaremos  larga- 
mente. La  propuesta  fue  para  el  convi- 
dado tanto  mas  agradable  cuanto  me- 
nos esperada,  y  las  mugeres  vieron  con 
gusto  que  se  apartase  de  la  fuente  de 
sopas  el  concurrente  mas  formidable. 
Llegados  á  la  hostería,  tan  magní- 
fica como  de  aldea,  y  sentados  en  un 
banco  solos ,  pues  la  miseria  general 
habia  desterrado  completamente  los 
parroquianos,  mandando  sacar  aque- 
llo poco  que  podia  pedirse,  y  bebido 
un  sorbito  de  vino  para  hacer  boca, 
dijo  Lorenzo  á  su  amigo  con  un  aire 
de  misterio  :  Si  quieres  hacerme  un 
favor  pequeño,  yo  te  recompensaré 
con  otro  mas  grande. 


(136) 

Habla  pronto ,  respondió  Antonio, 
mándame  lo  que  quieras.  Hoy  me 
meteré  por  tí  aunque  sea  en  el  fuego. 
—  Tú  estas  debiendo  veinte  y  cinco  li- 
ras al  señor  Cura  por  el  arrendamiento 
del  campoque  cultivaste  el  año  pasado. 

A  y  Lorenzo,  exclamó  él,  ya  me 
has  aguado  la  alegría  del  convite.  A 
qué  fin  recordarme  esa  deuda?  —  Si 
te  la  recuerdo ,  contestó  Lorenzo ,  es 
porque  si  quieres  pienso  pagarlas  por 
tí.  —  ¿Con  formalidad?  —  Con  toda 
mi  alma,  (el  lector  debe  acordarse  de 
que  Lorenzo  tenia  algún  dinerillo). 
Vaya ,  dime  si  te  agrada  la  propuesta. 
—,  ¿  Cómo  si  me  agrada?  Me  vuelve 
loco.  Aunque  no  fuera  mas  que  por 
no  ver  el  gesto  que  me  pone  siempre 
que  le  encuentro,  y  no  oir  tantas  ve- 
ces, Antoñito  acuérdate  de  mí An- 

toñito  ¿cuándo  saldremos  de  esa  cucn- 
tecita?  Y  ademas  recobraré  el  collar 
de  oro  de  mi  muger  que  le  di  en  pren- 
das, y  le  venderé  para  comprar  pan, 
que  harta  falta  nos  hace.  -^  Pues  si 
quieres  servirme,  las  veinte  y  cinco 
liras  están  á  tus  órdenes.  _  ¿  Necesi- 
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tas  alguna  cosa  ?....  Ya  me  conoces El 

señor  Cura  anda  buscando  pretestos 
vanos  para  dilatar  un  matrimonio ,  y 
yo  quiero  echar  por  el  atajo.  Me  di- 
cen que  es  cierto  que  presentándose 
los  novios  con  dos  testigos ,  y  dicien- 
do, señor  Cura  ,  esta  es  mi  muger  ,  y 
ella  este  es  mi  marido,  se  queda  el  Cu- 
ra con  sus  pretestos  y  nosotros  casa- 
dos, ¿Me  has  entendido?  — Ya  estoy  : 
quieres  que  yo  sea  un  testigo.  —  Eso 

quiero ¿Y  pagarás  por  mí  las  veinte 

y  cinco  liras?  —  Al  momento Bri- 
bón sea  el  que  falte.  —  Sí  bribón ,  y 
muy  bribón;  pero  nos  falta  buscar 
otro  testigo.  —  Ya  está  encontrado: 
mi  cuñado  Gervasio  hará  cuanto  yo  le 
diga.  Tú  le  pagaras  un  trago....  —  Y 
una  comida:  vendrá  con  nosotros,  y 
los  tres  nos  divertiremos.  ¿Pero  sabrá 
él  hacerlo  según  conviene?  —  Yo  le 
instruiré Con  que  mañana Cuan- 
do quieras.  —  Al  oscurecer.  —  Muy 
bien —  Pero  cuidado,  añadió  Loren- 
zo poniéndose  el  dedo  en  los  labios,  á 
cuyo  gesto  respondió  Antonio  con  otro 
que  parecía  decir  me  ofendes  con  el 
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encargo.  Pero  si  tu  muger  te  pre- 
gunta, como  te  preguntará  Io  que 
hemos  hablado,  qué  la  dirás —  La  di- 
ré cualquier  cosa Mañana  queda- 
rá todo  arijeglado,  para  que  se  haga 
del  mejor  modo  posible.  —  Eso  es: 
hasta  mañana. 

Con  esto  se  separaron.  Antonio  se 
encaminó  á  su  casa  inventando  el 
modo  de  conservar  el  secreto,  y  con- 
tentar á  su  muger,  que  no  era  poco 
curiosa ,  y  Lorenzo  á  dar  cuenta  de 
8U  comisión. 

En  este  intermedio  Agnes  estaba 
empeñada  en  convencer  á  su  hija,  que 
á  cada  argumento  respondía  alterna- 
tivamente con  una  ú  otra  parte  de  su 
dilema.  O  la  cosa  es  buena ,  ó  es  ma- 
la. Si  mala  no  debe  hacerse,  si  buena 
no  debe  ocultarse  á  fray  Cristóbal. 

Etele  aqui  á  Lorenzo  que  entra  con 
aire  de  triunfo  :  hace  su  relación  y 
termina  con  un  ahn^  interjección  mi- 
lanesa  que  quiere  decir:  sépase  que 
soy  un  hombre.  Nadie  podia  pensar 
cosa  semejante.  Lucía  meneaba  su  ca- 
beza, y  los  dos  enfrascados  en  sus  pro« 
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yectos  la  dejaban  como  se  deja  á  un 
niño  que  no  quiere  convencerse  con 
razones,  y  se  aguarda  á  hacerle  por 
fuerza  convenir  cuando  llegue  el  caso. 
—  Todo  eso  va  muy  bien,  dijo  Agnes; 
pero  no  has  pensado  en  una  cosa  im- 
portante  ¿Cuál  es?  respondió  Loren- 
zo. —  En  Perpetua,  contestó  Agnes. 
Dejará  entrar  sin  dificultad  á  Anto- 
nio y  su  cuñado;  ¿pero  á  vosotros  dos? 
oh,  eso  es  lo  difícil.  ¿Te  parece  que  no 
tendrá  la  orden  de  alejaros  del  cuar- 
to del  señor  Cura ,  mas  que  se  aleja 
un  muchacho  de  una  canasta  de  fruta 
que  66  quiere  conservar?  —  ¿Y  cómo 
venceremos  ese  obstáculo?  dijo  Loren- 
zo. —  Pensaremos  el  modo,  contestó 
Agnes  :  yo  iré  con  vosotros ,  y  sé  un 
secreto  para  encantarla  de  manera  que 
no  se  acuerde  de  vosotros,  y  os  deje 
entrar.  Yo  la  llamaré,  y  la  tocaré  una 
cuerda....  Ya  veréis. 

Bendita  seáis,  exclamó  Lorenzo,  Siem- 
pre he  dicho  que  sois  nuestro  consuelo. 
Sin  embargo,  dijo  ella,  todo  esto 
no  vale  nada  sino  se  persuade  á  esta 
que  se  obstina  en  que  es  malo. 
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Lorenzo  desplegó  toda  su  elocuen- 
cia, pero  Lucía  se  mantuvo  inflexible. 
Yo  no  sé  que  responder,  decía  ella,  á 
todas  vuestras  razones  ;  pero  veo  que 
para  hacer  eso  que  queréis  es  preciso 
andar  con  engaños,  con  sorpresas,  con 
embustes....  Ah,  Lorenzo,  no  hemos 
comenzado  asi.  Yo  quiero  ser  tu  espo- 
sa (y  no  dijo  esto  sin  ponerse  colora- 
da como  la  grana)  quiero  ser  tu  espo- 
sa; mas  ha  de  ser  por  el  camino  de- 
recho, con  el  temor  de  Dios,  delante 
del  altar.  Dejemos  hacer  á  aquel  que 
habita  en  los  cielos.  Su  Magestad  sa- 
brá hallar  un  medio  de  vencerlo  to- 
do ,  mejor  que  nosotros  podemos  ha- 
cer con  todas  estas  supercherías.  Y 
ademas,^¿por  qué  guardar  secreto  con 
fray  Cristóbal  ? 

La  disputa  duraba  todavía ,  y  sin 
visos  de  terminarse,  cuando  desde  la 
ventana  vieron  á  fray  Cristóbal  que 
venia  muy  de  prisa.  Todos  callaron,  y 
Agnes  apenas  tuvo  tiempo  de  decir  al 
oido  á  su  hija:  cuidado  con  el  secreto. 
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CAPITULO  Vii 

Jlil  Padre  Cristóbal  llegó  en  la  acti- 
tud de  un  buen  general  que  perdida 
sin  culpa  suya  una  batalla  importan- 
te, afligido,  pero  no  desanimado,  se  re- 
tira sin  huir,  se  dirige  donde  la  nece- 
sidad del  momento  le  llama ,  procera 
fortificar  los  puestos  amenazados,  reu- 
nir las  tropas,  y  dar  nuevas  órdenes. 

La  paz  de  Dios  sea  con  vosotros,  di- 
jo al  entrar;  la  paz  de  Dios,  pues  del 
hombre  no  hay  que  esperarla:  tanto 
mas  es  preciso  aguardarla  de  sus  divi- 
nas manos,  y  yo  tengo  alguna  señal 
de  su  protección. 

Aunque  ninguno  de  los  tres  espe- 
raba mucho  de  la  conferencia  del  Pa- 
dre con  D.  Rodrigo,  porque  el  hacer 
que  un  hombre  semejante  desistiese  de 
su  empresa  por  mera  condescenden- 
cia á  unas  súplicas,  y  reconvenciones 
desarmadas,  era  una  cosa  jamás  vista 
ni  oida;  sin  embargo  las  palabras  de 
fray  Cristóbal  entristecieron  de  nuevo 
á  las  mugeres ,  y  en  medio  de  la  pena 
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dieron  nuevo  valor  á  Lorenzo ,  que 
ya  estaba  también  algo  incomodado 
con  la  tenaz  incredulidad  de  Lucía. 

Quisiera  saber,  dijo,  mordiéndose 
los  labios,  y  levantando  la  voz,  mas 
de  lo  que  acostumbraba  delante  del 
Capuchino  :  quisiera  saber  qué  razo- 
nes ha  dado  aquel  perro,  para  soste- 
ner que  mi  esposa  no  debe  ser  mi 
esposa.  1 

Pobre  Lorenzo,  respondió  el  Pa- 
dre con  dulzura,  y  como  aconseján- 
dole que  se  moderase.  Si  el  hombre 
poderoso  que  abusando  de  sus  facul- 
tades quiere  cometer  una  injusti- 
cia, fuera  siempre  obligado  á  dar  las 
razones  de  su  conducta,  muy  de  otro 
modo  andarian  las  cosas.  — ¿Ha  dicho 
que  no  quiere,  porque  no  quiere? 

—  Ni  aun  eso  ha  dicho.  Sería  una  ven- 
taja si  el  que  va  á  cometer  una  ini- 
quidad, confesase  abiertamente  que 
va  á  cometerla.  —  Pero  algo  habrá 
respondido  aquel  tizón  del  infierno. 

—  He  oido  sus  palabras  y  se  me  han 
olvidado.  La  palabra  del  inicuo  que 
tiene  poder ,  penetra  y  se  disipa,  hi 
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puede  quejarse  de  que  tú  sospechas 
de  él  injustamente,  y  dentro  de  alguii 
tiempo  hacerte  ver  que  tu  sospecha 
es  cierta:  puede  insultarte  y  darse  por 
ofendido:  puede  aterrarte,  y  quejar- 
se de  ti:  puede  en  fin  ser  un  delin- 
cuente, y  aparecer  irreprensible.  No 
me  preguntes  mas.  El  no  ha  pro- 
nunciado el  nombre  de  esta  inocente, 
ni  el  tuyo:  ni  ha  dado  señas  de  cono- 
ceros: ni  ha  dicho  que  pretende  al- 
guna cosa....  pero  sin  embargo,  dema- 
siado he  comprendido  que  es  ine- 
xorable. A  todo  esto,  confianza  en 
Dios.  Y  tú,  Lorenzo...  créeme:  yo  sé  po- 
nerme en  tu  lugar  :  conozco  bien  lo 
que  pasa  en  tu  corazón;  pero  pacien- 
cia.... Ya  se  ve:  esta  palabra  es  dura 
para  quien  no  cree;  pero  tú...  no  quer- 
rás conceder  á  Dios  un  dia,  dos  dias, 
los  que  su  divina  Magestad  determi- 
ne para  darnos  el  consuelo.  El  tiem- 
po es  suyo,  y  nos  ha  prometido  tan- 
to si  confiamos  en  su  bondad.  Déjale 
hacer,  Lorenzo,  y  sabe,  y  sabed  to- 
dos, que  yo  tengo  ya  un  hilo  para 
guiarme.  Por  ahora  no  puedo  decir 
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mas.  Mañana  es  preciso  que  por  vues- 
tro mismo  bien  no  salga  yo  del  eon- 
"vento.  Tú,  Lorenzo,  irás  á  buscarme, 
y  si  por  una  casualidad  no  pudieses 
ir,  envíame  un  hombre  de  confian- 
za y  de  juicio  con  quien  yo  pueda 
avisarte  lo  que  ocurra.  La  noche  vie- 
ne,  y  es  preciso  que  yo  me  retire  al 
convento.  Fé,  valor,  y  buenas  noches. 
A  estas  palabras  salió  lo  mas  aprisa 
que  pudo  para  llegar  á  tiempo  á  su 
convento. 

Habéis  oido  lo  que  ha  dicho  de  un 
no  sé  que....  de  un  hilo  que  tiene  pa- 
ra guiarse,  dijo  Lucía:  conviene  fiar- 
se de  él ,  es  hombre  que  cuando  pro- 
mete diez Pues  ,  hija ,   respondió 

Agnes  ,  debia  haber  hablado  claro  ;  á 
lo  menos  conmigo,  llamarme  aparte, 
y  decirme  lo  que  sepa. 

Cuentos  de  viejas:  yo  lo  acabaré 
pronto,  dijo  Lorenzo,  paseándose  muy 
de  prisa,  y  con  un  gesto  que  no  deja- 
ba duda  sobre  el  sentido  de  sus  pa- 
labras. 

[Lorenzo!  exclamó  Lucía. 

¿Qué quieres  decir?  gritó  Agnes. 
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Que  es  preciso  que  esto  concluya, 
y  yo  lo  concluiré.  Aunque  él  tenga 
cien  diablos  ,  mil  diablos ,  dentro  de 
su  cuerpo ,  al  fin  es  de  carne  y  hue- 
so corno  todos. 

No  :  no  ;  por  amor  de  Dios ,  co- 
menzó á  decir  Lucía  ,  y  no  la  dejó 
acabar  el  llanto. 

Eso  no  se  dice ,  ni  aun  en  chanza, 
dijo  Agnes. 

¿  En  chanza  ?  gritó  él  poniéndose 
frente  á  frente  de  ella,  y  queriéndola 
comer  con  los  ojos.  Ya  veréis  si  es  en 
chanza. 

Lorenzo  ,  clamó  Lucía ,  nunca  te 
he  visto  asi. 

Por  Dios  no  digas  tales  cosas  ,  su- 
plicó Agnes  con  voz  mas  baja.  No  sa- 
bes cuántos  valentones  tiene  á  sus  ór- 
denes, y  cuántos  amigos....  ay,  Dios 

nos  libre....  y  luego  la  ju«ticia Yo 

me  la  haré  por  mi  mano  ;  y  pronto. 
La  cosano  es  fácil,  bien  lo  conozco.... 
—  El  asesino  sabe  lo  que  merece ,  y 
anda  bien  acompañado;  pero  no  ira- 
porta Paciencia  y  resolucioncuan- 

do  llegue  el  caso. 

TOMO  I.  10 
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El  horror  que  sintió  Lucía  al  oir 
estas  clarísimas  expresiones  la  impi- 
dió el  llanto,  y  la  dio  fuerzas  para  ha- 
blar de  este  modo.  ¿Con  que  ya  conoz- 
co que  no  te  importa  tenerme  por 
muger?  Yo  me  habia  prometido  á  un 
joven  que  tenia  temor  de  Dios;  pero 
un  hombre  que  hiciese  un  atentado.... 
aunque  estuviese  á  cubierto  de  toda 
venganza  y  de  toda  justicia....  aunque 
fuese  un  Príncipe Bueno,  dijo  Lo- 
renzo con  el  mayor  ardor.  No  serás 
mia ,  pero  tampoco  de  otro.  Yo  aquí 
sin  tí ,  y  el  otro  en  casa  del.... 

¡Ah!  no:  por  misericordia:  no 
hables  asi  :  no  pongas  de  ese  modo 
los  ojos.  No  puedo  mirarte  sin  extre- 
mecerme,  decia  Lucía  llorando,  mien- 
tras Agnes  le  llamaba  cien  veces  por 
su  nombre ,  le  daba  palmaditas  en  la 
espalda ,  le  estrechaba  afectuosamente 
la  mano ,  y  de  mil  modos  procuraba 
sosegarle.  £1  estaba  inmóvil,  pensati- 
vo,  y  como  si  meditase  un  plan  nue- 
vo: después  miró  atentamente  aque- 
lla cara  bañada  en  lágrimas  ,  y  de  re- 
pente fijando  en  ella  los  ops^  y  seña- 
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lánclola  con  el  dedo  gritó  :  esta....  esta 
ha  de  morir. 

¿Qué  mal  te  he  hecho  yo  para  que 
me  quites  la  vida?  dijo  Lucía  arroján- 
dose á  sus  pies. 

¿Y  qué  has  hecho  por  mí?  contestó 
él  con  una  voz  que  manifestaba  la  ira, 
pero  de  distinta  especie.  ¿Qué  prueba 
rae  has  dado  ?  no  te  he  suplicado 
yo  una ,  dos....  treinta  veces ,  y  no  he 
podido  conseguir.  —  Sí ,  eí,  respondió 
Lucía  prontamente.  Iré  á  casa  del  se- 
ñor Gura  mañana,  hoy  mismo  si  quie- 
res. —  Me  lo  prometes  de  veras ,  con- 
testó Lorenzo Con  todas  veras Ah, 

señor ,  exclamó   Agnes  :   os  doy  las 

gracias Lo  he  prometido,  añadió 

Lucía  ;  con  un  acento  tímido  y  afec- 
tuoso ;  pero  también  tú  me  habías 
prometido  no  dar  escándalo ,  y  fiarte 
del  Padre.  — Ved  aquí  por  quien  me 
afano  yo  tanto.  ¿Quieres  ahora  desde- 
cu'te  ,  y  obligarme  á  hacer  un  desati- 
no?—  De  ningún  modo,  dijo  Lucía 
pronta  á  caer  en  el  primer  terror.  Lo 
he  prometido,  y  no  retiro  mi  pala- 
bra. Pero  ya  ves  el  modo  con  que  me 
^  # 
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lo  has   hecho  prometer.  No  quiera 
Dios  que  luego....  —  ¿  Por  qué  quie- 
res asustarte  con  tristes  anuncios?  Dios 
sabe  que   no  hacemos  daño  á  nadie. 

Prométeme  al  menos  que  esta  será 

la  última Te  lo  prometo  á  fé  de 

hombre  de  bien.  —  Ea  pues ,  mante- 
neos los  dos  en  esos  propósitos,  añadió 
Agnes ,  y  á  poco  rato  se  acabó  la  con- 
versación, pues  la  noche  estaba  oscu- 
ra, y  no  parecia  prudente  que  Loren- 
zo retardase  la  vuelta  á  su  casa.  ;., 
Ya  se  sabe  como  se  descansa  des- 
pués de  un  dia  tan  agitado,  y  en  vis- 
peras  de  ejecutar  un  proyecto  impor- 
tante ,  y  asi  baste  decir  que  á  la  ma- 
ñana muy  temprano  volvió  Lorenzo 
á  tratar  con  las  dos  mugeres,  ó  por  me- 
jor decir,  con  Agnes,  las  operaciones  de 
la  noche,  suponiendo  las  dificultades, 
buscando  remedios  para  ellas,  previ- 
niendo estorbos  ,  formando  proyec- 
tos para  allanarlos,  repitiendo  mil  ve- 
ces lo  ya  dicho,  y  contando  la  batalla 
como  si  se  tratase  de  una  cosa  ya  pa- 
sada. Lucía  escuchaba,  y  sin  aprobar 
de  palabra  lo  que  desaprobaba  su  co- 
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razón ,  prometía  que  haría  su  papel 
lo  mejor  que  supiese.  — A  todo  esto, 
dijo  Agnes  á  Lorenzo,  irás  cuanto  an- 
tes al  convento  como  te  encargó  ayer 
fray  Cristóbal. 

Que  si  quieres,  respondió  él.  ¿No 
sabéis  que  ojos  tan  penetrantes  tiene 
aquel  Padre?  Leería  en  mi  cara  como 
en  un  libro,  que  tengo  algún  pro- 
yecto en  la  cabeza,  y  en  comenzando 
á  hacerme  preguntas,  no  salgo  por 
fiador  del  secreto.  Ademas ,  yo  debo 
estar  aquí  para  arreglar  lo  que  con- 
•venga.  Mejor  será  que  enviéis  á  algu- 
no. —  Mandaré  á  Menico.  —  Sea  en 
buen  hora,  respondió  Lorenzo;  y  mar- 
chó á  tratar  el  negocio  según  había 
dicho. 

Agnes  fue  á  la  casa  inmediata  á  bus- 
car á  Menico  ,  muchacho  de  cerca  de 
doce  años,  vivaracho,  y  sobrino  su- 
yo. Pidió  permiso  á  sus  padres  para 
ocuparle  aquel  día;  le  condujo  á  su  co- 
cina, le  dió  de  almorzar,  y  le  encar- 
gó fuese  á  Parasenico,  y  buscase  á 
fray  Cristóbal ,  quien  le  daría  la  res- 
puesta :  Aquel  Padre  anciano  ,  con  la 
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barba  blanca Ya  le  conozco,  res- 
pondió Menico  ;  aquel  que  acaricia  á 
los  niños,  y  les  encarga  tanto  que  sean 
buenos,  y  que  á  veces  les  da  estam- 
pitas  de  Santos.  —  Ese  mismo;  y  si  te 
dice  que  te  aguardes  un  rato  alli  jun- 
to al  convento,  mira  no  te  vayas  á  ju- 
gar al  lago  con  los  otros  muchachos, 
ni  á  ver  pescar ,  ni  á  tirar  piedras  á 
las  redes.  —  Calle  vmd.,  señora ,  ¿pues 
qué  soy  yo  como  esos  muchachos? 
— Pues  bien  :  ten  juicio,  y  cuando  vuel- 
vas con  la  respuesta  yo  te  daré  un  re- 
galito. 

En  lo  restante  de  aquella  larga  ma- 
ñana se  vieron  algunas  cosasque  exal- 
taron la  imaginación  de  aquellas  dos 
mugeres,  ya  demasiado  afligidas.  Un 
mendigo,  ni  flaco,  ni  muy  puerco  co- 
mo son  todos,  y  con  un  no  sé  qué  de 
oscuro  y  de  sombrío  en  el  semblante, 
entró  á  pedir  limosna  ,  mirando  á  to- 
das partes,  como  si  quisiese  recono- 
cer la  casa.  Diéronle  un  pedazo  de  pan 
que  recibió  con  una  indiferencia  mal 
disimulada.  Se  detuvo  un  ratillo  ha- 
ciendo algunas  preguntas,  alas  cuales 
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contestó  Agnes  todo  al  contrario  ríe 
lo  que  era  verdad,  y   al   marcharse 
fingió  que  equivocaba  la  puerta ,  y  se 
iba  al  interior  de  la  casa,  registrando 
lo  que  podia  con  la  vista.  Después  de 
eíte  continuaron  dejándose  ver  algunas 
otras  figuras  extrañas.  No  podian  com- 
prender que  casta  de  gente  era;  pero 
bien  se  conocia  que  no  eran  aquellos 
transeúntes  que  solian  atravesar  el  pue- 
blo. Alguno  entraba  con  pretesto  de 
preguntar  las  señas  de  tal  ó  tal  huer- 
ta; otros  detenian  el  paso  al  llegar  al 
corralillo,  y  miraban  y  examinaban  la 
puerta.  En  fin  á  eso  de  medio  dia  con- 
cluyó esta  fastidiosa  procesión.  Agnes 
se  levantaba  repetidas  veces,  salia  á  la 
calle,  miraba  á  derecha  é  izquierda, 
y  decía  :  —  No  se  ve  nadie:—  palabras 
que  pronunciaba  con  cierta  satisfac- 
ción, y  que  Lucía  escuchaba  con  gus- 
to, aunque  ninguna  de  las  dos  supie- 
se bien  el  motivo.  Sin  embargo  am- 
bas quedaron  con  un  terror  indeter- 
minado, que  las  quitó  una  buena  par- 
te de  aquel  valor  que  la  tarde  anterior 
se  habian  prometido. 
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Ahora  es  preciso  qne  el  lector  se- 
pa alguna  cosa  en  cnanto  á  los  referi- 
dos observadores  ;  y  asi  vamos  á  retro- 
ceder al  día  anterior  ,  cuando  fray 
Cristóbal  dejó  á  D.  Rodrigo  paseándo- 
se por  la  sala.  * 

Pensativo  continuó  este  sus  paseos, 
midiendo  aquel  salón  adornado  con 
los  retratos  de  sus  mayores.  Habia  alli 
personages  de  todas  carreras,  y  todos 
distinguidos  en  ellas,  y  cuanto  mas  él 
los  miraba  menos  podia  comprender 
como  se  habia  dejado  amenazar  de  un 
pobre  viejo.   Formaba  proyectos  de 
venganza;  los  desechaba:  queria  sacar 
airoso  lo  que  él  llamaba  su  honor  ,  y 
de  cuando  en  cuando  se  le  recordaba 
aquel  vendrá  un  dia^  que  fray  Cris-^ 
tobal  le  habia  dicho;  y  á  esta  voz  es- 
taba casi  para  abandonarlo  todo.  Fi- 
nalmente por  hacer  algo  llamó  á  un 
criado,  se  informó  de  que  sus  convi- 
dados habian  ido  á  paseo,  y  queriendo 
imitarlos  hizo  que  le  trajesen  su  capa, 
su  espada  y  su  sombrero  adornado  con 
hermosas  plumas  de  colores. 

Mas  orgulloso  ,  y  mas   petimetre 
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que  lo  que  acostumbraba ,  se  dirigía 
hacia  Lecco,  y  al  verle  venir  los  arte- 
sanos salian  á  sus  puertas  á  saludarle, 
y  los  que  encontraba  por  la  calle  si 
eran  plebeyos  se  arrimaban  respetuo- 
samente, haciéndole  los  honores,  á  que 
nada  respondía  ;  y  si  eran  caballeros 
recibían  en  respuesta  un  desdeñoso 
cumplimiento,  pues  en  realidad  por 
todo  aquel  país  nadie  le  excedía  ni  en 
riquezas,  ni  en  conexiones,  ni  en  el 
deseo  de  servirse  de  uno  y  otro  para 
hacer  cuanto  lé  diese  la  gana. 

Nada  de  particular  refiere  la  histo- 
ria acerca  de  este  paseo ,  pero  añade 
que  cuando  aquella  noche  cenó  con 
8U  sobrino  el  Conde  Atilio,  estuvo 
pensativo  y  habló  poco.  Retirados  los 
sirvientes,  y  quedándose  ambos  de  so- 
bremesa, movió  el  Conde  la  conver- 
sación diciendo:  Y  bien ,  ¿cuándo  quie- 
re el  caballero  mi  sobrino  pagar  aque- 
lla apuesta  que  hizo  conmigo?  Esto 
alude  á  la  que  habían  hecho  la  segun- 
da vez  cjue  encontraron  á  Lucía Aun 

no  ha  llegado  el  dia  del  plazo,  respon- 
dió D.  Rodrigo —  Lo  mismo  te  da 
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pagarla  ahora.  Pasará  ese  dia  y  todos 
los  del  año  sin  que  logres  tu  intento. 
—  Eso  es  lo  que  veremos ,  ó  no  vere- 
mos. —  Sobrino  mio,  tú  quieres  ha- 
cer el  político,  y  yo  lo  sé  todo;  ha- 
llándome tan  cierto  de  ganar  la  apues- 
ta ,  que  estoy  pronto  á  hacer  otra  si 
convienes  en  ello.  —  ¿Apuesta?  Y  so- 
bre qué.  —  Sobre  tu  conversión.  Sí, 
amado  sobrino,  convertido  estás.  —  E« 
pensamiento  como  vuestro.  —  Repito 
que  estás  convertido,  y  me  alegro.  Sa- 
bes que  será  un  bello  espectáculo  ver- 
te compungido ,  y  con  los  ojos  bajos, 
i  Y  qué  gloria  para  aquel  Padre  !  Có- 
mo habrá  salido  de  tu  palacio  mas  hue- 
co que  un  pavo.  Y  en  eso  tendria  ra- 
zón. Caramba,  los  peces  de  tu  clase  no 
son  muy  comunes ,  ni  se  dejan  coger 
en  todas  redes  :  puedes  contar  con  que 
serás  citado  como  ejemplo ,  y  que  tal 
vez  allá  en  otro  pueblo  algo  lejos  ha- 
blará de  tí  á  su  auditorio.  Me  se  figu- 
ra que  le  oigo.  =:  «Y  aqui  este  bur- 
lón é  impío  haciendo  el  papel  de 
Satanás  se  puso  á  imitar  el  tono  de 
la  predicación,  pronunciando  con  ri- 
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sa  estas  palabras."  En  cierta  parte  de 
este  mundo,  que  por  debidos  respetos 
paso  en  silencio,  vivia ,  oh  carísimo  au- 
ditorio, y  vive  todavía,  un  caballero 
camastrón  mas  amigo  de  las  mugeres 
que  de  los  hombres  de  bien ,  el  cual 
acostumbrado  á  no  reparar  en  pelillos, 
había  puesto  los  ojos  en  una  mucha- 
cha::...—  Basta,  interrumpió  D.  Ro- 
drigo algo  resentido  de  la  burla ,  y  si 
queréis  verificar  la  segunda  apuesta, 

yo  estoy  pronto. ¿Si  será  el  diablo 

que  tú  hayas  convertido  al  fraile? 
—  No  me  habléis  del  Padre;  y  en  cuan- 
to á  la  apuesta  ya  hecha  decidirá  el 
dia  seííalado. 

Bien  quería  el  Conde  satisfacer  su 
curiosidad  ;  pero  D.  Rodrigo  se  obsti- 
nó en  callar  sometiéndose  siempre  al 
día  señalado ,  y  asi  dejándole  con  sus 
dudas  se  retiró  á  su  alcoba. 

Aquella  sombra  de  arrepentimien- 
to que  manifestó  D.  Rodrigo  al  recor- 
dar el  saludable  anuncio  de  fray  Cris- 
tóbal había  desaparecido  enteramen- 
te, ya  fuese  porque  la  amortiguase  el 
tiempo  que  habla  pasado ,  ó  ya  por- 
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que  la  burla  del  Conde  exasperó  su 
natural  carácter,  y  asi  apenas  salió 
de  la  cama  el  dia  siguiente ,  cuando 
mandó  llamar  al  Griso.  Importante  es 
el  negocio,  dijo  entre  sí  el  criado  que 
llevó  la  orden,  porque  el  tal  Griso 
era  nada  menos  que  el  gefe  de  los 
valentones,  y  á  quien  se  confiaban  las 
empresas  mas  arriesgadas  y  atrevidas, 
asi  por  su  osadía  como  por  su  lealtad 
para  con  el  amo,  con  quien  estaba  uni- 
do por  los  vínculos  del  interés  y  de 
la  gratitud.  Era  un  reo  de  público 
homicidio,  y  para  ponerse  á  cubierto 
de  la  espada  de  las  leyes  se  había  aco- 
gido á  D.  Rodrigo^  quien  admitiéndo- 
le á  su  servicio  le  habia  dado  la  im- 
punidad mas  completa  ínterin  le  pro- 
tegiese ;  por  lo  cual  hacer  un  nuevo 
delito  por  mandado  de  tal  amo ,  era 
para  él  lo  mismo  que  tener  una  pren- 
da mas  para  no  temer  el  castigo  del 
primero.  Por  otra  parte  la  adquisi- 
ción de  este  hombre  era  muy  intere- 
sante para  D.  Rodrigo ,  pues  sobre  ser 
el  hombre  mas  guapetón  de  todos ,  su 
presencia  en  libertad  era  una  prueba 
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pública  del  poder  de  D.  Rodrigo ,  y 
su  grandeza  se  aumentaba  con  solo 
mirar  al  Griso  pasearse  bajo  su  som- 
bra. ~  «Griso,  le  dijo  D.  Rodrigo, 
ahora  veremos  quien  eres.  Aquella 
Lucía  que  sabes  debe  hallarse  en  este 
palacio  antes  de  mañana.  —  »No  se 
dirá  que  el  Griso  ha  desobedecido  una 
orden  del  ilustre  señor  D.  Rodrigo, 
su  venerado  amo.  —  »  Elige  la  gente 
que  necesites  :  ordénalo  todo ,  según 
mejor  te  parezca,  para  que  la  empresa 
tenga  éxito  ;  pero  cuidado  con  que  se 
la  haga  á  ella  ni  el  mas  ligero  daño." 
—  Señor,  lo  que  es  asustarla  un  poco, 
para  que  no  meta  ruido ,  será  indis"- 
pensable.  —  Asustarla ,  pase  :  conozco 
que  es  inevitable;  pero  no  se  la  toca 
ni  á  un  cabello,  y  al  contrario  se  la  trata 
con  todo  respeto: ¿ has  entendido?  — ¿Se- 
*  ñor  no  se  puede  arrancar  una  flor  de 
la  planta  y  presentarla  á  V.  S.  sin  que 
se  la  cause  algún  ligero  daño....  Pero 
se  hará  lo  meramente  preciso.  —  Bajo 
tu  responsabilidad,  y....  ya  me  entien- 
des. ¿Con  que  vamos,  cómo  te  com- 
pondrás? 
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Es  inútil  referir  los  planes  que  pro- 
pusieron en  aquella  diabólica  junta 
los  dos  vocales  que  parecia  se  habian 
escapado  del  infierno,  y  baste  decir 
que  el  resto  de  la  mañana  se  pasó  en 
reconocer  el  terreno.  El  mendigo  que 
tanto  dió  que  sospechar  á  las  dos  mu- 
geres  era  el  mismo  Griso  en  persona, 
y  los  demás  fingidos  caminantes  que 
miraban  con  tanto  cuidado  la  casa, 
eran  sus  compañeros,  tan  prácticos  en 
tales  aventuras,  que  para  no  equivo- 
carse les  bastaba  un  simple  reconoci- 
miento de  la  posición  que  iba  á  ser 
atacada....  Asi  fue  que  hecha  la  descu- 
bierta ,  no  se  habian  vuelto  á  presen- 
tar para  no  dar  mayores  sospechas. 

Reunidos  todos  en  el  palacio ,  Griso 
examinó  á  sus  colegas ,  y  cerrando  de- 
finitivamente el  plan  de  la  empresa, 
asignó  los  puestos,  y  dió  las  instruc- 
ciones. Todo  esto  no  pudo  hacerse  sin 
que  observase  que  se  maquinaba  gran 
empresa  aquel  buen  viejo,  que  ya  so- 
bre aviso  andaba  escuchando  cuanto 
podía  por  todos  lados.  A  fuerza  de  oir, 
y  de  preguntar ,  recogiendo  una  rae- 
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dia  noticia  de  aqui ,  otra  media  de 
allá ,  glosándolas  él  luego  y  combi- 
nándolas ,  se  dio  tal  maña  que  vino  á 
descubrir  el  negocio  que  se  iba  á  po- 
ner en  planta  aquella  noche.  Pero 
cuando  lo  averiguó  estaba  ya  muy 
avanzada  la  tarde,  y  aun  ya  una  pe- 
queña vanguardia  había  salido  á  cam- 
paña ,  con  la  orden  de  emboscarse  en 
un  edificio  medio  arruinado  que  no 
distaba  mucho  de  la  casa  de  Lucía,  la 
cual ,  según  ya  hemos  dicho,  estaba  á  la 
salida  del  pueblo.  El  pobre  viejo  aun- 
que por  un  lado  conocía  el  riesgo  á 
que  se  exponía,  y  por  otro  recelaba  que 
el  socorro  fuese  mútil ,  no  quiso  fal- 
tar á  la  palabra  que  habia  dado  al  Pa- 
dre, y  pretestando  ir  á  dar  un  paseo, 
se  dirigió  al  convento  con  toda  la  prisa 
que  su  edad  le  permitía.  Poco  después 
fueron  desfilando  los  demás  uno  á  uno, 
y  dos  á  dos,  para  que  no  se  notase  verlos 
juntos,  llevando  á  retaguardia  á  su  ge- 
fe  Griso;  de  modo  que  no  quedó  en  ca- 
sa mas  que  una  litera,  que  debia  llevar- 
se á  cierto  parage,  y  se  llevó  en  efecto, 
cuando  ya  la  noche  estaba  muy  entrada. 
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A  su  debido  tiempo  destacó  el  Grl-» 
so  tres  compañeros  para  que  tomasen 
posición  en  la  hostería  de  la  aldea, 
con  la  orden  de  que  uno  se  quedase 
hacia  la  puerta  á  fin  de  observar  los 
movimientos  de  la  calle,  y  avisar  cuan- 
do ya  todos  los  habitantes  estuviesen 
en  sus  casas;  y  los  otros  dos  para  que 
bebiendo  y  jugando  en  la  hostería  es- 
tuviesen prontos  al  menor  aviso. 

Nuestro  zeloso  viejo  iba  caminan- 
do ,  cuando  ya  los  tres  amigos  habían 
•  llegado  á  la  hostería,  y  ocupado  sus 
puestos.  El  sol  iba  ya  á  ponerse,  y  Lo- 
renzo entró  en  casa  de  Lucía  dicien- 
do: Tonio  y  Gervasio  están  en  la  ca- 
lle, voy  á  cenar  con  ellos  en  la  hoste- 
ría, y  al  toque  del  Ave  María  vuelvo 
á  buscaros.  Ea,  valor,  Lucía;  todo  de- 
pende de  un  momento.  Lucía  suspiró, 
y  repitió,  sí  :  valor  :  pero  con  una  voz 
que  desmentía  la  palabra. 

Cuando  Lorenzo  y  sus  camaradas 
llegaron  á  la  hostería,  hallaron  al 
centinela,  cuyo  vestido  y  armas  que 
ocultaba  algo  con  la  rapa,  dieron 
mucho  que  sospechar  á  Lorenzo,  él 
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cual  tuvo  que  pasar  rozando  con  él^ 
pues  casi  ocupaba  toda  la  entrada. 
El  le  miró  atentamente  lo  mismo  que 
a  los  otros  dos.  Dentro  hallaron  á  los 
que  hemos  dicho  debian  alli  colocar- 
se jugando  á  la  morra  con  voces  des- 
compasadas; y  echándose  alternati- 
vamente sendos  vasos  de  vino  de  un 
gran  frasco  que  tenian  sobre  la  mesa. 
Igual  examen  hicieron  con  los  ojos  á 
los  que  entraban ,  sin  que  lo  dejase 
de  observar  Lorenzo,  quien  pasó  á 
otra  pieza  inmediata,  hizo  que  toma- 
sen asiento  sus  convidados;  llamó  al 
hosterero  y  pidió  la  cena. 

¿Quiénes  son  esos  forasteros,  le  di- 
jo Lorenzo  en  voz  baja  cuando  le  vio 
volver  con  unos  manteles  debajo  del 
brazo,  y  un  frasco  de  vino  en  la  ma- 
no? No  los  conozco,  respondió  él  des- 
doblando los  manteles ¿Cómo,  re- 
plicó Lorenzo,  á  ninguno  de  ellos 
conocéis?  —  Sabed ,  amigo  mio,  repuso 
el  hosterero  estirando  con  amhas  ma- 
nos los  manteles,  que  la  regla  pri- 
mera de  nuestro  ofició  es  no  averi- 
guar vidas  agenas,  tanto  que  ni  aun 

TOMO  J.  li 


(162) 
nuestras  mugeres  son  curiosas.  Esta- 
ríamos frescos  si  anduviésemos  en 
esas  informaciones  con  tanta  gente 
como  aqui  viene....  digo  en  los  años 
buenos,  que  ahora  no  entra  una  alma 
en  dos  horas....  pero  Dios  querrá  que 
veamos  mejores  dias.  A  nosotros  nos 
basta  que  el  marchante  sea  hombre 
de  bien:  su  patria  ni  su  calidad  nada 
nos  importa*,  y  ahora  voy  á  traeros 
un  plato  de  pulpetas,  que  no  se  pre- 
sentan mejores  en  todo  el  mundo. 

Pero  cómo  queréis  conocer....  repli- 
có Lorenzo,  cuando  el  huésped  ya 
entraba  en  la  cocina  en  busca  de  las 
pulpetas.  Llegóse  al  fogón  uno  de  los 
jugadores  de  la  morra,  y  le  dijo  en 
voz  baja:  ¿quiénes  son  esos?  —  Buena 
gente  del  mismo  pueblo,  respondió 
el  huésped  echando  en  un  plato  las 
pulpetas:  —  Bueno  es  eso,  continuó  el 
otro;  ¿pero  quiénes  son  :  cómo  se  lla- 
man?....—  Unose  llama  Lorenzo,  buen 
muchacho,  hila  seda,  y  sabe  su  ofi- 
cio: el  otro  es  Tonio,  buen  camarada, 
y  de  genio  alegre;  y  el  otro  es  un 
muchacho  que  come  muy  bien  cuan- 
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do  alguno  le  convida.  Con  licencia...» 
y  pasando  entre  el  preguntador  y  el 
fogón  fue  á  poner  el  plato  en  la  mesa. 

Lorenzo  continuando  su  conversa- 
clon  interrumpida  le  dijo;  ¿y  cómo 
sabéis  que  esa  es  buena  gente  sino  los 
conocéis  ?  —  Por  sus  acciones,  querido 
mio.  Los  que  beben  el  vino  sin  cri- 
ticarle; los  que  ponen  sobre  la  mesa 
la  moneda  sin  regatear;  los  que  no 
mueven  disputas  con  los  demás  que 
hay  delante,  ó  si  tienen  algo  que  de- 
cirles callan  su  pico,  y  van  á  decidir 
la  cuestión  lejos  de  la  hostería,  á  fin 
de  que  el  pobre  amo  de  casa  no  ten- 
ga un  sentimiento,  esos  son  nuestros 
hombres  de  bien;  ¿pero  á  que  dia- 
blos queréis  saber  tantas  cosas  cuan- 
do vais  á  casaros,  y  debéis  tener  otras 
muchas  cosas  en  el  pensamiento,  y 
cuando  veis  delante  un  plato  de  pul- 
petas que  puede  resucitar  á  un  muer- 
to? Diciendo  esto  se  volvió  á  su  cocina. 

El  lector  obser  vando  el  diverso  mo- 
do que  el  hosterero  tuvo  de  respon- 
der á  los  dos  que  le  preguntaron,  ha- 
brá adivinado  que  el  hosterero  aun- 
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que  en  todos  sus  discursos  hacia  pro- 
fesión de  ser  él  amigo  de  los  hombres 
de  bien  en  general ,  en  la  práctica  era 
mas  complaciente  con  aquellos  que 
menos  tenian  la  facha  y  la  reputación 
de  hombres  honrados.  El  se  sabriasus 
motivos;  pero  ciertamente  era  de  un 
carácter  singular. 

La  cena  no  fue  muy  alegre.  Los 
convidados  hubieran  querido  disfru- 
tar despacio  el  buen  rato;,  pero  el  con- 
vidador preocupado  con  lo  que  ya  se 
sabe,  é  inquieto  con  la  vista  de  aque- 
llos desconocidos,  no  veia  la  hora  de 
inarcharse.  Se  habló  bajito  por  respe- 
to á  los  testigos,^  y  aun  eso  cosas  in- 
diferentes. Sin  embargo,  Gervasio  no 
pudo  contenerse,  y  con  un  vaso  de 
vino  en  la  mano  dijo:  es  gracioso  que 
Lorenzo  para  casarse  tenga  necesidad 
de....  Lorenzo  le  hizo  una  seña  bien 
expresiva,  y  Tonio  le  dijo:  quieres 
callar,  bestia.  Asi  pronto  se  acabó  la 
conversación  y  la  cena ,  en  la  que  Lo- 
renzo estuvo  muy  parco,  procuran- 
tlo  solamente  que  sus  amigos  bebie- 
sen lo  necesario  para  alegrarse  sin  ex- 
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cederse.  Llamado  el  huésped,  y  satis- 
fecho el  gasto,  hubieron  de  pasar  por 
delante  de  los  desconocidos,  quienes 
los  examinaron  con  silencio  como  á 
la  entrada,  y  cuando  ya  estaban  á  al- 
gunos pasos  de  la  hostería ,  volviendo 
Lorenzo  la  cabeza  vio  que  los  dos 
que  habia  dejado  en  la  cocina  le  ve- 
nian  siguiendo ,  por  lo  cual  se  paró 
con   sus  caraaradas,  como   diciendo: 
veamos  que  nos  quieren    estos.   Lo 
mismo  hicieron  ellos  reuniéndose,  y 
si  Lorenzo  hubiese  estado  mas  cerca 
hubiera  oido  que  uno  dijo ,  sería  muy 
bueno  si  asi  de  paso  les  diésemos  á  es- 
tos unos  cuantos  palos,  sin  aguardar 
las  órdenes  del  señor  Griso Nos  ex- 
poníamos, dijo  el  otro,  á  perder  el  ne- 
gocio principal:  volvámonos  á  nuestro 
puesto,  y  dejémoslos  que  se  vayan  con 

mil  diablos Con  efecto:  volvamos, 

dijo  el  otro,  pues  viene  mucha  gente 
por  la  calle. 

.  En  efecto  er^  la  hora  en  que  las 
gentes  del  pueblo  volvían  de  sus  la- 
bores, y  se  oia  aquel  ruido  confuso  de 
distintas  voces.  Veíanse  mugeies  car- 
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gadas  con  sus  cestas,  y  trayendo  sus 
liiñosya  en  brazos,  ya  de  la  mano,  ha- 
ciéndolos repetir  la  oración  acostum* 
brada  mientras  el  magestuoso  sonido 
de  la  campana  anunciaba  el  jfin  del 
dia.  Veíase  en  algunas  casas  el  resplan- 
dor del  fuego  donde  se  estaba  prepa- 
rando la  pobre  cena ,  y  á  lo  largo  de 
la  calle  se  notaban  grupos  de  gentes 
que  se  saludaban,  ó  hablaban  de  sus 
labores ,  ó  se  quejaban  del  mal  tiem- 
po. Cuando  vló  Lorenzo  que  los  otros 
se  habian  retirado ,  se  dirigió  despa- 
cio á  buscar  á  Lucía  dando  en  voz  ba- 
ja un  recuerdo  de  sus  papeles  á  cada 
uno  de  los  dos  amigos,  pues  se  fiaba 
mejor  de  su  voluntad  que  de  su  me- 
moria. 

Ha  dicho  con  razón  un  sabio  que 
entre  el  primer  proyecto  de  una  em- 
presa arriesgada  y  su  ejecución  media 
un  intervalo  lleno  de  fantasmas,  es- 
peranzas y  temores;  y  asi  Lucía  esta- 
ba con  las  mayores  angustias;  Agnes, 
la  misma  autora  del  plan,  estaba  como 
fuera  de  sí,  y  no  hallaba  palabras  pa- 
ra tranquilizar  á  su  hija.  Particular- 
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mente  esta  al  ver  entrar  á  Lorenzo,  se 
llenó  de  tal  terror  que  en  aquel  instan- 
te resolvió  en  su  corazón  sufrirlo  to- 
do ,  y  aun  pasar  por  la  pena  de  no  ser 
«u  esposa,  antes  que  dar  un  paso  tan 
aventurado.  Sin  embargo  luego  que 
subió  y  le  oyó  decir  vamos,  viendo 
que  todos  estaban  prontos  como  á  una 
cosa  decidida  é  irrevocable,  Lucía  no 
tuvo  espacio  ni  corazón  para  oponer 
dificultades ,  y  como  fuera  de  sí ,  se 
enlazó  con  los  brazos  de  su  madre  y 
de  su  novio,  y  marchó  á  la  terrible 
escena. 

Con  silencio  y  muy  despacio  to- 
maron una  senda  que  por  fuera  del 
pueblo  conducia  á  casa  de  D.  Abun- 
dio ,  pues  aunque  el  camino  mas  cor- 
to hubiera  sido  seguir  la  calle  derecha, 
eligieron  el  otro  por  mas  oculto.  Atra- 
vesando huertos  y  campos  labrados  se 
hallaron  á  la  entrada  de  la  casa:  los 
dos  esposos  á  retaguardia  ;  Agnes  de- 
lante de  ellos  una  corta  distancia,  pa- 
ra hablar  y  entretener  á  Perpetua ,  y 
en  primera  fila  Tonio,  y  el  necio  Ger- 
vasio que  no  sabia  que  hacer  por  sí 
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mismo,  y  sin  el  cual  nada  podían  hacer 
los  demás.  Al  fin  los  dos  avanzaron 
denodadamente  y  tocaron  el  aldabón. 
¿Quién  llama  á  estas  horas,  gritó 
Perpetua  desde  la  ventana?..,.  Enfer-^ 
mos  no  hay  en  el  pueblo  que  yo  sepa. 
¿Ha  sucedido  alguna  desgracia?—  Yo 
soy,  respondió  Tonio,  con  mi  cuñado 
que  necesitamos  hablar  al  señor  Cu- 
ra. —  ¿  Y  es  hora  regular  esta  ?  res- 
pondió Perpetua  con  aspereza:  volved 
mañana.  —  Es('ucliad,  señora  Perpe- 
tua, contestó  Tonio.  Volveré  ó  no  vol- 
veré: he  recogido  algún  dinero,  y 
vengo  á  pagar  aquella  deudilla  que 
sabéis.  Tengo  aqui  veinte  y  cinco  li- 
ras n  ut  vas;  pero  si  no  se  puede  hablar 
al  señor  Cura,  paciencia.  Bien  tengo 
en  que  gastar  esta  moneda,  y  volve- 
ré cuando  Dios  quiera  que  junte  otras. 
—  Aguardad,  aguardad  :  pronto  vuel- 
vo.... ¿Pero  por  qué  venís  á  esta  hora? 
-r-  Si  podéis  mudar  la  hora  yo  no  me 
opongo.  Por  mí  no  he  querido  inco- 
modaros, si  no  queréis  abrir  me  voy. 
-r-No:  no.  Aguardad  un  momento, 
vuelvo  con  la  respuesta. 
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Diciendo  esto  cerró  la  ventana  ;  y 
Agnes  acercándose  á  sus  hijos  les  di- 
jo en  voz  baja.  Valor  por  un  instan- 
te :  esto  es  como  el  que  se  saca  una 
muela;  después  de  cuya  corta  exhorta- 
ción, volvió  á  unirse  con  los  otros; 
y  junto  á  la  puerta  se  puso  á  hablar 
con  Tonio,  de  manera  que  al  volver 
Perpetua  creyese  que  ella  pasaba  por 
casualidad  y  que  Tonio  la  detuvo. 

¿Quién  llamaba?  preguntó  D.  Abun- 
dio sentado  en  su  poltrona,  entrete- 
nido en  leer  un  libro  viejo.  —  Es  To- 
nio, contestó  Perpetua —  A  estas  ho- 
ras. — Son  imprudentes,  pero  estos  ne- 
gocios sino  se  pillan  al  vuelo....  viene 
Á  pagar  su  deuda....  —  jYa  :  eso  es  otra 
cosa  !  jPero  á  estas  horas!  En  fin  si  le 
dejo  ir.  Dios  sabe  cuando  podré  co- 
gerle. Que  entre....  pero  venid  ¿Estáis 
segura  de  que  es  Tonio?  —  ¿Puesqué 
no  le  he  de  conocer?  respondió  ella, 
y  bajando  á  abrir  la  puerta  se  encon- 
tró con  Tonio  y  con  Gervasio,  y  Agnes 
6e  presentó  á  saludarla.  — Buenas  no- 
ches, Perpetua....  Ola,  Agnes,  ¿de  dónde 
vienes  tan  tarde?  —  Vengo  de....  y 
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nombró  una  aldea  inmediata:  y  por 
cierto  que  he  tenido  una  buena  por 
defenderte.  —  ¿Con  quién?  preguntó 
Perpetua,  y  volviéndose  á  los  otros  les 
dijo:  entrad   y   entornad   la  puerta. 

—  Pues  si,  continuó  Perpetua,  he  re- 
ñido terriblemente  con  una  de  esas 
mugeres  que  hablan  por  hablar.  Se 
empeñó  en  defender  que  no  te  habias 
casado  con  Bepo  Suolavecchia,  ni  con 
Anselmo  Lunghigna  porque  ellos  te 
habian  despreciado:  cuando  yo  sé  que 
fue  al  contrario,  que  tú  no  los  qui- 
siste.    No  que  no,  dijo  Perpetua; 

¿pero  quién  es  esa  bribona,  esa  habla- 
dora? —  No  me  lo  preguntes,  pues 
no  me  gusta  indisponer  á  nadie  con 
otros.  —  Es  preciso  que  yo  sepa  quien 
es  esa  chismosa. 

—  No  te  lo  digo,  vaya.  ¿Sabes  lo  que  yo 
he  sentido?  el  no  saber  á  punto  fijo 
toda  la  historia ,  para  dejarla  sin  te- 
ner que  responder.  —  Bueno  hubie- 
ra sido,  y  bien  tenias  con  que  hacer- 
la callar.  En  primer  lugar  todo  el  pue- 
blo sabe  que  Bepo....  Oyes,  Tonio.... 
-w-Aqiii  estoy,  respondió  él  desde  aden* 
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tro,  y  ella  continuó:  sube  y  entorna 
la  puerta  que  ya  iré  yo.  —  Muy  bien, 
respondió  él,  y  se  estuvo  quieto.  Es 
de  saber  que  la  casa  de  D.  Abundio 
hacia  esquina,  y  que  á  un  lado  tenia 
un  callejoncillo  sin  salida,  y  Agnes 
que  ya  llevaba  hecho  su  plan,  cogió 
por  la  mano  á  Perpetua ,  y  la  llevó 
hacia  elcallejoncillo  como  para  hablar- 
la con  mas  seguridad ,  y  luego  que  la 
vio  de  espaldas  á  la  calle  tosió  para 
avisar  á  Lorenzo.  Este  apretó  con  su 
brazo  el  de  su  novia ,  como  para  dar- 
la esfuerzo,  y  en  puntillas  entraron 
hasta  encontrar  á  los  otros  hermanos: 
subieron  juntos  la  escalera,  los  prime- 
ros pisando  fuerte  y  hablando  de  la 
oscuridad  que  habia.y  los  novios  muy 
quedito  y  sin  hablar  palabra.  Llega- 
do que  hubieron  á  la  sala  donde  es- 
taba D.  Abundio,  abrió  Lorenzo  la 
puerta,  y  el  rayo  de  luz  que  salió 
aterró  á  Lucía,  como  si  se  viese  ya 
descubierta;  pero  asustada  ó  no,  tu- 
vo que  permanecer  hasta  que  llegase 
el  momento  crítico. 

Ola  :  eres  tú,  dijo  D.  Abundio  le- 
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vantando  la  cabeza ,  y  desembarazan-' 
do  un  poco  la  vista  de  una  especie  de 
visera  que  le  cubría  los  ojos  para  que 
no  le  ofendiese  la  luz —  Dirá  el  señor 
Cura,  respondió  Tonio,  que  he  veni- 
do tarde.  -^  Y  muy  tarde  en  todos  sen- 
tidos. ¿No  has  sabido  que  estoy  malo? 

—  Lo  siento  mucho.  — Pues  sí  :  ya  se 
sabe  en  todo  el  pueblo.  Estoy  malo,  y 
no  sé  cuando  podré  dejarme  ver._ ¿Pe- 
ro por  qué  traes  contiguo  á  Gervasio? 

Para  que  me  acompañe  como  ya  es 

algo  tarde,  y  traia  dinero. — Ya,  ya 
estoy:  ¿con  que  á  qué  es  la  visita? 

—  Tengo  aqui  veinte  y  cinco  berlin- 
gas nuevas,  de  aquellas  que  tienen  la 
imagen  de  San  Ambrosio  á  caballo,  y 
al  decir  esto  puso  imabolsita  sobre  la 
mesa Veamos ,  dijo  D.  Abundio  ca- 
lándose los  anteojos,  y  volcando  el 
bolsillo.  Una  por  una  fue  examinando 
todas  las  monedas,  y  hallándolas  ir- 
reprensibles ,  dijo  :  está  bien Ahora 

el  señor  Cura  me  dará  el  collar  de  oro 
de  mi  Tecla,  dijo  Tonio — Es  justo, 
replicó D.  Abundio,  y  se  dirigió  á  un 
armario,  sacándole  y  entregándosele 
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á  su  amo  —  Está  bien,  dijo  Tonio^ 
pero  es  preciso  que  el  señor  Cura  ten- 
ga la  bondad  de  escribir  cuatro  le- 
tras  ¿También  eso?  contestó  el  Cu- 

-ra.  Vaya  que  todo  se  vuelve  descon- 
fianza en  el  mundo.  ¿Pues  qué  no  te 
'fias  de  raí?  —  Jesus,  señor  Cura,  yo 
me  fio  de  vmd.  como  de  mi  padre.  Pe- 
ío  asi  como  escribió  en  aquel  libróte 
la  deuda ,  parece  regular  que  escriba 
que  está  pagada.Ya  veis  que  somos  mor- 
tales—  Bueno,  bueno,  dijo  D.Abundio, 
•y  rasgando  una  cuartilla  de  papel  tomó 
la  pluma ,  y  conforme  iba  escribien- 
do pronunciaba  en  alta  voz  las  pala- 
bras. Entre  tanto  Tonio  hizo  una  se- 
ña á  Gervasio,  y  ambos  empezaron  á 
'mover  los  pies  como  por  diversión,  á 
ífin  de  ocultar  con  el  ruido  las  pisadas 
de  los  que  entraban.  D.  Abundio  en- 
frascado en  lo  que  escribia  no  se  cui- 
daba de  nada;  y  al  ruido  de  los  cua- 
tro pies  entró  Lorenzo  trayendo  como 
por  fuerza  á  Lucía,  que  por  sí  jamás  se 
hubiera  atrevido  á  presentarse.  Con- 
cluido el  recibo  le  leyó  nuevamente 
D.Abundio,  le  dobló,  y  alargándosele 
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á  Tonio  le  dijo:  ¿estás  ya  satisfecho? 
Si  señor ,  contestó  él ,  y   separándose 
un  poco  de  Gervasio,  que  también  se- 
gún estaba  ensayado  se  corrió  mas  allá; 
dejaron  ver  á  Lorenzo  y  Lucía.  Don 
Abundio  los  columbró,  se  aseguro, 
montó  en  cólera,  y  de  pronto  tomó 
su  partido ,  todo  ello  en  el  brevísimo 
tiempo  que  Lorenzo  empleó  en  decir, 
señor  Cura ,  esta  es  mi  muger.  Aun  no 
lo  habia  acabado  de  pronunciar  cuan- 
do D.  Abundio  tirando  el  recibo,  co- 
gió el  tapete  de  la  mesa,  y  derriban- 
do al  suelo  libros ,  cartapacios ,  anteo- 
jos, escribanía  y  todo,  se  acercó  á  Lu- 
cía con  el  tapete  de  la  mesa  enarbola- 
do.  La  pobrecilla  con  aquella  voz  sua- 
ve y  trémula  apenas  habia  empezado 
á   decir  y  este  es....  cuando  ya  Don 
Abundio  la  habia  echado  el  tapete  so- 
bre la  cabeza  para  impedirla  que  aca- 
base de  decir  la  fórmula.  En  seguida 
dejando  caer  la  vela  que  aun  tenia  en 
la  otra  mano,  se  valió  de  ellas  para  en- 
volver mas  y  mas  la  cabeza  de  Lucía, 
de  modo  que  la  quitaba  la  respiración, 
yen  tanto  gritaba  como  un  loco. Per- 
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petua ,  Perpetua.  La  vela  en  el  suelo 
aun  conservaba  alguna  llama  que  ser- 
via para  iluminar  á  Lucía,  que  cubier- 
ta con  la  vayeta  verde  parecia  una  es- 
tatua que  el  artífice  ba  tapado;  mas 
luego  que  la  luz  se  apagó  completa- 
mente, D.  Abundio  soltó  á  Lucía  ,  y 
buscando  á  tiento  la  puerta  de  una  pie- 
za contigua,  entró  en  ella,  cerró  por 
dentro   y  siguió   gritando  :  Perpetua, 
echadme  de  casa  á  esos  bribones.  En 
Ja  otra  sala  todo  era  oscuridad  y  con^ 
fusión.  Lorenzo  procurando  coger  al 
Cura  ,  parecia  que  estaba  jugando  á  la 
gallina  ciega  ;  y  habiendo  encontrado 
casualmente  la  puerta  gritaba  :  señor 
Cura ,  abra  y  no  tenga  miedo.  Lucía 
llamaba  á  Lorenzo,  y  llorando  le  su- 
plicaba que  la  sacase  de  al  li  :  Tonio 
andaba  á  gatas  buscando  por  el  suelo 
su  recibo  ;  y  Gervasio  aturdido  salta- 
ba por  todos  lados  deseando  encon- 
trar la  puerta  de  la  escalera  para  po- 
nerse en  salvo. 

En  medio  de  esto  no  podemos  me- 
nos de  hacer  una  reflexión  muy  sen- 
cilla. Lorenzo  que  sin  licencia  y  á  es- 
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condldas  había  entrado  en  aquella  ca- 
sa, y  tenia  como  sitiado  á  su  dueño, 
parecia  un  opresor,  aunque  en  reali- 
dad era  el  oprimido  :  y  D.  Abundio  gri 
tando  ,  asustado  y  encerrado  parecia 
la  víctima ,  cuando  en  realidad  su  ti- 
midez era  la  que  mas  parte  tenia  en 
aquel  lance.  Tanto  engaña  la  aparien- 
cia á  quien  se  contenta  con  ella,  y 
no  procura  examinar  las  causas. 

En  fin  el  Cura  viendo  que  el  ene- 
miao  no  daba  señas  de  retirarse  abrió 
una  ventana  que  caia  á  un  lado  de  la 
Iglesia  y  frente  de  la  habitación  del 
Sacristán,  y  le  llamó  á  grandes  voces. 
El  se  dispertó,  abrió  su  ventanilla,  y 
preguntó  qué  sucedia.  Pronto,  Am- 
ÍDrosio,  pronto,  socórreme:  ha  entra- 
do gente  en  casa.  Allá  voy ,  contestó 
él,  y  aunque  medio  dormido  se  arro- 
pó con  la  manta ,  y  se  le  ocurrió  que 
lo  mejor  era  fiarse  de  la  campana,  y 
empieza  á  tocar  á  rebato.  A  este  so- 
nido todo  el  pueblo  se  puso  alerta: 
Unos  querían  salir  de  sus  casas;  otros 
se  velan  detenidos  por  sus  mugeres  y 
sus  hijos;,  unos  pensaban  que  era  fue- 
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go  ;  otros  que  había  ladrones ,  y  en 
fin  los  mas  animosos  armándose  como 
pudieron ,  corrieron  á  ver  de  cerca 
el  peligro. 

Pero  antes  de  que  nadie  acudiese, 
el  alboroto  habia  llegado  á  oidos  de 
otras  personas  que  estaban  bien  en 
vela.  Hablo  de  los  guapetones,  y  de 
Agnesy  Perpetua.  Diremos  primero  lo 
que  sucedió  á  aquellos  que  hace  po- 
co dejamos  unos  en  la  hostería, y  otros 
en  el  caserón  inhabitado  cerca  del 
pueblo.  Los  tres  camaradas  viendo  que 
ya  la  calle  estaba  sola,  y  las  puertas 
cerradas ,  salieron  de  la  hostería  fin- 
giendo iban  á  seguir  su  camino  :  die- 
ron una  vuelta  por  toda  la  aldea  pa- 
ra asegurarse,  y  en  realidad  no  halla- 
ron á  nadie,  ni  oyeron  el  menor  rui- 
do. Pasaron  también  por  delante  de 
la  casa  de  Lucía,  la  que  hallaron  tan 
en  silencio  como  que  nadie  habia  en 
ella ,  y  asi  fueron  á  dar  el  informe  á 
su  gefe.  Este  se  puso  el  disfraz  que 
traía  prevenido ,  y  era  el  trage  de  pe- 
regrino, y  diciendo  á  su  gente,  va- 
mos á  la  batalla ,  se  dirigieron  á  casa 
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de  Lucía  por  otra  senda  distante  de 
la  que  ella  habia  tomado  con  su  com- 
parsa. El  Griso  mandó  hacer  alto  al- 
gunos pasos  antes  :  se  adelantó  á  re- 
conocer el  campo ,  y  viendo  que  es- 
taba tranquilo  mandó  que  dos  escala- 
sen las  pequeñas  paredes  del  corrali- 
Ilo,  y  se  mantuviesen  ocultos  en  un 
rincón.  Hecho  esto  dio  unos  golpes  á 
la  puerta  con  intención  de  decir  que 
era  un  peregrino  que  pedia  posada 
por  aquella  noche.  En  vano  llamó  va- 
rias veces ,  nadie  le  respondió ,  por  lo 
cual  hizo  que  otro  de  la  tropa  salta- 
se también  las  tapias,  y  abriese  por 
dentro  la  puerta  ;  todo  se  hizo  con  el 
mayor  silencio,  pero  aunque  él  se 
adelantó  á  tantear  la  puerta  interior 
xle  la  casa,  ninguno  respondió  ni  pre- 
guntó quién  está  ahí.  Llama  á  los  de- 
mas  ,  coloca  sus  centinelas ,  fuerza  la 
puerta ,  y  se  introduce  en  la  sala  ba- 
ja donde  aquella  mañana  le  habían 
dado  la  limosna;  saca  el  eslabón  y  Ja 
yesca,  y  enciende  una  linterna  que 
llevaba  prevenida.  Con  ella  y  con  to- 
das las  precauciones  de  ladrones  vete- 
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ranos  registran  toda  la  casa,  llegan 
hasta  las  mismas  camas  de  Agnes  y  de 
Lucía  :  ven  que  todo  está  desierto ,  y 
mirándose  unos  á  otros  no  saben  que 
pensar,  y  convienen  en  que  su  inten- 
ción se  ha  descubierto ,  y  la  familia 
se  ha  puesto  en  salvo. 

Entre  tanto  los  dos  que  estaban  de 
centinela  en  la  calle ,  oyen  pasos  de 
persona  que  muy  de  prisa  venia  en- 
trando en  el  pueblo,  y  creyendo  que 
pasaría  de  largo  se  esconden  detrás  de 
la  puertecilla  del  corral,  sin  dejar  de 
estar  prevenidos  por  si  acaso.  Siguen 
las  pisadas ,  y  el  que  las  daba  se  para 
á  la  puerta,  porque  era  Menico  que 
de  parte  de  fray  Cristóbal  venia  á  avi- 
sar que  sin  perder  tiempo  se  retirasen 
al  convento.  Ve  que  la  puerta  está  en- 
tornada ,  y  aunque  lo  extrañó ,  entra 
dentro ,  cuando  se  siente  cogido  por 
lina  robusta  mano,  y  que  dos  voces  á 
un  tiempo  le  dicen  :  silencio,  ó  mue- 
res, E\  dió  un  grito  ,  y  uno  de  los  que 
le  agarraban  le  aplicó  un  fuerte  ma- 
notón en  la  boca,  mientras  otro  le 
amenazaba  con  un  puñal.  El  mucha- 

* 
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cho  lleno  de  miedo  no  piensa  ya  en 
meter  ruido  ^  pero  de  repente  se  oye 
otro  estruendo  mas  fuerte  y  de  mayo- 
res consecuencias ,  pues  era  el  de  la 
campana  que  tocaba  á  rebato.  El  de- 
lito es  un  buen  acusador,  suele  decir- 
se con  todas  veras ,  pues  en  aquel  pun- 
to cada  valentón  creyó  verse  descu- 
bierto ,  y  conocido  por  su  nombre  ,  y 
asi  soltando  los  dos  su  presa ,  dejando 
á  Menico  huir  por  la  calle  abajo ,  y 
ellos  acogiéndose  á  la  casa  á  reunirse 
con  el  grueso  de  su  tropa.  Menico  tu- 
vo la  fortuna  de  ir  hacia  el  campana- 
rio donde  ya  se  iba  juntando  la  gente 
armada;  y  los  valentones  intimidados 
por  aquella  repentina  alarma  se  vie- 
ron obligados  á  desistir  de  todo ,  y 
aun  necesitaron  de  todo  su  esfuerzo  pa- 
ra que  la  retirada  no  pareciese  fuga. 
Por  fin  su  gefe  los  tranquilizó  algo ,  y 
viendo  que  querian  huir  les  dijo:  po- 
co á  poco  ,  la  pistola  en  la  mano  :  el 
puñal  pronto:  reunámonos  y  saldre- 
mos. ¿Qué  nos  importa  la  campana  si 
estaraos  unidos?  al  contrario  cada  uno 
suelto  corre  peligro.  Yo  voy  delante. 
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y  nadie  se  separe.  Después  de  esta  cor- 
ta arenga  comenzó  su  marcha  con  tan- 
ta mas  seguridad  cuanto  la  casa  como 
ya  hemos  dicho  estaba  al  fin  del  pueblo. 
Dejémoslos  seguir  su  camino,  y  vol- 
vamos á  las  dos  amigas  que  quedaron  en 
conversación  tirada.  Agnes  á  fuerza  de 
maña  habia  logrado  separar  á  Perpe- 
tua de  la  casa  todo  lo  jx)sible  ;  pero 
ella  recordando  que  la  entrada  estaba 
franca,  habia  querido  aproximarse  á 
ella,  y  Agnes  no  tuvo  que  replicar  para 
no  darla  indicio  de  su  idea,  y  lo  que 
hizo  fue  manifestar  una  gran  atención 
á  sus  palabras ,  respondiendo  única- 
mente con  monosílabos ,  pero  en  su 
interior  diciendo  :  qué  pasará  allá  den- 
tro. Si  estará  dado  el  golpe:  si  habrán 
ya  salido....  necia  fui  en  no  prevenirles 
que  me  avisasen  :  pero  en  fin  lo  mas 
que  puede  ser  es  perder  un  rato  escu- 
chando á  esta.  Asi  se  hallaban  cuando 
se  hizo  oir  el  primer  grito  de  D.  Abun- 
dio  Ay  Dios  mio,  exclamó  Perpetua: 

qué  es  esto ,  y  quiso  entrar  en  la  casa. 
—  ¿Qué  será,  qué  será?  decia  Agnes 
asustada  y  deteniéndola.  —  Alguna  des- 
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gracia  sucede,  respondió  ella  procu- 
rando soltarse;  pero  la  otra  sujetándo- 
la de  nuevo  por  el  brazo  continuaba 
sus  preguntas.  Soltadme,  dijo  Perpetua 
con  enfado:  ya  veremos  lo  que  es,  y 
se  encaminó  á  entrar  decididamente. 

En  este  momento  comienza  el  estré- 
pito de  la  campana.  Perpetua  pone  la 
mano  en  la  puerta  entornada ,  se  abre 
esta ,  y  otra  mano  agarra  la  suya.  Gri- 
tó ella ,  y  al  compás  de  sus  gritos  sa- 
lieron precipitadamente  los  cuatro  que 

habia   dentro. Qué  es   eso  que  ha 

sucedido,  preguntó  Perpetua  á  Gerva- 
sio, quien  nada  la  respondió,  y  ella 
entonces  viendo  á  Lucía  y  su  novio, 
ola ,  dijo  :  ¿qué  hacíais  vosotros  en  ca- 
sa? Tampoco  obtuvo  respuesta,  y  sin 
ella  tuvo  que  acudir  á  cerciorarse  al 
cuarto  de  su  amo. 

Los  dos  esposos  todavía  novios ,  se 
encontraron  con  Agnes,  quien  les  hizo 
mi!  preguntas;  pero  Lorenzo  gritó:  á 
casa,  á  casa  antes  que  venga  la  gente. 
Iban  á  obedecerle,  cuando  étele  que 
llega  Menico  á  carrera  abierta,  y  cas 
sin  poder  echar    el  aliento.  Los  reco 
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noce,  y  parándose  les  dice:  dónde  vaisj 
atrás,  atrás  al  instante:  idos  al  conven- 
to. —  Sabes  tú  algo....  comenzó  á  pre- 
guntar Agnes.  —  Dinos  qué  es  esto, 
preguntaba  Lorenzo ,  y  Lucía  llena 
de  terror  no  pronunciaba  una  palabra. 

En  casa  está  el  diablo,  respondió 
Menico  :  yo  le  he  visto  :  me  han  que- 
rido dar  una  puñalada.  Ya  lo  conoció 
el  Padre  Cristóbal,  y  también  dijo,  que 
Lorenzo  vaya  pronto  al  convento.  Gra- 
cias á  Dios  que  os  he  encontrado.  Ya 
os  contaré  muchas  cosas  cuando  este- 
mos lejos. 

Lorenzo  que  conservaba  mas  sere- 
nidad ,  pensó  que  de  cualquier  modo 
era  preciso  huir  de  aquel  sitio  antes 
que  comenzase  á  venir  la  gente ,  y  ha- 
ciendo que  Menico  fuese  delante,  acon- 
sejó á  las  dos  mugeres  que  le  siguiesen, 
dándolas  esperanzas  de  que  en  vién- 
dose fuera  del  riesgo  de  ser  escuchados 
sabrian  por  Menico  la  causa  de  la  fu- 
ga. A  toda  prisa  pues  eligieron  las  sen- 
das que  les  parecieron  mas  ocultas ,  y 
se  pusieron  en  marcha. 

Aun   no   habian  andado  cuarenta 
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pasos,  cuando  comenzó  á  venir  la  gen- 
te; llenóse  todo  el/ espacio  alrededor 
de  la  Iglesia  :  la  campana  seguía  lla- 
mando, nadie  veia  el  riesgo,  y  asi  es- 
tuvieron hasta  que  uno  consiguió  que 
el  Sacristán  le  oyese.  —  Ambrosio,  ¿qué 
diablos  es  esto  ?  —  Allá  voy,  contestó  él, 
y  soltando  la  cuerda  de  la  compana 
se  vistió  las  ropas  que  llevaba  debajo 
del  brazo,  y  abrió  la  puerta  del  cam- 
panario  Vamos,  le  preguntaron,  á 

qué  es  tanto  alboroto.  —  ¿  Cómo  qué 
es,  contestó  él,  no  lo  sabéis?  Gente  en 
casa  del  señor  Cura.  —  En  casa  del  se- 
ñor Cura,  dijeron  algunos:  ea,  vamos 
á  socorrerle.  Con  esto  se  agruparon 
al  rededor  de  la  casa  :  miraban  á  las 
ventanas  y  las  veian  cerradas:  fueron 
á  la  puerta  y  la  hallaron  bien  atran- 
cada ;  por  último  se  pusieron  á  gritar: 
quién  está  ahí  dentro  :  ola,  señor  Cura. 
—  Señor  Cura. 

D.  Abundio  luego  que  se  aseguró  de 
la  fuga  de  los  invasores ,  habia  cerra- 
do la  ventana ,  y  á  la  sazón  se  hallaba 
peleando  con  Perpetua ,  porque  le  ha- 
bia dejado  solo  en  aquel  lance;  pero 
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en  fin  oyendo  las  voces  del  pueblo  se 
asomó  de  nuevo  á  las  ventanas,  y  visto 
aquel  gran  socorro,  se  arrepintió  de 
haberle  invocado. 

Cincuenta  voces  á  un  tiempo  le 
gritaban.  ¿Señor  Cura  qué  os  han 
hecho?  —  ¿Dónde  están  esos  malva- 
dos ?  —  ¿Quiénes  son  ?  —  No  hay  na- 
die, hijos  mios:  muchas  gracias,  idos 
á  vuestras  casas ¿Pero  qué  ha  si- 
do..  Cómo  ha  huido  esa  gente 

¿Quiénes  eran? — Gente  mala,  hijos 
mios  :  gente  que  anda  de  noche;  pero 
ya  se  han  ido.  Retiraos  á  vuestras  ca- 
sas, y  creed  que  agradezco  mucho 
vuestra  buena  voluntad Dicho  es- 
to se  quitó  de  la  ventana,  y  la  cerró 
de  golpe.  Con  esto  algunos  comenza- 
ban á  enojarse  del  mal  rato;  otros  lo 
tomaban  á  broma,  y  ya  empezaban 
á  desfilar  cuando  llega  un  vecino  de 
Lucía,  que  desde  su  casa  habia  visto 
los  valentones  que  andaban  por  el 
corralillo  cuando  Griso  se  afanaba 
por  reunirlos,  y  conducirlos  ordena- 
dos. Muchachos,  ¿qué  hacéis  aqui  pa- 
rados? No  está  aqui  el  diablo:  está  en 
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casa  de  Agnes  Móndela.  Gente  arma- 
da hay  dentro;  parece  que  quieren 
coger  un  Peregrino,  ó  que  sé  yo 
quien  diablos  es. 

Con  esto  principia  de  nuevo  el  al- 
boroto. Es  preciso   ir Por  fuerza. 

^-¿Cuántos  son  ellos?  —  Cuantos  so- 
mos nosotros....  el  Cónsul....  dónde  es- 
tá el  Cónsul.  (*)  Aqui  estoy:  aqui  es- 
toy, responde  una  voz.  Pues  vamos, 
vamos  contra  ellos.  En  medio  del 
nuevo  alboroto  llega  otro  que  los 
había  visto  salir  del  pueblo,  y  dice: 
muchachos,  corred  tras  unos  ladro- 
nes que  se  llevan  á  un  Peregrino.  Ya 
van  fuera  del  pueblo,  corred  tras 
ellos.  Pronto,  pronto,  gritan  de  to- 
das partes  ;  y  sin  aguardar  las  órdenes 
del  gefe  que  antes  habian  llamado,  se 
mueve  en  masa  aquel  grupo  adelantán- 
dose á  todos  los  mas  valientes.  Lie- 
gi n  á  la  casa  de  Agnes,  y  ven  las  se- 
ñales de  la  invasión  :  las  puertas  abier- 
tas :  una  forzada  ;  comienzan  á  gritar: 


(*)  Gomo  si  dljerau  el  alcalde  del  pueblo. 
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Agnes,  Lucía,  ¿  y  el  Peregrino?  y  vien- 
do que  nadie  responde  piensan  algu- 
nos que  es  un  sueño  lo  del  Peregrino: 
sostienen  que  era  verdad  los  que  le  ha- 
bian  visto,  y  otros  mas  prudentes  ob- 
servan que  pues  la  casa  está  abierta, 
y  las  dos  mugeres  no  parecen,  es  pre- 
ciso que  se  las  hayan  llevado.  Al  oír 
esto  proponen  algunos  que  se  siga  á 
los  raptores:  claman  que  es  una  ver- 
güenza para  los  vecinos  el  que  unos 
bribones  puedan  impunemente  robar 
las  mugeres  como  los  pájaros  de  un 
nido.  Nueva  consulta  y  mas  tumul- 
tuosa, hasta  que  se  oye  una  voz  que 
dice  que  Agnes  y  su  hija  se  habian 
puesto  en  salvo,  corre  la  noticia:  de 
boca  en  boca  es  creida  y  el  grupo 
se  disuelve  yéndose  cada  cual  á  su  ca- 
sa. Quedó  en  el  pueblo  un  rumor 
ocasionado  por  los  que  preguntaban 
desde  las  ventanas,  los  que  respon- 
dian  desde  la  calle,  y  aunque  cesó 
después  de  un  rato,  volvió  á  renovarse 
por  la  mañana,  pues  apenas  los  vecinos 
se  vieron  en  las  calles  cuando  comen- 
zaron á   tratar  de  la  alarma  pasada. 
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Aquella  misma  mañana  estaba  el 
Cónsul  en  su  heredad,  bastante  pen- 
sativo sobre  la  ocurrencia  de  la  no- 
che anterior,  y  reflexionando  qué  es 
lo  que  debia  hacer,  ó  qué  era  lo  que 
con  venia  no  hacer,  cuando  ve  venir 
por  el  camino  dos  hombres  de  gallar- 
da presencia,  y  con  el  ropage  muy 
semejante  al  de  aquellos  dos  que  hi- 
cieron pocos  dias  antes  la  expresiva 
advertencia  á  D.  Abundio.  Llegados 
al  Cónsul  se  pararon ,  y  aun  con  me- 
nos ceremonias  que  allá  habian  gas- 
tado le  intimaron  que  se  guardase 
bien  de  decir  parte  de  lo  sucedido  la 
noche  anterior,  ni  de  fomentar  de 
modo  alguno  las  hablillas  del  pueblo, 
ni  tomar  providencia  alguna  cual- 
quiera que  fuese;  pues  si  desobede- 
cía ,  no  tenia  esperanza  ni  aun  remo- 
ta de  morir  en  su  cama. 

Dejémosle  hacer  sus  reflexiones  so- 
bre este  aviso,  y  retrocedamos  á  la 
noche  pasada  ,•  cuando  nuestros  fugi- 
tivos iban  por  aquellas  veredas  llenos 
de  terror ,  y  en  el  mayor  silencio.  Ag- 
nes  fue  la  primera  que  preguntó  á 
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Lorenzo  lo  que  había  pasado  delante 
de  D.  Abundio,  é  informada  por  él 
de  como  se  habia  malogrado  la  em- 
presa, juzgaron  que  con  venia  hacer 
hablar  á  Menico,  que  continuaba 
siendo  el  guia  del  camino.  Contó  el 
niño  mas  por  extenso  la  orden  que 
le  habia  dado  fray  Cristóbal,  y  loque 
él  mismo  habia  pasado,  y  los  tres 
oyentes  comprendieron  mucho  mas 
de  lo  que  el  niño  habia  dicho.  Casi 
involuntariamente  se  pusieron  á  aga- 
sajarle, viendo  en  él  su  ángel  tute- 
lar que  les  habia  impedido  caer  en 
manos  de  los  que  en  casa  los  aguar- 
daban sin  duda;  y  Agnes  le  dijo:  mi- 
ra, ahora  vuelve  á  tn  casa,  porque  tus 
padres  estarán  con  sumo  cuidado: 
«le  dio  algunas  monedas,  Lorenzo  le 
dio  igualmente,  le  acariciaron  de 
nuevo  y  le  despidieron  diciendo:  pi- 
de á  Dios  que  nos  volvamos  á  ver 
pronto."  Con  esto  el  niño  marchó,  y 
los  tres  siguieron  su  viage  siempre 
por  fuera  de  camino,  agarrada  Lucía 
del  brazo  de  su  madre,  y  llevando  á  Lo- 
renzo á  retaguardia  como  de  escolta. 
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Sin  obstáculo  alguno  se  hallaron 
felizmente  en  la  plazuela  que  estaba 
delante  del  convento,  y  al  oir  sus  pa- 
sos en  el  silencio  de  la  noche  les  abrió 
la  puerta  fray  Cristóbal,  que  con  un 
lego  los  estaba  esperando.  Gracias  á 
Dios,  exclamó  luego  que  vio  á  los 
tres,  y  haciéndolos  entrar  enei  cuar- 
to donde  la  comunidad  recibía  las 
visitas  les  dijo:  dad  gracias  y  muchas 
al  Señor,  que  os  ha  librado  de  un 
gran  peligro.  Sin  su  Providencia, 
¿quién  sabe  á  estas  horas  lo  que  hu- 
biera sucedido?  Y  después  les  fue 
contando  lo  que  le  pareció  necesario, 
pues  el  buen  Religioso  pensaba  que 
Menico  los  habia  hallado  tranqudos 
en  su  casa;  y  ninguno  le  desengañó 
por  no  contar  el  lance  de  la  casa  del 
Cura,  que  aquel  sabio  varón  hubiera 
desaprobado.  Asi  todos  le  callaron  con 
gran  pena  de  Lucía,  que  llevaba  muy 
á  mal  se  guardase  tal  secreto  con  un 
hombre  semejante. 

Según  están  las  cosas,  prosiguió  el 
Padre,  ya  veis  que  no  podéis  estar 
«cguros  en  este  país.  Es  vue^ra  pa- 


tria:  aqai  habéis  nacido:  no  habéis 
hecho  mal  á  nadie;  pero  Dios  asi  lo 
dispone.  Es  una  prueba,  hijos  mios: 
llevadla  con  resignación,  con  espe- 
ranza, y  creed  que  algún  dia  os  ale- 
grareis de  lo  que  ahora  os  sucede.  Yo 
he  buscado  un  asilo  para  todos  voso- 
tros estos  primeros  momentos.  Agües  y 
Lucía  pueden  estar  retiradas  en  *  *  * 
Alli  estaréis  seguras  de  todo  insulto. 
Preguntad  en  el  convento  de  mi  or- 
den por  el  Padre  Guardian;  entre- 
gadle  esta  carta ,  y  él  será  para  voso- 
tros otro  fray  Cristóbal.  Yo  espero  en 
Dios  que  presto  podréis  volver  á  vues- 
tra casa;  pero  de  todos  modos  pongá- 
monos en  manos  de  la  divina  Provi- 
dencia que  dispondrá  lo  mejor.  Tú, 
Lorenzo,  es  preciso  que  te  pongas  á 
cubierto  de  la  ira  de  los  otros,  y  de 
la  tuya  misma.  Lleva  esta  carta  al  Pa- 
dre Buenaventura  de  Ludi  en  nues- 
tro convento  de  Ja  puerta  oriental  de 
Milán:  él  te  favorecerá,  tú  procurarás 
trabajar  en  tu  oficio  hasta  que  puedas 
volver  á  tu  patria. 

Kestaba  tratar  de  la  custodia  de 
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las  dos  casas  abandonadas.  Fray  Cris- 
tóbal convino  en  ser  el  depositario  de 
las  llaves,  para  entregarlas  á  las  perso- 
nas que  ellos  indicasen ,  y  Agnes  al 
señalar  la  suya  dio  un  suspiro  muy 
profundo  recordando  que  estaba  abier- 
ta, que  el  diablo  habia  andado  por 
ella ,  y  que  no  se  sabia  lo  que  él  ha- 
bria  dejado  que  custodiar. 

Antes  de  partir,  prosiguió  el  Pa- 
dre, vamos  á  la  Iglesia,  y  juntos  ro- 
guemos  al  Señor  que  os  acompañe 
en  el  camino  y  siempre*,  y  que  os  dé 
fuerzas  para  resignarse  en  su  volun- 
tad divina.  Con  electo  entraron  en  la 
Iglesia  débilmente  alumbrada  por  la 
luz  de  las  lámparas ,  y  después  que 
bubieron  orado  un  rato ,  pronunció 
el  Padre  con  voz  sumisa,  pero  inte- 
ligible, estas  palabras.  También  os  ro- 
gamos. Señor,  por  aquel  que  es  causa 
de  nuestra  fuga.  Seríamos  indignos  de 
vuestra  misericordia  si  de  todo  cora- 
zón no  la  implorásemos  á  favor  de  él, 
que  tanta  necesidad  tiene  de  ella.  En 
nuestra  tribulación  tenemos  el  con- 
suelo de  que  estamos  en  el  camino  que 
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VOS  nos  habéis  puesto,  y  podemos  ofre- 
ceros nuestras  penas,  y  convertirlas 
con  la  resignación  en  verdaderos  bie- 
nes :  i  Pero  él  !  El  es  vuestro  enemigo 
pues  ama  el  pecado,  j Oh  infeliz!  te- 
ned piedad  de  él ,  Señor  :  tocadle  en 
el  corazón:  haced  que  se  arrepienta, 
y  conceded  le  todos  los  bienes  que  no- 
sotros podemos  desear  para  nosotros 
mismos. 

Acabada  esta  súplica  se  levantó  yí 
dijo:  el  alba  no  tardará  avenir;  y 
el  tiempo  urge.  Pronto  :  á  poneros  en 
marcha.  Dios  os^  guarde  y  su  Ángel 
os  acompañe.  Después  con  aquella  tier- 
na conmoción  que  no  deja  explicar- 
se con  palabras,  y  que  es  propia  de 
las  almas  virtuosas,  se  despidió  de  ellos 
diciendo  :  el  corazón  me  anuncia  que 
nos  volveremos  á  ver  muy  pronto. 

-  Sin  esperar  respuesta  se  retiró  fray 
Cristóbal  :  los  tres  salieron  del  con- 
vento :  el  lego  cerró  la  puerta  deseán- 
doles un  feliz  viage.  Ellos  siguiéndola 
ruta  que  el  Padre  les  habia  indicado 
àie  fueron  aproximando  al  lago:  halla- 
ron el  barquillo  que  se  les  habia  di- 
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cTio:  dieron  la  seña,  y  á  la  luz  de  la 
luna  pasaron  á  la  otra  orilla. 

Mientras-  navegaban  no  pudieron 
menos  de  volver  la  vista  háeia  la  que- 
rida Patria  que  dejaban,  sin  esperan- 
zas ciertas  de  verla  pronto.  Lucía  se 
estremeció  al  ver  á  lo  lejos  el  Palacio 
de  D.  Rodrigo,  que  colocado  en  una 
altura  parecia  dominar  todo  el  pais. 
Miró  una  y  muchas  veces  su  casita; 
buscói  ansiosa  la  ventana  de  su  cuar- 
to^ V  llena  de  sensibilidad  aquella  al- 
ma que  solo  respiraba  virtud  é  ino- 
cencia ,  apoyó  la  cara  en  sus  manos, 
y  creyeron  ¿e  dormía ,  cuando  estaba 
entregada  al  mas  profundo  llanto. 

CAPITULO  IX.  í 

Jlil  golpe,  que  dio  la  proa  contra  la 
ribera  derecha  del  Adda  hizo  volver 
en  sí  á  Lucia ,  quien  enjugándose  las 
lágrimas  como  pudo,  y  fingiendo  que 
habia  dormido,  se  levantó  para  saltar 
en  tierra.  Lorenzo  salió  el  primero,  la 
dio  la  mano,  y  luego  á  su  madre,  y 
lo3  tres  dieron  tristemente  gracias  al 
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barquero.  No  tenéis  rnutivo  de  darlas, 
dijo  ebte,  pues  aquí  estamos  para  au- 
xiliarnos unos  á  otros,  y  retiró_  la  ma- 
lio/ruaudo  Lorenzo  procuró  dairle  al- 
gunas monadas  del  dinero  que  aque- 
lla noche  se,  habia  echado  en  el  bol- 
sÁ^o^^unque.sin  ptro  designio  que 
la  vaga  prevención  para  lo  que  pu- 
diese ofrecerse.  Bien  se  conoce  que  ya 
fray  Cristóbal  le  tenia  prevenido;  pe- 
ro.sin  embargo  le  instaron  á.que  re- 
cibiese aquella  muestra  de  gratitud;  él 
la  admitió,  y  partió  dejando  á  los  tres 
viajantes  en,  un  país  nuevo  para  ellos. 
Nuestro  autor  calla  el  nombre  de 
este  pais  donde  el  Padre  habia  dirigi-^ 
do  á  Lucía,  ni.rdiereeste  viage  noc- 
turno, y  antes  expresa  que  lo  calla  de 
intento.  Sus  motivos  son  fáciles  de  co- 
nocer: las  aventuras  de  Lucía  en^aque- 
11a  tierra  están  envueltas  con  la  in- 
triga tenebrosa  de  una  persona  depen- 
diente de  upa  familia  poderosa.ó  que 
á  lo  menos  lo  era  cuando  se  escribió 
la  historia: Sin  embargo  lo  que;  está  ha 
callado  por. la  prudencia  de  s/^  autor 
*e  ha  descubierto  clespues  á  fuer ¿^4^, di- 
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ligencìas^y  un  historiador mUanés(*) 
qae  ha  tenido  que  hacer  mención  iì& 
aquella  misma  persona  ,  aunque  «^n 
verdad  no  la  nombra,  ni  dice  cual  era 
el  pai«,  da  tales  señas  que^no  puede  ser 
sino  Monza.  Dejemos  las  demás  conje-' 
turas -y  volvamos  á  nuestros  viageros, 
quienes  se  reunieron  con-  un  hon>bi'e 
también  preparado  por  Ja  diligencia 
del  r^íjpetable  amigo  para  que  losacòtri^ 
pañaseá  Monza.  Su  «onductor  los  hi- 
zo entrar  en  unahostería.;  V  comoprác^ 
tico  en  él  lugar  y  conocido  de  la  casa 
hizo  que  diesen  un  buen  cuarto  dóil-^ 
de  pudiesen  descansar;  y  dejándolos 
en  él  y  negándose  absolutamente  á  re-» 
cibir  ninguna  grátificatrortse  marchó 
ala  cocina:    •■         •í-'vjJw.         .¡jt,., 

Después  <ie  •  un'  d  Vastan 'agitado',"  y 
unq  íiOdhé  tan  penosa  -por  todos' esíti'-^ 
los ,  era  natural  qliè  se  Sí^ntasen  -con 
gusto  en  unas  buenas  sillas,  y  respi- 
rasen*en  seguridad  tras  los  peligros  án-- 

(*)     Josòphl  Ripaaiontü  .    iJislonae  Pa- 
tri»;  Décàd.  V^11K.'6> ,  pá[gl¡358  y!¿ÍT 
•guiétílrw.  .i^ÍAon  >LÚm 
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iter  lores.  Desayunáronse  con  la  abtìn- 
dancia  que  exigía  la  penurria  del  año, 
y  los  cortos  medios  de  ellos,  que  lejos 
de  su  país  necesitaban  economizar  lo 
poco  que  casualmente  habían  llevado 
consigo,  y  recordando  en  la  mesa  aque- 
lla frugalidad  y  el  opíparo  banquete  de 
boda  que  estaba  dispuesto  para  pocas 
noches  antes,  suspiraron  ,  y  sus  ojos 
«e  llenaron  de  lágrimas.  Bien  hubie- 
rai querido  Lorenzo  detenerse  allí  to- 
do aquel  dia ,  dejar  bien  alojadas,  las 
señoras,  y  hacerlas  los  primeros  ser- 
vicios; pero  el  Padre  Cristóbal  le  ha- 
bia  mandado  que  inmediatamente  se 
pusiese  en  camino.  A  la  necesidad  de 
no  disgustarle ,  se  agregaron  otras  ra- 
zones, como  el  evitar  las  hablillas  de 
las  gentes  ,  y  que  la  separación  cuan- 
to mas  se  retardase  sería  mas  doloro- 
sa; y  en  fin  tanto  se  dijo  que  se  re- 
solvió Lorenzo  á  partir.  Lucía  no  pu- 
do ocultar  sus  lágrimas,  él  hizo  cuan- 
to le  fue  posible  para  contener  las  su- 
yas, y  estrechando  fuertemente  la  ma- 
no de  Agnes  la  dijo  :  hasta  la  vista ,  y 
marchó.   , 
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Las mugeres  se  hubieran  vistobìert 
atufdrdas  en  aquel  pueblo  desconoci- 
do si  no  hubiesen  tenido  el  consuelo 
del  conductor,  que  según  la  orden  de 
fray  Cristóbal  débia  acompañarlas  al 
convento,  y  hacer  por  ellas  cuantafue* 
se  necesario.  Con  esta  escolta  se  diri- 
gieron al  citado  Convento,  que  como 
todos  saben  está  á  poca  distancia  del 
pneblo.  El  conductor  tocó  la  campa- 
nilla, preguntó  por  el  Padre  Guar- 
áíkrr^' salió  estcá  bréVe  i^ato  ,  y  teci- 
i>ió  là  carta. 

¡Ola!  de  fray  Cristóbal,  exclamó 
conociendo  la  letra  del  sobre ,  y  con 
un  tono  que  demostraba  la  verdade- 
ra arhistad  que  unia  á  aquellos  dignos 
religiosos.  Es  de  advertir  que  el  Padre 
en  su  carta  no  solo  le  recomendaba 
á  Lucía  con  todo  empeño,  sino  que 
le  referia  el  suceso  ;  por  manera  que 
según  iba  leyendo  manifestaba  ya  la 
sorpresa,  ya  la  indignación,  y  de  cuan- 
do en  cuando  separaba  los  ojos  del  pa- 
pel para  fijarlos  en  Lucía  con  la  ex- 
presión de  la  compasión  mas  tierna. 
Acabada  la   lectura ,  estuvo  un  rato 
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pensativo,  y  después  dijo.  Esto  quien 
puede  hacerlo  es  la  Señora....  Sí  :  la 
Señora  es  la  única,  si  quisiera  encar- 
garse de  este  asunto. 

En  seguida  llamó  aparte  á  Agnes, 
la  hizo  algunas  preguntas,  á  las  que 
ella  contestó,  y  haciendo  acercar  á  Lu- 
cía las  dijo  :  Señoras  mías ,  yo  haré 
cuanto  pueda  por  vosotras ,  y  espero 
encontrarlas  un  asilo  el  mas  seguro, 
el  mas  honrado ,  y  en  fin  tal  que  pa- 
rece le  ha  dispuesto  el  cielo  para  vues- 
tro bien.  ¿Queréis  venir  conmigo? 
Ellas  contestaron  reverentemente  que 
le  seguirian  donde  mandase  ,  y  el 
Guardian  prosiguió  :  vamos  al  monas- 
terio de  la  Señora  ;  pero  dejadme  ir 
algo  delante,  pues  no  parece  regular 
que  vamos  juntos.  Con  efecto  guiados 
por  el  religioso,  y  acompañadas  del 
conductor  se  dirigieron  á  buscar  el 
asilo  prometido. 

Agnes  que  no  se  había  atrevido  á 
preguntarle  qué  Señora  era  aquella, 
tuvo  mas  confianza  con  el  conductor, 
el  cual  res|X)ndió:  esa  Señora  es....  es.... 
yo  no  sé  como  me  explique ,  no  es 
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monja ,  y  sin  ser  monja  manda  en  el 
monasterio  mas  que  la  misma  Abade- 
sa ,  porque  dicen  que  en  aquella  éasa 
nunca  han  tenido  una  persona  seme- 
jante. Esto  es  decir  que  es  una  gran 
Señora,  y  asi  se  la  llama  comunmen-- 
te  ,  y  su  familia  allá  en  Milán  es  muy 
poderosa,  y  aqui  lo  mismo,  pues  aun- 
que su  padre  no  esté  en  la  ciudad  es 
siempre  el  primero  del  pais,  por  lo 
cual  ella  puede  todo  lo  que  quiere,  y 
si  toma  á  su  cargo  una  cosa  malo  será 
que  se  empeñe....  ¡  Caramba  !  una  pa- 
labra suya  basta  para  hacer  milagrois. 
Creed  que  como  la  dé  la  gana  de  pro- 
teger á  esta  Señorita,  estará  tan  segu- 
ra como  si  estuviese  guardada  por  un 
ejército. 

Junto  á  la  puerta  del  pueblo  qliie 
ahora  está  metida  en  un  torreón,  y  un 
pedazo  de  muralla  antigua,  se  paró  el 
Guardian  para  ver  si  le  seguian,  y  con- 
tinuando su  paseo  llegó  al  monasterio, 
y  se  detuvo  en  la  portería  aguardando 
su  gente.  Encargó  en  seguida  al  con- 
ductor que  por  la  tarde  fuese  á  su  con- 
vento para  llevar  á  fray  Cristóbal  la 
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.respuesta;  él  lo  prometÍQ.,  y  se  despi- 
..dió  de  ellas^'  quiepes  le  llenaron  de  ex- 
presiones y  de  gracias  para  tan  buen 
amigo.  El  Guardian  las  hizo  entrar  en 
el  cuarto  de  la  mandadera,  ól,  la  que 
las  recomendó,  y  entró  solo  á  entablar 
la  solicitud  meditada.  No  tardó  mu- 
cho en  volver  alegre  diciéndolas  que 
le  siguiesen ,  y  su  venida  fue  muy  á 
.tiempo,  supuesto  que  la  madrey  lahi- 
javpo- sabían  como  avenirse  para. cou- 
t;entar  la  curiosidad  de  aquella  muger, 
y  satisfacer  á  sus  molestas  y  repetidas 
preguntas. 

.'■¿  ^latravesarunpatioel  PadreGuar- 
dian ,  dio  algunas  lecciones  á  sus  pro- 
tegidas sobre  el  modo  de  presentarse  á 
la  Señora.  Está  bien  dispuesta  á  vues- 
tro, favor,  y  puede  seros  muy  útil  si 
quiere.  Sed  humildes  y  respetuosas,  y 
.  responded  con  sinceridad  á  las  pregun- 
^t^ís  que  se  sií-valiaceros:  y  cuando  no 
os  pregunte  callad,  y  dejadme  hacer. 
Entraron  en  una  sala  baja  desde 
donde  se  pasaba  al  locutorio,  á  cuya 
jDuerta  se  paró  de  nuevo  el  Guardian 
diciéndolas  en  voz  baja,  :  aq^Lestg^^.  ;la 
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Señora,  como  para  recordarlas  la  lee* 
GÍon'  que  las  habla  dado.  Lucía  que  ja- 
más habla  entrado  en  un  monasterio, 
apenas  puso  los  pies  en  el  locutorio 
buscó  con  la  vista  la  Señora,  pero  no 
halló  á  quien  hacer  la  cortesía  que 
pensaba  ,  y  solo  vio  una  especie  de 
ventana  guarnecida  con  dos  rejas  de 
hierro.  Detrás  de  estas  rejas  estaba  de 
pie  la  Señora ,  cuya  eílad  parecía  co- 
mo de  veinte  y  cinco  años,  y  su 'ros- 
tro aunque  bello  tenia  las  señales  del 
abatimiento  y  del  disgusto.  Su  trage  no 
era  el  hábito  religioso,  pero  se  aseme- 
jaba mas  á  él  que  á  las  galas  de  la  al- 
ta clase,  ya  que  no  en  la  hechura,  en 
la  materia.  Se  hallaba  como  hemosdi- 
cho  en  pie:  puesta  una  mano  en  la  re- 
ja é  inclinando  la  cabeza  como  para 
ver  las  que  entraban.  El  Guardian  se 
acercó  y  haciéndola  una  cortesía  la  di- 
jo :  Señora ,  esta  es  la  pobre  joven  á 
quien  V.  S.  se  digna  según  me  ha  ofre- 
cido conceder  su  protección  ,  y  esta 
que  la  acompaña  es  su  madre. 

Las  dos  recomendadas  estaban  mií;n- 
tras  tanto  haciendo  profundas  reverán- 
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cías  hasta  qne  la  Señora  las  indicó  lia- 
'ciendoTana  seña queya estaba  satisfecha 
de  su  respeto,  y  volviéndose  al  Padre 
Guardian  le  dijo:  celebro  mucho  de 
tener  esta  ocasión  de  complacerá  nues- 
tros buenos  amigos  los  PP.  Capuchinos; 
pero  hágame  el  favor  de  contarme 
•mas  por  menor  el  suceso  de  esta  jó- 
:ven ,  para  que  yo  mejor  conozca '-lo 
que  jpiiedo  hacer  por  ella. 

Lucía  se  puso  colorada ,  y  fijój-la 
•vista  e»  el  suelo.  ~-  Ha  de  saber  V.  S., 
•empezaba  á  decir  Agnes ,  cuando  c  I 
Guardian  imponiéndola  silencio  con 
-una  ojeada  ,  continuó.  Esta  joven, iSe- 
-ñora  Ilustrísima,  me  ha  sido  recora.  .- 
jdada  según  he  dicho  antes  por  un  her- 
mano y  compañero  muy  respetable. 
Segnn  me  dice  ha  tenido  la  pobre  qUe 
salir  de  su  país,  para  evitar  grande» 
peligros  ,  y  necesita  un  asilo  donde 
¡par  algún  tiempo  pueda  vivir  desco- 
nocida ,  sin  que  nadie  se  atreva  á "in- 
quietarla, aun  cuando  hiese  un....  ::'; 

¿Pero  qué  peligrosjson  eses?'Je  kí- 
terrumpió  la  Señora.  Por  favor.  Padre 
Guardian,  no  me  diga  las  cosas -en 
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enigmas.  Bien  sabéis  que  las  mugeres 
somos  curiosas  ,  y  no  gustamos  de  oír 
las  historias  en  extracto. 

Hay  riesgos  de  tal  naturaleza ,  con- 
testó el  Guardian  ,  que  ni  aun  refe- 
ridos deben  llegar  á  los  purísimos  oí- 
dos de  V.  S.,  y  solo  diré  que  un  caba- 
llero muy  poderoso...,  no  todos  los  que 
lo  ;8on  se  sirven  íde  los  dones  de  Dios 
para  su  gloria  ,  ni  para  provecho  del 
prégimo  como  tan  loablemente!  hace 
V.  S....  Pues  como  iba  diciendo,  este 
pederoso  caballero  después  de  haber 
perseguido  á  esta  inocente  con  miras 
indignas ,  conociendo  que  sus  tentati- 
Tas  eran  inútiles,  tuvo  intención  de 
perseguirla  ya  sin  rebozo,  y  á  viva 
fuerza ,  de  modo  que  la  pobrecilla  se 
ha  visto  reducida  á  huir  de  su  pro- 
pia casa. 

'>hiiQue  se  acerque  esa  joven,  dijo  la 
Señora,  haciendo  señas á  Lucía  con  la 
mano.  Bien  sé ,  la  dijo,  que  la  bo- 
ca del  Padre  Guardian  es  la  boca  de 
la  verdad;  pero  como  nadie  puede 
saber  mejor  que  vos  misma  lo  que  os 
ha  pasado,  os  toca  decirme  si  aquel 
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*abaUoro  «ra  un  perseguidor  odioaóJ 
i.jEn  cuanto  á  acercarge  bien  pronto: 
ebedeeiá Lucia  ;  pero,  cío  de  res|KÌnti 
dar  era  eoea  niuy  diversa.  Semejan to 
pregunta ^luu  hecha  por lUna  amiga  16 
igual  suya  sit-uipre  la  hobiejra  constéis 
nado,  y  proferida  ]X>r  ^quella  Seño-i 
TW4  y  concierto  airedciduda  malicioíí 
sa,  la  quitó  enteramente  la  facnitad' 
de  darla  respuesta....  Seüoraw-  llustrí- 
sima..<;  y©; quisiera,...  estOí  ideeia  entre 
dientes  y  110  daba  muestras  cíe  podeií 
decir  otra  cosa  ,á  cuyo  tiempo  Agneg^ 
como  aquella  que  estaba  inejor  infor-í 
mada ,  se  creyó  autorizada;  paia ,  con-? 
testar  por  «b  niña,  y  dijo;  yo  pueda 
asegurar  delante  de  Dios  y  de  los  hom- 
bres qwe  está  hija  miatenia  y  tiene  á 
ese  caballero  tanto  odio  como  el  dia-» 
blo  al  agua  bendita ,  quiero  decir,  pa-^ 
Fi:quei  lo  entienda  Y.-S»,  que  el  dia-^ 
blo  era  aquel  caballeila  V.  S.  bien 
puede  perdonarme  si  habJo  mal ,  por.^ 
que  nosotros  somos  gente  asi....  sin  eti-* 
quetas.  ij^l  bechó  es  que  eáta  pobró 
muchacha  estaba:  para  tía6iar;se  con  U£k 
jóvea  igual .á^n£)sotros^it^i»er©so  ds 
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litios,  y  no  maiale  <li  nero  en.  ¡elianto 
sDínuestra  clase,:y  si  el  señor  Cura 
hubiese  tenido  mas  valor....  noquisie^ 
ra  faltarle  al  respeto  .  pero  el  Padre 
(urÍ8tobal|  amigoi  del  Padre  Guardian^ 
es  un  buen  religioso,  lleno  de  caridad 
para  con  los  pobres ,  y  cuando  llega 
ki'ocasion  sube  tener  espíritu,  por-, 
(^ue  como  dicen;...  > 

-..Muy  pronta  sois  para  hablar  sia 
que  os  pregunten  ,  la  interrumpió  la 
Señora  con  un  aire  de  altivez,  y  un 
gesto  que  no  hizo  ningún  favor  á  la 
hermoáura.  Callad:  ya  sé  que  los  pa- 
dres y  las  madres  siempre  tienen  una 
respuesta  pronta  á  favor  de  sus  hijos. 
Agnes  mortificada  miró>á  Lucía, 
coma  diciéiidola:  mirai  io  que  llevo 
por  no  8al)er  tú  hablar  cuando  es  pre-» 
riso.  El  Guardian  tauíbien  la  miraba 
como  queriéndola  animar  á  que  ha^ 
blasé;  de  modo  que  ella  haciendo  vio- 
lencia á  su  carácter  tímido  contestó? 
Señora ,  cuanto  ha  dicho  mi  madre  es 
la  verdad  misma.  El  joven  que  debía 
ser  mi  esposo  (  y  aquí  se  puso  coma 
una  grana )  era  dená  gusto,  y  yo  If 
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daba  coa  todo  mi  corazón  ju  jnaniC^,', 
Perdone  V.  S.  si  iiablo  cmi  €!>taivMrÀTi 
dad,  pucá  únicamente  lo  hago  jiwra. 
qiie  no  te  piense  que  mi  madre  que-J. 
ria  enganaroà^  En  cuanto  á  aquel  ciaba-, 
Uero ,  Paos  le.  j^erdone  el  daño  que . 
me  cansa  j  pero  mas  quisiera  moiir; 
que  caei  en  sus  manos.  Si  V.  S.  bicie-. 
re  la  caridad  de  proporcionarnos  uu. 
lugar  seguro t,  ya  que  nos  vemos  redu- 
cidas à  pedir  esto ,  é  incomodar  á  lo¿ 
que  no  nos  ¡conocen....  jjero  hágase. ||^ 
voluntad  de  Dios  :  crea  V.  §.,  Señora,: 
que  nadie  rogará  á  su  Divin^.  Magtisrí 
lad  por  las  felicidades  de  V.  S.  co«: 
mas  veras  que  nosotras.  f,,j^>  f/|  * 
Ahora  lo  creo  todo,  contestó  la  Séilo- 
ra  con  un  tono  mas  dulce,  })ero  ten-; 
dré  gusto  en  hablaros  á  solas.  No  es  es-; 
lo  porque  necesite  otras  aclaraciones; 
ni  otros  motivos  para  servir  al  Padre  i 
Guardian  ,.  y  al  decir  esto  volvió  i^v 
cara  hacia  él  con  cierta  complacencia  , 
forzada,  prosiguiendo,  y  aun  tengo 
ya  pensado  el  modo  mejor  que  por 
ahora  me  ocurre.  La  demandadera  i 
del  mpuasterio  ha  colocado  hace  porri 
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eos  diàs  là  #üima  de  sus  hijas,  que 
también  seTvia  en  casa.  Esta  niña  pue- 
de ocupar  el  cuarto  que  ella  ha  deja- 
do, y  suplidla'  en  lo  poco  que  tiene  ' 
que  hacer  f)ára  la  comunidad.  Verda- 
deramente.... aqui  hizo  señas  al  Padre 
Guardian  para,  que  se  acercase  á  la- 
reja ,  y  prosiguió  en  voz  baja  :  verda- 
deramente atendida  la  carestía  del  año, 
nD  se  pensaba  en  substituir  á  aquella 
joven  ;  pero  yo  hablaré  á  la  madre 
Abàdeéà  v  y  creo  que  «na  palabra 
níiá....  y  la  recomendación  del  Padre 
Guardian....  En  suma-;  doy  la  cosa 
por  hecha. 

El  Guardian  comenzaba  á  darla  ' 
gracias ,  pero  ella  dijo  :  no  gastemos 
ceremonias  ^  yo  también  si  se  me  ofre- 
ciese me  va  Id  ria  del  favor  de  los  PP. 
Gipuchinós.  En  seguida  llamó  á  una 
hermana  cóñVersa  (  dos  de  las  cuales 
poir  una  distiticion  singular  estaban 
eftipleadas  en  servirla)  y  la  mandó  que 
informase  de  todo  á  la  Abadesa  ;  y 
habiendo  hecho  venir  la  demandade- 
ra  á  la  puerta  áfk  claustro ,  dispuso 
<juc,con  Agoes  y  el  Padre  Guardiau 
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se  pusiesen  de  acuerdo  para  la  ejecu- 
ción del  proyecto.  En  fin  despidió  á  los 
dos ,  y  mandó  que  se  quedase  Lucía 

El  Guardian  acompañó  á  Agnes  á 
la  conferencia  con  la  demandadera, 
y  después  se  encaminó  á  su  convento, 
preparando  en  la  mente  la  relación 
que  iba  á  hacer  respondiendo  á  la 
carta  de  su  amigo.  Algo  loquilla  es  es- 
ta Señora,  pensaba  á  sus  solas  según 
iba  andando:  loquilla  y  curiosa  en  ex- 
tremo; pero  en  sabiéndola  pillar  por 
su  flaco  se  hace  de  ella  lo  que  se  quie- 
re. Ciertamente  mi  buen  amigo  Cris- 
tóbal no  esperará  que  yo  le  haya  ser- 
vido tan  bien  y  tan  pronto.  ¡Qué  buen 
hombre!  No  hay  que  cansarse,  él 
siempre  ha  de  tener  algún  negocio 
entre  manos,  y  todo  por  favorecer  al 
infeliz.  Por  fin  ahora  no  le  ha  sido 
inútil  tener  un  amigo  que  sin  estré- 
pito ,  sin  aparato  y  sin  nada,  en  un 
abrir  y  cerrar  de  ojos  ha  puesto  el 
negocio  en  un  estado  brillante.  Por 
fuerza  quedará  satisfecho  cuando  lea 
mi  carta,  y  verá  que  aun  somos  bue- 
nos para  alguna  cosa. 

TOMO  1.  14 
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La  Señora  que  en  la  presencia  de 
un  padre  Capuchino  había  estudiado 
los  modales,  y  medido  las  palabras, 
quedándose  silla  á  silla  con  una  jo- 
ven Inexperta  y  sencilla ,  no  pensaba 
tanto  en  contener  su  carácter  ,  y  sus 
discursos  fueron  siendo  poco  á  poco 
tan  extraños,  que  en  vez  de  referirlos 
nos  vemos  obligados  á  contar  breve- 
mente la  historia  de  esta  infeliz,  solo 
aquello  que  baste  para  dar  razón  de 
lo  extraño  de  su  conducta,  y  hacer 
comprender  la  que  después  observó 
en  los  sucesos  que  tenemos  que  contar. 

Esta  Señora  era  la  última  hija  del 
Príncipe  de  *  *  *  caballero  milanés, 
tan  ilustre  como  el  primero,  y  el  mas 
rico  de  todos;  pero  el  concepto  inde- 
finido que  él  tenia  de  la  grandeza  de 
su  origen,  le  hacia  creer  que  sus  cuan- 
tiosos bienes  eran  únicamente  los  ne- 
cesarios para  los  gastos  que  exige  su 
esclarecida  prosapia,  y  asi  todos  sus 
cuidados  se  habian  dirigido  á  conser- 
var [)erpetuamente  sus  bienes  en  el 
mismo  estado  en  que  se  hallaban  ín- 
tegros  y  unidos.  No  dice  la  historia 
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cuantos  hijos  tenia;  pero  sí  dice  que 
de  antemano  tenia  destinados  al  claus- 
tro cuantos  hijos  de  ambos  sexos  tu- 
viese, con  el  fin  de  dejar  al  primogé- 
nito sus  estados  íntegros,  como  encar- 
gado único  de  la  conservación  del  lus- 
tre de  su  casa.  Nuestra  infeliz  estaba 
aun  en  el  vientre  de  su  madre  cuan- 
do ya  estaba  irrevocablemente  estable- 
cido el  papel  que  habia  de  hacer  en 
el  teatro  del  mundo,  y  solo  foltaba 
decidir  si  sería  fraile  ó  monja,  cuya 
decisión  no  podia  hacerse  sin  la  pre- 
sencia del  interesado.  Nació  por  fin 
niíía,  y  el  Príncipe  queriendo  poner- 
la un  nombre  que  abrazase  á  un  tiem- 
po la  idea  del  claustro  y  la  de  una 
ilustre  cuna,  la  puso  el  de  Gertrudis. 
Muñecas  vestidas  de  monjas  fueron 
las  que  para  su  entretenimiento  se  la 
pusieron  en  las  manos;  si  alguna  vez 
el  Príncipe,  la  Princesa,  y  el  primo- 
génito querian  alabar  sus  gracias  in- 
fantiles no  la  decían  sino  ¡que  ma- 
dre Abadesa!  Si  la  niña  se  dejaba  en 
alguna  ocasión  llevar  de  su, genio  na- 
turalmente altivo  é  imperióso,  la  de- 

* 
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clan  sus  padres:  poco  á  poco:  ese  tono 
es  impropio  de  una  niña  :  allá  cuando 
tú  seas  Abadesa  podrás  mandar  con 
imperio.  En  una  palabra,  aunque  ma- 
terialmente no  la  decian  serás  monja, 
lo  estaban  diciendo  todo  el  dia  y  fo- 
mentando en  vez  de  contener  su  ca*- 
rácter  demasiado  inclinado  al  mando.. 
A  los  seis  años  fue  preciso  tratar 
de  su  educación,  y  ya  se  supone  que 
sería  en  un  convento.   El  de   Monza 
fue  el  elegido,  y  no  sin  causa,   pues 
según  las  noticias  que  se  han   podido 
adquirir  de  aquella  familia  el  tal  Prín- 
cipe era  el  feudatario  del  pueblo,  y 
era  natural  que  pensase  que  ali  i  mas 
que  en  otra  parte  sería  su  hija  trata- 
da con  todo  respeto  y  atención  como 
hija  del  dueño  del  pueblo.  No  se  en- 
gañó en  esta  idea ,  pues  las  religiosas 
miraron  como  un  favor  singularísimo 
la  preferencia  que  se  daba  á  su  casa; 
y  desde  luego  correspondieron ,  aun- 
que sin  intención,   á   las  ideas  del 
Príncipe.  El  nombre  de  Señorita  que 
desde  el  principio  la  dieron:  el  seña- 
larla un  sitio  distinguido  en  la  mesa. 
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y  en  el  dormitorio:  el  proponer  su 
conducta  como  un  ;modelo  á  las  otras 
educandas  ;  y  el  distinguirla  por  to- 
das los  medios  imaginables  era  tanto 
mas  lisongero  para  ella  como  que  con- 
venia con  su  natural  carácter. 

El  hombre  pone  y  Dios  dispone, 
se  dice  con  mucha  verdad,  y  asi  se 
verificó  en  el  caso  presente,  pues  aun- 
que el  ardid  del  Príncipe  iba  logran- 
do el  efecto  deseado,  una  simple  niña 
involuntariamente  trastornó  todos  sus 
planes.  Gertrudis  sin  conocer  mas  ter- 
reno que  el  monasterio,  ni  concebir 
en  su  imaginación  puesto  mas  elevado 
que  el  de  Abadesa,  no  hablaba  sino 
de  esto  con  sus  compañeras,  ni  en  sus 
conversaciones  suspiraba  sino  por  el 
dia  en  que  debia  mandar  la  comuni- 
dad, y  ser  la  Princesa  de  aquel  aisla- 
do imperio.  Pero  entre  las  educandas 
habia  una  que  sabia  estaba  destinada 
á  casarse  con  un  joven  heredero  de 
una  ilustre  y  opulenta  familia:  y  con 
esta  perspectiva,  no  escuchaba  en  si- 
lencio el  magnífico  cuadro  del  estado 
futuro   de  Gertrudis.  Contábala  ella 


(214) 

con  igual  énfasis;  los  saraos,  los  ban- 
quetes, las  galas  que  se  prodigarían 
en  su  boda;  el  brillante  Palacio  que 
se  la  destinaría  :  la  multitud  de  cria- 
dos que  estarían  aguardando  sus  ór- 
denes; y  este  paralelo  fue  poco  á  po- 
co disgustando  á  Gertrudis;  y  tras  el 
disgusto  vino  el  deseo  de  preferir  la 
opulencia  del  mundo,  á  la  soledad  y 
retiro  del  claustro.  Para  no  ser  me- 
nos que  sus  compañeras,  y  para  con- 
descender al  mismo  tiempo  con  su 
nuevo  genio,  siempre  que  se  hablaba 
de  la  felicidad  de  ambos  estados  decía 
que  al  cabo  ninguno  la  pondría  el  ve- 
lo en  la  cabeza  sin  su  consentimiento, 
y  que  también  ella  podría  casarse,  ha- 
bitar un  Palacio,  y  gastar  mucho  lujo, 
y  aun  mas  que  ninguna,  pues  su  casa 
era  de  las  mas  opulentas,  y  que  todo 
estaba  en  que  de  veras  lo  quisiese.  Al 
hablar  así  no  conocía  que  ya  lo  esta- 
ba queriendo.  La  idea  de  su  consen- 
timiento para  tomar  estado,  que  has- 
ta entonces  había  estado  metida  en  un 
rínconcillo  de  su  cabeza,  se  desenvol- 
vió bien  pronto,  y  se  manifestó  en 
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toda  su  fuerza:  excitándola  varias  ve- 
ces ella  misma  para  saborearse  mejor 
con  la  idea  de  una  perspectiva  bri- 
llante. Algunas  veces,  aunque  no  siem<^ 
pre,  se  asociaba  á  esta  idea  la  de  que 
aquel  consentimiento  habia  de  negar- 
se á  su  padre:  orgulloso  por  su  genio 
y  su  poder,  y  que  ya  tenia  manifesta- 
da su  voluntad  del  modo  mas  positi- 
vo, y  cuando  asi  pensaba  Gertrudis  su 
alma  estaba  muy  distante  de  tener  la 
misma  seguridad  que  mostraban  sus 
compañeras.  Comparábase  con  ellas, 
y  experimentaba  que  ella  tenia  en 
realidad  la  envidia  que  babia  pensa- 
do causarles.  Con  envidiarlas  las  abor- 
recía, y  aun  de  cuando  en  cuando  las 
mostraba  este  odio  con  apodos,  con 
chanzas  picantes,  asi  como  otras  ve- 
ces la  conformidad  de  inclinaciones 
hacia  aparecer  una  amistad  poco  du- 
radera. Hubo  ocasiones  en  que  desean- 
do lisongearse  con  una  cosa  sólida 
y  presente,  se  complacia  de  las  pre- 
ferencias que  en  aquel  recinto  gozaba, 
y  daba  á  conocer  su  superioridad  á 
las  otras,  quienes  por  esto  mismo  la 


(216) 
trataban  con  menos  fa  miliaridacl ,  has- 
ta que  viéndose  sola ,  y  combatida 
de  temores  y  deseos,  iba  ella  misma 
á  reconciliarse  con  las  que  estabaní 
serias  ,  buscando  su  cariño  y  sus 
consejos. 

Era  en  aquellos  tiempos  y  en  aquel 
país  una  especie  de  ley,  ó  fuese  cos- 
tumbre, según  la  cual  una  niña  edu- 
canda no  podia  aspirar  al  hábito  de 
religiosa ,  sino  después  de  haber  pasa- 
do algunos  meses  en  su  casa,  cuya  prác 
tica  tenia  el  muy  fundado  motivo  de 
probar  la  vocación  de  la  interesada  á 
un  estado  tan  respetable.  Ya  Gertru- 
dis se  hallaba  en  la  edad  de  sufrir  es- 
ta prueba;  y  ya  estaba  cerca  el  dia  en 
que  su  familia  debia  llevarla  á  gozar 
una  opulencia  y  un  mundo  que  no 
conocia  sino  por  noticias  ó  confusas 
memorias,  cuando  hablando  con  sus 
compañeras,  y  recapitulando  todo  el 
proceder  de  su  familia,  la  hicieron 
conocer  que  estaba  destinada  al  estan- 
do religioso,  y  que  solo  una  resolución 
muy  firme  podria  ser  bastante  á  rcr 
sistir  la  batalla  que  la  esperaba.  ¿Y  es- 
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ta  resolución  debía  manifestarse  fren^ 
te  á  frente  de  su  padre,  ó  era  mas 
conveniente  prevenirle  y  anunciárse- 
lo? El  papel  no  tiene  vergüenza,  se 
dice  por  adagio,  y  esta  fue  la  opi- 
nion de  las  amigas  que  estaban  en  con- 
sulta. Determinóse  que  á  pretesto,  de 
manifestar  deseo  de  ver  sü  casa  des- 
pués de  tantos  años,  indicase  que  sq 
gusto  sería  no  separarse  de  su  amada 
familia ,  de  modo  que  indirectamen- 
te era  la  respuesta  á  lo  que  indirec-» 
tamente  la  habían  estado  preguntan- 
do desde  que  supo  hablar.  Entre  cua- 
tro se  redactó  la  carta  ,  se  dirigió  á  su 
destino,  se  aguardó  con  ansia  la  resn 
puesta,  pero  no  la  hubo;  y  aun  cree- 
rían que  algún  accidente  la  hubiese 
extraviado,  á  no  ser  porque  dentro  de 
breves  días  la  Abadesa  llamándola 
aparte  la  habló  aunque  por  rodeos  d^ 
que  su  padre  estaba  descontento  con 
ella,  y  la  dejó  entrever  que  portán- 
dose bien  cesarla  el  enojo ,  y  se  des-^ 
mentirían  ciertas  sospechas  que  la  ha- 
bían causado.  -',lr;)ü':  i 
Llegó  por  fin  el  día  tatí 'suspirado. 
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y  aunque  Gertrudis  no  ignoraba  que 
iba  á  una  batalla,  sin  embargo  el  gus- 
to de  salir  del  monasterio;  el  de  pa- 
sar aquella  puerta  que  ocho  años  an- 
tes se  abrió  para  admitirla  ;  el  gusto 
de  correr  en  el  coche  por  el  campo, 
y  el  placer  de  ver  de  nuevo  la  ciudad 
ysticasa;  la  causaron  «na  alegría  que 
la  hizo  olvidarlo  todo.  Ademas  paráj 
el  lance  crítico  ya  había  conferencia- 
do con  sus  compañera'?,  y  por  sus  con- 
sejos tenia  tomadas  sus  medidas.  De- 
cíase á  sí  misma,  ó  se  trata  de  vio- 
lentarme para  que  vuelva  al  con- 
vento, y  entonces  yo  me  mantendré 
en  un  no  redondo,  ó  bien  me  querrán 
obligar  á  buenas,  y  entonces  mi  hu- 
mildad y  mis  lágrimas  les  moverán  á 
Compasión;  pero  como  sucede  IVecuen- 
temente  en  semejantes  proyectos  an- 
ticipados, no  sucedió  ninguno  de  es- 
tos extremos.  Pasaban  dias  y  mas  dias 
sin  que  ni  sus  padres  ni  nadie  la  ha- 
blase de  la  carta  ni  del  monasterio, 
ni  por  bien  ó  por  mal  quisiesen  exi- 
gir respuesta  ;  y  solo  notaba  que  de- 
lante de  ella  todos  estaban  serios  aun- 
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que  sin  decirla  el  motivo.  Veíase  mi- 
rada como  una  rea,  una  indigna  de 
su  cariño:  una  especie  de  anatema 
misterioso  parecia  que  pesaba  sobre  su 
cabeza,  y  la  separaba  de  su  familia, 
teniéndola  unida  á  ella  solo  aquello 
que  bastaba  para  hacerla  conocer  ia 
sujeción  de  etiqueta,  y  solo  á  ciertas 
horas  era  admitida  á  la  sociedad  de 
sus  padres  y  del  primogénito.  En  las 
conversaciones  que  mutuamente  te- 
nian  estos  tres  personages  reinaba  Ja 
franqueza  y  la  cordialidad  ^  pero  su- 
cedia  al  contrario  cuando  hablaban 
con  cHa ,  cosa  que  hacia  su  proscrip- 
ción mas  sensible  y  dolorosa.  Ningu- 
no la  dirigia  la  palabra,  si  alguna  ella 
decia  tomando  parte  en  la  conversa- 
ción ,  jamás  era  respondida  á  no  ser 
que  tuviese  un  objeto  de  evidente  ne- 
cesidad, y  aun  entonces  se  la  contes- 
taba lacónicamente,  y  sin  mirarla  á 
la  cara.  Si  ella  no  pudiendo  sufrir  tan 
amarga  distinción  se  quejaba  é  im- 
ploraba un  poco  de  amor  se  la  respon- 
día con  altivez,  y  de  modo  que  se  la 
indicaba  que  la  elección  de  estado  era 
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el   único  camino  para  reconciliarse 
con  la  familia.      ^  ^i  íj.í.  >;   ..,¿^1 

La  sensación  de  cuanto -veiÉP 'y  es-* 
cuchaba  formaba  un  terrible  contras- 
te con  aquellas  risueñas  visiones  que 
tanto  la  habían  ocupado ^  y  aun  la 
ocupaban  en  el  secreto  de  su  alma.  Ha- 
bia  esperado  qoie  en  la  espléndida  y 
concurrida  casa  paterna  encontraría 
la: realidad  de  los  fantasmas  que  la  ha- 
bían seducido,  y  conoció  que  se  ha- 
bía engañado.  En  su  casa  era  tan  es- 
trecha y  tan  completa  la  clausura  co- 
mo en  el  monasterio  :  ni  aun  se  tra- 
taba de  salir  á  dar  un  paseo:  y  una 
tribuna  que  pasaba  á  la  Iglesia  conti- 
gua quitaba  la  única  precisión  de  sa- 
lir de  casa.  La  compañía  era  mucho 
menos  numerosa  y  mas  triste  que  en 
el  monasterio;  Al  anuncio  de  cual- 
quier visita  ella  debía  retirarse  con 
una  antigua  dama  de  la  Princesa,  con 
la  cual  también  comía  siempre  que 
«a  la  mesa  se  sentaba  persona  de  fue- 
ra de  casa.  El  grupo  de  sirvientes 
se  uniformaba  en  seriedad,  y  reser- 
va al  grupo  de  los  amos,  y  asi  Gertru- 
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dÌ8,  cuyo  carácter  era  mandar  con  im- 
perio se  veia  precisada  á  hacer  cuan- 
to podiapara  descubrir  un  poco  de  ca- 
riño entre  aquella  circunspección  a- 
fectada  y  frió  respeto  que  hallaba  en 
los  criados.  Sin  embargo  es  menester 
decir  que  un  page,  bien  al  contrario 
de  los  demás,  la  miraba  con  mayor  res- 
peto, con  mas  ternura,  y  parecia  te- 
nerla una  compasión  cariñosa.  La  fi- 
gura de  aquel  joven  era  la  que  Gertru- 
dis habia  hasta  entonces  encontrado 
mas  semejante  ó  menos  opuesta  á  la 
imagen  de  aquel  esposo  ideal  que  su 
imaginación  la  habia  dibujado.  Poco  á 
poco  se  descubrió  un  no  sé  qué  de 
nuevo  en  los  modales  de  la  Señorita; 
una  tranquilidad  y  una  inquietud  di- 
versas de  lo  que  antes  era;  y  en  fin 
un  aire  como  el  que  se  observa  en 
aquel  que  ha  encontrado  una  cosa  lar- 
go tiempo  deseada,  y  que  no  quiere 
descubrirla  á  nadie  y  que  la  sepan  to- 
dos. No  se  ocultó  este  nuevo  estado  á 
los  ojos  penetrantes  de  su  familia:  co-^ 
menzaron  á  observarla ,  y  cuando  to- 
dos andaban  entre  si  será  esto ,  ó  será 
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lo  otro,  una  mañana  su  camarera  la 
sorprendió  escribiendo  una  carta,  que 
ojalá  nunca  hubiera  escrito.  No  hubo 
remedio,  la  carta  dio  en  manos  de  la 
camarera,  de  ellas  pasó  á  las  del  Prín- 
cipe, y  no  es  posible  pintar  ni  aun 
imaginar  cual  fue  el  terror  de  Ja  ni- 
ña cuando  oyó  los  acelerados  pasos  de 
su  padre;  mas  cuando  le  vio  presentarse 
echando  fuego  por  los  ojos,  y  con 
aquella  funesta  carta  en  la  mano,  Ger- 
trudis hubiera  querido  hallarse  no  di- 
go en  su  monasterio,  sino  mil  varas 
debajo  de  tierra.  Las  palabras  fueron 
pocas  y  terribles.  El  castigo  que  se  la 
intimó  al  momento  fue  un  encierro 
absoluto  en  su  cuarto,  bajo  la  vigilan- 
cia de  la  camarera  que  habia  hecho 
el  descubrimiento;  bien  que  todo  esto 
no  era  mas  que  por  pronta  providen- 
cia, pues  se  la  insinuó  para  en  adelan- 
te un  castigo  oscuro,  indeterminado,  y 
mas  espantoso. 

El  page  fue  inmediatamente  despe- 
dido como  era  regular,  y  se  le  advirtió 
que  tendria  motivo  de  arrepentirse 
con  todas  veras  en  el  caso  de  que  se 
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supiese  algo  de  lo  sucedido.  No  es  di- 
fícil hallar  causa  para  despedir  un  pa- 
ge, ni  tampoco  lo  fue  hallar  pretesto 
para  el  retiro  de  ella  diciendo  que  es- 
taba algo  enferma. 

Contemplémosla  pues  sola  en  su 
cuarto,  con  la  confusión  de  haber  si- 
do descubierta ,  con  el  remordimien- 
to 5  con  el  terror  de  peor  suerte ,  y 
con  la  compañía  de  aquella  muger  á 
quien  odiaba  como  á  testigo  de  su 
culpa  ,  y  única  autora  de  su  desgra- 
cia. Ella  también  miraba  mal  á  Gertru- 
dis, pues  por  su  causa  se  hallaba  re- 
ducida sin  saber  hasta  cuando  á  la 
odiosa  vida  de  carcelera  ,  y  hecha  pa- 
ra siempre  guarda  de  un  secreto  pe- 
ligroso. 

Pocoá  poco  se  fue  aquietando  aquel 
confuso  tropel  de  pensamientos  para 
dar  lugar  á  quecada  uno  la  fuese  mas  ó 
menos  atormentando.  ¿Cuál  podia  ser 
aquel  castigo  amenazado?  Muchos  y  ex- 
traños se  presentaban  á  su  imagina- 
ción; pero  el  mas  probable  era  el  voi  ver- 
la á  encerrar  en  el  monasterio  ,  no  ya 
como  una  Señorita  mimada  ,  sino  en 
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forma  de  una  niña  culpable,  de  orden 
de  su  padre ,  y  para  estar  encerrada, 
Dios  sabe  hasta  cuando  y  con  que  ri- 
gor. Lo  que  tal  posibilidad  tenia  para 
ella  mas  temible  era  la  vergüenza  que 
sufriria  en  tal  estado  si  se  ponia  en 
comparación  con  el  que  alli  mismo  ha- 
bia  disfrutado  siendo  el  ídolo  del  uni- 
versal obsequio.  Por  fin  después  de 
muchos  temores  y  reflexiones  á  cual 
mas  penosa, conoció  que  la  única  plaza 
fuerte  donde  podia  estar  mas  tranquila 
era  el  claustro,  siempre  que  ella  mis- 
ma le  pidiese.  Sin  duda  era  durísima  es- 
ta súplica,  pero  su  encierro  actual,  la 
idea  de  otro  mas  penoso,  y  en  íin  el 
mal  gesto  de  su  carcelera ,  todo  con- 
tribuía á  ponerla  en  disposición  de 
obedecer  á  su  padre.  Pasó  sin  embar- 
go en  esta  agitación  unos  cuantos  días 
que  se  la  figuraron  siglos,  hasta  que 
uno  se  sintió  tan  cansada  de  aquel 
género  de  vida,  que  como  fuera  de  sí 
corrió  á  una  mesita,  tomó  una  plu- 
ma, y  escribió  á  su  padre  up  billete 
implorando  su  perdón,  y  manifestan- 
do hallarse  algo  dispuesta  á  obedecerle. 
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La  lectura  de  este  papel  hizo  rena- 
cer ia  esperanza  en  el  corazón  del 
Príncipe  ,  llamó  á  la  suplicante  ,  y 
mientras  venia  se  preparó  á  aprove- 
char los  momentos  de  su  miedo.  Ger- 
trudis se  arrodilló  á  sus  pies  y  tem- 
blando pronunció  la  palabra  perdón. 
El  la  hizo  una  seña  para  que  se  levan- 
tase y  con  una  voz  poco  á  propósito 
para  darla  esperanza ,  la  dijo  que  no 
bastaba  desear  ni  pedir  el  perdón,  sien- 
do cosa  muy  natural  que  le  pidiese  el 
culpado,  y  le  desease  el  que  temia  el 
castigo,  sino  que  la  dificultad  estaba 
en  merecerle.  Gertrudis  con  la  mayor 
humildad  preguntó  ¿qué  debia  hacer 
para  ello?  á  cuya  pregunta  el  Prínci- 
pe (  pues  en  aquella  ocasión  no  me- 
reció el  nombre  de  padre)  no  respon- 
dió directamentPfi  sino  que  comenzó 
por  rodeos  á  hablar  de  la  elección  de 
estado.  Díjola  que  aun  cuando  él  por 
casualidad ,....  alguna  vez  hubiese  pen- 
sado en  casarla,  ya  conocía  que  des- 
pués del  lance  ocurrido  se  había  he- 
cho algodificil  por  el  pronto  la  elección 
de  un  esposo,  y  que  asi  ella  misma 
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debía  ver  en  aquel  triste  accidente 
una  prueba  de  cuan  peligrosa  es  la  so- 
ciedad, y  cuan  segura  y  tranquila  la 
vida  del  claustro. 

¡Mi!  sí,  exclamó  Gertrudis  conmo- 
vida en  aquel  instante  por  el  temor 
de  lo  pasado  y  la  idea  de  lo  futuro. 
—  ¿También  lo  conoces  tú  asi?  con- 
testó el  Príncipe  lleno  de  alegría  y 
creyendo  ya  cumplidos  sus  deseos.  Pues 
entonces  si  quieres  volver  al  claustro, 
no  se  hable  mas  del  suceso;  todo  que- 
da perdonado....  enteramente  borrado 
de  la  memoria. 

Verificada  la  reconciliación ,  con- 
servóella  bastante  presencia  de  ánimo 
para  exigir  de  su  padreque  por  enton- 
ces no  se  la  obligase  á  tomar  el  velo, 
contentándose  con  que  habitase  en  el 
monasterio,  sin  hacer  los  votos  ni  ves- 
tir el  hábito,  y  que  entre  tanto  era  tácil 
que  la  costumbre,  la  reflexión,  eltiem- 
po  y  los  ejemplos  que  alli  encontraría, 
venciesen  la  repuj;nancia  que  tenia 
por  entonces  al  estado  religioso  En 
este  convenio  se  advierte  desde  luego 
que  Gertrudis  quería  evitar  la  moles- 
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tía  presente,  disminuir  sus  penas,  ya 
que  no  podía  terminarlas,  y  ganar  tiem- 
po. Su  padre  por  el  contrario  apartán- 
dola del  mundo,  y  desprendiéndola 
de  visitas  y  lujo,  aguardaba  que  den- 
tro de  poco  sería  una  buena  monja, 
convencida  de  que  allí  solo  encontra- 
ba los  aplausos  y  los  respetos,  cuando 
en  su  casa  no  veía  sino  desaires.  Bajo 
este  plan  Gertrudis  volvió  al  monaste- 
rio ,  siendo  monja  sin  ser  mon  ja ,  co- 
mo había  dicho  á  Agnes  el  paisano  que 
la  acompañaba,  y  siendo  mas  que  todas 
las  monjas,  pues  ademas  del  respeto 
que  se  tributaba  á  su  elevada  clase,  in- 
fluía en  su  autoridad  en  el  monaste- 
rio la  orden  expresa  del  Príncipe  pa- 
ra que  nada  se  la  negase  en  cuanto 
á  su  servicio,  y  sus  cariñosas  insinua- 
ciones á  las  superioras  para  que  fuese 
mirada  con  toda  la  indulgencia  y  amor 
imaginables,  pues  en  esto  creía  el  buen 
Señor  que  estribaba  toda  la  dilículrad, 
y  que  era  el  único  medio  de  hacerla 
pedir  el  velo. 

Hasta  aquí  la  historia  de  Gertrudis; 
y  puesto  que  la  dejamos  en  conversa- 

# 
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Sion  con  la  timida  Lucia ,  diremos  que 
estuvo  tan  preguntona  sobre  los  por- 
menores de  la  persecución  de  D.  Ro- 
drigo ,  que  ella  no  sabia  que  respon- 
derla. Aparentaba  reir  del  gran  temor 
que  aquella  niña  inexperta  habia  con- 
cebido, y  aun  la  preguntaba  si  era  tan 
feo  y  tan  despreciable  que  pudiese 
inspirar  odio  á  las  mugeres,  en  tér- 
minos que  por  ellas  no  estaba  muy  dis- 
tante de  culpar  á  Lucia,  si  ella  no  hu- 
biese antes  confesado  la  preferencia 
que  en  su  corazón  daba  á  Lorenzo. 

Ello  es  que  la  jóveu  salió  del  locu- 
torio asombrada  del  carácter  de  la  Se- 
ñora ,  y  luego  que  pudo  hablar  á  so- 
las con  su  madre  no  dejó  de  manifes- 
társelo ;  pero  ella  como  mas  experi- 
mentada :  no  te  maravilles ,  la  dijo: 
cuando  tengas  tanto  mundo  como  yo 
conocerás  y  verás  que  estas  son  cosas 
que  no  deben  admirar  á  nadie.  Estas 
Señoras,  quien  mas,  quien  menos, 
cual  por  un  lado,  cual  por  otro  todas 
tienen  sus  manias.  Conviene  dejarlos 
decir  ,  especialmente  cuando  se  les  ne- 
cesita ;  y  aparentar  que  se  les  oye  coa 


(229) 
mucha  serieclacl  aun  cuando  solo  di- 
gan bagatelas.  ¿Has  visto  como  se  pu- 
so conmigo  ,  como  si  yo  hubiese  dicho 
un  disparate?  Pues  yo  me  quedé  tan 
fresca.  Sí  todos  son  del  mismo  modo. 
Y  j  ola  !  gracias  á  Dios  que  ella  según 
parece  te  ha  tomado  bajo  su  protec- 
ción ,  y  quiere  ampararte  de  \eras. 

El  deseo  de  obligar  al  Padre  Guar- 
dian ,  la  complacencia  de  proteger  ,  el 
pensamiento  del  buen  concepto  que 
podia  ganarla  una  protección  conce- 
dida tan  generosa  y  piamente,  una  cier- 
ta inclinación  hacia  Lucía,  y  en  fin 
aquel  gusto  que  encuentra  el  corazón 
cuando  favorece  al  inocente  y  da  au- 
xilio al  oprimido  habían  realmente 
dispuesto  á  aquella  Señora  á  tomar  á 
su  cargo  la  suerte  de  aquella  pobre  fu- 
gitiva. Por  respecto  á  las  órdenes  que 
dio,  y  á  loque  encargó  su  pronto  cum- 
plimiento, fueron  alojadas  en  el  cuar- 
to de  la  demandadera  contiguo  al 
claustro  ,  y  tratadas  como  si  fuesen 
empleadas  en  el  monasterio ,  de  mo- 
do que  las  dos  se  congratulaban  de  ha- 
ber hallado  tan  pronto  un  asilo  segu- 
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ro  y  honrado.  También  hubieran  de- 
seado permanecer  ignoradas  de  todos; 
pero  no  era  fácil  en  una  casa  como 
aquella ,  y  tanto  mas  cuando  habia  un 
hombre  demasiado  tenaz  y  empeñado 
en  saber  de  ellas,  pues  á  la  pasión  que 
tenia  á  la  una,  se  juntaba  la  rabia  de 
haberse  visto  burlado.  Nosotros  deján- 
dolas por  ahora  en  su  nuevo  domici- 
lio volveremos  al  palacio  de  D.  Rodri- 
go en  la  hora  en  que  precisamente 
estaba  aguardando  el  éxito  de  sus  pro- 
yectos. 

CAPITULO  X. 

Viíomo  un  galgo  que  en  vano  ha  se- 
guido la  liebre,  vuelve  á  la  presencia 
de  su  amo  con  el  hocico  bajo ,  y  el  ra- 
bo entre  piernas  ,  asi  aquella  cuadri- 
lla de  valentones  volvia  á  presentarse 
á  D.  Rodrigo.  El  se  paseaba  inquieto 
por  una  sala  no  habitada  del  último 
piso  de  su  palacio,  cuyas  vistas  daban 
á  la  campiña.  De  cuando  en  cuando  se 
paraba  á  escuchar  y  mirar  al  campo. 
Heno  de  impaciencia  ,  y  no  falto  de 
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inquietud,  no  solo  por  la  incertlrlura- 
bre  dei  éxito,  sino  por  sus  consecuen- 
cias posibles,  porque  esta  era  la  mas 
grande  y  arriesgada  empresa  que  ha- 
bía ideado.  Sin  embargo  procuraba 
tranquilizarse  meditando  las  precau- 
ciones que  había  tomado,  para  que  no 
quedasen  indicios  contra  su  persona 
—  En  cuanto  á  las  sospechas  (  decía  ) 
tne  rio  de  ellas.  Quisiera  yo  ver  quien 
era  el  curioso  que  venia  á  saber  sí  es- 
taba ó  no  aquí  esa  muchacha.  Venga, 
venga  el  que  fuere  y  será  bien  reci- 
bido. Venga  el  fraile:  venga  la  vieja: 
vaya  á  paseo  la  vieja....  ¿  la  justicia  ? 
¡  bobada  !  El  Podestà  no  es  ni  un  ni- 
ño, ni  un  loco.  ¿  Y  en  Milán  ?  ¿Y  quién 
alliba  de  pensaren  esa  gente'!*  ¿Quién 
salle  quienes  tíou  ?  Los  pobres  son  co- 
mo gente  perdida  en  el  ancho  espacio 
de  la  tierra  :  no  tienen  ni  un  solo  pro- 
tector. Ea  ,  fuera  miedos.  ¿Cómo  se 
quedará  Atibo  niañana  ?  Verá  que  no 
soy  yo  de  aquéllos  que  charlan  en  va- 
no.... Mas  si  después  se  originase  algún 
embrollo....  algún....  ¿qué  sé  yo?  Tal 
vez  haya  algún  enemigo  que  quiera 
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aprovechar  la  ocasión  ;  pero  entonceè 
Atilio  sabrá  también  aconsejarme.  En 
esto  se  halla  empeñado  el  honor  de  to- 
da la  parentela. 

Pero  el  pensamiento  que  mas  le 
aquejaba  era  el  que  á  un  mismo  tiem- 
po servia  para  aquietar  sus  dudas,  y 
dar  pábulo  á  la  pasión  principal:  es 
decir  que  este  pensamiento  eran  los 
regalos  y  las  promesas  con  que  podia 
adormecer  á  Lucía ,  para  que  recibie- 
se con  resignación  su  destino.  Tendrá 
tanto  miedo  (decia)  de  hallarse  sola 
entre  esa  gente,  y  luego  caraá  cara  con- 
migo.... ¡Por  Baco  que  yo  soy  demasia- 
do humano!  Ella  deberá  recurrir  á 
mi  bondad  :  me  suplicará,  y  enton- 
ces.... ínterin  se  entretenia  en  estos 
pensamientos  oye  ruido  de  gente  :  abre 
la  ventana:  se  asoma:  ve  los  bultos, 
pero  no  la  litera....  ¡Diablos!  exclama: 
dónde  está  la  litera..,,  tres....  cinco.... 
ocho:  ninguno  falta,  ni  aun  Griso....  y 
la  litera  no  parece.  ¡Diablos!  El  señor 
Griso  me  dará  cuenta  de  su  comisión. 

Entrados  que  fueron  en  palacio,  el 
Griso  dejó  en  una  sala  baja  su  disfraz 
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de  Peregrino,  y  subió  a  dar  cuenta  á  su 
amo  que  le  aguardaba  á  la' punta  de 
la  escalera  ,  y  luego  que  le  vio  apare- 
cer con  aquella  facha  de  bribón  bur- 
lado le  gritó  con  enojo.  Ola:  señor  fan- 
farrón.... Señor  capitan....  Señor,  de- 
jádmelo d  mí. 

Cosa  dura  es,  contestó  el  Griso  que- 
dándose inmóvil  con  el  pie  en  el  pri- 
mer escalón:  cosa  dura  esoir  imprope- 
riosdespues  de  haber  trabajado  fielmen- 
te y  procurado  hacer  su  obligación  ex- 
poniendo su  pellejo. 

Te  oiremos,  te  oiremos,  dijo  Don 
Rodrigo,  y  volvió  á  la  sala  donde  Gri- 
so le  hizo  una  relación  circunstancia- 
da de  lo  que  habia  dispuesto,  hecho, 
visto ,  y  no  visto ,  entendido  y  repa- 
rado ,  en  fin  le  informó  de  todo  con 
aquella  forma  y  aquel  aturdimiento 
que  por  fuerza  habia  de  reinar  en  su 
cabeza. 

Ya  veo  que  no  tienes  la  culpa ,  y 
que  te  has  portado  bien  ,  respondió 
D.  Rodrigo:  has  hecho  cuanto  estaba 
en  tu  mano....  ¿  pero  aquí  hay  un 
espía   debajo  de  este  techo?  Pero  si 
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le  hay....  si  le  llego  á  descubrir  te 
aseguro,   Griso  ,  que  entonces.... 

También  á  mí  (contestó  este)  me 
ha  pasado  eso  por  el  pensamiento ,  y  si 
fuese  verdad ,  y  se  llegase  á  descubrir 
el  pájaro....  el  Señor  amo  me  ha  de  ha- 
cer el  favorde  entregarle  á  estas  manos. 
Quien  se  hubiese  permitido  la  diver- 
sión de  hacerme  pasar  una  noche  como 
esta  me  tocaba  á  mí  darle  las  gracias. 
Pero  reflexionando  en  todo  lo  que  ha 
sucedido  me  parece  que  aqui  se  oculta 
algún  otro  embrollo,  que  por  ahora  no 
puedo  comprender.  Mañana  se  verá 

el  agua  mas  clara ■■  Pero  á  lo  menos, 

dijo  D.  Rodrigo,  no  hemos  sido  co- 
nocidos. —  Creo  que  no,  respondió  él^ 
y  se  dio  fin  á  esta  conferencia  dándo- 
le D.  Rodrigo  tres  órdenes  para  el  dia 
siguiente.  1.*  Enviar  muy  temprano 
dos  hombres  que  hiciesen  al  Cónsul  la 
intimación  quequeda  referida.  2."  Man* 
dar  otros  dos  á  que  rondasen  las  cer- 
canías del  caserón  arruinado  donde  se 
ocultaba  la  litera,  á  fin  de  alejar  de 
al  li  los  curiosos  que  pudiesen  recono-* 
Gerla,  hasta  que  á  la  noche  se  trajese 
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á  casa  ;  y  3.^  comisionar  otros  dos  de 
los  mas  expertos'para  que  fuesen  al  pue- 
blo y  oyesen  y  averiguasen  lo  que  se  pen- 
saba del  lance  pasado.  Tomadas  tales 
disposiciones  se  retiró  D.  Rodrigo  á  su 
cuarto,  y  despidió  al  Griso  elogiándo- 
le mucho,  ya  para  animarle  á  seguir 
la  empresa  ,  ya  para  hacerle  olvidar 
la  aspereza  con  que  lehabia  recibido. 

Cuando  se  levantó  D.  Rodrigo  á  la 
mañana  siguiente  ya  el  Griso  estaba 
trabajando  ,  y  luego  que  lo  supo  fue  á 
buscar  al  Conde  Atilio,  quien  apenas  le 

vio  le  gritó....  y  la  apuesta No  sé 

que  decirte,  respondió  él,  la  pagaré 
tal  vez,  pero  no  es  esto  lo  que  mas  me 
importa.  Yo  no  te  habia  dicho  lo  que 
hay  ,  porque  ,  lo  confieso  ,  pensaba 
desengañarte  esta  propia  mañana  :..., 
ma«  ahora  sabrás  lo  que  sucede. 

En  seguida  le  contó  el  lance  que 
el  Conde  escuchó  con  asombro,  y  con 
mas  seriedad  que  la  que  era  de  espe- 
rar de  su  carácter  atolondrado,  y  lue- 
go dijo:  Que  rae  maten  sino  anda  en 
esto  el  tal  fray  Cristóbal.  Aquel  Padre 
con  su  aire  de  gatita  muerta ,  y  su 
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hablar  comedido  sabe  mas  que  todos 
nosotros.  Tú  me  has  reservado  el  mo- 
tivo de  su  visita, pero....  Aqui  D.  Ro- 
drigóle interrumpió  contándole  cuan- 
to le  habla  dicho,  lo  que  oyó  el  Con- 
de con  el  mayor  enojo ,  protestando 
que  se  habla  de  vengar  de  fray  Cris- 
tóbal, recetando  palizas  á  todo  el  mun- 
do, y  en  fin  tan  loco  se  puso,  que  el 
mismo  D.  Rodrigo  temiendo  ver  com- 
prometido su  nombre  en  un  asunto 
peligroso,  tuvo  que  sosegarle  repeti- 
das veces.  El  no  quería  admitir  com- 
posición, y  protestaba  que  habla  de 
conseguir  la  venganza:  deja  por  mi 
cuenta  á  ese  aconsejador,  decía  por 
último  el  Conde;  sin  comprometer- 
nos ha  de  llevar  su  merecido.  Aun  no 
sé  el  cómo;  pero  le  encontraré,  y  mi 
señor  tío  el  consejero  del  Consejo  se- 
creto me  servirá  en  esta  ocasión.  Oh 
querido  Conde,  amabilísimo  tío,  cuan- 
to me  alegro  de  hallar  ocasión  de  em- 
plear á  un  politicón  de  grueso  cali- 
bre. Pasado  mañana  voy  á  Milán,  y  de 
un  modo  ó  de  otro  fray  Cristóbal  ten- 
drá motivo  de  acordarse  de  la  familia. 
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Ni  el  desayuno  que  se  sirvió  al  ins- 
tante pudo  interrumpir  las  amenazas 
del  tal  Atilio ,  quien  después  de  ha- 
ber desfogado  su  ira^  comenzó  á  usar 
de  su  genio  chanceándose  con  el  chas- 
co de  su  sobrino ,  quien  como  intere- 
sado se  resentía  de  las  chanzas ,  sobre 
lo  cual  se  originó  un  serio  altercado, 
que  no  concluyó  hasta  que  el  Griso 
vino  á  dar  cuenta  de  sus  comisiones. 

Refirió  que  el  lance  de  la  noche  era 
el  objeto  de  todas  las  conversaciones, 
y  el  blanco  de  las  conjeturas.  Que  Per- 
petua no  era  dueña  de  asomarse  á 
una  ventana  sin  que  la  sitiasen  mu- 
chos curiosos  para  que  les  contase  qué 
gente  habia  entrado  en  su  casa ,  y  da- 
do motivo  al  toque  de  la  campana. 
Ella  por  su  parte  resentida  del  ardid 
con  que  Agnes  la  habia  detenido  á  la 
puerta  necesitaba  desahogar  su  cólera. 
Ni  podía  llevar  en  paciencia  el  tiro 
hecho  á  su  buen  amo ,  sobre  todo  cuan- 
do hahia  sido  calculado  y  tan  bien 
combinado,  por  una  muchacha  sosita, 
un  joven  bonazo ,  y  una  reverenda 
viuda.  El  señor  Cura  podia  mandarla 
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formalmente ,  y  suplicarla  de  todo  co- 
razón que  callase  :  ella  respondía  que 
no  tocaba  nada  á  su  secreto,  sino  que 
hablaba  de  sus  propios  resentimientos. 
Gervasio,  á  quien  no  parecía  verdad 
el  hallarse  por  la  única  vez  mejor  in- 
formado que  otros  sobre  alguna  cosa, 
ni  tenia  por  pequeña  gloria  el  haber 
tenido  un  gran  miedo ,  y  á  quien  por 
haber  puesto  mano  en  una  cosa  que 
tenia  apariencias  de  arriesgada  pare- 
cía que  ya  debia  ser  mirado  por  un 
hombre  romo  todos ,  ardia  en  deseos 
de  contarlo  todo  para  darse  honor.  En 
cuanto  á  Tonio,  que  pensaba  seriamen- 
te en  las  resultas  que  podía  tener  la 
intentona,  escusaba  cuanto  podia  el 
hablar  de  ella;  pero  por  desgracia  al 
volver  á  casa  aquella  noche ,  á  hora 
desacostumbrada  5  entre  tal  estrépito, 
y  en  una  situación  que  predispone  á 
la  sinceridad ,  habla  informado  de  to- 
do á  su  muger  que  no  era  muda.  Quien 
habló  menos  que  todos  fue  Menico, 
pues  sus  padres  apenas  oyeron  la  his- 
toria de  su  expedición  cuando  dieron 
su  hijo  por  perdido  supuesto  que  ha- 
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bia  tenido  la  osadía  de  entremeterse 
en  un  asunto  que  interesaba  al  temi- 
ble D.  Rodrigo,  y  asi  le  impusieron 
el  mas  profundo  silencio  ;  y  no  con- 
tentos con  esto  le  tuvieron  encerrado 
en  su  casa  todo  aquel  dia  ;  ¿pero  qué 
importó  esta  precaución  ?  Ellos  mis- 
mos charlando  coa  la  gente  del  pue- 
blo sobre  el  suceso ,  cuando  se  llegaba 
á  aquel  punto  oscuro  de  la  fuga  de 
nuestros  tres  infelices,  y  del  cómo,  y 
por  qué,  y  dónde,  anadian  como  una 
cosa  cierta  que  se  babian  refugiado  en 
el  convento  de  Parasen  ico.  Asi  esta 
circunstancia  circuló  de  boca  en  boca 
por  todo  el  pueblo. 

Ni  se  quedaba  en  el  tintero  la  vista 
de  los  valentones ,  ni  la  llegada  del 
peregrino.  Todo  el  pueblo  habia  visto 
á  los  que  se  hallaban  en  la  hostería; 
pero  el  hosterero,  aunque  mil  veces 
preguntado,  solo  respondía  que  su  ca- 
sa era  un  puerto  de  mar ,  y  que  no 
era  posible  tomar  la  filiación  á  cuan- 
tos entraban  en  ella.  El  nombre  de 
D.  Rodrigo  también  era  pronunciado; 
y  eu  fio  se  hacian  sobre  aquel  embio- 
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liado  lance  todas  cuantas  conjeturas 
eran  imaginables,  y  aun  algunas  mu- 
chas disparatadas  ;  pero  al  fin  su  nar- 
ración hizo  que  todos  conociesen  que 
Lucía  y  su  madre  habian  huido  á 
favor  del  padre  Capuchino. 

Estas  circunstancias  fueron  las  que 
mas  exasperaron  á  D.  Rodrigo ,  y  fu- 
rioso pateaba  exclamando:  Los  dos  jun- 
tos han  huido....  los  dos  juntos...  y  aquel 
Padre....  voto  va....  Me  las  pagará  ,  sí, 
Griso ,  me  las  pagará  ó  he  perder  mi 
nombre....  Griso ,  quiero  saberlo  to- 
do.... quiero  hallarlos.. ..esta  misma  no- 
che me  has  de  traer  la  noticia  de  don- 
de están.  Hasta  entonces  no  descanso. 

Pronto  á  Parasenico,  á  indagar,  á 

saber  de  fijo  la  verdad.  Cuatro  escudos 
al  instante,  y  mi  protección  para  siem- 
pre. Esta  noche, esta  noche  misma  he 
de  saberlo. 

Con  esta  orden  sale  Griso  de  nue- 
vo á  campaña,  y  con  tal  felicidad,  que 
á  su  vuelta  pudo  tranquilizar  á  su 
protector,  y  he  aqui  el  modo  con  que 
lo  supo  al  piede  la  letra. 

La  amistad  es  uno  de  los  mayores 


(  2^1  ) 
^•onsuelos  de  ia  vida,  y  «no  de  los 
mayores  de  la  amistad  es  poder  con- 
fiar un  secreto,  y  como  cada  vino  tie- 
iie  sus  amigos  y  sus  secretos,  de  aquí 
es  que  cuando  uno  se  procura  el  pla- 
cer de  confiar  al  amigo  su  secreto,  dá 
á  éi  la  gana  de  buscar  igual  placer  con 
«otro  amigo.  Es  verdad  que  estas  con- 
fianzas se  hacen  bajo  la  condición  de 
no  comunicarlas  á  nadie  ;  pero  si  es- 
ta palabra  se  tomase  al  pie  de  la  letra 
■se  coriaria  enteramente  el  curso  de  los 
mutuos  consuelos.  Por  esto  la  prácti- 
ca general  es  no  fiar  los  secretos  sino 
á  un  amigo  fiel ,  y  con  la  misma  con- 
dición del  sigilo:  por  manera  que  ha- 
ciéndolo asi  no  se  falta  á  la  ley ,  y  de 
amigo  en  amigo  gira  el  secreto  por 
«na  inmensa  cadena.  Ademas  hay  hom - 
bres  privilegiados  que  tienen  muchos 
amigos  fieles:  y  cuando  el  secreto  lle- 
ga á  noticia  de  uno  de  estos,  el  giro 
es  rápido  y  tan  variado  que  corre  por 
toda  una  población  y  en  todas  direc- 
ciones. Nuestro  autor  no  pudo  descu- 
brir por  cuantas  bocas  pasó  el  nego- 
cio que  Griso  iba  á  indagar;  pero  lo 
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cierto  es  que  aquel  buen  hombre  que 
desde  el  lago  las  acompañó  hasta  el 
convento  de  Monza,  volviendo  al  ano- 
checer con  su  respuesta  á  Parasenico, 
se  detuvo  primero  á  echar  un  trago 
en  casa  de  un  amigo  de  toda  confian- 
za ,  le  contó  la  buena  obra  á  que  aca- 
baba de  contribuir,  y,  ó  porque  este 
amigo  se  lo  dijo  á  otro,  ó  qué  sé  yo  co- 
mo, el  Griso  lo  supo  con  sus  pelos  y 
señales. 

Luego  que  supo  D.  Rodrigo  que  Lu- 
cía y  su  madre  se  habian  refugiado  en 
un  convento  de  Monza,  y  que  Loren- 
zo había  marchado  á  Milán, se  alegró 
de  esta  separación:  empleó  gran  par- 
te de  aquella  noche  en  arreglar  sus 
planes,  y  madrugando  mucho  llamó  á 
Griso  para  mandarle  á  Monza  á  ten- 
tar el  vado,  y  dar  noticias  que  sir- 
viesen para  concertar  los  proyectos. 
—  Señor....  dijo  Griso  meneando  la 
cabeza....  —  Qué  dices.  ¿No  te  he  ha- 
blado bien  claro?  —  Si  V. S.  pudiese 
mandar  á  otro....  —  ¿Cómo^  —  Se- 
ñor.... yo  estoy  pronto  á  dar  la  vida 
por  V.  S.;  esta  es  mi  obligación  :  pero 
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bien  seque  V.  S.  no  gustará  de  expo- 
ner tanto  la  vida  de  sus  fieles  criados. 
—  Qué  diablos  quieres  decir.  —  No 
ignora  V.  S.  aquel  asuntillo  que  yo 
tengo  pendiente,  y....  aqui  estoy  ba- 
jo la  protección  de  V.  S.:  el  señor  Po- 
destà es  amigo  de  casa  :  los  alguaciles 
me  toleran,  y  yo....  es  cosa  que  no  ha- 
ce honor  á  mi  espada;  pero  al  fin  pa- 
ra vivir  tranquilo  los  trato  como  ami- 
gos. En  Milán  es  conocida  la  librea  de 
V.  S.;  pero  en  Monza....  AUi  soy  yo  el 
conocido.  Y  no  lo  digo  por  alabarme; 
pero  ya  sabe  V^.  S.que  quien  me  pudiese 
presentar  á  la  justicia  no  perderia  el 
trabajo.  La  promesa  por  mi  cabeza 
son  cien  escudos  en  la  mano,  y  la  fa- 
cultad de  librar  dos  presos.  —  Ahora 
me  sales  con  eso;  ¡perro  faldero  que 
ladra  mucho  en  el  cuarto  de  su  amo, 
y  no  se  atreve  á  salir  á  la  puerta  de 
la  calle! — Creo,  señor  Padrino,  que  he 
dado  buenas  pruebas....  —  Con  que 
en  dos  palabras.  Concluyamos.... 

Todo  el  inmenso  poder  de  la  casa 
de  D.  Rodrigo  se  presentó  á  la  ima- 
ginación de  Griso,  apenas  vio  que  le 
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obligaba  á  decÌL.Ìrse,  y  aterrado  dijo..i 
en  dos  palabras  haga  V.  S.  cuenta  que 
no  he  hablado.  Corazón  de  león,  pier- 
nas de  liebre,  y  yo  parto  al  instante. 
_».Y  digo  yo  por  ventura  que  vayas 
solo.  Llévate  contigo  dos  de  los  mejo- 
res. V.  g.  Sfregiato  y  el  Tiradritio;  y  ten 
valor, sabe  ser  hombre.  jQue  diablos! 
Tres  caras  como  las  vuestras  que  van 
por  un  camino,  ¿quién  será  el  que  se 
atreva  á  decir  nada?  Era  preciso  que  los 
alguaciles  de  Monza  tuviesen  poco  cui- 
dado con  su  vida,  si  quisiesen  jugarla 
contra  cien  escudos  á  un  juego  tan  peli- 
groso. Y  ademas  no  creo  que  allá  sea  yo 
tan  desconocido  que  se  cuente  por  nada 
la  cualidad  de  dependiente  de  mi  casa. 

Excitado  asi  el  valor  del  Griso,  le 
dio  mas  amplias  y  circunstanciadas 
instrucciones.  El  ,  elegidos  sus  dos 
compañeros,  se  puso  en  marcha  con 
aparente  serenidad,  pero  punzándole 
en  el  corazón  su  causa  abierta,  las 
mugeres  que  iba  á  buscar,  y  los  ca- 
prichos de  su  protector. 

Otro  pensamiento  tenia  también 
Don  Hodrigo,  y  era  el  separar  para 
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siempre  á  Lorenzo  de  la  compañía  de 
su  amada.  Pensaba  esparcir  las  voces 
de  amenazas  y  asechanzas,  que  lle- 
gando á  sus  oídos  por  boca  de  algún 
amigo  le  quitasen  la  gana  de  volver 
ásii  tierra.  Sin  embargo  creia  que  aun 
sería  mejor  enredarle  en  una  causa 
criminal,  á  pretesto  del  atentado  co- 
metido en  casa  de  D.  Abundio;  y  aun 
deliberó  confiarse  al  Doctor  Azzecca- 
garbugli, que  como  expresaba  su  nom- 
bre burlesco ,  era  capaz  de  inventar 
mil  ardides  y  mil  criminalidades  pa- 
ra aterrar  á  un  hombre.  Pero  (asi  su- 
cede muchas  veces  en  el  mundo) 
mientras  que  D.  Rodrigo  pensaba  acu- 
dir para  este  negocio  al  Doctor  como 
él  hombre  mas  hábil  en  la  materia, 
otro  hombre  en  que  nadie  podía  pen- 
sar, el  mismo  Lorenzo  trabajaba  en 
complacerle  de  un  modo  mas  cierto 
y  mas  pronto  que  hubiera  sabido  in- 
ventar el  Doctor  con  toda  su  prácti- 
ca en  embrollos. 

Después  de  la  dolorosa  despedida 
que  hemos  contado,  iba  caminando 
nuestro  joven  hacia  Milán  con  el  co- 


(246) 
razón  tan  oprimido  como  cualquiera 
puede  figurarse.  Cuando  se  recorda- 
ba que  D.  Rodrigo  era  la  única  causa 
de  tantas  penas,  se  embebía  todo  en 
ira,  y  en  deseos  de  venganza;  pero  la 
idea  de  aquella  devota  súplica  que 
con  fray  Cristóbal  habia  hecho  en  la 
Iglesia  de  Capuchinos,  le  restituía  la 
serenidad,  y  tanto  que  en  cuantas 
cruces  é  imágenes  hallaba  en  el  cami- 
no, en  otras  tantas  se  paraba  á  rezar 
y  pedir  á  Dios  por  su  mismo  enemi- 
go :  asi  es  que  no  llegó  á  la  ciudad 
sin  haber  muerto  veinte  veces  en  su 
imaginación  al  Don  Rodrigo,  y  haber- 
le resucitado  otras  tantas. 

Llegó  pot  fin  á  ver  las  torres  cbb 
Milán,  y  como  aquel  que.  jamás  hábia 
pisado  la  tierra,  quiso  proceder  con 
seguridad,  y  arrimándose  cortesmen- 
te  á  un  hombre  que  venia  por  el  mis- 
mo camino,  le  preguntó  por  dónde 
iria*  mas  cerca  al  convento  de  Capu- 
chinos. El  tal  caminante  era  un  vecir*' 
no  de  un  pueblo  inmediato  que  aque- 
lla mañana  habia  ido  à  Mdán  á  sus 
negocios,  no  hizo  ninguno,  y  se  voi- 
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via  á  su  casa  tan  de  prisa ,  que  no  veía 
la  hora  de  hallarse  en  ella,  tanto  que 
con  gusto  hubiera  excusado  aquella  pa- 
radita.  Con  todo  por  su  vanidad  se 
detuvo  y  le  dijo:  dos  son  los  conven- 
tos que  hay  en  Milán  :  sepamos  cual 
es  el  que  buscáis.  Lorenzo  sacó  la 
carta,  y  leyendo  en  el  sobre  la  cir- 
cunstancia de  junto  á  la  puerta  orien- 
tal, contestó  el  otro  :  Por  cierto  que 
sois  afortunado  en  que  sea  ese  con- 
vento, pues  sin  tener  que  atravesar 
la  ciudad  podéis  llegar  á  él  con  tal 
de  que  sepáis  tomar  bien  las  señas 
que  os  diere.  Con  efecto  le  indicó  el 
modo  de  verificarlo,  y  se  despidió  de- 
jando á  Lorenzo  muy  prendado  de 
feu  cortesía. 

Las  cercanías  de  Milán  no  estaban 
entonces  como  están  ahora,  y  como 
Mo  interesa  describirlas  diremos  que 
nuestro  joven  sin  extrañar  que  todos 
aquellos  caminos  estaban  desiertos, 
aunque  próximos  á  una  ciudad  tan 
populosa,  siguió  constantemente  el 
suyo ,  y  casi  al  llegar  al  convento 
notó  en  un  rellano  unoe  grandes  mon- 
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toneS'  qwe  le  parecieron;  nieve:  pero 
ni  ia  estación  era  para  qtìe  asi  fuese^ 
ni  su  figura  tampoco,  por  lo  cual  se 
llegó,  tocó  con  ia  mano  y  se  conven- 
ció de  que  era  burina.  Gran  abundan-; 
eia,  dijo  para  si,  debe  reinar  en  Mi- 
lán ,  pues  de  este  modo  se  abandona 
en  el  campo  la  gracia  de  Dios.  Poco 
se  parece  esto  ala  carestía  que  hay 
por  esas  tierras.  Algunos  pasos  mas 
allá  vio  que  en  los  escalones  de  una 
columna  babia  esparcilla  una- porción 
de  bultos  que  á  primera  vista  pare- 
cian  piedras,  pero  que  bien  conside-r 
radas  si  hubiesen  estado  sobre  un  mos- 
trador cualquiera  hubiese  dicho  que 
eran  panes.  No  podia  Lorenzo  creer- 
lo aunque  sus  ojos  se  lo  decian,  hasta 
que  acercíindose  vio  con  efecto  que 
eran  panes,  y  panes  blanquísimos» 
cuales  Lorenzo  jamás  habia  comido 
skio  algún  dia  de  mucha  solemnidad^ 
Es  pan  verdaderamente,  exclamó-  en 
voz  alta  sin  poder  con t^nei'  su  alegría: 
¿y  asi  lo  esparcen  y  abandonan  por 
las  calles?  ¿Y  nadie  se  digna  de  co- 
gerlo? ¿Y  en  »n  aíio  eomo-  este?  ¿Si 
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será  aquí  el  pais  de  la  ganancia?  Des- 
pues  de  diez  millas  de  camino  al  fres- 
quito  de  una  mañana  de  otoño,  la' 
vista  de  aquel  pan  maravillosole excitó 
el  apetito.  ¿Cogeré  uno?  se  pregun- 
taba á  sí  propio.  Y  qué:  lo  han  de- 
jado aqui  á  discreción  de  los  perros, 
con  que  mucho  mejor  será  que  se 
aproveche  de  él  un  cristiano.  Al  cabo 
si  viniese  su  amo,  se  le  pagaré,  y  pun- 
to concluido.  Con  este  pensamiento 
acomodó  en  un  bolsillo  el  pan  que 
había  cogido:  otro  en  el  otro,  y  uu 
tercero  en  la  mano ,  y  comenzó  á  co- 
mer y  andar  mas  deseoso  que  antes 
de  saber  el  motivo  de  aquel  hallazgo. 
A  pocos  pasos  asomó  gente  que  salia 
de  la  ciudad,  y  miró  atentamente  á 
los  que  venían  los  primeros.  Eran  on 
hombre,  una  rauger,  y  algunos  pasos 
detrás  un  niño,  todos  mal  vestidos, 
de  fea  catadura,  y  con  apariencias  de 
enfermos,  y  asi  por  esto  como  por  el 
enorme  peso  que  llevaban  apenas  po- 
dían caminar,  aunque  se  conocía  que 
deseaban  hacerlo  muy  de  prisa. El  hom- 
bre  llevaba  acuestas    un    gran   saco 
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de  harina  que  por  ir  mal  atado ,  á 
cada  \aiven  derramaba  un  poco  en 
el  suelo,  y  la  muger  también  llevaba 
lleno  de  harina  otro  saco  que  apenas 
podía  sostener  con  sus  dos  largos  y 
descarnados  brazos:  é  igualmente  ro- 
deado al  cuerpo  otro  lienzo  lleno  del 
mismo  modo.  El  niño  iba  sosteniendo 
una  gran  columna  de  panes,  pero  co- 
mo sus  piernas  no  igualaban  á  las  de 
sus  padres,  se  veía  precisado  á  quedar- 
se muy  á  la  espalda,  y  aun  asi  se  le 
solia  caer  uno.  Al  suceder  esto  delan- 
te de  Lorenzo,  volvió  la  muger  la 
cara,  y  rechinando  los  dientes  dijo: 
Otro  te  se  ha  caido,  bestia  inútil.  —  Yo 
no  los  tiro,  que  ellos  mismos  se  caen: 
¿Cómo  puedo  remediarlo? Agrade- 
ce que  llevo  las  manos  ocupadas,  con- 
testó ella  soltando  una  del  saco,  y 
manifestando  la  acción  de  golpear  al 
muchacho,  con  cuyo  movimiento  de- 
jó caer  harina  muy  suficiente  para 
hacer  dos  panes  como  el  que  habia 
ocasionado  la  amenaza Vamos,  va- 
mos, dijo  el  hombre:  volveremos  á 
cogerle,  ú  otro  le  cogerá.  Ya  que  tan- 
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to  tiempo  hemos  esperado  un  poco  de 
abundancia,  ahora  que  ha  venido  go- 
zémosla  en  santa  paz. 

Entre  tanto  se  iba  juntando  gente, 
y  uno  preguntó  á  ia  muger,  dónde  se 
va  á  coger  el  pan....  Por  ahí,  por  ahí 
adelante,  respondió  ella ,  y  viendo  que 
ya  estaba  distante,  prosiguió;  estos  bri- 
bones forasteros  vendrán  á  agotar  to- 
dos los  hornos  y  todos  los  almacenes; 
de  modo  que  no  quedará  nada  para 
nosotros. 

De  estas  y  de  otras  expresiones  in- 
firió Lorenzo  que  se  hallaba  en  una 
ciudad  sublevada,  y  que  aquel  era 
un  dia  de  conquista,  donde  cada  uno 
cogia  mas  ó  menos  en  razón  de  su 
voluntad  y  de  sus  fuerzas.  La  ver- 
dad histórica  nos  obliga  á  decir  qué 
Lorenzo  no  se  disgustó  mucho  de  es- 
ta novedad,  pues  ademas  de  otras  ran- 
zones que  tenia  para  no  tomar  parte 
en  los  intereses  de  aquellos  habitan- 
tes ,  él  no  era  un  hombre  superior  á 
»u  siglo,  y  estaba  en  la  opinion  voi* 
gar  deque  la  carestía  y  escasez  de  pan 
proveuia  de  los  amaños  y  avaricia  de 
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los  logreros  y  panaderos.  Sin  embar- 
go formó  el  propósito  de  mantenerse 
fuera  del  alboroto,  y  se  dio  la  enhora-r 
buena  de  ir  recomendado  á  un  padre 
Capuchino,  pues  contaba  con  que  le 
recogeria  en  parte  segura.  Con  estos 
pensamientos,  y  divertido  al  ver  los 
nuevos  conquistadores  que  venian 
/cargados  de  despojos,  concluyó  el  bre- 
ve camino  basta  llegar  al  convento. 
Dirigióse  á  la  portería ,  se  guardó  el 
medio  pan  que  le  quedaba,  sacó  su 
carta,  y  tiró  de  la  campanilla.  No 
tardó  en  ver  abrir  un  postiguito  res- 
guardado con  su  rejilla,  y  el  portero 
se  asomó  á  peguntar  quién  era.  Un 
forastero,  respondió  el,  que  trae  una 
carta  para  el  Padre  Buenaventura  de 
parte  de  su  amigo  fray  Cristóbal.  — 
Venga  la  carta,  respondió  el  portero 
sacando  la  mano  porla  rejilla.  —  No: 
no,  contestó  él.  Tengo  que  entregár- 
sela en  propia  mano.  —  No  está  en  el 
convento.  —  Pues  abrid,  y  le  aguar- 
daré. Es  cosa  urgente  y  debo  hablar- 
le, —  Idle  á  esperar  á  la  Iglesia,  y  en 
tanto  podéis  hacer  algo  bueno.  En  el 
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convento  no  se  entra  ahora ,  á  cuya 
palabra  cerró  la  ventanilla. 

Quedó  Lorenzo  como  una  estatua 
con  la  carta  en  la  mano.  Dló  algu- 
nos pasos  hacia  la  Iglesia  para  seguir 
el  consejo  del  portero,  mas  tomó  la 
resolución  de  ir  antes  á  dar  una  ojea- 
da al  bullicio.  Atravesó  la  plazuela, 
salió  al  camino,  púsose  á  mirar  con 
los  brazos  cruzados  hacia  la  puerta 
de  la  ciudad,  donde  el  estrépito  era 
terrible,  y  al  fin  la  gresca  que  siem- 
pre convida  á  los  espectadores  le  hi- 
zo desear  ser  uno  de  ellos.  Vamos  á 
ver  que  es  esto,  dijo,  y  se  metió  en  la 
ciudad  ;  pero  mientras  se  interna  en 
ella  parece  regular  que  informemos  á 
nuestros  lectores  de  la  causa  de  aquel 
extraño  acontecimiento. 

CAPITULO    XL 

iLra  aquel  año  elsegundode  una  co- 
secha muy  escasa,  por  lo  cual,  y  á con- 
secuencia de  la  guerra,  que  siempre 
es  destructora,  apenas  se  hallaba  trigo; 
tin  que  bastase  á  remediar  su  excesi- 
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vo  precio  las  providencias  que  toma- 
ban las  autoridadejs.  Bien  conocían  es- 
to los  hombres  sensatos;  pero  el  pue- 
blo que  no  reñexiona ,  y  solo  vé  con 
los  ojos,  se  desentendía  de  la  falta  de 
lluvias,  olvidaba  el  extraordinario 
consumo  de  granos  de  los  años  pasa- 
dos; y  en  una  palabra,  no  veia  sino  que 
faltaba  pan,  y  que  si  alguno  se  halla- 
ba era  á  tal  precio  que  no  poti ian  com- 
prarle sino  los  que  tenian  algunas  co- 
modidades. En  su  opinion,  los  usure- 
ros guardando  el  trigo,  y  los  panade- 
ros no  queriendo  trabajar  hasta  ser 
bien  pagados,  eran  los  que  causaban  la 
miseria  que  afligia  no  solo  al  pueblo 
de  Milán  sino  al  de  otros  paises  cir- 
cunvecinos. 

Guiados  de  tan  falsa  lógica  los  que 
no  sabían  pensar,  y  aguijoneados  por 
muchos  de  aquellos  que  en  todas  las 
naciones  aman  las  novedades  y  solo 
viven  cuando  hay  desórdenes,  ame- 
nazaban romper  los  diques  de  la  obe- 
diencia, y  como  si  el  trigo  n  iciesecon,^ 
gritos  y  alborotos,  se  prometían  qu4  > 
algunas  horas  de  bulla  restablecerían  "*' 
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la  abundancia  deseada...  Por  último, 
sin  que  nadie  pudiese  remediarlo  ni 
preveerlo  estalló  el  alboroto  una  ma- 
ñana, en  que  saliendo  el  criado  de  un 
panadero  con  una  espuerta  de  pan  á 
distribuirle  entre  los  parroquianos,  se 
■vio  sitiado  por  un  grupo  de  gente, 
que  tiró  la  cesta,  y  en  un  abrir  y  cer- 
rar de  ojos  hizo  desaparecer  todo  el 
pan  que  contenia.  La  cantidad  de  es- 
te no  era  bastante  para  satisfacer  los 
deseos  de  los  muchos  que  se  habian 
reunido,  y  como  el  número  de  los 
que  solo  habian  sido  espectadores  ex- 
cedia  mucho  al  de  aquellos  que  ha 
bian  logrado  alguna  presa,  comenza- 
ron á  gritar  que  era  preciso  a&altar 
los  hornos. 

En  la  calle  que  se  llama  la  Corsia 
dei  Servio  habia  entonces  y  aun  ahora 
cuando  esto  se  escribe  un  horno,  adon- 
de con  preferencia  se  dirigió  el  pri- 
mer golpe.  Los  dueños  de  la  casa  vien- 
do venir  tanta  gente,  y  conociendo  por 
los  gritos  su  intención,  procuraron 
evitar  la  visita.  Unos  fueron  á  implo- 
rar el  auxilio  délas  autoridades  ;  otros 
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cerraron,  y  apuntalaron  las  puertas,  y 
los  amotinados  no  pudieron  hacer  otra 
cosa  que  agolparse  gritando:  pan,  pan^ 
abrid  esas  puertas.  No  tardó  en  presen- 
tarse el  Capitan  de  justicia  ,  con  una 
buena  porción  de  alabarderos,  y  con 
dificultad  se  formaron  cubriendo  la 
fachada  de  la  casa.  A  casa,  á  casa,  hijos 
mios,  gritaba  el  Capitan.  ¿Qué  escán- 
dalo es  este  ?  ¿Qué  desobediencia  á  las 
leyes  ?  Vaya ,  portaos  como  hombres 
de  bien.  Asi  mas  se  empeora  que  se  re- 
media el  mal  que  á  todos  aflige.  Con 
estas  y  otras  reflexiones  procuraba  el 
buen  oficial  disipar  el  inmenso  grupo; 
mas  los  que  le  oian  ,  por  ser  los  pri- 
meros, aun  cuando  hubieran  querido 
retirarse  con  docilidad  les  era  impo- 
sible por  estar  como  encajonados  en- 
tre el  inmenso  gentío  que  ocupaba  la 
calle,  y  se  aumentaba  por  instantes 
llenando  las  inmediatas.  Hacedlos  re- 
tirar, dijo  con  ira  el  Capitan  á  su  tro- 
pa, pero  no  dañéis  á  nadie.  Atrás,  á 
la  espalda^  gritaron  los  solrlados  ame- 
nazando con  sus  alabardas;  los  prime- 
ros se  replegaron  como  pudieron  en- 
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tre  lo5  rempujones  y  pisotones,  á  fa-» 
vor  de  cuyo  movimiento  el  capitán  y 
los  soldados  pudieron  entrar  en  la  ca- 
sa ,  y  encerrarse  bien  en  ella.  De  aqui 
se  originó  otra  escena  :  el  grupo  vien- 
do que  faltaba  quien  le  contuviese  pro- 
siguió su  gritería  :  el  capitan  desde  la 
ventana  les  liizo  varias  intimaciones 
ofreciendo  perdón  general  á  los  que 
se  retirasen ,  á  cuyas  ofertas  solo  res- 
pondían desde  la  calle,  pan  ,  pan  ,  y 
abrir  las  puertas.  Al  cabo  de  un  raro 
de  amonestaciones  inútiles  el  capitan 
viendo  que  despreciaban  sus  palabras 
montó  en  cólera,  y  comenzó  á  llamar- 
los canalla  insolente,  jurando  que  ha- 
bla de  hacer  un  escarmiento  si  al  mor 
mento  no  le  obedecían.  Esta  rápida 
mudanza  de  estilo  fue  correspondida 
por  una  gruesa  piedra  que  dio  al  ca-^ 
pitan  en  la  frente.  Canalla,  ¡infames! 
continuaba  él  gritando  y  cerrando  la 
ventana,  aunque  á  decir  verdad  por 
mas  que  hubiera  pedido  ó  mandado, 
sus  palabras  buenas  ó  malas  se  perdían 
entre  los  gritos  de  los  amotinados.  Ro- 
tas las  hostilidades  con  aquella  pedra- 
TOMO  I.  17 
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da ,  empezó  la  acción  con  tal  seriedad 
que  liovian  las  piedras  á  las  ventanas, 
ínterin  otros  trataban  de  forzar  las 
puertas.  La  gente  de  la  casa,  los  mozos 
y  los  alabarderos  reuniendo  cuantas 
piedras  hallaron  á  mano,  se  asoma- 
ban á  las  ventanas  mas  altas,  y  las  en- 
señaban amenazando  con  ellas ,  lo  que 
no  bastando  á  contener  el  tumulto,  se 
hallaron  en  la  necesidad  de  tomar  la 
ofensiva.  Comenzó  una  lluvia  de  pie- 
dras, ladrillos  y  cuanto  podia  tirarse, 
ocasionando  muchas  desgracias,  pues 
como  la  calle  estaba  tan  llena  de  gen- 
te apenas  se  desperdiciaba  golpe.  El 
furor  aumentó  los  esfuerzos;  á  poco 
rato  se  vieron  rotas  las  puertas,  los 
de  casa  retirados,  algunos  á  manera 
de  gatos  huyendo  por  los  tejados ,  y  la 
multitud  dueña  absoluta  de  la  taho- 
na. Pan,  trigo,  harina,  cuanto  ha- 
bía en  una  palabra,  tanto  fue  roba- 
do en  pocos  minutos. 

No  estaban  mas  seguros  los  demás 
hornos ,  aunque  ninguno  sufrió  un 
ataque  tan  decidido  como  este,  ya  por- 
que en  unos  sus  amos  habian  ama- 
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?ado  pan  que  distribuían  entre  los  qut 
llegaban,  sin  mas  condición  que  el  que 
se  retirasen  ,  ya  porque  los  grupos  no 
eran  tan  numerosos,  y  temían  á  las  pa- 
trullas de  alabarderos  y  justicia  que  se 
il)an  reuniendo  i  por  manera  que  los 
mas  amigos  de  la  bulla  no  osaban 
apartarse  del  primer  horno  donde  te- 
nían el  grueso  de  su  fuerza. 

En  tal  estado  se  hallaban  las  cosas, 
cuando  Lorenzo  habiendo  concluido 
el  pan  que  iba  comiendo,  se  fue  acer- 
cando sin  designio  al  sitio  donde  esta- 
ba el  centro  del  tumulto ,  deteniendo 
el  paso,  ó  acelerándole  según  mas  le 
convenia  para  oir  las  conversaciones, 
con  la  idea  de  ver  si  podía  adquirir 
tin  conocimiento  exacto  de  aquel  ne- 
gocio. He  aquí  lo  mas  que  pudo  saber 
entre  tan  confusas  voces. 

Ya  está  descubierta ,  decía  uno ,  la 
impostura  infame  de  aquellos  bribones 
que  decían  que  no  había  pan  ,  ni  ha- 
rina ,  ni  trigo.  Ahora  se  ve  la  cosa  cla- 
ra como  el  agua.  Viva  la  abundancia. 
— Lo  que  yo  digo  es,  contestó  otro, que 
con  esto  nada  hemos  logrado;  pues 

* 
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aunque  nos  hartemos  hoy,  mañanase 
acabó  el  pan ,  quién  sabe  hasta  cuan- 
do.—  Amigos,  dijo  uno  que  venia  car- 
gado con  un  costal  de  harina  ,  paso  á 
un  hombre  que  lleva  de  comer  á  la 
familia;  pero  ninguno  sedaba  por  en- 
tendido, y  tenia  que  contener  su  carga 
íin  poder  adelantar  su  camino. 

No  nos  cansemos,  gritó  una  voz  so- 
nora que  llamó  la  atención  de  Loren- 
zo, el  que  protege  á  los  panaderos,  y 
el  que  tiene' la  culpa  de  todo  esto  es 
el  Vicario  de  provisiones,  y  de  aqui  si- 
guió diciendo  tanto  disparate,  que  mas 
parecia  un  loco  que  un  hombre  en  su 
sano  juicio. 

Es  de  advertir  que  este  Vicario  de 
provisiones  era  un  empleado  que  se 
nombraba  todos  los  años  en  una  lis- 
ta compuesta  de  seis  nobles,  formada 
por  el  Consejo  de  los  Decuriones ,  y 
su  cargo  era  presidir  este  G)nsejo,  y 
el  Tribunal  de  las  provisiones,  com- 
puesto de  doce  nobles,  y  que  entre 
otras  atribuciones,  tenia  la  de  atender 
á  cuanto  pertenecia  al  ramo  de  abas- 
tos, Quien  tenia  tal  empleo  y  en  ta-? 
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les  circunstancias,  cuando  la  hambre 
se  hacia  sentir,  y  la  ignora  ncia  que- 
ría encontrar  la  causa ,  era  preciso 
que  á  Jos  ojos  del  pueblo  pasase  como 
el  autor  de  todos  los  males. 

Al  fin  mas  aturdido  que  informa- 
do con  semejantes  discursos  llegó  Lo- 
renzo á  la  vista  de  aquel  horno  con- 
quistado y  casi  demolido  por  la  ira 
del  populacho Gran  cosa  han  he- 
cho, dijo  él  para  consigo.  Si  de  este 
modo  destruyen  todas  las  tahonas, 
¿dónde  querrán  ir  á  buscar  el  pan? 
¿á  los  pozos? 

De  cuando  en  cuando  salia  de  la 
casa  gente,  unos  con  artesas,  otros  con 
palas,  otros  con  varios  utensilios  per- 
tenecientes á  aquel  desgraciado  hor- 
no, y  diciendo  plaza,  plaza ,  se  enca- 
minaban con  gran  prisa  como  á  un 
parage  ya  de  antemano  señalado.  Cu- 
rioso en  extremo  nuestro  joven  no 
pudo  menos  de  observar  un  hombre 
que  reuniendo  un  gran  haz  de  leña 
se  le  cargó  á  la  espalda  encaminán- 
dose donde  los  demás  iban.  Lorenzo 
le  siguió   aprovechando  para  andar 
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entre  el  gentío,  la  misma  calle  que 
el  otro  iba  abriendo  con  su  enorme 
carga,  y  asi  pudo  llegar  al  punto  cén- 
trico del  tumulto, donde  vio  reunidas 
las  reliquias  de  la  tahona,  á  las  que 
pegaron  fuego  entre  las  palmadas  de 
aprobación  de  unos  y  las  imprecacio- 
nes y  amenazas  de  otros.  Viva  la  abun- 
dancia, decian  muy  pagados  de  su  tra- 
bajo, muera  la  carestía. 

A  la  verdad  el  quemar  los  instru- 
mentos que  sirven  para  hacer  pan ,  y 
destruir  las  casas  en  que  se  hace,  no 
es  el  mejor  medio  para  que  viva  la 
abundancia  ;  pero  esta  es  una  de  aque- 
llas sutilezas  que  no  están  al  alcance 
de  la  multitud.  Lorenzo  que  aunque 
ignorante  era  bien  intencionado,  y 
tenia  talento,  consideraba  aquella  in- 
justicia y  aquel  enorme  disparate;  pe- 
ro tuvo  que  callar  porque  entre  tan- 
ta gente  no  veia  uno  que  indicase  en 
8U  rostro  la  docilidad  necesaria  para 
recibir  consejo. 

Ya  la  llama  no  tenia  materiales  que 
consumir,  ni  se  veia  venir  gente  con 
nuevos  despojos,  cuando  se  oyeunavou 
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que  dice  que  en  el  Coiidusio  (una  pla- 
zuela poco  clistante)se  había  puesto  si- 
tio á  otro  horno.Vuela  la  noticia,  y  to- 
dos se  disponen  á  marchar.  ¿Vas  tú? 

Yo  voy Vamos  juntos  eran  las 

voces  que  se  oian  por  todas  partes. 
Lorenzo  pensó  seriamente  si  le  con- 
vendria  separarse  de  la  turba,  ó  ir  á 
buscar  al  Padre  Buenaventura,  ó  ver 
en  que  paraba  aquello.  Venció  la  cu- 
riosidad, y  aunque  con  la  resolución 
de  no  mezclarse  en  nada  ,  sino  ver  los 
toros  desde  lejos,  siguió  la  retaguardia 
del  grupo.  Llegados  á  vista  del  horno 
se  contuvieron,  porque  en  lugar  de 
los  locos  que  pensaban  hallar,  encon- 
traron las  ventanas  llenas  de  gente 
bien  armada,  y  con  cara  de  aguardar 
á  pie  firme  el  ataque.  Unos  pensaban 
verificarle,  otros  se  negaban,  y  entre 
la  diversidad  de  pareceres  todo  era  ir 
y  venir,  avanzar  y  retirarse,  cuando 
repentinamente  se  oye  un  grito  que 
dice:  A  casa  del  Vicario  de  provisio- 
nes. —  A  saquearla  y  recompensamos 
con  sus  bienes.  A  esta  voz,  como  si  fue- 
se un  acuerdo  ya  muy  deliberado,  re- 
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pitieron  centenares  de  voces,  á  casa 
del  Vicario  de  provisiones,  y  el  gru- 
po desapareció  dirigiéndose  á  aquel 
punto, 

CAPITULO  XII. 

JLLl  pobre  Vicario  de  provisiones  se 
hallaba  á  la  sazón  desayunándose  con 
bastante  frugalidad,  comiendo  nn  pe- 
dazo de  pan  pequeño  y  rnuy  malo, 
pensando  en  los  resultados  que  ten-- 
dria  el  alboroto,  pero  muy  distante 
de  sospechar  que  la  nube  venia  á  des- 
cargar sobre  su  cabeza,  ün  amigo  tu-^ 
vo  el  cuidado  de  avisarle,  y  mientras 
deliberan  sobre  lo  que  ha  de  hacerse, 
se  descubre  la  vanguardia  del  enemi- 
go. Trata  entonces  de  huir,  pero  se  le 
advierte  que  no  es  posible:  apenas  los 
criados  tienen  tiempo  de  cerrar  las 
puertas,  y  dejando  estas  bien  asegu- 
radas acuden  á  hacer  lo  mismo  con 
las  ventanas.  Los  gritos  hacen  estre- 
mecer la  casa,  y  el  golpe  de  las  pie- 
dras se  oye  en  las  puertas.  Al  Vica- 
rio..,, al  oríg^en  de  la  carestía....  le  que-» 
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remos  vivo  ó  muerto,  eran  las  voces 
que  mas  se   distinguían,  ínterin    él 
temblando  recorria  la  casa,  sin  hallar 
lugar  que  seguro  le  pareciese. 

Lorenzo  se  hallaiaa  en  lo  mas  fuerte 
del  alboroto,  en  un  puesto  no  toma- 
do por  casualidad  sino  elegido  de  in- 
tento. Apenas  oyó  que  se  trataba  de 
derramar  sangre  cuando  se  llenó  de 
horror ,  y  aunque  al  ver  lo  que  todos 
detestaban  al  tal  Vicario,  él  estuviese 
persuadido  de  que  era  la  causa  de  to- 
do, sin  embargo  se  extremecia  al  con" 
íiiderar  el  crimen  de  matar  á  un  hom- 
bre ;  \x)r  lo  cual ,  y  animado  con  cier- 
tas voces  de  algunos  que  aunque  no 
tan  alto,  parecia  como  que  deseaban 
salvar  aquella  persona,  resolvió  con- 
tribuir en  cuanto  pudiese  á  tan  bue- 
na obra.  Asi  se  colocó  junto  á  la  puer- 
ta que  muchas  manos  á  uu  tiempo  y 
de  varios  modos  intentaban  abrir,  ani- 
mados por  los  gritos  de  los  que  des- 
de lejos  excitaban  con  voces  ya  que 
no  f)odian  trabajar  por  sí  mismos.  Gra- 
cias al  cielo  que  por  ser  tantos  los 
que  intentaban  echar  la  puerta  aba- 
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jo ,  unos  á  otros  se  estorbaban  de  mo- 
do que  nadie  hacia  cosa  de  provecho. 
Los  magistrados  que  primero  su- 
pieron la  amenaza,  enviaron  á  bus- 
car auxilio  de  tropa  al  castillo  que  en- 
tonces se  llamaba  de  Puerta  Giovia ,  y 
su  gobernador  destacó  una  compañía; 
pero  entre  la  orden ,  el  reunirse ,  y 
el  salir,  se  gastó  mas  tiempo  del  que 
convenia ,   por  manera  que  cuando 
llegó  la  tropa  ya  la  casa  estaba  sitia- 
da, y  por  tanta  gente  que  el  capitan 
no  creyó  prudente  empeñarse,  y  man- 
dó hacer  alto  á  vista  del  enemigo, 
pues  á  la  verdad  no  traia  instruccio- 
nes para  tomar  abiertamente  la  ofen- 
siva. Los  amotinados  juzgaron  miedo 
lo  que  era  precaución  mwy  justa,  y 
asi  mas  animosos  proseguian  en  su  in- 
tento. Distinguíase  entre  la  multitud 
un  viejo  mal  vestido  que  no  cesaba  de 
levantar  su  mano  y  enseñar  una  cuer- 
da y  un  puñal,  como  si  dijese  que 
quería  tomar  á  su  cargo  la  muerte 
del  Vicario.  Enardecido  Lorenzo  con 
esto,  no  fue  dueño  de  sí  mismo ,  y 
sin  advertir  el  peligro  á  que  se  expo- 
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nía,  gritó....  ¡qué  desvergüenza  es  esa! 
¿Cómo?  ¿matar  á  un  cristiano!  ¿Y 
cómo  queréis  que  Dios  os  ayude  si 
cometéis  una  acción  tan  infame?  En- 
viará rayos  en  lugar  del  pan  que  ne- 
cesitamos. 

Ah  perro ,  ah  traidor ,  le  contestó 
uno  con  una  cara  de  diablo  mas  que 
de  hombre ,  á  cuya  voz  enterados  los 
demás  ínterin  él  le  miraba  comenza- 
ron á  decir  :  espera  espera ,  ¡  es  un 
criado  del  Vicario,  disfrazado  en  al- 
deano! jes  un  espía!  dale,  dale,  cien 
voces  se  esparcieron  alrededor...  ¿quién 
es?  ¿dónde  está?  ¿quién  es? Un  cria- 
do del  Vicario....  un  espía....  el  Vicario 
vestido  de  aldeano....  que  se  escapa.... 
¿dónde  está?  dale,  dale. 

Lorenzo  sin  hablar  mas  palabra  se 
bajó  poco  á  poco  escondiéndose  entre 
la  gente,  y  hubiera  querido  desapa- 
recer como  por  mágica.  Algunos  de 
los  que  estaban  á  su  lado  comenzaron 
á  gritar  otras  voces  para  confundir 
las  amenazas ,  y  le  ayudaron  á  ocul- 
tarse ;  pero  lo  que  mas  le  sirvió  fue 
un  aparta,...  d  un  lado,  señores,  que 
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se  oyó  al  momento ,  con  la  añadidura 
de  aqui  está  el  socorro. 

¿Y  cuál  era  este?  Una  larga  escalera 
de  mano  que  varios  traian  al  hombro 
para  arrimarla  á  la  casa  y  entrar  por 
las  ventanas;  pero  afortunadamente 
aquel  instrumento  que  hacia  fácil  la 
empresa ,  no  era  fácil  de  colocarse  en- 
tre tanta  gente.  Sus  portadores  andaban 
serpenteando  sin  poder  casi  adelantar 
un  paso,  ademas  de  los  sendos  golpes 
que  con  ella  pegaban,  y  aun  se  lasti- 
maban ellos  mismos-  Por  fin  ella  vino 
á  ocasión  muy  oportuna  para  dividir 
los  enemigos  de  Lorenzo ,  el  cual  fue 
alejándose  poco  á  poco ,  ya  decidido 
á  buscar  á  fray  Buenaventura  y  dejar- 
se de  curiosidades. 

De  repente  se  excita  un  movimien- 
to general ,  y  de  boca  en  boca  corre 
la  voz  de  viene  Ferrer....  Ferrer.  Sor- 
presa, favor,  despecho,  alegría  y  có- 
lera se  advirtió  á  un  tiempo  en  di- 
versos sugetos  al  oírse  tal  nombre.  Cual 
le  victorea ,  cual  le  amenaza ,  uno  afir- 
ma ,  otro  niega  ;  aquel  le  bendice,  y 
otro  le  maldice. 
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¡Aquí  está  Ferrer!  —  No  es  verdad. 

Sí,  sí...  \iva  Ferrer  :  este  es  quien  nos 

bajará  el  pan.  —  No,  no Y  dónde 

está....  Alli,  allí,  en  su  coche.  —  ¿Y  qué 
viene  á  hacer?  Que  no  entre....  no  que- 
renaos  á  ninguno — Ferrer,  viva  Fer- 
rar,  el  amigo  de  los  pobres —  Viene 

á  prender  al  Vicario No,  no —  Sí, 

sí. Venga  Ferrer  ;  á  la  cárcel  el 

Vicario. 

Veíanse  todos  en  puntillas  empir 
nándose  cuanto  podían  hacia  la  par-f 
te  por  donde  anunciaban  su  venida^ 
y  aunque  nadie  alcanzaba  á  ver  cosa 
alguna ,  sin  embargo  todos  se  empi- 
naban. Sin  embargo  su  venida  era 
cierta ,  pues  entraba  su  coche  por  el 
otro  extremo  de  la  calle  que  no  ocu- 
paban los  soldados.  Era  el  Gran  Can-: 
ciller  que  noticioso  del  peligro  del 
Vicario  de  provisiones  venia  á  sosegar 
el  pueblo,  impedir  uno  de  los  mas 
tristes  efectos  del  alboroto  y  aprove-. 
char  en  beneficio  del  amenazado  la 
popularidad  que  habia  adquirido. 

Los  partidarios  de  la  moderación 
que  estaban  en  aquel  grupo    cobra- 
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ron  ánimo  con  la  llegada  de  D.  An- 
tonio Ferrer,  y  procuraban  apartar  á 
los  otros  que  decididamente  estaban 
por  el  saqueo  de  la  casa  y  la  muerte 
del  pobre  dueño  de  ella,  y  asi  en  cuan* 
to  podian  se  esforzaban  á  fin  de  que 
el  coche  no  llegase.  ¿Es  este  el  Ferrer 
que  también  firma  en  los  bandos?  pre- 
guntó Lorenzo  á  uno  que  estaba  á  su 
lado  ,  acordándose  de  aquel  Fidit 
Ferrer  que  el  Doctor  le  habia  hecho 
reparar.  —  Es  el  Gran  Canciller ,  le 
respondió  el  preguntado Muy  hom- 
bre de  bien:  no  es  verdad.  Mucho  mas 
que  hombre  de  bien.  Ahora  viene  á 
prender  al  Vicario,  que  jamás  ha  he- 
cho cosa  justa.  A  este  elogio  no  hay 
que  decir  que  Lorenzo  ge  declaró  por 
su  amigo;  quiso  colocarse  á  su  lado, 
y  aunque  la  cosa  no  era  fácil ,  como 
joven  fornido  trabajó  tanto  con  lost 
pies  y  con  los  brazos  que  al  fin  se  puso 
en  primera  fila  á  la  portezuela  del  co- 
che. Habia  este  ya  penetrado  bastan- 
te en  el  grupo,  mas  entonces  estaba 
parado,  mientras  Ferrer  asomándose 
coa  semblante  risueño,  ya  á  una,  ya  á 
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Otra  ventanilla,  hablaba  al  pueblo,  pe- 
ro nadie  le  entendía  entre  los  vivas  y 
los  afueras  de  los  dos  partidos.  Al  ca- 
bo á  fuerza  de  gritar  llegó  á  oírsele 
pan  y  abundancia.  Vengo  á  hacer  jus- 
ticia, dejadme  pasar.  Sofocado  después 
con  el  ruido  de  tantas  voces,  y  de  tan- 
tas caras  que  tenían  fija  en  él  la  vista, 
se  dejaba  caer  en  la  testera ,  suspiraba 
y  decía  entre  sí:  por  mi  vida,  jqué  de 
gente  ! 

Viva  Ferrer,  decían  muchos.  Ya  no 
hay  miedo.  Es  un  hombre  de  bien.  Pan, 
pan:  sí,  sí:  pan,  respondía  él,  abundan- 
cia: os  lo  prometo,  y  ponía  la  mano 
en  el  pecho.  —  Vamos,  dejadme  pasar: 
veugo  á  conducirle  á  una  prisión,  pa- 
ra darle  el  justo  castigo,  y  en  voz  ba- 
ja anadia:  si  está  culpable,  é  incli- 
nándose hacia  el  vidrio  daba  prisa  al 
cochero  diciendo:  Fedro,  adelante  si 
puedes. 

El  cochero  por  su  parte  miraba 
souriéndose  al  pueblo,  con  una  gra- 
cia afectuosa,  como  si  hubiese  sido  un 
gran  personage,  y  con  un  garbo  indeci- 
ble meneaba  á  uno  y  otro  lado  su  lá- 
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tigo,  cómo  para  que  se  apartasen  lod 
molestos  vecinos  :  por  favor ,  les  de- 
cía, un  poquito  de  lugar:  una  calle- 
juelita  en  cuanto  pueda  pasar  el  coche. 

Entre  tanto  los  mas  dóciles  se  apit 
ñaban  para  abrir  el  paso  tan  cortes-* 
mente  pedido  :  algunos  colocados  de- 
Jante  de  los  caballos  hacian  retirarla 
gente  con  buenas  palabras ,  con  ges- 
tos cariñosos....  vamos,  vamos,  señores, 
un  poco  de  lugar.  Otros  procuraban 
lo  mismo  á  los  lados  del  coche  para 
que  pudiese  pasar  sin  que  las  ruedaá 
hiciesen  daño,  lo  que  si  hubiera  suf 
cedido  hubiera  sido  muy  desventajoso 
para  la  opinion  de  Ferrer,  ademas 
del  daño  causado. 

Lorenzo  después  de  haber  conside- 
rado la  decorosa  vejez  de  aquella  cst 
ra ,  conmovida  un  poco  por  la  pena 
y  la  fatiga,  pero  animada  porla  tier** 
na  solicitud  y  la  esperanza  de  salvar 
un  hombre  de  tan  mortales  angustias, 
olvidó  sus  proyectos  de  ir  al  conven- 
to, y  se  propuso  dar  la  mano  á  Fer- 
rer cuando  bajase  de  su  coche,  y  no 
abandonarle  hasta  ver  conseguido  su 
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intento.  Bajo  este  supuesto  comenzó  á 
ayudar  á  los  demás  á  abrir  calle,  y 
por  cierto  no  era  el  que  menos  traba- 
jaba. Al  fin  se  hizo  lugar:  andad,  de- 
cían algunos  al  cochero  haciéndose 
cuanto  podian  á  la  espalda  :  adelante 
presto^  con  juicio^  decia  desde  den- 
tro el  amo,  y  el  coche  se  movia.  Fer- 
rar en  medio  de  los  saludos  que  ha- 
cia á  la  masa  del  pueblo,  dirigia  al- 
gunos particulares,  y  con  cierta  son- 
risa de  inteligencia  á  aquellos  que  veía 
estrecharse  para  franquearle  paso;  y 
de  estas  sonrisas  tocó  mas  de  una  á 
Lorenzo,  quien  en  verdad  lo  merecia, 
y  en  aquella  ocasión  sirvió  al  Gran 
Canciller  mejor  que  lo  hubiera  podi- 
do hacer  el  mas  hábil  de  sus  secreta- 
rios; y  el  joven  aldeano  muy  hueco 
con  aquella  demostración  amistosa,  se 
figuraba  que  aquel  dia  habia  hecho 
amistad  con  D.  Antonio  Ferrer. 

.  Una  vez  puesto  el  coche  en  movi- 
miento siguió  con  mas  ó  menos  len- 
titud y  alguna  que  otra  paradita,  por 
tv  manera  que  aunque  la  distancia  era 
cortísima,   atendidos   los   obstáculos, 
TOMO  I.  18 
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era  difícil,  de  modo  que  por  el  tiem- 
po que  en  ello  se  gasió ,  hubiera  pa- 
recido un  viagecillo,  aun  á  aquel  que 
no  hubiese  tenido  la  justísima  prisa 
de  Ferrer. 

La  turba  se  movía  delante  del  co- 
che, ya  á  un  lado,  ya  al  otro:  el  ruido 
era  mas  agudo,  mas  disonante  y  estre- 
pitoso pov  momentos:  y  Ferrer,  mo- 
vléndosede  una  á  otra  ventanilla ,  pro- 
curaba entender  alguna  cosa  ,  para 
acomodar  su  respuesta  á  la  necesidad; 
aun  queria  entraren  conversación  con 
aquellos  que  se  le  mostraban  amigos; 
pero  la  cosa  era  difícil ,  y  la  mas  difí- 
cil que  podia  haber  encontrado  en  tan- 
tos años  de  Canciilerato.  De  cuando 
en  cuando  sin  embargo  se  hacia  oir  al- 
guna palabrjlla  y  aun  alguna  frase  en- 
tre las  demás  voces,  como  el  estallido 
de  un  cohete  mayor  se  hace  distin- 
guir entre  el  estrépito  de  los  otros  en 
un  fuego  artificial.  El ,  ya  ingeniándo- 
se á  responder  de  un  modo  satisfacto- 
rio á  aquel  alboroto,  ya  gritando  á 
í)uena  cuenta  las  expresiones  que  sa- 
bia, eran  de  mas  aceptación,  lo  cierto 
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es  qiie  fue  hablando  todo  el    camino. 

.Sí,  señores,  pan,  pan,  abundancia: 

Je  conduciré  yo  mismo  á  la  prisión; 
«era  castigado....  Si  está  culpable  :  Sí, 
sí,  yo  lo  mandaré:  el  pan  barato.  Eh.... 
eh....  no  se  haiia  daño  á  nadie....  Pe- 
dro  ^  adelante  con  juicio.  Abundan- 
cia ,  abundancia....  Por  favor  ,  abrid 
calle.  Pan,  pan....  á  la  prisión....  ¿Qué 
es  eso?  preguntó  á  uno  que  subiéndo- 
se en  el  estribo  habia  metido  medio 
cuerpo  dentro  del  coche  ,  para  gritar- 
le al  oido  su  consejo  ,  su  pretensión,  ó 
su  aplauso;  pero  él  no  pudo  respon- 
der ni  aun  oir  ¿el  qué  es  eso?  pues  fue 
quitado  de  su  puesto  por  otro  que  le 
veia  ya  casi  medio  estrujado.  Con  esta 
alternativa,  entre  las  incesantes  acla- 
maciones, y  algunos  gritos  de  los  del 
bando  opuesto  que  se  dejaban  oír  acá 
y  allá,  aunque  los  otros  los  sofocaban, 
al  fin  llegó  Ferrer  á  la  casa,  á  bene- 
ficio del  trabajo  de  sus  auxiliares.  Los 
demás  que  tenian  las  mismas  buenas 
intenciones  habian  conseguido  separar 
lagenteen  dos  filas  dejando  libre  un  cor- 
to espacio  delante  de  la  puerta  ,  y  Lo- 
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lenzo  logró  colocarse  entre  los  prime- 
ros de  estas  dos  filas,  que  formando  un 
callejón  estaban  conteniendo  con  sus 
espaldas  á  los  que  se  hallaban  detrás 
bien  apiñados. 

-  Ferrer  se  consoló  al  ver  aquel  es- 
pacio libre,  y  la  puerta  aun  cerrada; 
esto  es,  cerrada  porque  no  estaba  abier- 
ta; pues  en  cuanto  á  lo  demás  sus  dios 
hojas  estaban  casi  desquiciadas,  y  en- 
tre el  hueco  de  una  y  el  poste  se  de- 
jaba ver  una  cadena ,  que  era  la  que 
mantenía  las  dos  hojas  unidas  por  den- 
tro. Un  benévolo  oficioso  se  habia  pues- 
to alli  á  gritar  que  abriesen:  otro  cor- 
rió á  abrir  la  portezuela  del  coche;  el 
respetable  anciano  sacó  la  cabeza ,  de- 
jó su  asiento,  y  apoyándose  en  el  bra- 
zo que  aquel  amigo  le  presentaba,  sa- 
lió y  puso  el  pie  en  el  escalón  de  la 
puerta.  Los  espectadores  por  un  lado 
y  otro  estaban  en  puntillas;  mil  caras, 
mil  barbas  en  el  aire:  la  curiosidad  y 
la  atención  produjo  un  momento  de 
silencio  general.  Y  Ferrer,  afirmán- 
dose en  el  escalón,  dirigió  una  mira- 
da á  todos,  saludó  con  una  inclina- 
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clon  de  cabeza  á  la  multitud ,  y  pues- 
ta la  mano  en  el  pecho,  gritó....  pan  y 
justicia....  Es  hombre  franco,  hombre 
recto,  buen  togado,  decian  entre  tan- 
to las  aclamaciones  elevándole  hasta 
las  estrellas. 

Mientras  esto  pasaba  habian  abier- 
to los  de  adentro  la  puerta;  esto  es, 
habian  acabado  de  arrancar  la  cadena 
con  los  anillos  ya  casi  desencajados. 
Abrieron  una  rendija  para  que  entra- 
se el  huésped  tan  deseado;  pero  tenien- 
do uno  cuidado  de  medir  la  abertura 
con  el  espacio  que  podia  ocupar  la  per- 
sona. Presto,  presto,  decia  él,  abrid 
bien  para  que  pueda  yo  entrar ,  y 
vosotros,  amigos  mios,  contened  la  gen- 
te, que  no  me  siga  nadie;  por  amor 
de  Dios....  eh  ,  eh....  señores ,  decia  á 
los  de  adentro ,  mi  toga ,  mi  toga.... 
Con  efecto  se  le  habia  quedado  cogi- 
do el  estremo  de  la  toga  ,  y  se  hubiera 
rasgado  entre  las  hojas  de  la  puerta,  si 
él  no  hubiera  tenido  bastante  destre- 
za para  cogerla. 

Juntas  las  dos  hojas,  y  resguardadas 
por  los  de  dentro  del  mejor  modo  po- 
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sible,  los  de  afuera,  que  se  habían  cons* 
tituido  guardias  de  corps  deFerrer,  tra- 
bajaban con  las  espaldas  y  los  brazo» 
en  tener  expedito  el  lugar,  deseando 
que  saliese  presto. 

Presto,  presto,  decia  él  también  des- 
de dentro  á  los  criados,  que  ansiosos  se 
le  rodearon  gritando  :  bendito  sea,  ben- 
dito sea  V.  E.  —  Presto,  presto,  repe- 
tía él,  dónde  está  ese  hombre  de  Dios. 

El  Vicario  iba  bajando  la  escalera 
medio  á  remolque  por  otros  sirvien- 
tes, y  con  el  rostro  blanco  como  un 
papel.  Luego  que  vio  á  su  favorece- 
dor dio  iin  gran  suspiro ,  se  le  resti- 
tuyó el  pulso ,  le  corrió  un  poco  de 
vida  por  las  piernas,  le  salió  un  poco 
de  color  al  rostro ,  y  le  dijo:  Estoy  en 
las  manos  de  Dios,  y  en  las  de  V.  E.; 
¿  pero  cómo  salir  de  aqui  ?  Por  todas 
partes  hay  gente  que  pide  mi  cabeza. 
—  Venga  vmd.  conmigo,  y  tenga  áni- 
mo :  mi  coche  nos  aguarda  á  la  puer- 
ta ;  y  cogiéndole  por  la  mano  le  ani- 
maba, pero  entre  sí  iba  diciendo:  aqui 
está  el  busilis.  Dios  nos  valga. 

La  puerta  se  abre,   Ferrer  sale  el 
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primero,  el  otro  detrás  de  él  agacha- 
do y  asido  de  la  toga  tutelar,  como  un 
niño  de  los  vestidos  de  su  madre.  Los 
que  hablan  mantenido  la  plaza  Ubre, 
enarbolando  sus  sombreros ,  y  levan- 
tando las  manos,  hicieron  lo  posible 
para  ocultar  al  Vicario  de  la  peligro- 
sa vista  del  pueblo  :  entra  él  en  el  co- 
rbe ,  y  se  esconde  en  uno  de  sus  ángu- 
los: Ferrer  le  sigue:  ciérrase  la  por- 
tezuela ,  la  muldtud  adivina  lo  que 
acaba  de  suceder ,  y  se  oye  un  rumor 
de  aplausos  y  de  imprecaciones. 

La  parte  del  viage  que  restaba  po- 
dia  parecer  la  mas  dificil  y  la  mas  ar- 
riesgada; pero  el  voto  del  pueblo  se 
había  manifestado  bastante  para  dejar 
ir  preso  al  Vicario,  y  muchos  de  aque- 
llos que  habian  celebrado  la  llegada  de 
Ferrer  ,  se  habian  empeñado  en  pre- 
parar y  mantener  libre  una  carrera 
entre  la  multitud  ,  de  modo  que  el  co- 
che pudo  ir  algo  mas  ligero,  y  sin  pa- 
radas. A  proporción  que  avanzaba,  las 
dos  filas  se  acercaban  á  un  lado  y  otro. 

Ferrer  apenas  ocupó  su  asiento  se 
inclinó  para  advertir  al  Vicario  que 
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se  mantuviese  bien  arrinconado  en  el 
fondo  del  coche  sin  dejarse  ver,  aun- 
que esta  advertencia  era  muy  inútil. 
Por  el  contrario  él  debia  dejarse  ver 
de  la  gente,  para  atraer  á  sí  toda  la 
atención  del  público,  y  mientras  este 
segundo  viage  fue  haciendo  al  muda- 
ble auditorio  la  arenga  mas  continua 
respecto  al  tiempo,  y  la  mas  incone- 
xa respecto  al  sentido,  interrumpién- 
dola de  guando  en  cuando,  asi  como 
por  apartes,  con  algunas  frases  espa- 
ñolas que  de  prisa  se  inclinaba  á  su- 
surrar al  oido  de  su  contristado  com- 
pañero. — Si,  señores....  pan  y  justicia.... 
á  un  castillo....  á  una  prisión:  bajo  mi 
responsabilidad....  Gracias ,  gracias.... 
mil  gracias....  No,  no  se  escapará....  por 
ablandarlos....  Es  muy  justo....  se  exa- 
minará..., se  verá....  Yo  soy  también  un 
amigo  vuestro....  Un  castigo  severo.... 
esto  lo  digo  por  el  bien  de  vmd.... 
—  Una  tarifa  justas  un  precio  modera- 
do, y  castigo  á  los  que  causan  la  ca- 
restía  Sí ,  sí  :  yo  soy  un  hombre  de 

bien  :  un  amigo  del  pueblo.  Será  cas- 
tigado de  veras....  es  un  bribón....  un 
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malvado....  Perdone  vmd....  Lo  pasará 
mal ,  lo  pasará  mal..  .Si  está  culpable. 
Sí,  sí:  haremos  andar  derechos  á  los 
tahoneros....  Viva  el  Rey ,  y  los  bue- 
nos Milaneses  sus  fidelísimos  vasallos. 
Está  fresco....  está  bien  aviado. Ani- 
mo :  ya  estamos  casi  fuera. 

En  efecto  habían  ya  atravesado  el 
mayor  tropel ,  y  estaban  casi  para  sa- 
lir á  campo  abierto:  ya  Ferrer  co- 
menzaba á  tranquilizarse  cuando  vie- 
ron el  auxilio  aunque  tardío  de  los 
soldados  españoles  ,  que  sin  embargo 
no  habían  sido  enteramente  inútiles, 
pues  ayudados  y  dirigidos  por  algunos 
paisanos  ,  al  llegar  el  coche  se  forma- 
ron en  dos  filas  para  hacer  los  hono- 
res al  Gran  Canciller,  quien  los  con- 
testó cariñoso,  y  el  oficial  que  los  man- 
daba se  acercó  á  saludarle,  á  quien  res- 
pondió con  un  beso  ú  vmd.  las  manos^ 
palabras  que  el  oficial  tomó  en  su  ver- 
dadero sentido;  estoes,  me  habéis  da- 
do un  buen  auxilio.  En  seguida  repi-. 
tló  el  saludo,  y  se  recostó  en  la  teste- 
ra. Verdaderamente  aquel  era  el  caso 
de  decir  con  Cicerón:  Cedant  arma 
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togce  ;  pero  Ferrer  no  estaba  entonce^ 
para  citas,  y  ademas  hubieran  sido  pa- 
labras ai  aire,  pues  el  oficial  no  sabia 
latin. 

Pedro  al  pasar  entre  aquellas  dos  fi- 
las de  Miqueletes ,  y  entre  aquello» 
bigotes  tan  respetuosamente  elevados, 
recobró  el  ánimo,  salió  de  su  aturdi- 
miento ,  se  acordó  de  quien  era  y  á 
quien  conducia ,  gritó  :  eh  ,  señores, 
y  arreando  los  caballos  los  hizo  partir 
de  carrera  hacia  el  castillo. 

Levántese  vmd.  levántese  :  ya  es- 
tamos fuera,  dijo  Ferrer  al  Vicario, 
el  cual  sosegado  por  ver  que  habia 
cesado  la  gritería,  y  el  rápido  rodar 
del  coche ,  se  levantó  dando  infinitas 
gracias  á  su  libertador.  Este  después 
de  haberse  condolido  con  él  por  el  pe- 
ligro que  habia  pasado,  y  haberle  fe- 
licitado por  su  libertad ,  exclamó  po- 
niéndose la  mano  en  la  cabeza:  ¿Qué 
se  dirá,  qué  se  dirá  en  la  Corte  de  es- 
te atentado y  se  habrá  ya  conclui- 
do?.... Dios  lo  sabe. 

Por  mi  parte ,  exclamó  el  Vicario, 
no  quiero  tomar  cartas  en  el  juego.... 
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me  lavo  las  manos:  hago  dejación  de 
mi  empleo  en  manos  de  V.  E.,  y  me 
retiro  á  una  cueva ,  á  un  monte ,  á 
vivir  como  un  ermitaño  lejos  de  aques- 
ta gente  brutal Vmd.  hará  lo  que 

sea  mas  conveniente  al  servicio  de 
S.  M.,  respondió  gravemente  el  Can- 
ciller  Pero  S.  M.,  contestó  el  Vi- 
cario, no  querrá  la  muerte  de  sus  fie- 
les servidores....  á  una  cueva ,  á  una 
cueva  lejos  de  esta  gente. 

Que  resultado  tuvieron  estos  pro- 
pósitos no  lo  dice  nuestro  autor ,  el 
cual  después  de  haber  acompañado  á 
aquel  pobre  hombre  al  castillo,  no 
vuelve  á  hacer  mención  de  tal  persona. 

CAPITOLO  XIII. 

J_ja  gente  quedándose  detrás  del  co- 
che, empezó  á  dispersarse  por  todos 
lados:  los  unos  á  entender  en  sus  ne- 
gocios: otros  á  disfrutar  el  placer  de 
respirar  el  aire  libre  después  de  tanta 
apretura,  y  otros  á  buscar  amigo»  á 
quienes  contar  los  triunfos  del  dia.  Lo 
mismo  estaba  sucediendo  al  otro  extre- 
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ino  de  la  calle,  donde  la  gente  había 
quedado  tan  disminuida  que  la  tropa 
española  pudo  sin  ningún  obstáculo  co- 
locarse junto  á  la  casa  del  Vicario.  Es 
verdad  que  junto  á  ella  estaba  aun 
reunido  un  grupo  que  podia  mirarse 
como  el  foco  del  alboroto,  compuesto 
de  los  muchos  que  descontentos  de 
ver  un  desenlace  tan  frió  después  de 
tal  aparato,  votaban,  amenazaban,  y 
se  animaban  unos  á  otros  buscando  si 
algopodria  emprenderse,  y  como  por 
prueba  andaban  rempujando  y  pin- 
chando aquella  pobre  puerta  ,  que  de 
nuevo  habia  sido  apuntalada  por  den- 
tro. Sin  embargo  á  la  llegada  de  la  tro- 
pa ,  todos  estos  con  un  movimiento 
unánime  y  sin  consulta ,  se  pusieron 
en  marcha  hacia  la  parte  opuesta 
dejando  el  puesto  libre  á  los  soldados, 
que  le  ocuparon  formándose  en  defen- 
sa de  la  casa  y  de  la  calle.  Pero  las  in- 
mediatas asi  como  las  plazuelas  del  con- 
torno estaban  llenas  de  grupos:  don- 
de estaban  parados  tres  ó  cuatro  se  reu- 
nían otros  veinte:  algunos  se  paraban 
á  lo  lejos ,  y  eran  como  las  naves  que 
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ya  se  separan ,  ya  se  reúnen  después  de 
un  temporal ,  y  dicen  al  observador 
aun  no  está  el  tiempo  seguro.  Aquí  se 
oian  conversaciones  variadas  y  confu- 
sas; allá  se  contaban  con  énfasis  casos 
particulares,  vistos  por  ellos  mismos; 
cual  contaba  lo  que  él  habia  hecho; 
quien  se  alegraba  de  que  la  cosa  hu- 
biese concluido  sin  desgracias ,  alaba- 
ba á  Ferrer ,  y  pronosticaba  un  mal 
éxito  al  Vicario  ;  y  otros  en  fin  mur- 
muraban de  que  la  cosa  no  se  habia 
hecho  bien ,  y  que  debia  tenerse  por 
locura  mover  tanto  alboroto  para  con- 
cluir de  aquel  modo. 

Entre  tanto  el  sol  se  ocultaba  las  co- 
sas iban  poniéndose  todas  de  un  color, 
y  muchos  cansados  de  la  fatiga  del 
dia,  y  de  hablar  al  aire  se  retiraban 
á  sus  casas.  Nuestro  joven  después  de 
haber  seguido  el  coche  mientras  cre- 
yó que  necesitaba  auxilio,  aun  ha- 
bia estado  á  su  lado  detrás  de  las  filas 
de  la  tropa  como  en  triunfo,  se  ale- 
gró cuando  le  vio  fuera  de  peligro: 
dio  un  paseo  con  la  gente,  y  por  la 
primer  callejuela  se  marchó  para  an- 
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dar  con  libertad   y  gusto.  Habiendo 
andado  algunos  pasQs  con   anchura 
entre  la  agitación  de  tantas  ideas,  y 
memorias  recientes  y  confusas,  sin- 
tió que  tenia  mucha  necesidad  de  ali- 
mento y  de  descanso,  y  comenzó   á 
mirar  si  vela  alguna  hostería,  pues 
ya    era  demasiado  tarde    para  ir  al 
convento  de  Capuchinos.  Caminando 
asi  con  la  cabeza  levantada   mirando 
si  divisaba  alguna  muestra  de  hoste- 
rero, se  halló  junto  á  un  pelotón  de 
gente,  y  escuchando  lo  que  hablaban, 
notó  que  la  conversación  giraba  sobre 
las  conjeturas  que  presentaban  las  cir- 
cunstancia», y  los   proyectos  para  el 
dia  siguiente.  Habiendo  oido  el  pare- 
cer de  algunos,   no  pudo  menos  de 
desear  que  luciese  el  suyo,   parecién- 
dole  que  sin  vanidad  tenia  derecho  á 
hablar  en  un  asunto  eti  que  tanto  ha- 
bla  trabajado.  Con  la  idea  de  cuanto 
había   visto  en   aquel    día,  y  de  que 
para  llevar  á  fefecto  una  cosa    basta- 
ba entonces  hacérsela  aprobar  á  los  que 
andaban  por  la  calle;  señores  míos, 
dijo  por  via  de  excardío  :  yo  quisiera 
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también  manifestar  mi  débil  opinion. 
Esta  es  que  no  solamente  en  el  nego- 
cio del  pan  es  donde  se  cometen  in- 
justicias; y  supuesto  que  hoy  se  ha 
visto  claramente  que  con  dejarse  sen- 
tir se  consigue  todo  lo  que  es  razón, 
es  preciso  valerse  en  adelante  de  este 
mismo  recurso,  á  fin  de  que  se  pon- 
^a  remedio  á  todas  las  demás  cosas, 
hasta  que  el  mundo  vaya  un  poco  mas 
areglado.  ¿No  es  verdad,  señores  mios, 
que  hay  una  porción  de  hombres  que 
no  se  acuerdan  de  los  rliez  manda- 
mientos, y  van  á  meterse  con  la  gen- 
te quieta  que  ni  aun  piensa  en  ellos, 
buscándola  para  hacerla  todo  agravio? 
¿y  después  siempre  quieren  tener  ellos 
la  razón?  y  aun  hacen  de  modo  que 
ílespues  de  haber  cometido  una  mal- 
dad mayor  que  las  que  acostumbran, 
van  muy  erguidos  como  luciendo  sus 
gracias.  Aun  también  en  Milán  habrá 
muchos  de  estos.  ^  Demasiados  hay, 

contestó  una  voz Si  es  lo  que  vo 

digo,  prosiguió  Lorenzo,  y  continuó 
disparatando,  y  gobernando  el  mun- 
do á  su  modo,  siempre  como  dicen 
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arrimando  el  ascua  á  su  sardina,  pues 
la  memoria  de  D.  Rodrigo,  y  el  ver 
que  su  capricho  le  había  hecho  dejar 
su  casa  le  obligaba  á  desear  el  reme- 
dio universal  de  tantos  males. 

Desde  su  palabra  primera  habia 
manifestado  tal  calor  en  su  expresión, 
que  aun  los  que  estaban  hablando 
entre  sí  abandonaron  sus  conversa- 
ciones por  escucharle.  Levantábase 
de  cuando  en  cuando  un  confuso  ru- 
mor de  bravo....  ciertamente  tiene 
mil  razones....  es  demasiado  cierto.... 
—  Sí,  sí,  decia  uno;  dejad  hablar  á  es- 
tos aldeanos,   todos  son  abogados 

Ahora,  susurraba  otro,  cada  descami- 
sado querrá  decir  su  opinion,  y  á 
fuerza  de  meter  leña  en  el  fuego  no 
tendremos  el  pan  barato  que  es  lo  que 
apetecemos.  Lorenzo  no  atendía  á  es- 
tas críticas  embebido  en  los  elogios; 
quien  le  cogía  una  mano,  quien  la 
otra....  ea,  hasta  mañana.  — ¿Dónde? 
<i-En  la  plaza  del  Domo.  —  ¿Y  hare- 
mos algo  de  bueno?  —  Haremos  algo 
de  bueno  sin  duda, 
iiv Ahora    bien,   continuó    Lorenzo, 
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quien  es  entre  tanta  gente  honrada 
el  que  me  hace  el  favor  de  decirme 
donde  hallaré  una  hostería  para  ce- 
nar alguna  cosa,  y  pasar  la  noche. 

—  Eso  haré  yo  con  mucho  gusto,  dijo 
uno  que  hahia  estado  oyendo  el  ser- 
món y  no  había  hablado  palabra.  Sé 
bien  cual  es  la  hostería  donde  os  tra- 
tarán perfectamente,  y  aun  os  reco- 
mendaré al  amo,  que  es  amigo  mio. 

¿Y  está  cerca,  preguntó  Lorenzo? 

—  No  está  lejos,  continuó  el  otro;  con 
esto  la  gente  que  aun  quedaba  se  se- 
para, y  Lorenzo  después  de  muchos 
apretones  de  manos  desconocidas,  co- 
menzó á  caminar  con  su  conductor 
dándole  millones  de  gracias.  —  No 
hay  motivo,  respondía  él.  En  este  mun- 
do una  mano  lava  la  otra,  y  las  dos 
la  cara.  ¿Pues  qué  no  tenemos  obliga- 
ción de  servir  al  prógimo?  Asi  cami- 
nando hacia  á  Lorenzo  algunas  pre- 

guntillas No  es  esto  curiosidad,  ni 

meterme  en  vuestros  negocios;  pero 
me  parecéis  forastero.  ¿De  qué  pais 
habéis  venido?  —  Vengo  de  las  cerca- 
nías de  Lecco ¡  Ola  !  de  Lecco.  Sois 
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de  allí De  sus  inmediaciones Po- 
bre joven:  según  he  podido  entender 
por  vuestros  discursos  os  han  jugado 
una  buena  pasada. —  jAy,  amigo  mio' 
He  tenido  que  hablar  con    un  poco 
de  poUtica  para  no  decir  en  público 
lo  que  me  sucede;  pero....  basta.  Al- 
gún dia  se  sabrá,  y  entonces....  Pero 
aqui  veo  la  muestra  de  una  hostería, 
y  por  mi  vida  que  no  quisiera  pasar 
mas  adelante.  —  No,  no:  venid  donde 
os  he  dicho,  que  poco  falta.  Aqui  no 
estaréis  con  comodidad.  —  Si  tal.  No 
penséis  que  soy  un  señorito  acostum- 
brado  á    melindres.  Cualquier  cosa 
que  cenar,  y  una  cama  buena  ó  mala 
es  para  mí  lo  suficiente:  lo  que  mas 
deseo  es  hallar  pronto  uno  y  otro. 
Veamos  si  lo  hay  aqui,  y  diciendo  y 
haciendo  entró  en   la  hostería  sobre 

• 

cuya  puerta  pendia  por  muestra  una 
luna  llena.  — Sea  asi,  respondió  el 
desconocido:  os  conduciré  aquí,  pues 

que  lo  queréis. No  quisiera  que  os 

incomodaseis  roa§,  dijo  Lorenzo;  pero 
añadió,  quisiera  que  me  hicieseis  el 
íavor  de  vejiir  á  beber  un  traguito 
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conmigo.  —  Admito  vuestro  convite, 
contestó  el  otro,  y  como  práctico  en 
el  terreno  guió  por  un  caHejoncillo, 
y  entraron  en  la  cocina.  Salió  el  hos- 
terero á  su  encuentro,  y  viendo  al 
guia,  torció  el  gesto  dicien  Jo  entre 
sí:  maldito,  siempre  has  de  venir  á 
perseguirme:  cuando  te  veré  manco; 
y  dando  una  ojeada  á  Lorenzo  prosi- 
guió: no  te  conozco;  pero  viniendo 
con  tal  cazador,  ó  eres  perro,  ó  eres 
liebre.  Ya  te  conoceré  apenas  hables. 
Pero  de  todo  este  soliloquio  no  dio 
muestra  alguna  en  su  cara,  que  estaba 
inmóvil  como  un  retrato,  gordiflona 
y  lustrosa,  con  una  barbilla  mal  per- 
geñada, y  los  ojillos  claros  y  parados. 
—  Qué  me  mandáis,  les  dijo  él.  ^-  An- 
te todo  un  buen  frasco  de  vino,  res- 
pondió Lorenzo,  y  después  algo  que 
cenar;  diciendo  lo  cual  se  sentó  en 
un  banco,  lanzando  un  ¡ay!  sonoro, 
como  si  quisiese  decir:  bien  sabe  un 
poco  de  banco  después  de  haber  esta- 
do de  pie  tanto  tiempo,  y  en  tales 
ocupaciones;  pero  pronto  le  ocurrió  á 
la  memoria  el  parage  en  que  en  otra 
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hostería  estuvo  sentado  con  Agnes 
y  con  Lucía,  y  este  recuerdo  le  hizo 
suspirar  de  nuevo.  Se  refregó  después 
la  cabeza  como  para  desechar  aquel 
pensamiento,  y  en  esto  vio  venir  al 
huésped  con  el  frasco  de  vino.  El  com- 
pañero ya  estaba  sentado  enfrente  de 
Lorenzo,  este  le  echó  un  vaso  dicien- 
do: para  mojar  los  labios;  y  se  echó 

otro  que  bebió  de  un  solo   trago 

Que  me  daréis  de  cenar,  dijo  luego  al 
huésped Un  buen  pedazo  de  esto- 
fado, contestó  él — Muy  bien,  un 
buen  trozo  de  estofado —  Al  instante, 
respondió  el  huésped,  y  mandó  al 
mozo  que  sirviese  la  mesa,  y  él  se 
marchaba,  pero  volvió  á  decir  á  Lo- 
renzo: el  caso  está  que  por  hoy  no 
hay  pan  en  casa.  —  En  cuanto  al  pan, 
contestó  Lorenzo,  ya  me  le  ha  dado 
la  Providencia,  y  sacando  el  tercero 
y  último  pan  de  los  que  cogió  en  el 
pedestal  de  la  Cruz  de  san  Dionisio  le 
levantó  en  la  mano  gritando:  ¡he  aquí 
el  pan  de  la  Providencia  !  Al  oir  esta 
exclamación,  muchos  de  los  presentes 
volvieron  la  cabeza,  y  viendo  el  pan 
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en  el  aire,  gritaron:  jviva  el  pan  ba- 
rato!—  Y  tan  barato,  respondió  él: 
gratis,  et  amore —  Mejor  que  mejor, 
respondió  el  otro.  —  Sin  embargo, 
añadió  inmediatamente  Lorenzo,  no 
quisiera  que  estos  señores  pensasen 
mal  de  mí.  No  se  crea  de  ningún  mo- 
do que  yo  le  he  robado,  sino  que  me 
Je  encontré  en  el  suelo;  y  si  pudiese 
todavía  hallarse  su  dueño,  estoy  pron- 
to á  pagárselo.  Bravísimo,  exclamaron 
á  un  tiempo  los  presentes,  sin  que 
ninguno  de  ellos  creyese  que  aquellas 
palabras  expresaban  un  verdadero 
deseo. 

Puede  que  se  piense  que  yo  mien- 
to, dijo  Lorenzo  á  su  guia;  pero  la  co- 
sa es  como  la  digo  :  y  dando  vueltas 
en  su  mano  á  aquel  pan  añadió:  mi- 
rad como  le  han  estrujado,  parece  una 
torta;  pero  no  era  delprógimo.  Si  allí 
se  hubieran  hallado  los  que  tienen  los 
huesos  un  poco  tiernos ,  hubieran  es- 
tado frescos  :  y  luego  cortando  y  tra- 
gando dos  ó  tres  pedazos,  echó  otro 
vaso  de  vino  diciendo:  este  pan  no 
quiere  andar  solo.  En  mi  vida  he  te- 
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nido  tan  seco  el  gaznate:  j  bien  es  que 
tal  se  ha  gritado  ! 

Preparad  una  buena  cama  á  este 
bonrado  joven ,  dijo  el  guia  al  hués- 
ped, porque  pieasa  pasar  aquí  la 
BGche. 

¿  Queréis  dormir  aquí  ?  preguntó  él 
á  Lorenzo.  —  Sin  duda,  contestó  el: 
dadme  una  cama  decente:  basta  que 
las  sábanas  estén  linipiaSj  porque  aun- 
que pobre  aldeano  estoy  acostumbra- 
do á  la  limpieza.  —  ¡Oh  en  cnanto  á 
eso!  dijo  el  huésped,  y  sin  acabar  la 
frase  ,^  fue  á  un  banco  qne  estaba  en 
un  ángulo  de  la  cocina,  y  volvió  tra- 
yendo en  la  mano  el  tintero,  y  un  pe- 
dazo de  papel.  —  Qué  quiere  decir  es- 
to, exclamó  Lorenzo  llevándose  á  la 
boca  un  pedazo  de  la  carne  estofada 
qne  el  criado  le  habia  puesto  delante,. 
y  añadió  son  riéndose:  ¿es  esta  la  ser- 
villeta para  el  estofado? 

El  huésped  sin  responderle  colocó 
su,  papel ,  á  su  lado  el  tintero ,  se  en- 
corvó apoyándose  sobre  el  codo  iz- 
quierdo, y  con  la  pluma  pre\'enida, 
y  la  cara  alzada  hacia  Lorenzo,  le  di- 


jo:  hacecTinè  el  fa*vor  dé  decirme  vues- 
tro nombre,  apellid'o  y  patria. 

¡  Ola  !  contestó  el:  ¿pues  qué  tieneíí 
qué  ver  esas  historias  con  la  carña?  Yo 
bago  lo  que  debb,  aíadió  el  liihéspéd 
mirando  al  guia:  estamos  obVígadós  á 
dar  razón  dé  todas  las  peréoíias  que 
vienen  á  alojarse  á'  nuestras  casas:  nom- 
bre^ apellido^  de  qué  nación  e5,  á 
qué  negocio  viene^  ú  trde  consigo  dt-^ 
mas,  y  cuánto  tiempo  piensa  dete- 
nerse en  la  ciudad:  Éstas  son  las  pa- 
labras del  bando. 

Antes  de  contestar  Lorenzo,  echó 
otro  vaso;  (era  el  tercero,  y  en  ade- 
lante es  de  temer  que  nò  se  puedan 
contar  los  que  siguieron  )  y  die^pues 
dijo  :  i  ah  !  ¿  tenéis  ese  bando  ?  Yo  ha- 
go cuenta  de  que  soy  dotítor  en  leyes, 
y  sé  repentinamente  ahora  el  caso  que 
debe  hacerse  de  los  bandos. 

Yo  digo  la  verdad,  contestó  él  hués- 
ped sin  dejar  de  mii'ar  al  mudo  com- 
pañero de  Lorenzo,  y  dirigiéndose  de 
nuevo  al  banco ,  tomó  un  cartelon 
que  era  el  ejemplar  del  bando,  y  vino 
á  presentársele  á  Lorenzo. 
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Este  llenando  otro  vaso ,  y  recor- 
dando aquel  bando  que  le  habia  ense- 
ñado el  Doctor  Azzecca-garbugli ,  co- 
menzó á   chancearse,  infiriendo  que 
pues  D.   Jlodrigo   menospreciaba   lo 
mandado,  y  hacia  lo  que  no  debia,  él 
también  tenia  libertad  para  faltar  á 
la  obediencia.  Los  concurrentes  que 
tampoco  debian  ser  amigos  de  bandos, 
en  vez  de  extrañar  tan  disparatada  ló- 
gica, y  hacerle  conocer  lo  infundado 
de  su  raciocinio,  y  las  utilidades  que 
á  la  sociedad  produce  la  vigilancia  de 
las  Autoridades  sobre  las  personas  que 
viajan;  rieron  mucho  sus  simplezas,  y. 
aun  añadieron  algunas  chanzas  que 
dieron  lugar  á  que  Lorenzo,  por  la 
menoría  de  lo  pasado  hablase  mas  de 
lo  que  era  razón   sobre  lo  presente. 
—  Y  qué  he  de  hacer  yo  ahora,  dijo  el 
huésped  mirando  al  desconocido  que 
no  lo  era  para  él. —  Dejadle,  dejadle, 
gritaron  todos,  y  Lorenzo  continuó: 
llevaos  ese  bando  a  la  puerta,  y  en 
cambio  traedme  otro  frasco,  porque 
ya  veis  este  está  roto....  oid,  oid,  como 
suena  á  cascado  ;  y  al  decir  esto  daba 
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con  los  nudillos  en  el  frasco  ya  des- 
ocupado. 

En  medio  de  esta  gritería  el  desco- 
nocido, lanzando  una  mirada  de  des- 
aprobación al  huésped  por  su  intem- 
pestiva pregunta,  le  dijo  :  andad,  de- 
jarle que  haga  lo  que  guste ,  y  traed- 
le  otro  frasco  de  vino.  No  deis  escán- 
dalo. —  He  cumplido  mi  obligación, 
dijo  el  huésped  en  alta  voz,  y  entre  sí 
añadió:  ya  tengo  cubiertas  las  espaldas, 
tomó  el  tintero,  el  papel,  la  pluma, y 
el  bando  con  el  frasco  vacío  para  en- 
tregárselo al  mozo.         ,y   .j^jfj 

.  Sacad  del  mismo  vino,  dijo  Loren- 
zo, que  he  visto  que  es  hombre  de 
bien,  y  le  pondremos  á  dormir  con  ei 
otro,  sin  preguntarle  nombre  ni  apelli- 
do, ni  lo  que  viene  á  hacer,  ni  si  ha 
de  estar  mucho  tiempo  en  esta  ciudad. 
De  aquel  mismo,  dijo  el  huésped  al 
mozo,  y  volvió  á  sentarse  donde  es- 
taba diciendo  entre  sí:  —  ¡qué  liebre! 
y  en  que  manos  ha  caido....  apda,  ha- 
bla lo  quequieras;  pero  el  hosterero  de 
la  lima  llena  no  ha  de  meterse  en  un 
laberinto  por  tus  majaderías. 
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Lorenzo' dando  gracias  á  su  guia,  y 
á  cuantos  habian  tenido  parte  en  la 
escena  anteíior,  los  graduó  sin  mas 
ni  rñas  dfe  íntimos  amigos,  y  animado 
con  su  aprobación ,  Continuó  hablan- 
do en  el  mismo  tono,  y  diciendo  ca- 
da vez  ñias  disparates. 

Entre  tanto  algunos  de  los  presen- 
tes se  habian  vuelto  á  su  juego  :  otros 
cenaban:  otros  gritaban:  algunos  se 
i4>an,  entraban  otros,  y  el  huésped 
atendia  ;á  todos.  El  desconocido  no 
veia  la  hora  de  marcharse,  porque  al 
parecer  nada  tenia  que  hacer  en  aque- 
lla casa  ;  pero  no  queria  paítir  antes 
de  haber  sonsacado  unas  cuantas  pa- 
labras mas  á  Lorenzo  en  particular. 
Volvióse  á  él ,  y  después  de  haber 
traído  la  conversación  al  asunto  del 
pan,  se  decidió  á  tomar  su  partido,  y 
dijo  :  -^  Si  yo  mandase,  bien  pronto 
hallaria  el  modo  de  que  la  cosa  fuese 
derecha. 

Y  cómo  haríais,  preguntó  Lorenzo, 
mirándole  con  unos  ojos  mas  brillan- 
tes que  debian  estar ,  y  torciendo  un 
poco  la  boca,  como  j^ara  mejor  enten- 
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derle.  —  Yo  quería ,  dijo  el  otro ,  que 
hubiese  pan  abundante  para  todos,  asi 
para  los  ricos  como  para  los  pobres. 
—  Eso  es  justísimo  :  ¿  pero  cómo  os 
compondríais  si  mandaseis?  —  Facilí- 
simamente.  Establecería  un  precio  mo^ 
derado  que  catla  uno  pudiese  pagar, 
y  luego  distribuiría  el  pan  en  razón" 
de  las  bocas  ;  pues  hay  tragones  que' 
quisieran  comérselo  todo,  y  asi  falta 
el  pan  para  los  pobres.  El  remedía 
único  es  distribuir  el  pan.  ¿Y  cómo? 
de  este  modo.  Dar  á  cada  familia  un 
billete  en  proporción  de  las  bocas-,  it 
fin  de  que  con  él  acudiesen  á  tomar 
el  pan  en  las  tahonas.  A  mí,  por  ejem- 
plo, debían  darme  un  billete  que  dije- 
se  Ambrosio  Fusella,  de  profesión 

espadero,  con  muger  y  cuatro  hijos, 
todos  en  edad  de  comer  pan.  Dénsele 
tantos  panes,  y  pague  tantos  sueldos. 
Pero  se  había  de  dar  las  raciones  jus- 
tas, siempre  con  referencia  al  número 
debocas. —  A  vos,  por  ejemplo,  debería 
darse  un  billete  para....  ¿vuestro  nom- 
bre? —  Lorenzo  Tramaglino,  contestó 
él  ,  que  embebido  en  el  proyecto  no 
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pensó  que  todo  él  estaba  fundado  en 
papel,  tiAta  y  pluma,  cosas  de  que  tan 
mal  habla  hablado,  y  que  para  poner- 
le,en  práctica,  lo  primero  habia  de 
ser  recoger  los  nombres  de  las  perso- 
nas. -^  Bravísimo,  dijo  el  otro  :  pero 
tenéis  muger  é  hijos.  —  Bien  pudie- 
ra.... lo  que  es  hijos,  no....  es  demasia- 
do presto....  pero  muger....  si  el  mun- 
do fuese  como  debia.  —  ¡Ah  sois  sol- 
tero! Pues  amigo  tened  paciencia,  vues- 
tra ración  sería  mas  corta Es  justo; 

pero  si  pronto  como  espero....  y  con 
la  ayuda  de  Dios....  basta:  en  fin  si 
tuviese  muger.  —  Entonces  se  cambia 
el  billete,  y  la  porción  se  aumenta 
como  he  dicho,  siempre  en  razón  de 
las  bocas.  Al  decir  esto  se  levantó  de 
su  asiento.  —  Así  va  bien ,  dijo  Lo- 
renzo, y  continuó  dando  palmadas  en 
la  mesa;  ¿y  por  qué  no  hacen  una 
ley  de  ese  modo?  —  ¿Por  qué  no  lo 
hacen  ?  contestó  el  desconocido,  que  sé 
yo  por  qué.  Ahora  os  deseo  buena  no- 
che, y  me  voy,  porque  mi  muger  y  mis 
hijos  hace  rato  que  me  estarán  aguar- 
dando. 
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Otro  traguito ,  otro ,  gritaba  Lcfren- 
zo  apresurántlose  á  llenar  el  vaso  del 
proyectista ,  y  levantándose  de  pron- 
to le  cogió  por  el  extremo  de  su  ves- 
tid(^  para  obligarle  á  que  se  sentase, 
gritando  siempre:  otro  traguito  :  no 
me  hagáis  tal  desaire  ;  pero  el  amigo 
dando  un  tirón,  y  dejando  á  Loren- 
zo hacer  nuevas  instancias,  repitió,  bue- 
nas noches,  y  marchó. 

Quedó  Lorenzo  aun  convidándole 
cuando  ya  él  estaba  en  la  calle  ;  por 
fin  puso  en  la  mesa  el  vaso  que  habia^ 
llenado,  y  viendo  pasar  al  mozo,  le 
llamó,  como  si  quisiese  decirle  algo 
importante  ;  le  enseñó  el  vaso ,  y  coa 
una  pronunciación  pausada  y  solem- 
ne, expresando  separadas  las  palabras 
con  un  cierto  aire  particular  dijo:  he 
aqui  :  le  habia  preparado  para  aquel 
buen  hombre  :  ya  le  veis  lleno....  col- 
mado.... como  para  un  amigo  ;  pero  él 
no  ha  querido.  A  veces  la  gente  tiene 
ideas  raras....  Yo  no  puedo  obrar  de 
otro  modo  :  he  hecho  ver  mi  buen 
corazón.  Ahora  bien  :  pues  que  la  co- 
sa está  hecha  es  menester  ao  desper- 
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diciarla,  y  al  concluir  su  discurso 
cogió  el  vaso,  y  le  bebió  de  un  golpe. 
—  E^tá  entendido  ,  dijo  el  mozo,  y 
siguió  su  camino.  —  Ola  :  lo  babeis 
entendido  también....  Ya  se  \e  cuando 
las  razones  son  justas.... 

Ahora  es  preciso  valemos  de  todo 
el  amor  que  profesamos  á  la  verdad 
para  proseguir  fielñiente  una  narración 
que  tan  poco  honor  hace  á  un  per- 
sonage  tan  principal ,  que  puede  lla- 
marse el  protagonista  de  nuestra  his- 
toria. Por  esta  misma  razón  de  impar- 
cialidad debemos  advertir  que  aque- 
lla era  la  vez  primera  que  á  Lorenzo 
hubiese  sucedido  un  caso  semejante,  y 
en  verdad  la  falta  de  uso  fue  el  mo- 
tivo porque  entonces  le  sucedió  tan 
fatal  cosa.  Aquellos  primeros  tragos 
que  bebió  al  principio  uno  sobre  otro 
contra  su  costumbre;  parte  para  hu- 
medecer la  seca  garganta,  y  parte  por 
una  cierta  alteración  de  ánimo  que 
no  le  dejaba  hacer  nada  con  medida,  le 
trastornaron  bien  pronto  la  cabeza;  pe- 
ro á  un  bebedor  veterano  apenas  le 
hubieran  hecho  una  impresixin  ligera-. 
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.  Como  quiera  que  sea ,  luego  que 
aquellos  primeros  humos  se  encara- 
maron al  cerebro  de  Lorenzo,  el  vino 
y  las  palabras  comenzaron  á  andar  uno 
arriba  y  otro  abajo,  sin  modo  ni  re- 
gla ;  y  en  el  punto  en  que  le  hemo? 
dejado,  el  pobre  estaba  ya  comp  podia. 
Vióse  dominado  de  un  g!ran  deseo  de 
charlar,  no  faltaban  oyentes  ,  es  decir, 
habia  delante  hombres  á  quienes  él 
pudiese  tener  por  tales ,  y  por  algún 
tiempo  las  palabras  se  le  ocurrieron 
sin  dificultad ,  y  se  dejaron  colocar 
en  un  cierto  orden  ;  pero  después  co- 
menzó á  hacérsele  dificultosa  la  tarea 
de  concluir  las  frases.  El  pensamiento 
que  con  viveza  y  resolución  se  le  ha- 
bia presentado  á  su  mente ,  se  des- 
vaneció repentinamente,  y  la  pala- 
bra signo  de  este  pensamiento  des- 
pués de. haberse  hecho  esperar  un 
ÍDuen  rato ,  no  era  la  que  convenia. 
En  estas  circunstancias,  por  uno  de 
aquellos  falsos  instintos  que  en  tantas 
ocasiones  arruinan  al  hombre,  recur- 
ria  á  su  querido  frasco ,  y  cual  fue- 
se el  auxilio  que  este  podía  prestarle 
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ya  se  deja  conocer  sin  que  se  d'igs. 

Referiremos  solamente  algunas  de 
las  muchísimas  palabras  que  salieron 
de  aquellos  entorpecidos  y  balbucien- 
tes labios  :  las  otras  que  omitimos  se- 
rían demasiado  importunas,  porque 
no  solo  no  forman  sentido,  sino  que 
no  tienen  traza  de  formarle  nunca. 

Ah ,  huésped ,  huésped ,  exclamó  si- 
guiendo con  la  vista  á  aquel ,  y  aun 
buscándole  donde  no  estaba  :  ¿qué 
hombre  eres  tú,  huésped?  —  No  pue- 
do olvidar  aquella  pasada  del  nombre, 
apellido  y  negocio....  á  un  muchacho 
honrado  como  yo...,  vamos ,  qué  satis- 
facción, qué  provecho,  qué  gusto  te 
resulta  de  poner  mi  nombre  en  un 
papel....  ¿Hablo  bien,  señores?....  Los 
huéspedes  deberian  cumplir  mejor  con 
los  parroquianos,...  Oye,  oye, huésped, 
que  te  quiero  convencer  con  una  com- 
paración.... Ola,  ¿se  rien  los  señores?.... 
Estoy  un  poco  trastornado  ;  pero  las 
razones  que  digo  son  justísimas^..  Dime, 
huésped ,  ¿quién  es  el  que  mantiene 
tu  hostería?  Los  marchantes....  ¿digo 
bien  ?  Mira  si  esos  señores  de  los  ban- 
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dos  vienen  alguna  vez  á  tu  casa  á  mo- 
jarse la  boca —  Esa  es  gente  que  be- 
be agua,  dijo  uno  que  estaba  inme- 
diato. —  Es  que  quieren  saber  lo  que 
86  dicen ,  contestó  otro. 

Ah,  gritó  Lorenzo  :  es  un  poeta  el 
que  ha  hablado,  (lo  cual  dijo  porque 
tomaba  este  nombre,  no  en  la  signifi- 
cación general,  sino  en  la  de  un  hom- 
bre que  dice  cosas  mas  agudas  y  chis- 
tosas que  razonables);  y  siguió  con 
sus  reflexiones  :  Responde  ,  huésped; 
Ferrer  que  es  el  mejor  de  todos,  ¿ha 
venido  alguna  vez  á  tu  casa  á  echar 
un  brindis ,  ó  á  gastar  algún  dinero? 
Y  aquel  perro  asesino  de  D.  Rod.... 
Gallo  porque  tengo  la  cabeza  dema- 
siado caliente ,  y  el  Padre  Grrr....  yo 
sé  por  quien  hablo,  son  dos  hombres 
de  bien,  pero  hay  pocos  como  ellos. 
Los  viejos  peores  que  los  jóvenes,  y  los 
jóvenes  peores  todavía  que  los  viejos.... 
Sin  embargo  estoy  contento  de  que 
no  ha  habido  sanare....  barbarie....  eso 
de  matar  de  ningún  modo.  Pan....  eso 
sí.  Yo  he  recibido  grandes  apretones 
pero....  y  los  he  dado  también....  Plaza^ 
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plaza....  abundancia....  viva.  Y  también 
Ferrer....  alguna  palabrita  en  latin.... 
Síes  baraos,  trapolorum:  Maldito  vi- 
cio. ¡Viva!  ¡Justicial  Pan....  estas  son 
las  buenas  palabras....  Esto  queríamos 
los  camaradas ,  cuando  ge  escapó  por 
aquel  maldito  ton,  ton,  ton....  y  des- 
pués rodavía  ton,  ton,  ton....  No  se 
huiria  ahora....  tened  ahí  al  señor  Cu- 
ra.... yo  sé  en  quien  pienso. 

A  estas  palabras  inclinó  su  cabeza, 
y  estuvo  un  rato  como  embebido  en 
una  imaginación  ;  después  dio  un  gran 
suspiro ,  y  dejó  ver  su  cara  con  los  ojos 
tan  furiosos ,  y  con  un  cierto  aspecto 
que  j  ay  !  de  aquel  que  era  el  objeto, 
si  por  entonces  se  hubiese  presentado. 
Pero  los  concurrentes  que  ya  habian 
comenzado  á  divertirse  con  su  elocuen- 
cia tan  apasionada  como  tosca,  vién- 
dole asi  empezaron  á  burlarse.  Míra- 
le, mírale,  se  decían  unos  á  otros  los 
mas  inmediatos ,  v  todos  se  volvían  ha- 
cia él,  tanto  que  llegó  á  ser  el  arlequín 
ó  monote  de  la  tertulia.  No  era  por- 
que ellos  estuviesen  en  su  juicio,  pues 
aun  algunos  se  hallaban  bien  cargados; 
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pero  á  Àecìr  verdad  ninguno  lo  esta- 
ba tanto  como  el  pobre  Lorenzo,  y 
ademas  era  forastero.  Ahora  uno ,  lue- 
go otro  se  empeñaron  en  embromar- 
le ,  ya  con  chanzas  pesadas ,  ya  con 
preguntas  intempestivas,  ya  con  ce- 
remonias bufonas ,  á  las  cuales  él  unas 
veces  mostraba  escandalizarse,  otras 
lo  tomaba  á  risa;  y  ya  sin  atender  á 
aquellas  voces  hablaba  de  otra  cosa 
muy  lejana:  ya  preguntaba,  ya  respon- 
día, y  siempre  fuera  de  propósito.  Por 
su  fortuna  entre  aquel  atolondramien- 
to le  habia  quedado  una  atención  co- 
mo por  instinto  á  callar  aquello  que 
mas  profundamente  debia  estar  gra- 
bado en  su  memoria,  es  decir,  el  nom- 
bre de  las  personas ,  y  asi  fue  que  en 
medio  de  tanto  hablar  no  pronunció 
siquiera  el  de  aquel  objeto,  que  ya  se 
ha  ganado  nuestro  aprecio,  y  que  si 
hubiese  sido  nombrado  por  aquellas  vi- 
nosas bocas,  se  hubiese  visto,  por  decir- 
lo asi,  profanado  entre  gente  semejante. 
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CAPITULO  XIV. 

Jlil  hosterero  viendo  que  aquel  jue- 
go sobre  ser  ya  demasiado  molesto  era 
largo,  se  había  aproximado  á  Lorenzo, 
y  rogando  con  atención  á  los  demás 
que  le  dejasen  en  paz,  le  cogia  por 
los  brazos,  y  procuraba  hacerle  en- 
tender, y  persuadirle  que  se  fuese  á 
la  cama;  pero  él  siempre  volvia  á  su 
tema  del  nombre,  del  apellido,  y  de 
los  hombres  de  bien.  Sin  embargo  las 
palabras  cama,  y  dormir,  repetidas  á 
su  oido,  le  causaron  alguna  impresión, 
y  le  dieron  á  conocer  la  necesidad  que 
tenia  de  aquello  que  significaban  di- 
chas palabras,  produciendo  un  mo- 
mento de  lucido  intervalo.  Aquel  ra- 
yo de  razón  que  le  volvió,  le  dio  á  en- 
tender la  que  le  faltaba,  y  fue  como 
el  último  palo  de  una  hoguera  que 
luce  para  hacer  ver  que  los  demás  ya 
no  existen.  Tomó  su  resolución:  se  a- 
poyó  en  la  mesa,  probó  una  ó  dos  ve- 
ces á  levantarse,  suspiró,  se  bambaleó, 
y  por  último  apoyado  en  la  mano  del 
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huéspeci  se  puso  en  pie,  conducién- 
dole, ó  por  mejor  decir,  arrastrándole 
fuera  de  la  pieza.  Lorenzo  al  rumor 
de  los  saludos  y  despedidas  que  le  ha- 
cian  los  de  dentro,  se  -volvió  de  pron- 
to ,  y  si  el  que  le  sostenia  no  hubiera 
andado  bien  listo  para  contenerle  por 
un  brazo,  su  caida  hubiera  sido  com- 
pleta :  por  fin  se  volvió  y  con  el  bra- 
zo que  le  quedaba  libre  anduvo  ha- 
ciendo garabatos  en  el  aire,  para  cor- 
responder á  aquellos  cumplimientos. 
A  la  cama  ,  á  la  cama,  dijo  el  hués- 
ped medio  arrastrándolo,  hízole  pasar 
la  puerta,  y  con  mayor  trabajo  le  su- 
bió por  una  escalera,  y  le  colocó  en 
el  cuarto  que  ya  estaba  dispuesto.  El 
viendo  la  cama  que  le  aguardaba  se 
alegró,  miró  cariñosamente  al  hués- 
ped con  sus  ojillos  que  ya  lucian  co- 
mo unos  faroles,  y  ya  se  amortigua- 
ban, procuró  mantenerse  en  equili- 
brio sobre  sus  piernas,  y  alargando  su 
mano  para  coger  la  derecha  del  hués- 
ped en  señal  de  amistad  y  gratitud  no 
pudo  conseguirlo;  sin  embargo  acer- 
tó á  decir:  j Hombre  honrado!  abo- 
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ra  veo  que  eres  hombre  de  bien  •.  esta 
es  una  buena  obra  :  dar  una  cama  á 
un  pobre  muchacho;  pero  aquella  ma- 
nía del  nombre  y  el  apellido  ,  esa  no 
era  propia  de  un  hombre  de  bien.  Por 
fortuna  yo  soy  algo  picarillo  por  mi 
parte. 

El  huésped  que  no  se  imaginaba  que 
este  pudiese  estar  tan  porfiado:  el  hués- 
ped que  por  una  larga  experiencia  sa- 
bia que  los  hombres  en  aquel  estado* 
se  hallan  muy  sujetos  á  mudar  de  opi- 
nion repentinamente,  quiso  aprove- 
charse de  aquel  lucido  intervalo  para 
hacer  otra  tentativa.  Querido  mio,  le 
dijo  con  la  voz  mas  cariñosa  que  pu- 
do, no  lo  hice  por  molestaros,  ni  por 
meterme  en  vuestros  negocios.  ¿  Qué 
queréis?  tenemos  una  ley,  y  somos 
obligados  á  cumplirla:  de  otro  modo 
seríamos  los  primeros  que  sufriéra- 
mos el  castigo.  Lo  mejor  es  contentar 
á  los  que  mandan,  y,...  vamos,  en  resu- 
midas cuentas,  ¿de  qué  se  trata?  jGran 
€osa!  de  decir  dos  palabras.  No  por 
ellos  de  ningún  modo,  sino  por  ha- 
cerme á  mí  un  favor,  vamos  aqui  en- 
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tre  nosotros,  á  solas  concluyamos  el 
negocio.  Decidme  vuestro  nombre,  y..., 
después  id  á  la  cama  con  el  corazón 
tranquilo. 

Ah,  bribón,  exclamó  Lorenzo:  ah, 
taimado.  Ahora  vuelves  á  marearme 
con  aquella  infamia  del  nombre,  ape- 
llido y  negocio.... 

Calla,  loquillo,  decia  el  huésped: 
calla  y  vete  á  la  cama  ;  pero  el  otro 

continuaba  con  voz  mas  fuerte Ya 

te  entiendo:  tú  eres  del  bando  de  ellos. 
Aguarda ,  aguarda  ,  yo  te  ajustaré  las 
cuentas....  y  dirigiendo  la  boca  á  la 
puerta  de  la  escalera ,  comenzaba  á 
gritar  con  todas  sus  fuerzas....  amigos, 
el  huésped  es  del:: . 

Si  lo  he  dicho  por  chanzearme,  gri- 
tó igualmente  el  huésped ,  procuran- 
do arrimarle  á  la  cama....  pues,  por 
chanzearme.?  ¿No  has  entendido  que  es 
una  chanza? 

i  Ah  por  chanza!  ahora  hablas  en 
razón.  Lo  has  dicho  por  reir....  sí:  ellas 
son  cosas  propiamente  de  risa....  y  di- 
ciendo esto  cayó  en  su  cama. 

Ea,  á  desnudarse  presto,  dijo  el 
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huésped,  y  al  consejo  añadió  el  auxi- 
lio que  era  bien  necesario.  Cuando 
llegó  á  quitarse  la  ropilla,  el  otro  la 
cogió:  puso  la  mano  sobre  los  bolsillos 
para  ver  si  alli  estaba  el  muerto.  Con 
efecto  le  encontró,  y  pensando  que  su 
marchante  á  la  mañana  tendria  un 
negocio  de  mayor  entidad  que  el  pa- 
gar su  gasto  ,  y  que  probablemente 
aquel  muerto  iria  á  unas  manos  de  las 
que  un  hosterero  no  podria  hacerle 
resucitar,  quiso  aventurar  otra  tenta- 
tiva y  le  dijo:  vos  sois  un  buen  mucha- 
cho, un  hombre  de  bien  :  ea,  pagad- 
me  ahora  nuestra  cuentecita  porque 
mañana  debo  salir  temprano  para  mis 
negocios.  —  Eso  es  justo,  respondió 
él...  pero  y  el  dinero....  j calla!  ¿dón- 
de se  habrá  ido?...  —  Aqui  está,  di- 
jo el  huésped,  y  poniendo  por  obra 
toda  su  práctica ,  toda  su  paciencia  y 
toda  su  destreza  llegó  á  ajustar  la  cuen- 
ta ,  y  recibir  el  importe.  —  Dado  el 
dinero,  le  dijo  Lorenzo.  Ea,  ayúda- 
me á  desnudarme  lo  que  falta,  pues 
bien  conozco  que  tengo  un  gran  sueño. 
El  huésped  le  ayudó  con  efecto,  y 
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ademaí?  le  cubrió  con  la  ropa ,  y  le  dio 
las  buenas  noches ,  cuando  ya  él  esta- 
ba roncando.  En  seguida  por  aquella 
especie  de  atracción ,  que  á  veces  nos 
obliga  á  detenernos  y  considerar  un 
objeto  de  pena,  ó  de  odio,  lo  mismo 
que  otro  de  amor,  y  que  puede  ser  no 
sea  mas  que  el  deseo  de  conocer  aque- 
llo que  obra  fuertemente  sobre  nues- 
tro ánimo  ;  el  huésped  se  detuvo  un 
momento  á  contemplar  aquel  joven, 
para  él  tan  fastidioso,  alzando  la  luz, 
arrimándosela ,  y  haciéndose  sombra 
con  la  mano,  en  aquella  actitud  en 
que  se  pinta  á  Psichis  cuando  procu- 
ra ver  furtivamente  la  forma  del  es- 
poso desconocido,  dijo  en  su  mente  al 
pobre  Lorenzo....  bestia  de  carga  ,  tú 
propio  te  has  buscado  tu  ruina.  Ma- 
ñana me  sabrás  decir  qué  contento  te 
hallas.  Locos ,  que  quieren  correr  el 
mundo  sin  saber  por  donde  sale  el  sol, 
para  embrollarse  á  sí  mismo  y  al  pró- 
gimo. 

Dicho,  ó  pensado  esto,  retiró  la  luz, 
salió  del  cuarto,  cerró  su  puerta  con 
llave,  y  en  el  descansillo  de  la  escale- 
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ra  llamó  á  su  muger,  la  impuso  en 
lo  que  debía  hacer,  que  era  dejar  bien 
cuidados  sus  hijos  ,  y  bajar  á  la  coci- 
na para  hacer  en  ella  sus  veces.  Ten- 
go precisión  de  salir  de  casa ,  la  dijo, 
por  un  diablo  de  un  forastero  que  por 
mi  desgracia....  y  la  contó  en  compen- 
dio lo  sucedido  ;  y  después  añadió, 
alerta  con  cien  ojos;  y  prudencia  en 
este  día  crítico.  Ahí  quedan  unos  hom- 
bres, que  asi  por  lo  que  han  bebido, 
como  porque  de  su  natural  son  largos 
de  lengua  ,  dicen....  bastarsi  algún  te- 
merario....   Oh  ,  no  soy  yo  una  ni- 
ña ,  y  conozco  bien  lo  que  va  hecho. 
Hasta  ahora  me  parece  que....—-  Bue- 
no, bueno Y  en  tocando  á  aque- 
llos puntos  del  Vicario  de  provisiones, 
y  el  Gobernador  y  Ferrer,  y  los  decu- 
riones, y  los  caballeros,  aparentar  que 
no  se  entiende  lo  que  hablan,  porque 
de  contradecirlos  te  podrá  venir  un 
daño  de  presente,  y  si  les  das  la  razón 
te  puede  venir  en  adelante ,  y  aun  tú 
misma  conoces  que  en  estas  ocasiones 
aquellos  que  hablan  mas....  basta:  en 
oyendo  semejantes  cosas  se  vuelve  la 
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cabeza  y  se  dice  allá  voy ,  como  sí  te 
llamaran  de  otro  lado.  En  fin  yo  haré 
por  volver  lo  mas  pronto  que  pueda. 
Dioho  esto  bajó  con  ella  á  la  coci- 
na ,  dio  una  ojeada  alrededor  por  ver 
si   había  novedad ,  sacó  su  capa  y  su 
sombrero,  recopiló  en  una  mirada  á 
8U  muger  las  instrucciones  que  la  ha- 
bia  dado,  y  salió.  Al  hacer  todas  es- 
tas  operaciones  habia  allá  en  su  in- 
terior atado   el   hilo  al  apostrofe  co-, 
menzado  junto  á  la  cama  de  Loren* 
zo,  y  le  prosiguió  en  la  calle  dicién- 
dose á  sí  propio:  «Testarudo  aldeano 
(  esto  aunque  Lorenzo  habia  callado  su 
nombre,  se  conocía  en  sus  palabras,  su 
pronunciación,  y  su  irage)  j testaru- 
do!" En  un  dia  como  este,  yo  á  fuer- 
za de  política  y  de  juicio  habia  salido 
limpio  de  polvo  y  de  paja,  y  al  fin  tu 
debias  venir  á  romper  los  huevos  en 
la  cesta.  ¡Faltaban  ho.«terías  en  Milán, 
y  no  que  has  venido  expresamente  á 
perderte  á  la  mia!  Aun  si  hubieras 
venido  solo,  yo  hubiera  hecho  la  vis- 
ta gorda  por  esta  noche,  y  mañana  te 
hubiera  hecho  saber  lo  que  conviene; 
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pero  no  señor,  vino  acompañado ,  y 
nada  menos  que  de  uno  de  justicia. 

A  cada  paso  encontraba  en  la  calle 
cuadrillas  de  gente  que  iban  susurran- 
do como  descontentos,  y  en  este  pun- 
to de  su  soliloquio  vio  venir  auna  pa- 
trulla, y  arrimándose  á  la  pared,  la 
miró  de  rabo  de  ojo,  y  dijo:  ahí  van 
los  que  corrigen  á  los  locos,  i  Y  tú,  pt  - 
dazo  de  asno ,  por  haber  visto  alguna 
gente  amotinada  y  loqueando  ,  te  se 
puso  en  la  cabeza  que  el  mundo  se  iba  á 
volver  patas  arriba!  ¿Y  sobre  qué  funda- 
mento te  has  arruinado,  y  querias  tam- 
bién arruinarme,  lo  que  no  es  justo? 
Yo  hacia  lo  posible  por  salvarte,  y  tú, 
bestia ,  en  cambio  por  poco  no  me  po- 
nes en  revolución  la  hostería  Ahora  tú 
verás  como  te  desenredas,  que  yo  por 
mi  parte  no  me  descuidaré  en  salir  del 
paso.  Gomo  si  yo  quisiese  saber  tu  nom- 
bre por  curiosidad.  ¡  Qué  me  importa 
que  te  llames  Mateo  ó  Bartolomé!  Va- 
liente gusto  tengo  yo  en  coger  la  plu- 
ma en  la  mano.  Prosiguió  asi  hablan- 
do con  Lorenzo  que  no  podía  oirle,  y 
al  concluir  su  soliloquio  se  halló  en  la 
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escalera  del  señor  Capitan  de  justicia. 
Allí  como  en  todas  las  demás  secre- 
tarías se  estaba  trabajando  con  ardor. 
En  todas  partes  se  atendía  á  dar  las 
órdenes  que  parecían  convenientes, 
para  prevenir  los  sucesos  del  dia  si- 
guiente, para  quitar  los  pretestos  á 
los  amigos  de  novedades,  y  asegurar 
la  fuerza  en  las  manos  que  debian  te- 
nerla. Se  reforzó  la  tropa  que  guar- 
daba la  casa  del  Vicario:  las  entradas 
de  las  calles  de  travesía  fueron  atrin- 
cheradas con  carros;  se  mandó  á  to- 
dos los  horneros  que  trabajasen  toda 
la  noche:  se  expidieron  órdenes  á  los 
paises  circunvecinos  para  que  man- 
dasen trigo  á  la  ciudad  ;  y  se  comisio- 
naron personas  distinguidas  para  que 
desde  muy  temprano  se  hallasen  en 
las  tahonas,  velasen  sobre  la  distri- 
bución del  pan,  y  contuviesen  los  in- 
quietos con  su  presencia,  su  autori- 
dad y  buenas  palabras.  Mas  para  dar, 
como  dice  el  refrán,  un  golpe  en  el 
aro  y  otro  en  la  bota ,  y  hacer  mas 
eficaces  los  halagos  con  un  poco  de 
terror,  se  buscó  el  modo  de  echar  la 
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mano  á  algunos  de  los  secliclosos,  y 
esto  era  lo  que  principalmente  per  te- 
necia  al  Capitan  de  justicia,  el  cual 
ya  puede  suponerse  cuan  mal  estaria 
con  el  alboroto  y  los  alborotadores. 
Todos  sus  agentes  y  ministros  estaban 
en  campaña  desde  el  principio  del 
tumulto,  y  aquel  fingido  Ambrosio  Fu- 
sella  era  como  ya  ba  dicho  el  hosterero, 
un  alguacil  disfrazado,  enviado  de  in- 
tento^para  ver  si  podia  coger  á  alguno 
en  el  hecho ,  y  prenderle ,  ó  tener  sa- 
bida su  morada  para  echarle  mano 
durante  la  quietud  de  la  noche ,  ú  al 
otro  dia.  Este  habiendo  oido  cuatro 
palabras  del  sermón  de  Lorenzo,  se 
le  puso  al  lado,  graduándole  ya  como 
un  reo,  muy  buen  hombre,  y  propio 
para  el  caso,  y  viendo  que  era  nuevo 
en  la  ciudad  había  intentado  un  gol- 
pe maestro,  como  era  conducirle  á  la 
cárcel  en  caliente,  como  á  la  posada 
mas  segura  de  todas.  Frustrósele  esta 
idea  como  hemos  visto;  pero  ya  lle- 
vaba la  noticia  del  nombre,  apellido 
y  patria,  con  otras  mil  noticias  con- 
geturales,  de  modo  que  al  llegar  el 
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hosterero  á  hablar  de  Lorenzo  lo  que 
potlia,  ya  los  otros  sabían  mucho  mas 
que  lo  que  dijo.  Entró  pues  en  la  ofi- 
cina, hizo  su  exposición  de  como  ha- 
bia  ido  á  su  casa  un  forastero  que  se 
habia  negado  á  dar  su  nombre Ha- 
béis cumplido  vuestra  obligación ,  di- 
jo un  escribano  criminal,  viniendo  á 
dar  el  aviso,  pero  ya  lo  sabíamos.  — 
Gran  misterio,  dijo  el  otro  para  sí: 
¿quién  tendrá  tanta  habilidad? — Y 
aun  sabíamos,  añadió  el  escribano,  su 
respetable  nombre. — Que  diablos, 
contestó  el  otro  para  sí,  ¡el  nombre 
también!  ¿cómo  se  habrán  compuesto 
para  saberlo?  —  Y  vos,  prosiguió  el 
otro  con  mucha  seriedad:  Vos  no  de- 
cís todo  lo  que  sabéis.  —  ¿Y  qué  pue- 
do yo  decir  mas?  —  Ah,  ah:  sabemos 
muy  bien  que  ese  hombre  llevó  á 
vuestra  hostería  una  porción  de  pan 
robado ,  arrebatado  por  fuerza ,  ad- 
quirido  por  hurto  y  por  sedición 

G)n  que  viene  uno  á  mi  casa  con  «n 
pan  en  el  bolsillo:  ¿cómo  sé  yo  dón- 
de ni  de  que  manera  le  ha  adquirido? 
Porque  hablando  como  si  me  hallara 
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en  el  artículo  de  la  muerte ,  yo  no  lef 
he  visto  sino  un  pan Eso  es,  siem- 
pre disculpar,  siempre  defender.  Si 
fuéramos  á  creeros ,  todos  serían  ino- 
centes. ¿Cómo  podéis  probar  que 
aquel  pan  fuese  bien  adquirido?  —  ¿Y 
qué  tengo  yo  que  probar?  Yo  no  en- 
tro ni  salgo:  soy  un  hosterero Pe- 
ro no  podéis  negar  que  vuestro  hom- 
bre tuvo  la  temeridad  de  proferir  pa- 
labras injuriosas  contra  los  bandos. 
—  Pero  hágame  V.  S.  el  favor  de  con- 
siderar, ¿cómo  puede  llamarse  mi  iiom- 
bre  ese  á  quien  no  he  visto  en  mi  vi- 
da hasta  esta  noche?  El  diablo  es 
(  Dios  me  perdone  )  quien  le  llevó  á 
mi  casa,  y  si  le  conociese  yo,  bien 
puede  figurarse  V.  S.  que  no  hubiera 
tenido  necesidad  de  preguntarle  sa 
nombre.  —  Pero  en  vuestra  hostería, 
y  delante  de  vos  se  han  proferido  ex- 
presiones incendiarias,  palabras  escan- 
dalosas, proposiciones  sediciosas,  gri- 
tos, murmuraciones  contra  los  ban- 
dos—  Cómo  quiere  V.  S.  que  yo  pres- 
te oidos  á  lo  que  pueden  decir  los 
muchos  que  alli  se  juntan ,  y  que  ha- 
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blan  todos  á  un  tiempo.  Yo  debo 
atender  á  mis  intereses,  porque  soy 
un  pobre.  Ademas,  bien  sabe  V.  S.  que 
quien  es  largo  de  lengua  suele  serlo 
también  de  manos,  y  especialmente 
cuando  se  ven  muchos  juntos.  —  Sí,  sí, 
dejadlos  charlar.  Mañana,  mañana  lo 
verán.  ¿Qué  creéis  vos?  —  Yo,  señor, 

no  creo  nada ¿Creéis  que  esto  ha  de 

durar  siempre?  —  Bobadas Ya  ve- 
réis, ya  veréis.  —  Eso'es  claro.  — ¿Te- 
neis  mucha  gente  en  casa?  —  Muchísi- 
ma—  ¿Y  qué  hace  vuestro  parro- 
quiano? ¿Continúa gritando,  alarman- 
do la  gente,  y  preparándola  para  la 
sedición?  —  El  forastero,  quiere  decir 

V.  S....  "ese  ha  ido  á  dormir ¿Con 

que  tenéis  mucha  gente?..  —  Basta:  an- 
dad, y  no  le  dejéis  que  se  marche. 
—  Está  buena  (  dijo  entre  sí  el  hoste- 
rero) con  que  ahora  tengo  que  hacer 
el  papel  de  alguacil.  — Volved  á  vues- 
tra casa,  continuó  el  escribano,  y  te- 
ned juicio —  Yo  siempre  le  he  tenido. 
Bien  puede  decir  V.  S.  si  yo  he  dado 
algo  que  hacer  á  la  justicia.  —  Bueno, 
bueno.  Y  no  creáis  que  la  justicia  ha 
TOMO  I.  21 
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perdido  su  fuerza.  —  Yo  por  mí  no 
creo  nada.  Solo  atiendo  á  mi  oficio. 
—  La  canción  acostumbrada.  ¿No  te- 
neis  otra  cosa  que  decir  ?  —  ¿Y  qué 
quiere  V.  S.  que  le  diga  mas?  La  ver- 
dad es  una  sola.  —  Basta.  Por  ahora 
conservemos  lo  que  habéis  declarado: 
se  verá  después  el  caso ,  é  informareis 
á  la  justicia  de  todo  lo  que  se  os  pre- 
gunte. —  Y  qué  cosa  puedo  yo  infor- 
mar. Nada  sé,  y  apenas  tengo  cabeza 
para  atender  á  mis  negocios.  —  Mar- 
chad ,  y  no  dejarle  salir Espero  que 

el  ilustrísimo  Capitan  de  justicia  sabrá 
que  he  venido  al  instante  á  cumplir 
como  debo.  Beso  á  V.  S.  la  mano. 

Al  salir  el  alba  estaba  Lorenzo  ron- 
cando, y  con  sueño  para  muchas  ho- 
ras ,  cuando  le  hicieron  volver  en  sí 
dos  fuertes  sacudidas  que  experimen- 
tó en  sus  brazos ,  y  una  voz  que  desde 
los  pies  de  la  cama  le  gritaba  :  Lo- 
renzo Tramaglino.  Dispertó  él;  estiró 
los  brazos, y  vio  deplantado  á  los  pies 
de  su  cama  un  hombre  vestido  de  ne- 
gro, y  otros  dos  armados,  uno  á  la  de- 
recha y  otro  á  la  izquierda.  El  entre 
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la  sorpresa,  y  el  no  estar  bien  dispicr- 
to,  pues  aun  le  duraba  el  aturdimien- 
to del  vino ,  se  quedó  por  un  momen- 
to como  encantado;  creía  que  soñaba, 
y  como  no  era  cosa  de  su  gusto ,  se 
movia  á  todos  lados  como  para  librar- 
se de  lo  que  veia.  —  ¿Habéis  oido, 
Lorenzo  Tramaglino?  dijo  el  hombre 
de  la  capa  negra,  que  era  el  mismo 
escribano  de  la  noche  anterior ,  y  con- 
tinuó: pronto  arriba,  levantaos  y  ve- 
nid conmigo.  —  ¡Tramaglino!  dijo 
Lorenzo,  ¡Tramaglino!  ¿qué  quiere 
decir  esto?  ¿Qué  exigís  de  mí?  Quién 
os  ha  dicho  mi  nombre Menos  char- 
latanerías ,  y  pronto  arriba ,  dijo  uno 
de  los  ministros,  cogiéndole  de  nue- 
vo por  el  brazo Ea:  ¿qué  modo  es 

ese?  gritó  Lorenzo  retirando  el  brazo.... 
Huésped ,  huésped.  —  ¿Le Ilevamosen 
camisa?  preguntó  el  ministro  al  escri» 
baño.  —  Ya  lo  escucháis  ,  dijo  este  á 
Lorenzo,  y  asi  habrá  de  hacerse  como 
no  os  levantéis  pronto  y  vengáis  con 
nosotros.  —  ¿Y  por  qué  motivo  ?  pre- 
guntó Lorenzo.  —  Ya  le  sabréis  de  Ik)- 
ca  del  señor  Capitan  de  justicia.  ¿Yo? 

# 
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Yo  soy  un  hombre  de  bien ,  no  be 
hecho  mal  á  nadie,  y  me  admiro.... 
—  Mejor  para  vos  :  asi  en  dos  palabras 
quedareis  despachado  ,  y  podréis  ir  á 
vuestros  negocios.  —  Déjenme  ir  des- 
de ahora,  yo  no  tengo  nada  que  ver 
con  la  justicia.  —  Acabemos ,  dijo  un 
ministro.  —  ¿Le  llevamos  asi  como 
está?  dijo  el  oíro.  —  jLorenzo  Trama- 
glino !  dijo  el  escribano.  —  Cómo  sabe 
mi  nombre  V.  S.  —  Haced  vuestro  de- 
ber, dijo  el  escribano  á  los  ministros, 
los  cuales  á  un  tiempo  le  echaron  la 
mano  para  sacarle  de  la  cama.  —  Po- 
co á  poco.  No  toquéis  á  un  hombre 
honrado  que...  aun  sé  vestirme.  —  Pues 
vestios  pronto,  di  jo  el  escribano.  —  Allá 
voy,  dijo  él,  y  andaba  efectivamente 
recogiendo  aqui  y  alli  la  ropa  espar- 
cida sobre  h  cama ,  como  los  restos  de 
un  naufragio  en  la  playa  ,  y  comen- 
zando á  vestirse  aun  prosegnia  dicien- 
do: ♦>pero  no  quiero  ir  al  Capitan  de 
justicia:  nada  tengo  que  hacer  con  él. 
Pne^to  que  me  quieren  hacer  esta  afren- 
ta inju«!rampnte,  quiero  ser  conduci- 
do á  la  presencia  de  Ferrer,  le  conoz- 
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co ,  sé  que  es  hombre  de  bien  ;  y  me 
debe  obligaciones.  —  Bien  está,  hijo 
mio:  os  llevaremos  á  casa  de  Ferrer, 
contestó  el  escribano,  quien  en  cual- 
quier otro  tiempo  se  hubiera  reido  de 
una  proposición  semejante;  pero  aque- 
lla no  era  ocasión  de  reir.  Ya  al  \enir 
habia  observado  en  las  calles  un  cier- 
to movimiento  que  no  se  podia  bien 
definir ,  si  eran  rezagos  de  la  subleva- 
ción anterior  aun  no  acabada ,  ó  prin- 
cipios de  una  nueva ,  y  entonces  sia 
'hacer  caso,  ó  al  menos  aparentando 
no  hacerle ,  aplicaba  el  oido ,  y  le  pa- 
recía que  se  aumentaba  el  bullicio:  de- 
seaba cerciorarse,  pero  hubiera  queri- 
do antes  conducir  á  Lorenzo  de  bien 
á  bien  ;  pues  si  le  declaraba  abierta- 
mente la  guerra ,  no  podia  estar  cier- 
to de  que  en  saliendo  á  la  calle  no  se 
hallasen  tres  contra  uno.  Asi  con  mi- 
radas indicaba  á  los  ministros  que  tu- 
viesen paciencia  y  no  exasperasen  á 
aquel  joven,  mientras  que  por  su  par- 
te procuraba  sosegarle  con  buenas 
palabras.  Lorenzo  mientras  se  vestía 
despacito,  recapitulando  en  su  embro- 
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Hada  memoria  los  sucesos  del  dia  an- 
terior ,  conocía  muy  bien  que  aque- 
llo de  los  bandos ,  y  del  nombre  y  del 
apellido  debía  ser  la  causa  de  lo  que 
le  pasaba;  ¿  pero  cómo  diablos  se  había 
sabido  su  nombre?  ¿y  qué  cosas  habrían 
pasado  aquella  noche ,  para  que  la  jus- 
ticia con  tanta  seguridad  viniese  á 
echar  mano  á  uno  de  aquellos  hombres 
de  bien  que  el  dia  anterior  tenían  tan- 
to voto  en  el  capítulo,  y  que  no  de- 
bían estar  todos  retirados,  pues  se  oia 
un  alboroto  en  la  calle ,  y  cada  vez  se 
aumentaba?  Por  todo  lo  cual,  asi  para 
aclarar  sus  conjeturas  ,  que  confirmó 
viendo  al  escribano  que  en  vano  que- 
ría ocultar  su  miedo,  como  por  des- 
cubrir terreno ,  ganar  tiempo  y  aun 
intentar  un  golpe  de  mano  dijo  :  co- 
nozco bien  cual  es  la  causa  de  todo 
esto:  sin  duda  es  el  nombre  y  el  ape- 
llido. Ayer  verdaderamente  estaba  un 
poco  atolondrado.  Estos  hostereros  sue- 
len tener  ciertos  vinos  traidores,  y  ya 
se  sabe  que  cuando  el  vino  ha  pasado, 
por  el  canal  de  la  palabra ,  él  también 
quiere  decir  la  suya.  Pero  si  no  se  tra- 
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ta  de  otra  cosa ,  ahora  estoy  pronto  á 
darle  satisfacción  de  todo  punto.  Ade- 
mas ya  sabéis  mi  nombre.  ¿  Quién  dia- 
blos os  le  ha  dicho? 

Bravo,  hijo  mio,  bravo,  contes- 
tó el  escribano  muy  placentero  :  veo 
que  tenéis  juicio,  y  creédmelo  pues 
soy  del  arte,  sois  mas  avisado  que 
otros.  Es  el  mejor  medio  para  salir 
pronto  y  bien  del  negocio:  con  seme- 
jantes disposicicuies  en  dos  palabras 
quedáis  despachado  y  puesto  en  liber- 
tad. Pero  yo,  hijo  mio,  ya  lo  veis, 
tengo  las  manos  atadas  :  no  puedo  de- 
jaros aqui  como  quisiera.  Ea,  daos  pri- 
sa, y  venid  de  bien  á  bien;  que  luego 
que  sepamos  quien  sois....  ademas  yo 
diré....  dejadme  hacer....  basta  :  abre- 
viemos, hijo  mio.  ¡Ah,  no  podéis!  ya 
entiendo,  contestó  Lorenzo,  y  seguia 
vistiéndose,  evitando  con  cierto  aire 
de  disgusto  las  embestidas  que  hacian 
los  ministros  para  ayudarle  con  su  ma- 
no. —  ¿Pasaremos  por  la  plaza  del 
Domo?  preguntó  después  al  escriba- 
no. —  Por  donde  gustéis  :  por  el  ca- 
mino mas  corto  á  fín  de  dejaros  mas 
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presto  en  libertad,  dijo  él  recogiendo 
en  su  corazón  la  pena  de  dejar  per- 
der aquella  pregunta  misteriosa,  que 
podia  servir  de  tema  á  cien  pregun- 
tas. —  ¡Cuando  uno  nace  desgracia- 
do!... (pensaba  entre  sí)  aqui  se  me 
viene  á  las  manos  uno  que  se  está  vien- 
do que  no  quiere  sino  cantar,  y  con 
un  poco  de  sosiego  que  se  tuviese,  asi: 
extra  formam ,  académicamente,  co- 
mo por  via  de  conversación  familiar 
se  le  baria  confesar  sin  tormento  lo 
que  uno  quisiere....  Hombre  es  que  se 
le  podia  conducir  á  la  cárcel  ya  bien 
examinado ,  sin  que  él  lo  conociese,  y 
un  hombre  de  esta  naturaleza  se  me 
ba  presentado  en  un  momento  tan  crí- 
tico..,. Ay:  aun  no  ba  escampado.... 
(continuó  diciendo,  aplicando  el  oí- 
do )  no  bay  remedio  :  en  peligro  esta- 
mos de  tener  un  dia  peor  que  el  pa- 
sado. Lo  que  le  bizo  pensar  asi  fue  un 
rumor  extraordinario  que  se  oyó  en 
la  calle,  y  no  pudiendo  contenerse 
abrió  las  cortinas  para  dar  un  vista- 
zo, y  observó  que  era  un  grupo  de 
paisanos,  que  mandados  separar  por 
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una  patrulla,  habían  respondido  pri- 
mero con  malas  palabras,  y  después 
se  habian  dividido  con  muestras  de 
enojo;  pero  lo  que  le  pareció  una  se- 
ñal mortal  fue  el  ver  la  mucha  urba- 
nidad con  que  procedían  los  solda- 
dos. Juntó  las  cortinas,  y  estuvo  un 
poco  reflexionando  sobre  si  debía  con- 
cluir la  empresa,  ó  dejar  á  Lorenzo 
á  cargo  de  los  ministros  é  ir  en  per- 
sona él  mismo  á  dar  parte  al  Capitan 
de  justicia.  Pero  pensó  de  pronto,  se  me 
dirá  que  soy  un  para-poco,  un  cobar- 
de, y  que  debía  cumplir  la  orden.  Ya  es- 
tamos en  el  baile,  y  es  preciso  bailar.... 
Maldita  sea  esta  prisión  y  mi  oficio. 

Ya  Lorenzo  estaba  vestido  y  en  pie; 
los  dos  satélites  á  sus  lados,  y  el  escri- 
bano encargándoles  por  señas  que  no 
le  causasen  demasiada  molestia:  le  di- 
jo á  él.  Ea,  pronto;  y  venios  con  no¿ 
sotros  como  amigos.  Lorenzo  oía,  veia 
y  pensaba.  No  le  faltaba  mas  que  po- 
nerse la  casaquilla  que  tenia  en  una 
mano^  ínterin  con  la  otra  andaba  re- 
conociendo los  bolsillos.  Ola,  señor 
mio,  dijo  mirando  al  escribano  con 
cierto  aire  significativo:  aquí  tenia  yo 
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una  carta  y  diez  sueldos.  Todp  se  os 
entregará  puntualmente  cumplidas 
que  sean  ciertas  formalidades,  contes- 
tó el  escribano.  Vamos,  vamos  pron- 
to. Eso  no,  dijo  Lorenzo  meneando  la 
cabeza  :  eso  no  va  conmigo.  Yo  quie- 
Tolo  que  es  mio.  Daré  cuenta  de  mis 
acciones,  pero  quiero  lo  que  es  mio. 
Quiero  mostrar  que  me  fio  de  vos,  to- 
mad, y  vamos,  dijo  el  escribano  sa- 
cando de  su  bolsillo  y  entregando  á 
Lorenzo  con  un  suspiro  las  cosas  con- 
fiscadas. Este  reponiéndolas  en  su  lu- 
gar ,  hablaba  entre  dientes  diciendo: 
al  fin ,  á  fuerza  de  tratar  con  ladro- 
nes, se  les  ha  pegado  algo  del  oficio. 
Lo6  ministros  no  podian  contenerse, 
y  el  escribano  continuaba  sosegándo- 
los por  señas,  y  diciendoentre  sí:  calla, 
que  si  tú  llegas  á  pisar  aquella  jaula,  la 
{jagarás,  y  con  usura,  sí,  la  pagarás. 
Mientras  Lorenzo  se  vestía  la  casa- 
quilla, y  se  ponia  el  sombrero,  el  es- 
cribano hizo  señas  á  un  alguacil  de 
que  fuese  delante  por  la  escalgja.  Lo- 
renzo le  siguió,  y  detrás  el  escribano 
con  el  otro.  Llegados  á  la  cocina  pre- 
guntó Lorenzo:  ¿y  dónde  se  ha  metido 
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aquel  bendito  huésped?  El  escribano 
hizo  otra  seña  á  los  ministros ,  que  al 
punto  cogieron  cada  uno  una  mano 
de  Lorenzo,  y  de  pronto  le  ataron  las 
muñecas  colocándole  en  regla  la  mu- 
letilla. Luego  que  él  lo  advirtió  dijo: 
qué  traición  es  esta:  ¡á  un  hombre 
honrado!  pero  el  escribano  que  para 
cada  accidente  triste  habla  prevenido 
algunas  palabras  suaves  le  sosegó  di- 
ciendo: tened  paciencia:  hacen  su  obli* 
gacion.  ¿Qué  queréis?  todas  estas  son 
formalidades,  y  ni  aun  nosotros  po- 
demos tratar  la  gente  según  quisiéra- 
mos... Si  no  hiciésemos  al  pie  de  la  le- 
tra lo  mandado  estaríamos  frescos:  nos 
hallaríamos  peor  que  vos....  tened  pa- 
ciencia. 

Mientras  él  hablaba,  los  dos  minis- 
tros dieron  una  vuelta  á  la  muletilla; 
y  Lorenzo  resintiéndose  como  un  ca- 
ballo brioso  que  siente  el  freno,  ex- 
clamó: ¡paciencia!  Buen  muchacho,  ex- 
clamó el  escribano.  ¿Qué  queréis?  es- 
ta es  uria  cosa  molesta ,  bien  lo  conoz- 
co; pero  portiíidose  bien  en  un  mo- 
mento quedáis  fuera  de  todo.  Y  ya 
que  os  veo  con  tan  buenas  disposicio- 
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nes ,  y  yo  me  siento  inclinado  á  favo- 
receros ,  os  quiero  dar  un  consejo  por 
vuestro  bien.  Greedme  á  mí  que  soy 
práctico  en  estas  cosas,  seguid  vuestro 
camino  sin  mirar  atrás  ni  á  los  lados, 
por  manera  que  no  llaméis  la  aten- 
ción de  nadie,  ni  se  conozca  lo  que 
es;  y  asi  conservareis  vuestra  reputa- 
ción. De  aqui  á  una  hora  ya  estaréis 
en  libertad.  Hay  tanto  que  hacer  que 
los  mismos  jueces  se  darán  prisa  á  des- 
pacharos; ademas  de  que  yo  hablaré.... 
luego  os  vais  á  vuestros  negocios ,  y 
ninguno  sabrá  que  habéis  estado  en 
manos  de  la  justicia.  Y  vosotros,  aña- 
dió mirando  con  severidad  á  los  minis- 
tros, cuidado  con  no  hacerle  daño, 
porque  yo  le  protejo.  Es  preciso  que 
cumpláis  vuestra  obligación;  pero 
atended  á  que  es  un  hombre  de  bien, 
un  joven  muy  atento,  que  dentro  de 
poco  se  verá  en  libertad ,  y  que  tiene 
que  mirar  por  su  honor.  Que  no  se 
conozca  nada  :  id  como  tres  amigos 
que  van  de  paseo.  Y  con  tono  impe- 
rativo, y  un  ceño  amenazador,  con- 
cluyó: ¿me  habéis  entendido?  Vol- 
viéndose después  á  Lorenzo  con  una 
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sonrisa  cariñosa,  como  si  quisiese  de- 
cirle :  nosotros  sí  que  somos  amigos, 
le  repitió.  «Juicio,  no  miréis  á  nin- 
guna parte ,  seguid  mi  consejo ,  y  fiaos 
de  quien  os  quiere  bien.  Marchemos: 
y  á  esta  voz  salieron  de  la  hostería." 
A  pesar  de  tan  bellas  palabras,  Lo- 
renzo no  creia  ni  que  el  escribano  le 
quisiese  á  él  masque  á  los  ministro?,  ni 
que  se  interesase  con  tanto  calor  en  su 
reputación ,  ni  que  tuviese  intención 
de  favorecerle ,  y  lo  que  entendió  per- 
fectamente fue,  que  aquel  su  nuevo 
amigo  temiendo  que  se  le  presentase 
en  la  calle  alguna  ocasión  favorable 
para  lograr  salir  de  sus  manos,  le  po- 
nía delante  aquellos  especiosos  moti- 
vos á  fin  de  disuadirle  de  lo  que  po- 
dia  intentar.  De  este  modo  todas  aque- 
llas exhortaciones  solo  sirvieron  para 
mejor  persuadir  á  Lorenzo  lo  que  ya 
se  habia  propuesto,  que  era  hacer  to- 
do lo  contrario. 

Luego  que  salieron  á  la  calle  co- 
menzó Lorenzo  á  mirar  á  todas  partes, 
hecho  todo  él  oidos  y  orejas:  no  se  no- 
taba á  la  verdad  concurso  extraordi- 
nario; y  aunque  en  el  rostro  de  algu- 
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nos  transeúntes  se  podía  notar  un  no 
sé  que  de  sedicioso,  sin  embargo  cada 
uno  iba  por  su  camino,  y  no  puede 
decirse  que  habia  sedición  verdadera. 
Juicio,  juicio,  le  decia  el  escribano  por 
la  espalda:  el  honor,  el  honor,  hijo 
mio  ;  pero  jcuando  Lorenzo  hubo  no- 
tado tres  que  venian  muy  sofocados, 
y  oyó  hablar  de  una  tahona ,  de  hari- 
na escondida  y  de  justicia,  comenzó  á 
hacer  señas  con  el  rostro  hacia  ellos, 
y  á  toser  de  aquel  modo  que  todo  quie- 
re significar  menos  un  resfriado.  Ellos 
miraron  con  mayor  atención  la  com- 
parsa, y  se  pararon:  con  ellos  se  pa- 
raron otros  que  venian,  y  aun  otros 
que  habian  pasado  retrocedieron  é  hi- 
cieron rueda Mirad  por  vos  mismo: 

juicio,  hijo  mio  :  es  peor  para  vos  :  no 
lo  echéis  á  perder:  el  honor,  la  re- 
putación ;  pero  cuanto  mas  predicaba 
asi  el  escribano,  peor  lo  hacia  el  otro, 
y  los  ministros  después  de  haberse 
consultado  con  una  mirada,  pensan- 
do acertar  (  ya  se  ve  que  todos  esta- 
mos sujetos  á  equivocaciones)  dieron 
un  apretón  á  las  muletillas. 

Ay,  ay,  ay,  grita  el  atormentado  :  al 
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grito  se  reúne  la  gente  alrededor,  cor- 
ren otros  de  varios  puntos  de  la  calle, 
y  escribanos  y  alguaciles  se  encuen- 
tran metidos  en  medio.  Aquel  decia  á 
los  que  estaban  mas  cerca  :  es  un  pi- 
caro ,  un  ladrón  cogido  en  el  hecho: 
ea  ,  apartarse,  y  dejar  á  la  justicia  que 
haga  sus  funciones.  Lorenzo  \ista  la 
ocasión,  y  observando  que  los  minis- 
tros estaban  blancos  como  un  papel, 
dijo  entre  sí ,  perdido  soy,  si  ahora  no 
me  ayudo;  y  gritando  cuanto  pudo  di- 
jo :  Amigos  mios,  me  llevan  porque  he 
gritado  pan  y  justicia,  no  he  hecho  otra 
cosa,  soy  hombre  de  bien  :  ayudadme; 
no  me  abandonéis ,  amigos  mios. 

En  respuesta  se  oyen  gritos  de  fa- 
vor ^x>r  todas  partes  :  los  ministros 
mandan  al  principio,  luego  suplican 
á  los  mas  inmediatos  que  se  aparten  y 
les  den  paso  ;  pero  la  turba  se  apiña 
mas  y  mas  en  vez  de  retirarse.  Ellos 
visto  el  mal  aspecto  que  aquello  pre- 
sentaba, sueltan  las  muletillas,  y  no 
cuidan  sino  de  escabullirse  entre  la 
gente  para  salir  sin  ser  vistos.  El  es- 
cribano deseaba  con  todo  su  corazón 
hacer  lo  mismo  ;  pero  su  posición  era 
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mas  crítica ,  á  causa  de  su  capa  negra. 
El  pobre  hombre  pálido  como  la  ce- 
ra ,  y  oprimido  el  corazón ,  se  encogia 
cuanto  le  era  posible,  y  andaba  casi 
agachado  para  ver  si  podia  introdu- 
cirse entre  los  espectadores,  pero  no 
levantaba  vez  alguna  la  vista  sin  que 
hallase  muchos  ojos  que  le  estaban  ob- 
servando. Estudiaba  todos  los  modos 
imaginables  de  parecer  un  cualquie- 
ra ,  que  pasando  casualmente  por  la 
calle  se  habia  hallado  metido  en  el 
corro,  y  encontrándose  cara  á  cara  con 
uno  que  le  miraba  con  peor  gesto  que 
los  otros,  compuso  el  suyo  aparentan- 
do sonrisa  ,  y  haciendo  la  desecha, 
preguntó:  ¿qué  viene  á  ser  esto? — Una 
picardia, contestó  el  otro.  Picardía,  pi- 
cardía, .resonó  alrededor:  á  los  gri- 
tos se  añadieron  los  apretones ,  y  en 
breve  el  escribano,  parte  con  sus  pro- 
pias piernas,  parte  con  la  ayuda  de 
otros  consiguió  lo  que  mas  quería,  que 
era  verse  fuera  de  aquel  corro. 

FIN    BEL  TOMO   PKIMERO. 
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Se  halla  en  la  librería  de  Cuesta  ,  /rente  á  las 
Covachuelas, 


CAPITULO   XV. 


Jliscapa,  huye,  pobre  joven...  mira,  aHi 
hay  un  convento....  allá  una  igh^sia, 
por  aqui...  por  allá...  todos  en  fin  acon- 
sejan á  Lorenzo,  que  en  cuanto  á  es- 
capar no  tienia  necesidad  de  qué  sé  lo 
aconsejasen.  Desde  el  punto  en  que  se  le 
había  presentado  una  esperanza  de  huir 
de  aquellas  uñas,  había  comenzado  á  ha- 
cer sus  cuentas,  y  tenia  resuelto,  si  lo- 
graba su  libertad ,  escapar  siri  parar- 
se hasta  que  estuviese  fuera  nósolo  de 
la  ciudad  sino  del  ducado  <*Mi  nom- 
bre, aunque  no  sé  como  diablos  le  han 
sabido,  ya  le  tienen  escrito  en  sus  li* 
brotes;  y  con  el  nombre  y  el  apellido 
me  vendráp  á  buscar  cuando  se  les  an- 
toje," En  cuanto  á  un  asilo,  no  debo 
buscarle  sino  en  el  último  apuro  :  si 
puedo  ser  pájaro  del  campo,  no  quie- 
ro ser  pájaro  de  jaula —  Había  pues 
designado  por  término  de  su  viage,  y 
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por  refugio  aquel  país  en  el  territorio 
de  Bergamo ,  donde  estaba  estableci- 
do su  primo  Bartolo,  que  como  ya  de- 
jamos dicho,  le  había  hecho  repetidas 
instancias  para  que  fuese.  La  dificul- 
tad estaba  en  hallar  el  camino.  Deja- 
do en  un  parage  desconocido  de  una 
ciudad  también  desconocida  ,  no  sa- 
bia por  que  puerta  dehia  salir  para  to- 
mar el  caminode  Bergamo,  y  aun  cuan- 
do la  hubiese  sabido  ignoraba  las  ca- 
lles para  ir  á  ella.  Estuvo  un  momen- 
to resuelto  á  pedir  estos  informes  á  al- 
guno de  sus  libertadores;  pero  como 
en  el  corto  tiempo  que  habia  tenido 
para  meditar  en  sus  negocios  y  suce- 
sos le  habian  pasado  por  la  imagina- 
ción extrañas  ideas  sobre  aquel  espa- 
dero tan  obligante,  padre  de  cuatro 
hijos,  no  quiso  manifestar  sus  desig- 
nios delante  de  tanta  gente,  donde  po- 
dia  haber  alguno  como  el  otro ,  y  asi 
resolvió  alejarse  de  alli  cuanto  antes, 
reservando  el  preguntar  el  camino  pa- 
ra cuando  ya  estuviese  bien  sepa  ratio, 
y  en  lugar  donde  nadie  supiese  quien 
era ,  ni  la  causa  de  su  pregunta. 
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Dadas  rail  gracias ,  y  colmando  de 
bendiciones  á  sus  favorecedores,  salió 
por  el  callejón  que  ellos  mismos  le 
abrieron,  dio  á  correr,  y  sin  saber  por 
donde  anduvoun  buen  rato  galopean- 
do, hasta  que  pareciéndole  estar  ya 
bien  lejos,  acortó  el  paso  para  no  dar 
sospechas,  y  comenzó  á  mirar  alrede- 
dor ,  buscando  una  cara  que  inspirase 
confianza  para  hacer  su  pregunta.  Es- 
ta por  sí  misma  era  sospechosa  :  el 
tiempo  estrechaba:  los  ministros  ,  ya 
libres  de  aquel  peligro,  debian  sin  du- 
da pensar  en  seguir  las  huellas  del  fu- 
gitivo: la  voz  de  aquella  fuga  f)odia 
haber  llegado  hasta  aquel  parage,  y  en 
tal  premura,  Lorenzo  debía  tormar 
mil  congeturas  fisonómicas antes  de  en- 
contrar la  figura  que  le  pareciese  á  pro- 
pósito. Aquel  hombre  gordinflón  que 
estaba  como  una  estatua  á  la  puerta 
de  su  tienda,  con  las  piernas  largas,  la 
panza  fuera  de  la  casa,  y  que  por  ocio 
andaba  alternativamente  bambalean- 
do  su  enorme  masa,  ya  sobre  las  pun- 
tas de  los  pies,  va  sobre  los  talones,  te- 
nia unacara  de  burlón  curioso,  que  eia 
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de  temer  q«e  en  lu^ar  de  respuesta 
hubiese  hecho  varias  preguntas.  £1  otrc^' 
jovenzuelo,  que  en  verdad  tenia  traza 
de  ser  vivaracho,  mostraba  también  ser 
rauy malicioso, y  probablemente  se  hu- 
biera divertido  enviando  á  un  pobre 
forastero  á  la  parte  opuesta  á  la  que 
preguntaba.  Tanto  es  verdad  que  al 
hombre  que  por  sus  cosas  está  embro- 
llado todo  le  presenta  un  nuevo  em- 
brollo. Encarándose  finalmente  con 
uno  que  venia  muy  de  prisa ,  pensó 
que  este,  teniendo  probablemente  al- 
gim  negocio  interesante,  le  responde- 
ria  pronto  y  bien  para  despachar  cuan- 
to antes  ,  y  oyéndole,  ademas  que  iba 
hablando  solo,  juzgó  que  sería  un  hom- 
bre sincero.  Llegóse  á  él  y  le  dijo.  Por 
favor  me  diréis  ¿por  qué  puerta  se  sa- 
le para  ir  á  Bergamo  ?  —  ¿A  Bergamo? 

Por  la  puerta  oriental Gracias  :  ¿y 

para  ir  á  la  puerta  oriental?—  Seguid 
esta  calle  de  la  izquierda ,  saldréis  á  la 
plaza  del  Domo,  y  después ^Bas- 
ta, Señor;  ya  conozco  ese  terreno.  Mil 
gracias  ,  y  comenzó  á  andar  por  el  ca- 
mino que  le  habia  indicado.  El  otro 


le  estuvo  mirando  un  rato,  y  combi- 
nando en  su  pensamiento  aquel  modo 
de  caminar  con  la  pregunta,  dijo  en- 
tre sí ,  ó  este  ha  heclio  alguna  buena, 
ó  alguno  quiere  hacérsela. 

Lorenzo  llegó  á  la  plaza  del  Domo: 
la  atravesó  ;  vio  un  montón  de  ceni- 
zas y  carbones  apagados ,  y  reconoció 
los  restos  de  la  bullanga  á  que  él  ha- 
bia  concurrido  el  dia  anterior,  pasó 
al  lado  de  la  escalinata  del  Domo  :  re- 
conoció el  horno  de  la  Cruz  medio 
derribado,  y  los  soldados  que  le  guar-*- 
daban:  vio  la  calle  por  donde  había 
Tenido  con  el  tropel ,  llegó  enfrente 
del  convento  de  Capuchinos,  dio  una 
ojeada  á  la  plazuela  y  á  la  puerta  de 
la  Iglesia,  y  dijo  entre  sí  suspirando: 
buen  consejo  me  dio  el  Capuchino  de 
ayer,  que  entrase  en  la  Iglesia  á  espe- 
rar al  Padre,  y  baria  algo  bueno. 

Alli  habiéndose  parado  un  momen- 
to á  mirar  la  puerta  por  donde  debía 
aalir,  y  observando  aunque  de  lejos 
que  tenia  una  numerosa  guardia,  su 
imaginación  acalorada  (  es  preciso 
compadecerle ,  pues  tenia  muchos  mo- 
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tivos  para  temer)  experimentó  una 
cierta    repugnancia    en   exponerse   á 
aquel  peligro.  Hallábase  inmediato  á 
un  lugar  de  asilo,  donde  con  la  carta 
hubiera  sido  bien  recomendado,  y  asi 
estuvo  casi  resuelto  á  entrar,  pero  de 
repente  cobrando  ánimo  se  dijo  á  sí 
mismo:  ¡Pájaro  del   campo  mientras 
que  pueda!  ¿Quién  me  conoce?  Los 
m.inistros  ne  es  natural  que  se  hayan 
dado  el  mal  rato  de  avi&ar  mi  fuga, 
ni  se  habrán  dividido  en  pedazos  pa- 
ra irme  á  esperar  en  cada  una.  —  Des- 
pués de  este  soliloquio  miró  si  le  se- 
guian,  y  no  viendo  persona  que  le 
diese  sospechas  contuvo  aquellas  ben- 
ditas piernas  que  rabiaban  por  correr 
cuando  solo  debían  andar  :  y  poco  á 
poco  y  disimulando  llegó  á  la  puer- 
ta. Hallábase  en  la  misma  entrada  una 
tropa  de  Guardas,  y  por  refuerzo  ima 
<íom pania    de    Miqueletes   españoles, 
pero  todos  tenian  sus  arcos  dirigidos 
á   la  parte  de   afuera,  como  para   no 
dejar  entrar  á  los  que  de  otros  pue- 
blos viniesen  con  el  atractivo  del  al- 
boroto, como  los  cuervos  van  al  cam- 
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po  clonde  se  ha  dado  una  gran  bata- 
lla. Viendo  él  esto,  muy  mesurado, 
con  los  ojos  bajos,  y  con  un  paso  en- 
tre viage  y  paseo,  salió  al  camino  sin 
que  nadie  le  dijese  cosa  alguna,  pero 
palpitándole  el  corazón  fuertemente. 
Viendo  á  la  derecha  una  senda  entra 
en  ella  por  huir  del  camino  real,  y 
anduvo  un  gran  trozo  sin  volver  ]a 
cabeza. 

Caminando  sin  cesar  encontró  al- 
querías, aldeas,  pasa  adelante  sin  ha- 
cer ninguna  pregunta,  pues  está  se- 
guro de  que  se  alejaba  de  Milán,  es- 
peraba dirigirse  á  Bergamo,  y  esto  le 
bastaba  por  entonces.  Entre  tanto  se 
entregaba  á  sus  reflexiones  sobre  los 
sucesos  del  dia  pasado,  se  arrepentia, 
se  avergonzaba,  y  en  fin  era  un  tro- 
pel de  cosas  que  ni  él  mismo  acertaba 
á  ordenarlas. 

Pero  bien  pronto  ocupó  el  primer 
lugar  entre  tan  molestos  pensamien- 
tos la  necesidad  de  buscar  el  camino. 
Experimentaba  una  cierta  repugnan- 
cia á  pronunciar  el  nombre  de  Ber- 
gamo, como  si  esta  palabra  tuviese  un 
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no  sé  qué  de  sospechoso;  pero  no  se 
podia  pasar  por  otro  punto,  y  se  re- 
solvió á  hacer  lo  mismo  que  en  Mi- 
lán, esto  es,  á  preguntar  al  primero 
que  encontrase,  en  cuya  cara  hallase 
las  señales  de  buen  corazón  que  él  se 
figuraba. 

Hízolo,  y  le  respondió  el  pregunta- 
do. Estáis  fuera  de  camino,  y  parte 
con  palabras,  parte  con  gestos,  le  in- 
dicó el  que  debía  tomar  para  entrar  ^ 
en  el  camino  real.  Lorenzo  le  dio  gra- 
cias, fingió  seguir  el  consejo,  pero  con 
la  intención  de  aproximarse  al  camino 
real  lo  bastante  para  no  perderle  de 
vista,  y  de  andar  en  cuanto  fuese  po- 
sible paralelo  á  él,  sin  pisarle.  El  pro- 
yecto era  mas  fácil  de  concebir  que 
de  practicar.  El  resultado  fue,  que  an- 
dando asi  de  derecha  á  izquierda ,  si- 
guiendo un  poco  las  señas  dadas,  y 
corrigiéndolas  otro  poco  según  sus 
ideas,  nuestro  fugitivo  habia  andado 
tal  vez  doce  millas;  no  se  habia  sepa- 
rado de  Milán  sino  seis,  y  poco  falta- 
ba para  que  no  se  hubiese  alejado  de 
Bergamo.   Comenzó  á  entender  que 
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de  aquel  modo  no  lograría  su  inten- 
to, y  pensó  en  hallar  otro  recurso. 
El  primero  que  le  ocurrió  fue  obte- 
ner el  nombre  de  algún  pais  vecino 
á  los  confines,  y  al  cual  se  pudiese  ir 
por  los  caminos  inmediatos,  y  pregun- 
tando por  este,  se  podia  hacer  infor- 
mar, sin  nombrar  á  Bergamo,  pre- 
gunta directa  que  le  parecia  llevar 
consigo  la  idea  de  la  fuga  y  del  delito. 
Mientras  pensaba  el  modo  de  lo- 
grar aquellas  noticias  sin  dar  sospe- 
chas, vio  una  casilla  solitaria,  á  un  la- 
do de  la  senda,  y  sintiéndoí^e  con  ne- 
cesidad de  tomar  algún  alimento,  pen- 
só que  allí  podia  hacerlo,  y  adquirir 
la  noticia  que  deseaba — Estaba  sola 
ona  poiwe  vieja  hilando:  pidió  una 
friolera  para  desayunarse  y  comer  to- 
do Junto,  rehusó  el  vino  acordándose 
de  lo  mal  que  le  habia  parado  la  no- 
che anterior,  y  mientras  comía  tuvo 
que  aguantar  la  conversación  de  Ja 
vieja ,  que  le  hizo  mil  preguntas  so- 
bre las  cosas  de  Milán,  cuyo  rumor 
hasta  allí  habia  llegado.  Lorenzo  no 
solo  supo  diestramente  eludir  las  pre- 
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guntas,  sino  que  halló  el  modo  ¿e  sa- 
car partido  ventajoso  de  la  curiosidad 
de  la  vieja  que  le  preguntaba  donde 
se  dirigia. Tengo  que  andar  recor- 
riendo varios  pueblos ,  y  si  encuentro 
unos  días  desocupados  quisiera  tam- 
bién dar  antes  un  vistazo  á  ese  pue- 
blo grande,  que  está  sobre  el  camino 
de  Bergamo....  í< Válgame  Dios:  ¿có- 
mo se  llama?"  Por  fuerza  ha  de  ha- 
ber alguno  en  esta  situación,  decia 
entre  sí —  Gorgonzola  querréis  decir, 
respondió  la  vieja.  —  Eso  es:  Gorgon- 
zola, repitió  él,  como  para  fijar  mejor 
la  palabra  en  su  memoria,  y  conti- 
nuó ¿está  muy  lejos?  —  No  estoy  cier- 
ta si  habrá  diez  ó  doce  millas.  Si  es- 
tuviese aqui  alguno  de  mis  nietos  os 
lo  sabria  decir ¿Y  creéis  que  pue- 
do ir  por  estas  veredas,  sin  entrar  en 
el  camino  real?  ¡Hay  allí  un  polvo 
insufrible!  ¡Ya  se  ve  como  hace  tan- 
to tiempo  que  no  llueve!  —  «Me  fi- 
guro que  sí.  Lo  que  podéis  hacer  es 
preguntarlo  en  el  primer  pueblo  que 
encontrareis  á  la  derecha,"  y  se  le 
nombró.  —  Muy   bien,  contestó   Lo- 
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renzo,  y  levantándose  cogió  un  peda* 
•zo  de  pan  que  le  había  quedado  de  su 
frugal  banquete,  y  que  era  muy  dis- 
tinto de  aquel  que  el  dia  anterior  ha- 
bía encontrado  junto  á  la  cruz  de  San 
Dionisio;  pagó  su  cuenta,  y  marchó 
tomando  el  camino  de  la  derecha ,  y 
para  no  alejarse  mas  de  lo  necesario 
con  el  nombre  de  Gorgonzola  en  la 
boca,  anduvo  tanto  de  pueblo  en  pue- 
blo que  una  hora  antes  de  ponerse  GÌ, 
6ol  llegó  á  pisar  sus  calles.  I 

Ya  por  el  camino  había  determi-^ 
nado  hacer  allí  otra  parada ,  y  tomar 
;una  refacción  algo  mas  sustanciosa.  Su 
-cuerpo  hubiera  también  agradecido 
un  poco  de  cama  ;  pero  antes  de  dar- 
le este  go-isto,  le  hubiera  Lorenzo  de- 
jado caer  co  medio  del  camino.  Su  de- 
signio era  informara  en  la  hostería 
de  cuanto  distaba  el  rio  Adda  ;  averi- 
guar con  maña  alguna  cosa  que  le  pu- 
diese guiar  para  dirigirse  á  él  apenas 
concluyese  su  comida.  Habiendo  naci- 
do y  crecido  en  aquellas  oriUas  habia 
oido  decir  que  á  un  cierto  punto,  y 
á  un  cierto  paso  el  mismo  rio  señala- 


l)a  los  límites  de  los  estados  Mllancs 
y  Veneto:  no  tenia  Idea  exacta  de  cual 
era  este  punto:  mas  por  entonces  el 
negocio  era  llegar  solo  al  rio,  sino  po- 
día conseguirlo  con  la  luz  del  dia ,  es- 
taba determinado  á  caminar  de  no- 
che mientras  la  oscuridad  y  el  frió  lo 
permitiesen,  y  esperar  el  alba,  ó  en 
el  campo ,  ó  donde  Dios  quisiese ,  con 
tal  de  que  no  fuese  en  jKJsada. 

Dados  algunos  pasos  en  Gorgonzo- 
la ,  vio  una  muestra  de  hostería  :  en- 
tró, pidió  un  plato  caliente,  y  una 
medida  de  vino,  pues  el  camino  que 
Labia  andado  y  el  tiempo,  le  habían 
disipado  aquel  odio  que  habia  conce- 
bido el  vino.  Despachadme  pronto, 
dijo  al  huésped ,  pues  necesito  poner- 
me al  instante  en  camino.  Esto  lo  di- 
jo no  solo  porque  era  verdad,  sino 
por  temor  de  que  el  huésped  imagi- 
nándose que  iba  á  pasar  allí  la  noche, 
no  viniese  á  preguntarle  el  nombre  y 
apellido,  y  dónde  iba  y  á  qué  negocio. 

El  huésped  respondió  que  seria  ser- 
vido, y  Lorenzo  se  sentó  al  extre- 
mo de  la  mesa,  y  al  lado  de  la  puerta, 
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que  es  el    puesto  de  los  vergonzosos. 
Habla  eu  aquella  sala  algunos  ocio- 
sos, los  cuales  después  de  haber  dis- 
putado y  discurrido  sobre  los  grandes 
sucesos  de  Milán  el  dia  antecedente, 
deseaban  saber  lo  que  habia  ocurrido 
también  aquel  dia ,  tanto  mas  cuanto 
las  primeras  noticias  eran  mas  propias 
para  excitar  la  curiosidad    que  para 
satisfacerla:  una  sublevación  ni  sose- 
gada ni  victoriosa,  suspendida   mas 
bien  que  terminada  por  la  noche  ;  una 
cosa  imperfecta ,  y  que  mas  bien  po- 
día llamarse  el  final  de  un  acto  que 
«1  desenlaze  de  un  drama.  Uno  de  los 
tertuliantes  se  separó  de  los  demás,  y 
colocándose  al  lado  de  Lorenzo  le  pre- 
guntó si  venia  de  Milán.  —  jYo!  res- 
pondió Lorenzo,  para  tomarse  tiem- 
po de  buscar  la  respuesta.  —  Vos:  si  no 
lleváis  á  mal  la  pregunta.  —  Lorenzo 
meneando  la  cabeza,  y  frunciendo  los 
labios  dijo:  Milán,  según  lo  que  he 
oído....  por  ahí....  no  debe  ser  por  aho- 
ra un  país  agradable  d(?nde  uno  pue- 
da ir,  á  menos  de  una  gran  urgencia. 
—  ¿Prosigue  aun  el  alboroto?   pre- 
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guntó  con  mucha  instancia  el  curioso» 
—  Era  menester  hallarse  allí  para  sa- 
berlo ,  contestó  Lorenzo —  ¿  Pues  qué 
no  venís  de  Milán?  —  Vengo  de  Lis- 
cate  ,  respondió  bien  claro  Lorenzo 
que  ya  habia  meditado  su  respuesta. 
— No  era  esta  exacta,  pues  solo  habia 
pasado  por  aquel  pueblo,  y  el  nombre 
le  habia  sabido  en  el  camino  por  ha- 
bérsele preguntado  á  un  pasagerOj 
quien  se  le  indicó  como  el  primer  pue- 
blo que  debia  atravesar  para  llegar  á 
Gorgonzola.  —  ¡Ya,  ya  !  dijo  el  amigo 
como  si  quisiese  expresar....  mejor  fue- 
ra que  vinieses  de  Milán  ¡pero  pacien- 
cia !  y  añadió ,  ¿y  en  Liscate  no  se  sa- 
be nada  de  Milán  ?  —  Puede  muy  bien 
que  algunos  sepan  algo,  contestó  Lo- 
renzo, [^ro  yo  nada  he  oido;  pronun- 
ciando estas  palabras  con  aquel  modo 
particular  que  indica:  ya  he  conclui- 
do El  curioso  volvió  á  su  asiento ,  y 
poco  después  se  presentó  el  huésped  á 
servir  la  mesa.  —  Cuánto  hay  de  aqui 
al  Adda ,  preguntó  Lorenzo  en  voz  ba- 
ja, y  con  cierto  aire  simplón — ¿Al  Ad- 
da, para  pasarle?  preguntó  el  huésped. 
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—  Eso  es....  sí....  al  Adda.  —  ¿Quereli 
pasarle  por  el  puente  de  Cassano,  ó 
por  el  de  Canonica?  —  Por  cualquie- 
ra que  sea  :  pregunto  esto  solo  por  cu- 
riosidad. —  Dígolo  porque  aquellos 
son  los  parages  por  donde  pasan  los 
hombres  de  bien  :  aquellos  que  pueden 
dar  razón  de  su  persona —  Muy  bien: 
¿cuánto  hay  hasta  esos  puentes?  —  Ha- 
ced cuenta,  que  tanto  al  uno  como  al 
otro,  poco  mas,  ó  poco  menos  habrá 
seis  millas.  —  ¡Seis  millas!  No  lo  sa- 
bia, dijo  Lorenzo,  y  añadió  con  una 
apariencia  de  desden  llevada  hasta  el 
extremo  de  la  afectación ,  y  quien  tu- 
viese necesidad  de  tomar  un  atajo  pa- 
ra abreviar,  hallará  otro  parage  para 
pasar  el  rio?  —  No  es  eso  seguro,  res- 
pondió el  huésf)ed  mirándole  de  hito 
en  hito  con  ojos  llenos  de  una  malig- 
na curiosidad ,  lo  cual  fue  bastante  pa- 
ra que  Lorenzo  contuviese  entre  los 
dientes  las  otras  preguntas  que  tenia 
dispuestas.  Se  arrimó  el  plato  y  mi- 
rando la  botella  del  vino  que  había 
puesto  sobre  la  mesa  dijo  :  ¿  es  since- 
ro? —  Gomo  un  oro,  respondió  el 
TOMO  IJ.  2 
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íiuéspcd.  Preguntádselo  á  la  gente  del 
pueblo  y  de  sus  cercanías  que  entien- 
den bien  la  materia,  y  entonces  lo  sa- 
bréis. Dicho  esto  volvió  á  la  tertulia. 
—  Malditos  hostereros ,  dijo  Loren?;o 
en  su  corazón  ,  cuantos  mas  veo,  peo- 
res los  hallo.  Empezó  á  comer  con 
mucho  apetito,  atendiendo  con  disi- 
mulo á  lo  que  hablaban  para  descu- 
brir el  campo  y  conocer  como  se  pen- 
saba al  li  de  los  grandes  acontecimien- 
tos en  que  él  habia  tenido  muy  bue- 
na parte,  y  observar  si  entre  los  ter- 
tuhantes  habia  algún  hombre  de  bien 
á  quien  un  pobre  joven  pudiese  liar- 
se para  que  le  enseñase  el  camino, 
sin  verse  en  la  precisión  de  tener  que 
dar  cuenta  de  sus  negocios. 

«Pero  ello  es,  decia  uno,  que  aho- 
ra los  milaneses  han  querido  hacer  al- 
go bueno.  Basta  :  mañana  á  mas  tar- 
dar se  sabrá  alguna  cosa."  Me  pesa 
no  haber  ido  á  Milán  esta  mañana, 
dijo  otro.  »Si  vas  mañana  yo  voy 
también,  dijo  otro,  y  yo,  y  yo,  con- 
testaron varios.  »  Lo  que  yo  quisiera 
saber,  dijo  el  primero,  es  si  aquellos 
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señores  de  Milán  piensan  también  en 
la  pobre  gente  de  los  pueblos,  ó  se 
harán  formar  una  buena  ley  solo  pa- 
ra ellos.  Ya  sabéis  los  que  son.  Ciuda- 
danitos  orgullosos;  todo  para  ellos,  y 
los  de  afuera  como  si  no  fuesen  cris- 
tianos." —  Pues  también  tenemos  no- 
sotros boca,  sea  para  comer  el  pan ,  ó 
sea  para  pedirle,  dijo  otro  con  voz  tan- 
to mas  modesta  cuanto  la  proposición 
era  atrevida....  Y  cuando  la  cosa  esté 
ya  en  camino....  dejó  sin  concluir  la 

frase  por  prudencia No  es  solo  en 

Milán  donde  hay  grano  escondido,  co- 
menzó á  decir  otro  con  una  cara  os- 
cura y  maliciosa ,  cuando  sintieron  el 
ruido  de  un  caballo  que  se  aproxima- 
ba. Corrieron  todos  á  la  puerta,  y  co- 
nociendo al  ginete  salieron  á  su  en- 
cuentro. Era  un  mercader  de  Milán, 
que  yendo  muchas  veces  al  año  á  Ber- 
gamo para  sus  negocios ,  acostumbra- 
ba á  pasar  la  noche  en  aquella  posa- 
da, y  como  alli  siempre  se  hallaba  la 
misma  tertulia,  era  muy  conocido  de 
cada  uno.  Inmediatamente  le  cercaron; 
uno  cogió  la  brida ,  otro  sujetó  el  e»- 


(20) 
tribo  dlciéndole  bien  venido.  —  Bien 

hallados,  caballeros ¿Habéis  tenido 

buen  viage?  —  Buenísimo.  ¿Y  voso- 
tros cómo  estáis?  —  Bien,  bien.  ¿Y 
qué  noticias  hay  en  Milán?  —  ¡Ah! 
ya  me  preguntan  novedades,  dijo  el 
mercader  apeándose  j  dando  el  caba- 
llo al  mozo  :  pero....  continuó  entran- 
do con  la  tertulia ,  á  esta  hora  ya  lo  sa- 
bréis mejor  que  yo En  verdad  que 

nada  sabemos,  dijo  uno  poniéndose  la 
raano  eu  el  pecho.  —  ¡Es  posible!  di- 
jo el  mercader....  ¿  huésped  está  desocu- 
pada mi  cama?  —  Muy  bien,  venga  un 
traguito  de  vino,  y  mi  cena  acostum- 
brada ,  pues  quiero  acostarme  tempra- 
no ,  y  salir  de  madrugada  para  estar  en 
Bergamo  al  mediodia.  Y  vosotros ,  con- 
tinuó sentándose  al  otro  extremo  de  la 
mesa  en  que  estaba  Lorenzo  calla- 
do y  escuchando:  ¿vosotros  no  sa- 
béis nada  de  las  diabluras  de  ayer?  — 

De  aversi  hemos  oidohablar Pues  ya 

veis  si  sabéis  la  novedad.  Yo  bien  lo  de- 
cía que  estando  siempre  de  guardia  pa- 

raexaminar  á  los  que  pasan.. Pero 

hoy  ¿cómo  anduvo  la  cosa? —  jAb, 
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hoy!...  ¿No  sabéis  nada  de  hoy? Ni 

una  palabra.  No  ha  pasado  gente. 

Pues  dejadme  humedecer  los  labios, 
y  después  os  diré  los  sucesos  de  hoy... 
sabréis.  —  Al  llegar  aquí  llenó  el  va- 
so ,  le  cogió  con  la  derecha,  y  con  los 
dos  dedos  primeros  de  la  otra  mano 
se  alzó  los  bigotes,  sujetó  la  barba  con 
la  palma,  bebió  y  después  dijo.  Hoy, 
amigos  míos,  estuvo  en  un  tris  el  que 
tuviésemos  un  dia  como  el  de  ayer,  ó 
peor.  Aun  no  me  parece  verdad  que 
estoy  aqui  contándolo,  porque  ya  ha- 
bia  desistido  de  ponerme  en  camino, 
para  quedarme  en  mi  casa  á  guardar 
mi  tiendecilla ¿Pues  qué  hubo?  pre- 
guntó uno.  —  Ya,  ya  oiréis:  y  trin- 
chando la  carne  que  le  habian  pues- 
to delante,  y  comiendo  prosiguió  su 
narración.   Los  tertuliantes  en  pie  á 
los  lados  de  la  mesa  le  escuchaban  cou 
la  boca  abierta,  y  Lorenzo  en  su  asien- 
to ,  sin  que  pareciese  interesarse  en  el 
cuento    atendia    mas  que  ninguno, 
mascando  poco  á  poco  los  últimos  bo- 
cados. —  Esta  mañana,  pues,  aque- 
llos bribones  que  ayer  hicieron  tan« 
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to  ruido,  se  hallaban  ya  en  los  pues- 
tos convenidos  (  porque  era  cosa  toda 
ya  preparada),  y  reuniéndose  comen- 
zaron de  nuevo  á  correr  por  Jas  ca- 
lles, gritando  de  una  en  otra  para  ha- 
cer gente.  Sabéis  que  es  como  cuando, 
hablando  con  perdón ,  se  barre  una 
casa  ,  que  el  polvo  que  arranca  la  es- 
coba se  va  aumentando  cuanto  mas 
se  adelanta  el  barrido.  Pues  bien:  cuan- 
do ya  les  pareció  tener  el  número  su- 
ficiente se  dirigieron  á  la  casa  del  se- 
ñor Vicario  de  provisiones,  como  si  no 
bastase  la  infamia  que  ayer  hicieron, 
y  con  un  señor  de  su  carácter....  ¡  Oh 
que  bribones!  ¿Y  las  cosas  que  decían 
contra  él?  Todo  mentira.  Un  señor 
bellísimo:  muy  puntual....  y  yo  lo  pue- 
do decir,  que  sé  todas  sus  cosas,  y  de 
mi  casa  se  lleva  el  paño  para  las  li- 
breas de  su  familia.  Se  encaminaron 
pues  hacia  aquella  casa....  ¡pero  habíais 
de  ver  qué  canalla  !  ¡qué  caras!  figu- 
raos que  pasaron  por  la  puerta  de  mi 
tienda....  con  unas  caras  que....  los  ju- 
díos del  Via-crucis  no  tienen  que  ver 
con  ellos.  ¿Y  las  palabradas  que  salian 
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de  aquellas  bocas?  Vamos,  era  cosa  de 
taparse  los  oídos....  Iban  pues  con  la 
buena  intención  de  saquearla ,  pero.^ 
Aqui  levantando  la  mano  izquierda, 
se  puso  la  punta  del  dedo  pulgar  á  la 
nariz;  ^)ei'ó....  dijeron  con  impaciencia 
los  que  escuchaban:  pero,  continuó 
el  mercader,  hallaron  la  calle  bien  ase- 
gurada con  maderos ,  y  con  carros ,  y 
detrás  de  aquella  trinchera  una  bue- 
na fila  de  Miqucletes  con  sus  arcabu- 
ces bien  preparados.  Cuando  vieron 
esta  ceremonia....  ¿Qué  hubierais  hecho 
vosotros  ?  —  Volver  atrás.  —  Seguro; 
y  lo  mismo  hicieron  ellos.  Pero  ved 
sino  era  el  mismo  diablo  quien  los 
tentaba.  Se  van  al  horno  que  desde 
ayer  pensaron  saquear ,  ¿y  qué  se  es- 
taba haciendo  alli?  Se  distribuía  pan 
á  todo  el  que  llegaba  :  había  unos  ca- 
balleros.... la  flor  de  la  nobleza,  con 
el  encargo  de  cuidar  que  todo  fuese 
en  buen  orden:  y  los  bribones....  re- 
pito, que  tenían  el  diablo  en  el  cuer- 
po, y  después  no  faltaba  quien  los  ha- 
blase al  oido  ;  los  bribones  pues  se  po- 
nen furiosos  :  entran  en  la  casa  ;  pilla 
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tú  :  coge  tú,  tomo  yo....  en  un  abrir  y 
cerrar  de  ojos,  caballeros,  horneros, 
pan,  mostrador,  palas,  artesas,  ha- 
rina ,  masa,  todo  desaparece  :  —  ¿Y  los 
Miqueletes?  — Los  Miqneletes  estaban 
guardando  la  casa  del  señor  Vicario. 
No  se  puede  repicar  y  andar  en  la 
procesión.  £n  un  momento,  repito, 
coge ,  coge,  todo  lo  que  podia  ser  lle- 
vado desapareció,  y  después  vuelven 
con  aquel  buen  proyecto  de  ayer  de 
hacer  un  montón  con  el  resto  en  la 
plaza ,  y  darle  fuego.  Ya  empezaban 
á  trabajar  los  picarones,  cuando  uno 
mas  picaro  que  todos  propuso  dar  fue- 
go á  toda  la  casa ¿Y  lo  verificaron? 

—  Quiso  Dios  que  un  buen  hombre 
de  la  vecindad  lo  estorbó,  y  luego  sa- 
lieron en  procesión  los  señores  del 
Domo;  y  el  señor  Archi  preste  co- 
menzó á  predicar  por  un  lado,  otros 
por  otro,  aconsejando  la  paz;  ofre- 
ciendo que  habria  pan  en  abundan- 
cia, y  barato;  animándolos  á  que  fue- 
sen á  ver  el  precio  que  se  habia  seña- 
lado, y  decian  los  carteles  que  acaba- 
ban de  fijarse.  —  ¿Y  se  sosegaron?  — 
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jNo  qwe  no!  El  pan  á  un  sueldo,  ocho 

onzas  de  peso Que  barato.  —  Yo  lo 

creo:  ¿y  sabéis  cuánta  harina  se  ha 
desperdiciado  desde  ayer?  Pues  bien 
habia  para  mantener  el  Ducado  de 
Milán  por  dos  meses,  j  Necios!  ¿Y  asi 
quieren  que  haya  abundancia?  — Y 
para  nosotros  los  de  afuera  ¿no  se  ha 
tomado  providencia  alguna?  —  Todo 
lo  que  se  ha  hecho  en  Milán  ha  sido  á 
costa  de  la  ciudad.  En  cuanto  á  voso- 
tros no  sé  qué  decir.  Será  loque  Dios 
quiera.  A  buena  cuenta  el  alboroto 
ha  concluido,  porque  aun  no  le  he 
contado  todo.  Ahora  entra  lo  bueno. 
—  Qué  es....  ¿qué  es  ?  —  Que  ayer  tar- 
de, ó  esta  madrugada,  han  sido  presos 
muchos  de  los  cabezillas ,  y  al  instan- 
te corrió  la  voz  de  que  cuatro  de  ellos 
iban  á  pagar  con  su  cabeza.  Apenas 
se  divulgó  la  noticia  cuando  cada  cual 
marchó  á  su  casa  por  el  camino  mas 
corto  para  no  exponerse  á  ser  el  quin- 
to, y  Milán  cuando  yo  salí  parecia 
un  convento  de  frailes.  —  ¿Y  los  qui- 
tarán efectivamente  la  vida  ?  —  Y  muy 
presto.  La  cosa  era  necesaria.  Sabed 
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que  ya  ía  canalla  empezaba  á  tomar  el 
gusto  á  eso  de  entrar  en  las  tiendas,  y 
proveerse  de  lo  que  se  les  antojaba  sin 
echar  la  mano  al  bolsillo.  Si  no  se 
hubiese  contenido  la  gresca,  después 
del  pan  hubiera  entrado  el  vino,  y 
asi  de  mano  en  mano....  Pensad  si  ellos 
por  su  voluntad  hubieran  dado  fin  á 
una  cosa  tan  cómoda.  Os  puedo  ase- 
gurar que  para  un  hombre  honrado 
que  tiene  tienda  abierta,  era  un  pen- 
samiento bien  poco  alegre.  —  Asi  es, 
dijo  uno  de  los  concurrentes,  y  todos 
repitieron:  asi  es.  —  ¡Ah!  continuó 
el  mercader  limpiándose  la  boca  con 
la  servilleta:  la  trama  venia  ya  urdi- 
da de  muy  largo....  era  una  liga.  — 
¡Una  liga!  —  Una  liga.  Intrigas  de 
los  Navarrinos,  y  de  aquel  cardenal 
allá  de  Francia  :  aquel  que  tiene  un 
nombre  medio  turco ,  y  que  cada  dia 
inventa  un  nuevo  modo  de  hacer  da- 
ño á  la  corona  de  España.  Pero  sobre 
todo  dirige  el  tiro  á  Milán ,  porque  el 
taimado  sabe  bien  lo  que  vale  este 
Ducado.  ¿Queréis  ver  una  prueba? 
Pues  sabed  que  los  que  han  movida 
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mas  estrépito  eran  forasteros,  y  asi 
se  veían  en  Milán  unas  caras  que  ja- 
más se  habian  visto  en  la  ciudad.  Y 
aun  os  diré  una  cosa  que  me  han  ase- 
gurado. La  justicia  habia  atrapado  á 
uno  en  cierta  hostería....  Lorenzo  que 
no  perdia  una  letra  de  este  discurso, 
apenas  se  tocó  esta  cuerda  se  extreme- 
ció,  y  sin  poderse  contener,  casi  se 
levantó  de  su  asiento.  Por  fortuna  su- 
ya nadie  le  miraba,  y  el  mercader  sin 
detenerse  prosiguió....  uno  que  aun  no 
te  sabe  de  cierto  de  qué  parte  habia 
venido ,  ni  quién  le  habia  mandado, 
ni  qué  casta  de  pájaro  era;  pero  él 
sin  duda  estaba  en  el  número  de  los 
cabecillas.  Ayer  en  lo  fuerte  del  albo- 
roto habia  hecho  mil  diabluras,  y  lue- 
go no  contento  con  esto  se  habia  pues- 
to á  predicar  disparates.  La  justicia  qu« 
ya  le  habia  atisbado,  le  puso  la  uña 
encima,  se  le  encontró  un  paquete 
de  cartas,  y  va  le  llevaban  á  la  cár- 
cel,  ¿pero  qué  importa?  Sus  compa- 
ñeros que  hacian  la  guardia  alrede- 
dor de  la  hostería  acudieron  en  gran 
número ,  y  le  libraron.  ¿Y  qué  se 


(28) 

ha  hecho  de  ese  hombre  ?  Nada  se 

sabe  del  él  ;  estará  fuera  de  Milán  hu- 
yendo, ó  se  habrá  escondido  en  la  mis- 
ma ciudad.  Es  gente  que  no  tiene  ca- 
sa propia,  y  en  cualquier  parte  halla 
alojamiento,  esto  es,  mientras  el  dia- 
blo puede  y  quiere  ayudarlos,  pues 
luego  cuando  menos  se  piensan  caen 
en  la  trampa.  La  pera  en  estando  ya 
madura  es  indispensable  que  venga  al 
suelo.  Por  ahora  se  sabe  de  cierto  que 
las  cartas  están  en  manos  de  justicia, 
y  que  alli  está  claro  todo  el  plan ,  y 
según  se  dice  hay  metida  en  el  ajo 
mucha  gente.  Tal  les  suceda  como  da- 
ño han  causado  á  medio  Milán,  y  aun 
querian  hacer  mas. 

La  cena  se  le  convirtió  en  veneno 
á  Lorenzo  al  oir  este  bello  razona- 
miento. Parecíale  larguísimo  el  tiem- 
po (\ue  le  faltaba  para  verse  fuera  de 
aquella  hostería  y  de  todo  el  pueblo, 
y  varias  veces  se  habia  dicho  á  sí  mis- 
mo: vamonos,  pero  aquel  miedo  de  no 
dar  sospechas  se  habia  apoderado  ab- 
solutamente de  todas  sus  facultades 
mentales ,  y  le  habia  tenido  como  en- 
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cadenado  y  quieto  en  su  banco.  En 
aquella  incertidumbre  pensó  que  el 
mercader  concluiría  hablando  de  él, 
y  determinó  aguardarse  hasta  que  se 
tocase  otro  punto. 

Por  esas  cosas,  dijo  uno  de  la  ter- 
tulia ,  y  porque  sé  que  en  los  tumul- 
tos no  están  bien  los  hombres  honra- 
dos ,  no  me  he  dejado  vencer  de  la  cu- 
riosidad ,  y  me  he  estado  quieto  en  mi 

casa ¿Y  yo  me  he  movido  de  ella? 

respondió  otro. 

Por  mi  parte,  añadió  el  tercero,  si 
por  casualidad  me  hubiese  hallado  en 
Milán  ,  hubiera  dejado  sin  concluir 
cualquier  negocio,  y  me  hubiera  me- 
tido en  casa.  Tengo  muger  é  hijos ,  y 
ademas ,  hablando  claro  ,  no  me  gus- 
tan esas  bullas.  A  este  punto  el  hoste- 
rero que  había  estado  escuchando  en 
el  corro,  se  dirigió  al  otro  extremo  de 
la  mesa  para  ver  que  hacia  aquel  fo- 
rastero. Se  valió  de  la  ocasión,  Loren- 
zo le  llamó  por  una  seña,  le  pidió  la 
cuenta,  la  pagó  sin  regatear,  aunque 
8U  bolsillo  no  estaba  para  galanterías, 
y  sin  decir  nada  salió  dirigiéndose  en 
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línea  recta  hacia  la  salida  del  pueblo, 
encomendándose  en  manos  de  la  Pro- 
videncia. 

CAPITULO  XVI. 

ir  or  lo  común  basta  una  sola  idea 
para  no  dejar  en  sosiego  al  hombre; 
con  que  figurémonos  cual  tendrian  á 
Lorenzo  dos  ideas  opuestas,  y  en  con- 
tinua guerra,  esto  es,  el  deseo  de  huir 
y  ocultarse  ,  cuyas  dos  ideas  habian 
tomado  mayor  viveza  con  la  conver- 
sación que  acababa  de  escuchar.  ¿  Gon 
que  ya  su  aventura  era  pública  ?  ¿Con 
que  habia  un  empeño  formal  en  pren- 
derle? Dios  sabe  cuántos  alguaciles  es- 
tarían ya  en  campaña  para  buscarle: 
cuántas  órdenes  se  habrían  expedido 
para  que  se  estuviesen  con  cuidado  en 
los  pueblos ,  en  las  posadas ,  en  los  ca- 
minos. No  dejaba  de  pensar  también 
^[uedos  eran  los  únicos  alguaciles  que 
le  conocian ,  y  que  no  llevaba  escrito 
en  la  frente  su  nombre  ;  pero  al  mis- 
mo tiempo  se  le  recordaban  mil  his- 
torietas que  había  oixlo  de  fugitivos  co- 
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sidos  y  descubiertos  [xdf  raros  modos, 
conocidos  en  el  modo  de  andar,  en  su 
gesto  sospechoso,  ó  en  otras  señales 
impensadas.  Todo  lo  cual  le  causaba 
miedo ,  de  modo  que  al  salir  de  Gor- 
goniola  tocaban  el  Ave  María ,  y  aun- 
que la  oscura  noche  que  venia  á  pasos 
largos  hacia  menores  aquellos  peligros, 
sin  embargo  entró  de  mala  gana  en  el 
camino  real,  y  con  propósito  de  seguir 
la  primera  trocha  que  le  pareciese  iba 
á  parar  donde  él  queria.  Al  principio 
hallaba  algunos  pasageros,  pero  preo- 
cupada su  imaginación  con  aquellos 
temores,  no  se  atrevió á  llegarse  á  al- 
guno para  tomar  señas....  Seis  millas 
me  han  dicho  (pensaba  entre  sí)  pues 
aunque  yendo  por  camino  de  travesía 
tuviese  que  andar  ocho,  ú  diez,  las 
piernas  que  han  andado  las  otras  an-» 
darán  también  estas.  Hacia  Milán  no 
voy  ciertamente,  luego  camino  hacia 
el  Adda.  Caminemos,  caminemos,  que 
tarde  ó  temprano  hemos  de  llegar.  El 
Adda  tiene  muy  buena  voz,  y  cuan- 
do esté  cerca  ,  no  necesitaré  pregun- 
tar á  nadie.  Si  encuentro  una  barca. 
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pasaré  al  instante,  sino  la  hallo  me 
esperaré  hasta  el  dia  en  un  campo,  ha- 
jo  un  árbol  como  un  pájaro.  Mejor  es- 
taré alli  que  en  una  prisión. 

Bien  pronto  vio  abrirse  una  sendi- 
ta  á  mano  izquierda,  y  sin  titubear 
empezó  á  caminar  por  ella.  En  seme- 
jante hora  si  hubiese  encontrado  á 
quien  preguntar  no  lo  hubiera  omiti- 
do ;  pero  no  se  oia  gente  alguna ,  de 
modo  que  seguia  el  camino  atientas, 
y  entretenidoen  estas  reflexiones. —  Yo 
hacer  diabluras....  jyo  portador  de  un 
paquete  de  cartas!  ¡Y  mis  compañeros 
rae  estaban  haciendo  la  guardia!  Daria 
cualquiera  cosa  por  encontrarme  ca- 
ra á  cara  con  aquel  mercader  al  otro 
lado  del  A-dda.  (Ah  :  j  cuándo  pasaré 
ese  bendito  rio  !  )  Yo  le  detendría  ,  y 
le  preguntaria  muy  despacio  dónde 
habia  adquirido  tales  noticias.  Sabed, 
señor  mio,  que  las  cosas  pasaron  asi, 
asi;  y  que  las  diabluras  que  yo  hice 
fueron  el  haber  ayudado  á  Ferrer,  co- 
mo si  hubiese  sido  un  hermano  mio. 
Sabed  que  aquellos  amigos  mios,  según 
decís,  porque  una  vez  les  dije  una  pa- 
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labra  propia  de  un  buen  cristiano,  me 
quisieron  jogar  una  mala  pagada  :  sa- 
bed que  mientras  estabais  empleado  en 
guardar  vuestra  tienda,  yo  estaba  ex- 
puesto á  que  me  aplastaren  Jas  costi- 
llas, fX)r  salvar  á  vuestro  Vicario  de 
provisiones,  á  quien  ni  he  visto  ni  oí- 
do. Aguarda  que  yo  me  mueva  otra 
vez  para  ayudar  á  nadie....  vive  Dios 
quesi  no  fuera  porque  Dios  manda  que 
nos  ayudemos....  ¿Y  aquel  gran  paque- 
te de  cartas  donde  estaba  toda  la  in- 
triga, y  que  ha  caido  en  manos  de  la 
justicia  según  sabéis  de  cierto?  ¿Qiié  di- 
réis si  yo  os  le  enseño  aqui  sin  quesea 
por  arte  de  encantamiento?  ¿Tendréis 
mucha  curiosidad  de  verle  ?  Pues  aqui 

está....  ¿Cómo?  ¿una  carta  no  mas? Si, 

señor,  una  no  mas  ;  y  esta,  si  lo  que- 
réis saber,  la  ha  esicrito  un  religioso 
que  puede  enseñar  la  doctrina  aunque 
sea  al  mas  pintado.  ¡Veamos  ahora  cuá- 
les son  los  bribones  que  rengo  por 
amigos!  jOh!  aprended  á  hablar  un 
poco  mejor  otra  vez,  especialmente 
cuando  se  trata  del  próglmo. 

Dentro  de  un  rato  cedieron  estos 

TOMO  IL  3 
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pensamientos  y  otros  semejantes  paraf 
dar  lugar  á  las  circunstancias  actuales 
que  absorvieron  todas  las  facultades 
mentales  de  nuestro  pobre  peregrino. 
Jja  sospecha  de  ser  seguido  y  descu- 
bierto, que  tanto  le  había  aquejado  en 
$u  viage  todo  el  dia, no  le  molestaban 
ya  por  la  noche;  ¿pero  cuántas  otras 
circunstancias  hacian  fastidioso  y  mo- 
lesto su  camino?  Las  tinieblas,  la  so- 
ledad ,  el  cansancio  que  se  aumenta- 
ba :  una  niebla  constante  ,  sutil ,  <jue 
debia  hacerle  poco  favor ,  y  que  caía 
gobre  aquellas  mismas  ropas  que  se 
habia  puesto  para  ir  á  su  desposorio, 
y  volver  á  casa  triunfante ,  y  á  pocos 
pasos ,  y  en  fin  lo  que  hacia  todo  esto 
mas  doloroso  era  el  ir  á  la  ventura, 
buscando,  como  suele  decirse,  á  tiento 
un  lugar  de  seguridad  y  de  reposo. 

Cuando  tenia  que  atravesar  alguna 
población  andaba  poco  á  poco,  obser- 
vando si  habia  alguna  casa  abierta; 
pero  no  halló  mas  señal  de  genfe  que 
alguna  que  otra  luz  al  través  de  algu- 
na ventana.  En  campo  raso  se  para.- 
j[?a  eje  ¡guando  e(i  cviando  por  si  llega- 
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ba  á  sus  oídos  aquella  bendita  voz  del 
Adda  ;  pero  la  esperaba  en  vano.  Na- 
da oia  sino  el  ladriido  á  un  mismo  t'iem-  • 
po  triste  y  amenazador  de  algún  per- 
ro en  las  casas  que  habia  apartadas.  Al 
acercarse  á  alguna  oia  ladrar  con  mas 
fuerza  al  animal,  y  cuando  pasaba  por 
la  puerta  veía  asomar  por  debajo  el 
bocico,  avisando  con  sus  ladridos  á  los 
que  estaban  dentro,  lo  cual  le  quita- 
ba la  gana  de  detenerse  y  llamar  bus- 
cando albergue.  Y  aun  cuando  no  lo 
estorbasen  los  perros,  se  lo  hubiera 
impedido  su  corazón.  Me  dirán  (de- 
cía entre  sí)  ¿quién  está  ahi?  ¿qué 
buscáis  á  estas  horas?  ¿Cómo  habéis  ve- 
nido? manifestad  quien  sois.  ¿No  hay 
posadas  donde  recogerse?  Esto  es  lo 
que  me  preguntarán  pensando  lo  me- 
jor, pues  si  vamos  á  lo  peor ,  acaso  se 
despierte  algún  medroso  que  empiece 
á  gritar:  ladrones,  ladrones.  Es  preci- 
so tener  preparada  una  bnena  respues- 
ta. ¿Y  cuál  podré  yo  dar?  Quien  á  des- 
hora siente  ruido  solo  se  acuerda  de 
ladrones  y  gente  de  mal  vivir,  y  no 
jpiensa  en  que  un  hombre  de  bien  pue- 

# 
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de  también  hallarse  por  la  noche  en 
un  camino  sin  ir  en  coche.  Asi  re- 
servaba este  partido  para  la  extrema 
necesidad,  y  seguia  andando  con  la 
esperanza  de  descubrir  al  menos  el 
Adda ,  aunque  no  le  pasase  aquella 
noche. 

Andando  y  andando  llegó  á  un 
parage  donde  cesaba  el  campo  culti- 
vado, comenzando  una  tierra  arenisca 
sembrada  de  heléchos  y  matorrales, 
cosa  que  sino  le  pareció  una  señal  se- 
gura ,  la  tuvo  al  menos  por  una  razón 
para  creer  la  proximidad  del  rio ,  y 
asi  prosiguió  su  viage  por  el  sendero 
que  veia.  Dados  algunos  pasos  se  de- 
tuvo á  escuchar  ;  pero  nada  se  oia.  El 
tedio  del  camino  se  aumentaba  con  la 
aspereza  del  terreno  ;  aquel  no  hallar 
siquiera  una  señal  de  cultivo  humano, 
ni  una  huerta,  ni  un  sembrado,  ni 
una  viña,  mudos  objetos  que  antes  co- 
mo que  le  hacian  compañía.  Sin  em- 
bargo no  se  detuvo,  y  porque  en  su 
agitada  fantasía  comenzaban  á  excitar- 
se ciertas  imágenes  de  espectros,  de 
aparecidos  y  de  terrores,  antiguas  re- 


liquías  de  varios  cuentos  que  en  su  lu- 
gar había  oído,  comenzó  á  rezar  mien- 
tras seguia  su  camino,  procurando  asi 
desechar  ó  tranquilizar  sus  temores. 

Poco  á  poco  los  matorrales  iban  en 
aumento,  y  se  veian  algunas  encinas  y 
otros  árboles  que  le  hicieron  conocer 
se  aproximaba  á  un  bosque  adonde 
dirigia  el  mismo  sendero  :  no  pudo 
menos  de  sentir  alguna  repugnancia 
de  entrar  en  él ,  pero  la  venció  ,  sin 
embargo  de  que  su  disgusto  crecia  á 
cada  paso  que  daba.  Las  plantas  que 
divisaba  á  los  lejos  se  le  figuraban  ba- 
jo aspectos  extraños,  disformes,  y  ad- 
mirables :  le  desagradaba  la  sombra  de 
las  copas  de  los  árboles  que  ligera- 
mente agitadas  ofrecian  su  movible 
retrato  en  el  sendero  iluminado  por 
la  luna ,  y  aun  el  mismo  ruido  de  las 
hojas  secas  que  pisaba  tenia  para  su 
oido  un  no  sé  que  de  odioso.  Las  pier- 
nas querian  correr,  y  al  mismo  tiem- 
po como  que  flaqueaban  y  apenas  po- 
dían sostener  su  persona.  Sentía  el  ro- 
cío nocturno  cada  vez  mas  fuerte  reu- 
nirse en  gotas ,  y  correr  entre  su  ro- 
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pa  y  sus  carnes ,  y  penetrando  el  frío 
hasta  sus  huesos  parecía  que  le  quita- 
ba aquel  poco  vigor  que  le  quedaba. 
A  un  cierto  punto  casi  le  venció  aquel 
horror  indefinido,  y  aquellas  angustias 
con  que  luchaba  tanto  tiempo;  mas  al 
fin  recordó  su  antiguo  valor,  y  se  en- 
tregó á  él  venciendo  todos  los  miedos. 
Tranquilo  asi  por  un  momento  se  pa- 
ró, á  fin  de  aconsejarse  consigo  pro- 
pio, y  resolvió  salir  pronto  del  bosque 
por  el  mismo  camino  que  habia  traí- 
do, dirigirse  al  último  pueblo  por  don- 
de habia  pasado,  volver  á  los  hombres, 
y  buscar  albergue  aun  cuando  fuese 
en  una  posada.  Mientras  así  estaba  re- 
flexionando, suspendido  el  ruido  de  las 
hojas  secas  bajo  sus  pies,  y  reuniendo 
al  rededor  un  profundo  silencio ,  llega 
á  sus  oídos  un  rumor,  un  murmullo 
como  de  agua  corriente.  Oye  con  mas 
atención ,  se  cerciora  y  exclama,...  «Es 
el  Adda.'' —  Aquel  fue  el  encuentro  de 
«n  amigo,  de  un  hermano,  de  un  li- 
bertador. Volvió  á  cobrar  la  firmeza 
que  casi  habia  perdido,  sintió  su  san- 
gre correr  plácidamente  por  todas  su» 
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Venas,  experimentó  que  su  confiániá 
se  animaba,  se  disipaban  sus  temores; 
y  en  fin  no  dudó  internarse  mas  en  el 
bos(|ue,  llevando  por  guia  el  amigable 
ruido  de  la  corriente. 

Llega  en  breve  al  extremo  de  aquel 
plano,  reconoce  la  profunda  margen, 
y  mirando  entre  los  matorrales  que 
la  guarnecian  ve  deslizarse  allá  abajo 
el  agua  tan  deseada.  Alzando  después 
la  vista  quiere  reconocer  la  llanura 
de  la  otra  orilla:  ve  á  la  débil  Itíz  de 
la  luna  los  pueblos  esparcidos  en  ella, 
las  colinas,  y  en  una  de  ellas  un  con- 
siderable grupo  que  blanqueaba ,  cre- 
yó distinguir  una  ciudad  y  no  dudo 
que  era  Bergamo.  Estuvo  un  rato  ob- 
servando, y  separando  con  los  pies  y 
los  brazos  las  zarzas,  registró  si  algu- 
na barca  se  movia  en  el  rio,  y  eseu^ 
chó  por  si  acaso  oia  el  ruido  de  los 
remos  ;  pero  no  tuvo  el  gusto  de  ver 
ni  oir  cosa  alguna.  Si  el  Adda  no  hu- 
biera sido  tan  caudaloso,  Lorenzo  htí" 
biera  intentado  pasarle  al  instante  na- 
dando; pero  bien  sabia  que  no  era  aquel 
rio  para  entregarse  á  su  rápida  corriente. 
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Púsose  pues  á  considerar  consigo 
mismo,  aunque  con  mayor  tranqui- 
lidad el  partido  que  convenia  tomar 
en  aquellas  circunstancias.  Meterse 
entre  unas  ramas,  y  aguardar  la  ve- 
nida de  la  aurora  cuando  podian  fal- 
tar cinco  ó  seis  horas  para  que  llega- 
se, con  aquel  frió,  aquella  humedad, 
y  aquella  ropa,  era  cosa  para  consi- 
derarse despacio.  Dar  paseos  á  uno  y 
otro  lado  para  hacer  ejercicio,  ademas 
de  ser  remedio  poco  eficaz  contra  el 
sereno,  era  demasiado  exigir  de  aque- 
llas pobres  piernas  que  ya  habian  tra- 
bajatio  tanto.  En  este  punto  se  acordó 
que  había  visto  un  Cascinotto  en  uno 
de  los  campos  inmediatos.  Este  nom- 
bre dan  los  labradores  milaneses  á 
una  especie  de  choza,  cubierta  de  pa- 
ja ,  y  formada  con  ramage,  con  el  fin 
de  recoger  su  cosecha,  y  pasar  la  no- 
che guardándola;  y  asi  es  que  en  las 
demás  estaciones  del  año  no  la  usan 
para  nada.  Por  eso  la  designó  por  su 
habitación  aquella  noche,  volvió  pies 
atrás,  pasó  el  bosque,  llegó  al  campo 
cultivado,  y  tuvo  el  gusto  de  ver  el 
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rústico  edificio  donde  con  seguridad 
podía  entregarse  al  descanso.  Una  es- 
pecie de  puertecilla  carcomida  y  mal 
perjeñada,  sin  llave  ni  sujeción  algu- 
na estaba  colocada  en  la  entrada  de 
]a  tal  choza.  La  abrió  Lorenzo,  y  viendo 
un  poco  de  paja  en  un  rincón,  aun- 
que podía  aumentarle  con  mas  que 
había  colgada  en  haces,  se  contentó 
con  él,  y  creyó  que  le  sería  muy  dul- 
ce un  sueño  en  aquella  cama. 

Antes  de  aprovecharse  del  lecho 
que  la  Providencia  le  había  depara- 
do, se  puso  de  rodillas  á  dar  las  gra- 
cias, tanto  por  aquel  beneficio  como 
por  los  demás  que  en  aquel  día  le  ha- 
bía dispensado.  Dijo  lu«go  sus  oracio- 
nes acostumbradas,  se  arrepintió  de 
haber  omitido  esta  piadosa  diligencia 
la  noche  antecedente,  y  haberse  acos- 
tado como  un  perro.  «Aun  por  esto, 
añadió  luego  entre  sí ,  disponiéndose 
para  acostarse,"  aun  por  esto  se  me 
proporcionó  esta  mañana  tan  bella 
visita.  Recogió  luego  cuanta  paja  ha- 
bía alrededor,  y  formando  con  ella 
una  especie  de  manta  para  resguar- 
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fiarse  del  frío,  que  aun  allí  dentro  sé 
hacia  sentir  razona-blemente,  se  abri-* 
gó  con  Ja  intención  de  lograr  el  sue- 
ño que  en  aquel  dia  tenia  bien  me- 
recido. 

Pero  apenas  habia  cerrado  los  ojos 
cuando  comenzó  en  su  memoria  ó  en 
isu  fantasía  (  no  sabré  decir  de  positi- 
vo si  en  una  ó  en  otra)  comenzó,  di- 
go, un  ir  y  venir  de  gente,  tan  con- 
tinuo, y  tan  sin  intermisión,  que  ale- 
jó de  sus  párpados  las  delicias  del  des- 
canso. El  mercader,  el  escribano,  los 
alguaciles,  el  hosterero,  Ferrer,  el 
Vicario  de  provisiones,  la  tertulia  de 
la  hostería,  los  inmensos  grupos  de 
Jas  calles,  y  D.  Abundio,  y  D.  Rodri- 
go, y  entre  tantos  ninguno  que  no 
trajese  consigo  la  idea  de  la  desgracia 
y  del  rencor. 

Entre  tantas  imágenes  de  amargo 
recuerdo,  se  le  ofrecían  tres  desnu- 
das de  toda  sospecha,  amables  en  to- 
da Ja  extensión  de  la  palabra,  y  dos 
de  ellas,  aunque  muy  desemejantes  en- 
tre sí,  igualmente  gratas  al  corazón 
del  jóvén:  una  trenza  negra,  y    una 
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barba  blanca.  Pero  el  consuelo  ¿on 
que  se  detenia  á  contemplarlas  estaba 
muy  lejos  de  ser  puro  y  tranquilo. 
Acordándose  de  aquel  virtuoso  Capu- 
chino sentia  \ivamente  el  haberse  des- 
viado de  sus  santos  consejos,  y  sentia 
también  la  intemperancia  de  la  no- 
che anterior ,  y  la  fuga  que  ella  le  ha- 
bia  causado.  En  cuanto  á  Ja  imagen 
de  Lucía  no  podemos  decir  cuales 
eran  las  sensaciones  que  le  causaba, 
pues  el  lector  podrá  imaginarlas  fá- 
cilmente. Ni  se  olvidaba  tampoco  de 
aquella  bondadosa  Agnes,  que  le  ha- 
bia  igualado  en  el  amor  con  su  hija 
única,  y  que  antes  de  recibir  de  su 
boca  el  título  de  madre,  ya  habia 
acreditado  con  su  tierna  solicitud  que 
lo  era.  Experimentaba  ademas  otro 
dolor,  y  no  el  menos  agudo,  cual  era 
el  ver  que  en  cambio  de  tanta  bene- 
volencia, aquella  pobre  muger  se  ha- 
llaba sin  casa,  fugitiva,  sin  saber  cual 
habia  de  ser  su  suerte,  y  que  todo  es- 
to era  ocasionado  por  aquel  en  quien 
habia  cifrado  las  esperanzas  de  una 
vejez  descansada. 
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i  Qué  noche,  pobre  Lorenzo!  jLa  no* 
che  que  debía  ser  la  quinta  de  tu  bo- 
da !  i  que  tálamo  !  ¡  y  que  dia  !  ¡y  que 
mañana,  y  que  días  los  siguientes! 
¡Sea  lo  que  Dios  quiera,  repetia  él 
para  acallar  tan  funestos  recuerdos! 
Dios  sabe  \o  que  me  conviene. 

Desesperanzado  de  dormir  entre 
tantos  pensamientos,  y  aumentándose 
la  frialdad  de  la  noche  en  términos 
que  tiritaba  y  le  sonaban  los  dientes, 
suspiraba  por  la  llegajla  del  dia,  mi- 
diendo con  impaciencia  el  lento  paso 
de  las  horas.  Digo  esto,  porque  cada 
media  hora  resonaba  por  aquel  pro- 
fundo silencio  la  campana  de  un  re- 
lox  que  según  la  cuenta  debia  ser  el 
de  Trezzo.  La  vez  primera  que  llegó  á 
sus  oidos  aquel  sonido  tan  inespera- 
do, y  sin  tener  idea  de  donde  pudiese 
venir,  le  excitó  en  su  alma  una  espe- 
cie de  sensación  misteriosa  y  solemne, 
como  si  hubiese  sido  una  advertencia 
de  persona  no  vista,  y  de  una  voz 
desconocida.  Por  fin  cuando  en  aque- 
lla campana  sonó  la  hora  tan  deseada 
de  LorenzQ,  y  que  él  habia  designado 
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para  dejar  su  dura  cama,  se  levantó, 
y  puesto  de  rodillas  recitó  las  oracio- 
nes de  la  mañana  con  mas  fervor  que 
solia,  estiró  brazos  y  piernas  como 
para  llamar  la  vida  que ,  por  decirlo 
asi,  se  le  habia  retirado  á  las  espaldas: 
se  refregó  las  manos  para  calentárse- 
las, abrió  la  puerta  de  la  choza,  dio 
una  ojeada  alrededor  para  ver  si  al- 
guien le  espiaba,  y  no  hallando  cosa 
de  sospecha,  dirigió  la  vista  al  sende- 
ro que  habia  recorrido  la  noche  an- 
terior, le  reconoció  sin  quedarle  du- 
da, y  se  puso  á  caminar  con  toda 
confianza. 

El  Cielo  anuncia|)a  un  dia  sereno: 
los  objetos  que  le  rodeaban  alumbra- 
dos por  la  tierna  luz  de  la  aurora, 
hubieran  sido  capaces  de  divertirle  si 
él  no  estuviese  concentrado  en  sus  in- 
teresantes proyectos  de  llegar  presto 
ycalentarse.  Pasó  uno  por  uno  todos  los 
sitios  que  anduvo  la  noche  anterior, 
y  como  que  se  compadeció  ó  burló 
de  sí  mismo  recordándose  los  terrores 
que  le  habian  causado  pocas  horas 
antes  :  llegó  á  vista  de  la  orilla ,  regís- 
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tro  cuanto  pudo,  y  divisó  una  bar- 
quilla de  pescador  que  venia  lenta- 
mente agua  arriba  cortando  aquellas  es- 
pumas. Seapresuróá  bajar  entre  los  ma- 
tórrales  por  el  camino  mas  corto,  lle- 
gó á  flor  del  agua ,  y  llamó  al  pesca- 
dor como  si  no  tuviese  intención  sino 
de  pedirle  un  favor  de  poca  impor- 
tancia. El  pescador  dio  una  ojeada  á 
lo  largo  de  la  ribera ,  otra  al  frente,  y 
después  dirigió  la  proa  hacia  donde  es- 
taba Lorenzo.  Este  qne  ya  casi  tenia 
un  pie  en  el  agua,  aíianzó  el  pico  de 
la  proa  y  saltó  dentro. 

Por  favor,  y  también  por  el  dine- 
ro, ¿queréis  pasarme  al  otro  lado?  di- 
jo al  entrar  en  la  barca,  cuyo  dueño 
babia  adivinado  la  pretensión^  y  ya 
estaba  voi  viendo  la  proa  hacia  Ja  opues- 
ta ribera.  Lorenzo  cogió  del  fondo  de 
la  barca  otro  remo,  se  inclinó  y  le 
puso  en  su  puesto.  Poco  á  poco,  di- 
jo el  patron,  pero  viendo  el  garbo 
con  que  manejaba  el  remo,  anadió: 
ola,  ola,  parece  que  entendéis  el  ofi- 
^cio.  Un  poquito,  contestó  él ,  y  siguió 
^CíQ^ndQ  coa  un  yigor  y  una  ;JJíaear 
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tría  mucho  mayor  que  la  de  un  me^ 
ro  aficionado.  Sin  embargo  de  este 
trabajo  no  dejaba  de  dirigir  algunas 
tímidas  miradas  á  la  orilla  de  que  se 
iba  apartando,  y  otras  mas  ansiosas  á 
la  orilla  donde  se  encaminaba,  no 
siendo  poca  su  impaciencia  al  ver  que 
era  preciso  ir  dando  bordos  porque 
la  corriente  del  agua  era  demasiado 
\iolenta  para  cortarla  en  línea  recta, 
de  modo  que  la  barca,  parte  rompien- 
do, y  parte  siguiendo  el  curso  del  rio, 
tuvo  que  trazar  una  diagonal.  Sucede 
en  todas  las  cosas  algo  oscuras  y  em- 
brolladas que  al  principio  se  presen- 
tan las  dificultades  de  muchp  bulto, 
y  luego  en  la  ejecución  van  por  sí 
íuismas  desapareciendo;  lo  cual  acon- 
teció á  Lorenzo,  pues  cuando  ya  el 
Adda  estaba  vencido,  comenzó  á  pen- 
car si  sus  aguas  serían  ciertamente 
los  límites  del  estado,  ó  si  vencido 
aquel  obstáculo  le  restaña  que  ven- 
cer otra  Par^  cerciorarse  llacpó  con 
una  voz  la  atención  del  pescador,  y 
haciéndole  con  la  cabeza  una  indica- 
ción hacia  aquel  grujpo  blanco  que  ha- 
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bìa  notado  la  noche  antecedente,  y 
que  ahora  veía  con  toda  claridad,  le 
dijo:  ¿es  aquel  Bergamo?  —  La  ciu- 
dad de  Bergamo,  respondió  el  pesca- 
dor—  Y  aquella  orilla  es  bergames- 

ca Tierra  de  San   Marcos Viva 

San  Marcos,  exclamó  Lorenzo;  y  el 
pescador  no  respondió  cosa  alguna. 

Tocaron  finalmente  á  aquella  ori- 
lla. Lorenzo  saltó  en  tierra,  dio  gra- 
cias á  Dios  con  el  corazón,  y  al  bar- 
quero con  la  boca,  y  metiendo  la  ma- 
no en  su  bolsillo  sacó  una  berlinga, 
que  no  fue  pequeña  recompensa,  aten- 
dido su  corto  caudal,  y  la  alargó  al 
barquero,  quien  dando  una  ojeada  á 
la  otra  orilla  por  ambos  lados,  tomó 
el  regalo,  le  guardó,  frunció  los  la- 
bios y  se  aplicó  á  ellos  la  señal  de  la 
cruz  formada  con  sus  dedos,  con  una 
demostración  bastante  expresiva,  y 
diciéndole  buen  viage,  volvió  á  co- 
ger sus  remos. 

Para  que  el  lector  no  extrañe  dema- 
siado esta  pronta  y  discreta  cortesía  de 
un  hombre  desconocido,  debemos  in- 
formarle de  que  aquel  barquero  bus- 
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cado  muchas  veces  para  semejante  ser- 
vicio de  parte  de  algunos  fugitivos,  es- 
taba muy  acostumbrado  á  prestarle, 
no  tanto  por  la  corta  é  incierta  ga- 
nancia que  le  podia  producir ,  como 
por  no  grangearse  enemigos  en  aque- 
lla clase  de  gente.  Prestaba,  repito,  es- 
te servicio  siempre  que  podia  hacerlo 
con  la  seguridad  de  no  ser  visto  de 
los  guardas  ni  ministros,  de  modo  que 
sin  estimar  mas  á  estos  que  á  los  que 
de  ellos  se  escapaban  ,  procuraba  con- 
tentar á  todos  con  aquella  imparcia- 
lidad á  que  se  acomoda  regularmente 
quien  tiene  que  tratar  con  ciertos  su-' 
getos,  y  se  ve  precisado  á  dar  cuenta 
á  ciertos  otros. 

Paróse  Lorenzo  unos  instantes  á 
contemplar  esta  orilla,  y  á  mirar  la 
otra  cuya  tierra  habia  pisado  tanto; 
i  ah,  ya  estoy  fuera  de  tí!  fue  el  pri- 
mer pensamiento  :  la  despedida  á  la 
patria  fue  el  segundo ,  y  consagró  el 
tercero  á  las  personas  que  dejaba  en 
aquel  terreno.  Cruzó  después  los  bra- 
zos sobre  el  pecho:  dio  un  suspiro:  fijó 
los  ojos  eu  el  agua  que  corria  á  sus  pie« 

TOMO  II.  4 
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y  la  dijo  :  /  ay!  tú  has  pasado  por  de- 
bajo del  puente.  Asi  llamaba  él ,  se- 
gún el  usó  de  sus  paisanos,  por  anto- 
nomasia al  puente  de  Lecco  ,  y  prosi- 
guió. ¡  Ah  mundo  infame  !  Basta  :  sea 
lo  que  Dios  quiera. 

Vuelta  la  espalda  á  aquellos  tristes 
objetos  se  puso  en  marcha ,  tomando 
por  punto  de  dirección  el  grupo  blan- 
quizco en  el  monte ,  hasta  que  encon- 
trase quien  con  mas  seguridad  le  die- 
se señas.  Era  ciertamente  de  ver  con 
que  desembarazo  se  llegaba  á  los  via- 
geros,  y  como  sin  titubear,  ni  andar 
con  rodeos  midiendo  las  palabras,  pro- 
nunciaba con  toda  claridad  el  nombre 
del  pais  donde  habitaba  su  primo, 
para  que  le  indicasen  el  camino ,  sien- 
do la  primer  noticia  que  adquirió  el 
que  le  faltaban  seis  millas. 

No  fue  alegre  aquel  viage,  pues  sin 
hablar  de  los  cuidados  que  interior- 
mente aquejaban  á  nuestro  Lorenzo, 
se  veia  contristado  á  cada  paso  por  los 
objetos  que  encontraba ,  y  de  los  cua- 
les infería  que  hallaba  en  aquel  pais 
la  misma  penurria  y  hambre  que  de- 
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jaba  en  el  suyo.  Por  todas  partes,  y 
con  especialidad  en  los  campos  culti- 
vados y  en  Jas  aldeas  veia  tropas  de 
mendigos,  de  los  cuales  la  mayor 
parte  no  lo  eran  por  oficio,  sino  por 
las  circunstancias  del  tiempo,  viéndose 
el  retrato  de  la  miseria  mas  en  sus  ros- 
tros que  en  sus  ropas  ;  vecinos  de  la 
ciudad  ,  vecinos  de  las  aldeas ,  artesa- 
nos, familias  enteras,  aquello  era  un 
continuo  rumor  de  siiplicas,  lamen- 
tos y  suspiros.  Esta  vista ,  ademas  de 
la  piedad  que  abrigaba  en  su  corazón, 
le  excitaba  también  á  pensar  con  nue- 
vo ahinco  en  su  propia  suprte. 

¿Quién  salje ,  decia  para  consigo ,  si 
hallaré  lo  que  busco?  —  ¿Si  habrá  don- 
de trabajar  en  mi  oficio  como  en  los 
años  anteriores  ?  Basta  :  Bartolo  me 
estima  mucho:  es  un  buen  muchacho: 
ha  hecho  algún  dinerillo  :  no  me  aban- 
donará. Y  ademas  de  eso  la  Providen- 
cia me  ha  ayudado  hasta  ahora ,  y  me 
ayudará  en  adelante. 

Mientras  asi  reflexionaba  ,  el  apeti- 
to que  ya  hacia  tiempo  se  dejaba  sen- 
tir se  aumentó  en  razón  del  camino, 

* 
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y  aunque  Lorenzo  creía  que  sin  mu- 
cha violencia  podía  en  ayunas  con- 
cluir el  camino  que  le  faltaba,  que  no 
era  mas  que  dos  millas,  sin  embargo 
reflexionó  que  no  sería  bien  visto  pre- 
sentarse á  su  primo  como  un  ham- 
briento, y  decirle  por  primer  saludo: 
sentémonos  d  la  mesa.  Sacó  de  su  bol- 
sillo el  caudal  que  le  quedaba ,  le  pa- 
só revista  sobre  la  palma  de  la  mano, 
y  aunque  para  contarle  no  era  menes- 
ter ser  un  aritmético ,  halló  que  aun 
le  quedaba  lo  bastante  para  tomar  un 
refrigerio.  Asi  pues  entró  en  la  primer 
posada,  comió  lo  que  quiso,  y  efec- 
tivamente después  de  haberlo  paga- 
do, aun  le  quedó  algún  sueldo. 

Al  salir  vio  junto  á  la  puerta,  ten- 
didos en  la  calle,  que  casi  los  hubie- 
ra pisado  si  no  hubiese  salido  con  cui- 
dado, dos  mugeres,  una  muy  aviejada. 
Ja  otra  con  mejor  aspecto  tenia  un  ni- 
ao,  que  flespues  de  haber  mamado  en 
vano  uno  y  otro  pecho ,  sollozaba  las- 
timeramente, pálido  como  un  cadá- 
ver, y  junto  á  ellos  un  hombre,  en 
cuya  fisonomía    apenas  podía  encon- 
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trarse  una  señal  de  su  antigua  robus- 
tez ,  domada  ,  y  casi  extinguida  por  el 
dilatado  ayuno.  Los  tres  á  un  tiempo 
alargaron  la  mano  al  que  salia ,  con 
buen  aspecto,  y  pisando  firme.  Nin- 
guno habló;  ¿pero  qué  podian  añadir 
sus  palabras  á  la  expresión  de  aque- 
llas manos  ,  y  aquellos  semblantes? 

Esto  quiere  la  Providencia,  dijo  él: 
y  metiendo  la  mano  precipitadamen- 
te en  su  bolsillo  le  desocupó  de  lo8 
ducados  que  le  quedaban  ,  y  los  colo- 
có en  la  mano  que  \ió  mas  cerca,  pro- 
siguiendo al  momento  su  camino. 

El  refrigerio  y  la  obra  de  caridad 
(  pues  al  fin  somos  compuestos  de  al- 
ma y  de  cuerpo)  habian  serenado  y 
alegrado  sus  pensamientos,  y  en  ver- 
dad el  verse  despojado  de  aquel  mo- 
do de  todo  el  dinero  que  le  habia 
quedado,  le  inspiró  mas  confianza  pa- 
ra lo  futuro ,  que  si  se  hubiese  encon- 
trado diez  veces  tanto.  Porque  si  para 
sostener  aquel  día  á  aquellos  desgra- 
ciados la  Providencia  había ,  por  de- 
cirlo asi ,  conservado  las  últimas  mo- 
nedas de  un  extrangero  fugitivo,  le- 


jos  de  su  patria ,  é  incierto  sobre  la 
Suerte  que  le  aguardaba,  ¿cómo  se  po- 
día pensar  que  esta  misma  Providenr 
eia  abandonase  á  ¿aquel  de  quien  se  ba- 
bia  servido  para  socorrer  á  los  otros, 
y  á  quien  babia  dado  un  sentimiento 
tan  vivo  de  sí  misma,  y  un  pensa- 
miento tan  eficaz  y  laudable?  En  lo 
restante  del  camino,  meditando  sobre 
las  circunstancias  y  los  contingentes 
que  le  babian  parecido  mas  seguros, 
se  lo  facilitaba  todo  en  su  imaginación 
exaltada.  La  carestía  y  la  miseria  ba- 
bian de  concluir  alguna  vez:  todos 
los  años  se  siega  :  entre  tanto  tenia 
á  su  primo  Bartolo,  y  á  su  propia 
habilidad:  para  ayuda  de  costa  aun  le 
quedaba  en  su  casa  alguna  provisión- 
cilla  de  dinero,  que  pronto  haría  se 
le  trajesen  :  con  este  auxilio  viviré 
económicamente   dia   por  dia ,  hasta 

que  llegue  el  buen  tiempo. Ea:  ya 

ha  llegado  este  buen  tiempo,  conti- 
nuaba entregado  á  su  fantasia  :  rena- 
ce la  prisa  de  las  tareas:  los  amos  an- 
dan á  caza  de  los  oficiales  milaneses, 
que  son  los  que  mejor  entienden  el 
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oficio:  estos  oficiales  se  hacen  de  rogara 
quien  quiere  tener  buena  gente  debe 
pagarla  ;  se  gana  la  vida  :  se  guarda 
algo  ahorrado:  se  coloca  en  el  cofre,  y 
luego  se  escribe  á  las  otras  que  se  ven- 
gan.... ¿Y  á  qué  aguardar  tanto  tiem- 
po? ¿No  es  verdad  que  con  aquello  po- 
co que  tengo  en  casa  habrá  para  vivir 
hasta  el  invierno?  Sin  duda  asi  pode- 
mos vivir  aqui  En  todas  partes  hay 
Curas  para  celebrar  mi  desposorio. 
Vengan  aquellas  dos  queridas  perso- 
nas :  pondremos  nuestra  casa.  ¿Qué 
placer  será  pasearnos  los  tres  juntos 
por  este  mismo  camino?  Llegar  hasta 
el  Adda,  y  comer  juntos  en  su  ribera: 
sí,  en  su  misma  orilla,  y  enseñarlas  yo 
el  sitio  donde  me  embarqué,  el  otro 
desde  donde  estuve  mirando  si  habia 
alguna  barca.... 

Con  tan  alegres  pensamientos  llegó 
al  pueblo  que  habitaba  su  primo,  y 
al  entrar  observó  una  casa  muy  alta, 
con  varias  filas  de  ventanas,  v  en  fin 
Con  todas  las  señas  de  una  casa  de 
aquellas  donde  están  los  tornos  para 
hilar  la  seda.  Entra  ,  y  gritando  para 
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que  se  oiga  su  voz  entre  el  estrépito 
de  los  tornos,  y  el  agua  que  caia ,  pre- 
gunta si  vive  alli  Bartolo  Castagneri. 
—  ¿El  señor  Bartolo?  alli  está.  —  El 
señor....  buena  señal  es  esta ,  pensó  Lo- 
renzo, y  se  dirige  hacia  su  primo.  Este 
vuelve  la  cabeza ,  reconoce  á  Lorenzo, 
abre  los  brazos,  y  le  estrecha  tierna- 
mente. Después  de  esta  amistosa  aco- 
gida ,  Bartolo  retira  á  su  primo  del 
estrépito  y  de  la  vista  de  los  curiosos; 
le  hace  entrar  en  un  cuarto  y  le  dice: 
te  veo  con  mucho  gusto ,  j  pero  eres  un 
alma  de  Dios!  No  has  querido  venir 
las  muchas  veces  que  te  he  llamado, 
y  ahora  llegas  á  una  ocasión  un  poco 
apurada.  —  Qué  quieres  que  te  diga, 
contestó  Lorenzo:  aun  ahora  no  he 
venido  por  mi  gusto ,  y  con  la  mayor 
brevedad,  aunque  no  sin  mucha  con- 
moción, le  refirió  su  dolorosa  historia. 
Lse  es  otro  cantar ,  dijo  Bartolo  des- 
pués de  haberle  oido  ¡Pobre  Loren- 
cillo!  Pero  til  has  contado  conmigo, 
y  no  te  abandonaré.  A  la  verdad  aho- 
ra no  se  buscan  oficiales,  y  apenas, 
apenase  cada  casa  conserva  los  suyos. 
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Únicamente  por  no  perderlos,  pero  el 
amo  me  quiere  bien  ,  y  no  deja  de  te- 
ner fondos.  A  decirte  verdad  en  gran 
parte  debe  á  mí  lo  que  tiene.  No  lo 
digo  por  alabarme ,  pero  él  tiene  el 
capital  y  yo  esta  poca  habilidad.  Soy 
su  primer  oficial ,  y  en  una  palabra, 
soy  su  factotum.  \  Pobre  Lucia  Món- 
dela !  me  acuerdo  de  ella  como  si  ayer 
la  hubiese  visto.  ¡Una  buena  mucha- 
cha !  siempre  la  mas  devota  en  la  Igle- 
sia ;  y  cuando  se  pasaba  por  su  casa.... 
parece  que  estoy  viendo  ia  tal  casa,  á 
la  salida  del  pueblo,  con  una  hermo- 
sa higuera  que  sobresalia  por  encima 
del  tejado.  —  Por  Dios,  no  hablemos 
de  eso.  —  Iba  diciendo  que  cuando  se 
pasaba  por  aquella  casita,  siempre  se 
oia  el  ruido  de  aquella  devanadera 
que  andaba,  andaba,  andaba.  Y  el  tal 
D.  Rodrigo,  ya  en  mi  tiemf>o  visita- 
ba aquel  camino;  jpero  ahora  hace 
completamente  el  papel  del  diablo  !  y 
eegun  veo  le  hará  mientras  viva.  Pues 
como  te  decia,  también  aqui  se  siente 
la  hambre....  Y  á  propósito  de  hambre, 
¿cómo  e^ás  de  apetito?  —  He  comido 
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hace  poco,  en  una  posada. ¿Y  de 

dinero  cómo  estamos?  —  Lorenzo  con- 
testó aplicando  una  mano  á  la  boca, 
y  soplando  ligeramente.  —  ¿  Estás  en 
blanco?  respondió  Bartolo  :  yo  tengo 
dinero,  anímate,  que  presto,  presto 
mudándose  las  cosas  si  Dios  quiere, 
rae  le  volverás.  — Tengo  algunas  mo- 
nedas en  casa ,  y  las  haré  venir.  —  Bien 
hecho:  y  entfe  tanto  cuenta  conmigo. 
Dios  me  ha  dado  algunos  posibles  pa- 
ra que  favorezca  á  otros,  y  sino  favo- 
rezco á  mis  parientes ,  y  á  mis  amigos, 
¿á  quién  tengo  de  favorecer? 

Ya  lo  he  dicho  yo:  la  Providencia, 
exclamó  Lorenzo,  estrechando  afec- 
tuosamente la  mano  de  su  buen  primo. 

Con  que,  dijo  este,  ¿allá  en  Milán 
han  hecho  tantos  disparates?  Siempre 
me  parecieron  algo  locos.  También 
aquihan  llegado  esas  noticias;  pero  de- 
seo que  me  lo  cuentes  todo  j)orínenor. 
También  nosotros  padecemos  ;  pero 
aqui,ya  lo  ves,  estamos  tranquilos  y  se 
hace  la  cosa  con  mas  juicio.  La  ciudad 
ha  comprado  una  gran  porción  de  trigo 
de  un  comerciante  que  está  en  Vene- 
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eia  :  trigo  que  viene  de  Turquía; pe- 
ro verdaderamente  cuando  se  trata  de 
comer  no  se  repara  en  esas  sutilezas. 
Mira  lo  que  ha  sucedido.  Sucede  que 
Jas  autoridades  de  Verona  y  de  Bres- 
cia cerraron  el  paso  y  dijeron ,  por 
aqui  no  pasa  el  trigo.  ¿Qué  hacen  los 
Bergameses  ?  Despachan  á  Venecia 
un  hombre  que  sabe  hablar.  El  tal 
hombre  marchó  por  la  posta ,  se  pre- 
sentó el  Dogo,  y  le  dijo:  ¿qué  quiere 
decir  esta  niñería  ?  Pero  con  un  dis- 
curso.... un  discurso,  según  cuentan, 
digno  de  darse  á  la  prensa.  ¡Lo  que  es 
tener  un  hombre  que  sepa  hablar!  Al 
instante  una  orden  para  que  pase  el 
trigo,  y  las  autoridades  no  solo  tienen 
que  dejarle  pasar  sino  escoltarlo  para 
que  venga  con  seguridad,  y  ya  está 
en  camino.  Y  aun  se  ha  hecho  mas. 
Otro  hombre  honrado  hizo  presente 
al  Senado  que  la  gente  de  las  cerca- 
nías padecia  hambre,  y  el  Senado  les 
ha  concedido  cuatro  mil  fanegas  de 
mijo.  También  co»  esto  se  hace  pan. 
Y  de?pnes,  ya  te  digo,  Dios  me  ha  da- 
do algunas  facultades.  Ahora  te  pre- 
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sentaré  al  amo;  le  he  hablado  cíe  tí 
varias  veces,  y  te  recibirá  bien.  Es 
un  buen  bergamesote  á  la  antigua; 
hombre  de  excelente  corazón.  Es  cier- 
to que  ahora  no  te  esperaba  ,  pe- 
ro cuando  sepa  tu  historia....  Y  des- 
pués de  eso,  es  preciso  atender  á  los 
oficiales,  porque  la  carestía  pasa,  y  el 
negocio  queda.  Pero  antes  de  todo  es 
preciso  que  te  advierta  una  cosa.  ¿Sa- 
bes como  llaman  en  este  pais  á  los 
que  somos  del  estado  de  Milán?  — ¿Có- 
mo nos  llaman?  —  Nos  llaman  ton- 
tos. —  Pues  no  es  un  nombre  honorí- 
fico. —  ¿Y  qué  pe  ha  de  hacer?  Quien 
ha  nacido  en  el  estado  de  Milán  y 
quiere  vivir  en  Bergamo,  es  preciso 
que  oiga  en  paz  este  nombre.  Para  es- 
ta gente  dar  el  tonto  á  un  Milanés,e8 
como  dar  la  ilustrisima  á  un  caballe- 
ro. —  Yo  creo  que  darán  ese  nombre 
á  quien  quiera  dejársele  dar.  —  Hijo 
mio,  sino  estás  dispuesto  á  oir  tonto k 
cada  paso ,  no  hagas  cuentas  con  vi- 
vir aqui.  Y  si  quisieses  andar  siempre 
con  el  cuchillo  en  la  mano,  cuando 
por  un  supuesto  tu  hubieses  muerto 
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á  dos,  á  tres,  á  cuatro,  verías  cuan- 
tos querían  matarte  á  tí ,  y  entonces 
que  bello  gusto  es  presentarse  en  el 
tribunal  de  Dios  con  tres  ó  cuatro 
homicidios  acuestas.  «  Y  un  Milánes 
que  tenga  un  poco  de....  al  decir  esto 
se  puso  el  dedo  en  la  frente  con  un 
gesto  igual  al  que  hizo  en  la  hostería 
de  la  Luna  llena,  y  continuó....  quie- 
ro decir,  uno  que  sepa  su  obligación.... 
—  Todo  es  uno:  ese  mismo  será  un 
tonto  como  cualquiera.  ¿Sabes  como  di- 
ce mi  amo  cuando  habla  de  mí  con 
sus  amigos?...  Ese  tonto  ha  venido  á 
mi  casa  bajado  del  cielo  para  mis  in- 
tereses.... si  no  tuviera  conmigo  ese  ton- 
to, me  hallaría  bien  apurado.  Es  un 
uso  general.  —  Es  un  uso  muy  necio. 
Y  viendo  lo  que  sabemos  hacer,  y  que 
nosotros  somos  los  que  hemos  traído 
aquí,  y  conservado  en  auge  este  arte, 
¿es  posible  que  no  se  hayan  corregido? 
Hasta  ahora  no.  Puede  ser  que  an- 
dando el  tiempo  se  corrijan  los  que 
ahora  son  muchachos;  pero  en  cuan- 
to á  los  hombres  que  hay,  no  tiene 
remedio.  Han  tomado  este  vicio,  y  no 
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le  olvidarán.  Y  de«pues  de  todo,  ha- 
blando claro,  ¿qué  mal  hay  en  ello? 
Peor  gracia  es  la  que  han  usado  con- 
tigo, y  aun  mucho  peor  la  que  trata- 
ban de  hacerte  nuestros  amados  com- 
patriotas. —  En  eso  dices  bien.  Si  no 
hay  otro  mal,  por  fin  una  palabra.... 
—  Ahora  que  estás  convencido,  todo 
irá  bien.  Vamos  al  cuarto  del  amo  y 
ten  valor. 

Efectivamente  todo  fue  bien,  y  de 
tal  modo  se  confirmaron  las  prome- 
sas de  Bartolo,  que  creemos  inútil  re- 
ferir el  resultado  de  la  visita  al  due- 
ño de  la  casa,  lo  cual  ciertamente  fue 
un  beneficio  de  la  Providencia,  porque 
el  repuesto  que  Lorenzo  habia  deja-" 
do  en  su  casa ,  ahora  veremos  de  cuan 
poco  le  pudo  servir. 

CAPITULO    XVII. 

rLquel  mismo  dia  13  de  Noviembre 
llegó  un  propio,  y  entregó  al  señor 
Podestà  de  Lecco  un  pliego  del  señor 
Capitan  de  justicia,  que  contenia  la 
orden  de  hacer  la  mas  activa  pesquisa 
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para  saber  si  mi  cierto  joven  llamado 
Lorenzo  Tramaglino  ,  hilador  de  se- 
da, fugado  de  los  ministros  praedicií 
egregií  domini  capitanei  (*)  habia  re- 
gresado clam  vel  paiam ,  á  su  tierra, 
ignotumcon  puntualidad  el  lugar  ó  al- 
dea ,  verum  in  territorio  Lauci  ;  quod 
dcompertum  fucrit  sic  esi>e\e\  dicho 
señor  Podestà,  cuanta  maxima  dili-. 
gentiajieri  poLuerit^  procure  haber- 
le á  las  manos ,  y  atado  muy  á  pro- 
pósito ,  videlicet ,  con  buenas  esposas, 
atendida  la  ineficacia  de  las  muleti- 
llas para  con  aquel  sugeto,  le  haga 
conducir  á  la  cárcel ,  y  alli  le  conser- 
ve á  buen  seguro,  para  entregarle  á 
quien  se  comisione  al  intento:  y  tan- 
to en  el  caso  del  si  ,  como  en  el  del 
no ,  accedatis  ad  domuní  praedicd 
Laurentii  Tramallini^  et  jacta  debita 
diligentia  quidquid  ad  rem  repertiim 
fuerit  :  adferatis-^  et  informationes  de 
illius  prava  cualitate,  vita  et  com- 


(*)  El  autor  ha  conservado  algunos  tro- 
xos  eo  lalín  ,  sin  duda  para  dar  á  conocer  el- 
estilo  forease  de  aquel  tiempo.  <: 
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plicibus  sumatis^  y  de  todo  Io  dicho 
y  lo  hecho,  lo  hallado  y  no  hallado,  el 
preso  ó  el  no  preso ,  diligenter  refc" 
ratis.  El  señor  Podestà  después  de  ha- 
berse humanamente  cerciorado  de  que 
el  siigeto  no  habia  vuelto  al  pueblo, 
hace  venir  al  cónsul  de  la  aldea,  y  jun- 
tos van  á  la  casa  indicada  con  gran  sé- 
quito de  escribanos  y  alguaciles.  La  ca- 
sa está  cerrada;  el  que  tiene  la  llave, 
ó  no  se  halla,  ó  no  se  deja  hallar  :  se 
descerraja  la  puerta ,  se  hace  la  debi-^ 
da  diligencia  ,  y  se  trata  la  casa  como 
una  ciudad  entregada  al  saqueo.  La 
fama  de  semejante  expedición  corre 
por  todo  el  pais,  y  llega  á  oidos  del  Pa- 
cí re  fray  Cristóbal ,  quien  atónito,  no 
menos  que  afligido,  fue  preguntando  á 
unos  y  á  otros  para  adquirir  algunas 
luces  sobre  la  causa  de  un  hecho  tan 
inesperado;  pero  no  se  hallan  mas  que  , 
conjeturas  al  aire  y  voces  contradic- 
torias; por  lo  cual  escribió  inmedia- 
tamente al  Padre  Buenaventura,  por 
cuyo  medio  esperaba  saber  noticias 
mas  positivas.  Entre  tanto  los  parien- 
tes y  amigos  de  Lorenzo  fueron  cita- 
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clos  á  declarar  lo  que  podían  saber  so- 
bre las  perversas  cualidades  fiel  pró- 
fugo ;,  el  tener  |X)r  apellido  Trama- 
glino era  una  desgracia,  una  vergüen- 
za, un  crimen.  Poco  á  poco  se  viene 
á  saber  que  Lorenzo  se  liabia  escapa- 
do de  las  manos  de  la  justicia  en  me- 
dio del  aU)oroto  de  Milán ,  que  habia 
hecho  una  cosa  muy  mala;  pero  no  se' 
decia  cual ,  y  si  se  decia  era  de  cien 
modos.  Cuanto  mayor  pintaban  su  de- 
Hto  menos  era  creido  de  la  gente  del 
pueblo,  donde  Lorenzo  era  bien  cono- 
cido y  tenido  |^K>r  un  joven  honrado, 
de  modo  que  empezó  á  susurrarse  aun 
que  en  secreto  de  unos  á  otros,  que 
aquella  era  una  intriga  inventada  por 
el  poderoso  D.  Rodri<:o  |>ara  arruinar 
á  su  pobre  rival.  Tanto  es  verdad  que 
juz<iando  por  inducción,  y  sin  el  ne- 
cesario conocimiento  de  los  hechos, 
se  expone  uno  á  ser  injusto  aun  pen- 
sando mal  de  los  que  son  malos. 

Pero  nosotros,  con  los  hechos  á  la 
vieta,  <;omo  suele  decirse,  podemos 
afirmar,  que  si  D.  Rodrigo  no  habia 
tenido  parte  alguna^n  la  desgracia  de 

TOMO  II.  5 
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Lorenzo ,  se  alegró  de  ella,  y  cantó  el 
triunfo  con  sus  amigos,  y  especialmen- 
te ton  el  Conde  Aiilio.  Este,  según  sus 
^irj  meros  designios,  debia  haber  estado 
en  Milán  á  aquella  hora  ^  pero  al  pri- 
mer anuncio  de  la  gresca  que  alli  se 
habia  levantado ,  y  de  la  canalla  que 
andaba  revuelta,  en  una  actitud  muy 
distante  de  recibir  una  paliza  ,  habia 
tenido  por  mas  conveniente  permane- 
cer fuera  del  peligro  hasta  mejores  no- 
ticias. Hacia  esto  con  tanta  mayor  ra- 
nzón, cuanto  habiendo  ofendido  á  mu- 
chos, tenia  motivo  de  temer  que  al- 
guno de  tantos  que  solo  por  impoten- 
cia se  estaban  quietos,  cobrase  ánimo 
con  las  circunstancias,  y  juzgase  el  mo- 
mento á  propósito  para  vengar  á  to- 
dos. Esta  suspensión  no  fue  muy  dila- 
tada :  la  orden  expedida  en  Milán  pa- 
ra pioceder  contra  Lorenzo  daba  ya 
un  indicio  de  que  las  cosas  habian 
re('oI)rado  sucur»o  ordinario,  y  no  de- 
jaron duda  las  noticias  posteriores.  El 
Conde  Atilio  partió  iinnediataniente 
animando  á  D.  Rodrigo  á  seguir  en 
su  empresa,  y  salir  airoso  del  empeño. 
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y  proiuetiéndole  que  por  su  parte  él 
trabajarla  para  libertarle  del  Padre,  á 
quien  el  afortunado  accidente  del  pi- 
caro rival  debía  hacer  muy  mala  obra. 
A  ^>enashabia  partido  At  i  lio  cuando  lle- 
gó de  Monza  el  Griso  sano  y  salvo ,  y 
contó  á  su  Señor  las  noticias  que  ha- 
bia  adquirido:  que  Lucía  estaba  en- 
cerrada en  tal  monasterio  bajo  la  pro- 
tección de  tal  Señora;  que  alli  estaba 
tan  encerrada  como  si  también  fuese 
monja  ;  que  no  ponia  los  pies  en  la 
calle,  ni  aun  para  ir  á  la  Iglesia,  pues 
asistia  á  los  Divinos  OBcios  desde  una 
tribuna  con  muy  buenas  rejas,  cosa, 
añadió,  que  disgu^taba  á  muchos  que 
habiendo  oído  hablar  de  sus  sucesos  y 
su  mérito ,  querían  ver  que  tal  era  su 
cara. 

Esta  relación  acabó  de  avivar  la 
jiasiou  de  D.  Rodrigo.  Tantas  circuns- 
tancias favorables  á  su  designio  infla- 
maban mas  y  mas  su  pasión,  y  aque- 
lla mezcla  de  pundonor  mal  entendido, 
de  rabia  ,  y  de  infame  talento,  de  aue 
ella  estaba  compuesta.  Lorenzo  ausen- 
te, prófugo,  desterrado,  le  autorizaba 

'  * 
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para  hacer  cualquier  cosa  contra  él, 
y  aun  su  futura  esposa  podía  en  cierto 
modo  ser  considerada  como  prenda  de 
un  rebelde:  el  único  hombre  en  él 
mundo  que  pudiese  y  quisiese  tomar 
cartas  en  su  favor,  y  hacer  algo  de  rui- 
do, era  el  tal  Padre  Cristóbal;  pero 
este  dentro  de  poco  ya  estaria  fuera  de 
combate.  En  medio  de  tantas  cosas  bue- 
nas he  aqiii  un  nuevo  impedimento, 
que  si  bien  no  contrapesaba  todas  aque- 
llas ventajas ,  al  menos  puede  decirse 
que  las  hacia  inútiles.  Un  monasterio 
en  Monza ,  aun  cuando  no  estuviese 
en  él  una  Princesa,  era  un  bocado  muy 
duro  para  los  dientes  de  D.  Rodrigo, 
y  por  mas  que  él  anduviese  con  su  fan^ 
tasía  rondando  aquel  recinto,  no  po- 
día encontrar  medio  ni  para  rendir- 
le por  la  fuerza,  ni  para  conquistar- 
le por  sorpresa.  Estuvo  casi  casi  para 
desistir  de  la  empresa  :  ya  medio  re- 
solvió marchar  á  Milán,  y  entre  los 
amigos  y  las  diversiones  ver  si  podia 
desvanecer  aquel  pensamiento  que  ya 
le  atormentaba  demasiado.  Pero,  pe- 
ro.... pero ,  i  los  amigos  !  Poco  á  poco 
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con  estos  amigos.  En  vez  de  una  dls" 
tracción  podía  esperar  en  su  compa- 
ñía un  aumento  continuo  de  su  dolor, 
porque  Atilio  ya  indudablemente  ha- 
bría cogido  la  trompeta ,  y  los  tendría 
en  expectación  á  todos.  No  cesarian  de 
preguntarle  por  la  bella  aldeana,  y  era 
preciso  dar  alguna  razón  de  su  perso- 
na. Se  había  metido  en  un  empeño,  y 
empeño  á  la  verdad  no  muy  noble; 
pero  vaya  :  el  hombre  no  puede  á  ve- 
ces sujetar  sus  caprichos  :  el  punto  es- 
tá en  satisfacerlos.  ¿Y  cómo  salía  de  es- 
te empeño?  ¿Cómo?  vencido  por  un 
villano,  y  por  un  Padre  Capuchino.  ¡Oh! 
y  cuando  una  buena  suerte  le  había 
quitado  de  en  medio  á  uno,  y  un  buen 
amigo  le  iba  á  librar  del  otro,  y  sin 
trabajo  alguno,  el  necio  y  muy  necio 
no  había  sabido  aprovecharse  de  la 
ocasión  ,  y  se  retiraba  vilmente  de  la 
empresa.  Era  cosa  que  en  adelante  no 
le  dejaría  levantar  los  ojos  para  mirar 
á  un  caballero,  y  que  le  haría  estar  á 
cada  instante  con  la  mano  en  la  espa- 
da. Ademas,  ¿cómo  volver,  ó  cómo  per- 
manecer en  aquel  país  donde  ,  sobre 


(70) 
los  recuerdos  incesantes  y  tivos  rfe  h 
pasión  ,  experimentaría  la  afrenta  de 
un  golpe  frustrado?  ¿donde  én  ún  nió» 
meneo  hubiera  crecido  el  odiò  públi- 
co, debilitándose  la  reputación  de  sn 
poderío  ?  donde  á  la  vista  de  cualquier 
descamisado,  aun  en  medio  de  las  ce- 
remontas  del  respeto  §e  hubiera  leido 
un  amargo....  se  ha  engañado:  se  ka 
llevado  chasco:  yo  me  alegro.  El  ca- 
mino de  la  iniquidad,  dice  aqui  el  ma- 
nuscriio,  es  largo;  pero  esto  no  quie- 
re decir  que  sea  cómodo:  tiene  sus 
grandes  obstáculos,  y  sus  espinas. 

D.  Rodrigo  ni  quería  retroceder, 
ni  podía  adelantar  camino  por  sí  so- 
lo ,  y  asi  le  ocurrió  un  medio  por  el 
cual  la  empresa  era  asequible ,  y  era 
el  tomar  por  compañero  ó  auxiliar 
un  hombre  tal  cuyas  manos  llegaban 
donde  no  podía  alcanzar  la  vista  de 
los  otros:  un  hombre,  ó  por  mejor 
decir  un  diablo,  para  quien  la  difi- 
cultad de  la  empresa  era  precisamen- 
te un  estímulo  poderoso  para  tomar- 
la á  su  cargo.  Pero  este  partido  tenia 
también  sus  inconvenientes  y  sus  pe- 
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ligros:  tanfo  mas  graves  cuanfo  me- 
nos se  podían  calcular  con  anticipa- 
ción; pues  ninguno  hubiera  podido 
prever  hasta  dónde  hubiera  llegado, 
una  vez  que  se  hubiese  embarcado  con 
aquel  hombre ,  poderoso  auxiliar  sin 
duda  alguna ,  pero  no  menos  despó- 
tico y  peligroso  conductor. 

Tales  pensamientos  tuvieron  á  Don 
Rodrigo  por  algunos  dias  entre  un  sí, 
y  un  no;  entrambos  sobremanera  fas- 
tidioso?, cuando  llegó  una  carta  del 
Conde  avisándole  de  que  la  cosa  iba 
viento  en  popa ,  y  poco  después  el  re- 
lámpago produjo  al  trueno,  quiero 
decir  que  una  mañana  se  oyó  decir  que 
fray  Cristóbal  habia  marchado  de  su 
convento  de  Parasenico.  Este  suceso 
tan  feliz  y  tan  pronto  ;  y  la  carta  del 
Conde  que  al  paso  que  le  animaba  mu- 
cho, le  amenazaba  con  una  gran  bur- 
la, hicieron  que  D.  Rodrigo  se  incli- 
nase mas  al  partido  arriesgado;  pe- 
ro lo  que  le  dio  mas  valor,  fue  la 
inesperada  noticia  de  que  Agnes  ha*- 
bia  regresado  á  su  casa ,  lo  cual  era  un 
impedimento  menos  al  lado  de  Lucía. 
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Demos  cuenta  á  los  lectores  deamboí 
sucesos ,  empezando  por  el  último. 

Apenas  las  dos  pobres  mugeres  se 
habían  alojado  en  su  retiro  cuando  se 
esparció  por  Monza,  y  de  consiguien- 
te por  el  monasterio,  la  noticia  del  tu- 
multo de  Milán,  guarnecida  de  otra 
porción  de  noticias  particulares  que 
crecían  y  variaban  á  cada  momento. 
La  mandadera  colocada  por  su  ofi- 
cio entre  la  calle  y  el  claustro ,  reco- 
gía las  de  ambas  partes,  las  escucha- 
ba con  ansia ,  y  las  comunicaba  á  sus 
huéspedas.  «Dos,  seis,  ocho,  siete 
han  preso,  y  los  quitarán  la  vida:  par- 
te mañana  en  el  horno  de  la  Cruz,  y 
parte  en  la  calle  donde  vive  el  Vica- 
rio de  provisiones....  y  hay  mas,  hay 
mas.,.,  oíd  esto  :  se  ha  escapado  uno 
que  es  de  Lecco,  ó  de  sus  cercanías. 
No  sé  su  nombre;  pero  no  faltará 
quien  me  lo  diga  ,  para  ver  si  le  co- 
nocéis. 

Este  anuncio  con  la  circunstancia 
de  que  Lorenzo  debía  haber  llegado  á 
Milán  aquel  día  fatal,  inquiero  alga 
á  las  dos  afligidas ,  y  principalmente 
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á  Lucía  ;  pero  qué  fue  cuando  aque- 
lla oficiosa  noticiera  vino  á  decirlas,  el 
que  se  ha  escapado  para  no  morir  en 
un  suplicio  es  propiamente  de  vues- 
tro pueblo:  un  hilador  de  seda  que  se 
llama  Tramaglino:  ¿le  conocéis? 

Lucía  que  estaba  sentada  bordan- 
do un  pañuelo  no  fue  dueña  de  sí 
misma.  Se  la  cayó  la  labor  de  las  ma- 
nos, se  puso  como  un  cadáver,  y  cier- 
tamente su  turbación  lo  hubiera  ex- 
plicado todo  si  la  mandadera  se  hu- 
biese hallado  á  su  lado.  Por  fortuna 
estaba  á  la  puerta  hablando  con  Ag- 
nes,  y  esta,  aunque  muy  turbada,  pu- 
do aparentar  serenidad  y  respondió: 
que  en  un  pueblo  chico,  cada  uno  co- 
noce á  todos,  y  que  asi  conocia  bien 
á  Tramaglino;  y  aun  por  lo  mismo  se 
le  hacia  difícil  creer  que  hubiese  te- 
nido parte  en  cosa  semejante,  porque 
era  un  joven  pacífico.  Pero  (añadió) 
se  sabe  de  cierto  que  se  ha  escapado, 
¿y  á  dónde  ha  ido?  —  Que  se  ha  es- 
capado lo  dicen  todos  ;  dónde  no  se 
sabe;  puede  ser  que  le  cojan  todavía, 
y  puede  ser  que  se  ponga  en  salvo;  pe- 
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to  ello  es  que  si  le  cogen  á  vuestro 
joven  pacífico.... 

Al  ¡llegar  aquí  llamaron  oportu- 
namente á  la  mandadera,  y  partió 
quedando  la  madre  y  la  bija  como  pue- 
de cualquiera  figurarse.  Mas  de  un  dia 
tuvieron  las  dos  que  permanecer  en 
semejante  incertidumbre,  imaginan- 
do las  causas,  los  modos,  las  conse- 
cuencias de  aquel  lance  doloroso ,  y 
comentando  cada  una  entre  sí ,  ó  jun- 
tas cuando  podían ,  aquellas  terribles 
palabras. 

Un  jueves  por  fin  llegó  al  monas- 
terio un  hombre  y  preguntó  por  Ag- 
nes.  Era  un  pescador  de  Parasen  ico 
que  iba  á  Milán  según  su  costumbre 
á  vender  su  pesca,  y  el  buen  Padre 
Cristóbal  le  habla  encargado  que  pues 
pasaba  por  Monza,  diese  una  vuelta 
hacia  el  monasterio,  saludase  á  las  dos 
huéspedas  en  su  nombre,  las  contase 
lo  que  síibia  del  triste  suceso  de  Lo- 
renzo ,  las  animase  á  tener  paciencia 
y  esperar  en  Dios,  asegurándolas  que 
aquel  pobre  religioso  jamás  se  olvida- 
rla de  ellas,  que  aprovecharla  las  oca- 
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síoiíes  de  serlas  útil,  y  que  en  tanto 
no  dejaría  semanalmente  de  comuni- 
carlas algunas  noticias,  bien  fuese  por 
aquel  medio,  ó  por  otro.  En  Cuanto 
á  Lorenzo  el  comisionado  no  supo  de- 
cir sino  el  allanamiento  de  sn  casa,  co- 
mo cosa  positiva;  y  que  tatnbien  lo 
era  el  que  se  habia  puesto  en  salvo 
en  Bergamo.  Esta  certeza  fue  un  bál- 
samo excelente  para  calmar  el  dolor 
de  Lucía:  desde  entonces  sus  lágrimas 
fueron  menos  abundantes  y  mas  dul- 
ces ;  halló  mayor  consuelo  en  sus  con- 
ferencias secreta*  con  su  madre,  y  una 
acción  dé  gracias  se  mezclaba  siempre 
TPn  todas  sus  oraciones. 

Gertrudis  la  llamaba  frecuentemen- 
te á  su  locutorio  particular,  y  con- 
versaba con  ella  largos  ratos,  compla- 
ciéndose en  ver  la  docilidad  y  dulzu- 
ra de  aquella  niña,  y  en  oir  las  gracias 
y  bendiciones  que  ella  la  daba.  La  con- 
taba en  confianza  una  parte  de  su  his- 
toria, y  lo  que  habia  padecido  para 
venir  alli  á  padecer  de  otro  modo,  y 
Lucía  al  oirlo  iba  convirtiendo  en 
compasión  aquella  extrañeza  conque 
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la  oyó  las  primeras  veces.  Hallaba  en 
aquella  historia  razones  mas  que  su- 
ficientes para  explicar  lo  que  extra- 
ñaba en  el  lenguaje  de  su  bienhecho- 
ra, y  para  esta  explicación  se  valia 
también  de  la  doctrina  de  Agnes,  so- 
bre las  rarezas  de  los  poderosos.  Con  to- 
do, aunque  se  sentia  inclinada  á  pa- 
gar aquella  confianza  con  la  suya ,  se 
guardó  bien  de  hablarla  de  sus  nue- 
vos miedos,  de  la  nueva  desgracia,  ni 
decirla  que  por  ella  habia  dejado  su 
pais  aquel  muchacho,  para  no  arries- 
garse á  que  se  divulgase  una  voz  tan 
llena  de  dolor  y  de  escándalo. 

Al  jueves  siguiente  llegó  aquel  mis- 
mo pescador  ú  otro,  con  expresiones 
y  avisos  paternales  de  fray  Cristóbal, 
y  la  confirmación  de  la  completa  fu- 
ga de  Lorenzo^  pero  ninguna  otra  no- 
ticia positiva  acerca  de  los  porme- 
nores de  la  desgracia  de  este,  pues  co- 
mo ya  dejamos  dicho,  el  buen  Capu- 
chino las  aguardaba  de  su  compañero 
de  Milán ,  á  quien  le  habia  recomen- 
dado; y  este  le  respondió  que  no  ha- 
bia  visto  ni  la  persona   ni  la  carta; 
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aunque  le  hablan  dicho  que  un  fo- 
rastero había  ido  á  buscarle  al  con- 
vento, pero  que  no  habiéndole  halla- 
do se  habia  marchado  y  ñó  habia 
vuelto. 

El  tercer  jueves  no  hubo  visita  al- 
guna, lo  cual  no  solo  las  privó  de  un 
consuelo  deseado  y  esperado,  sino  que 
fue  causa  de  que  se  entregasen  á  mil 
sospechas  y  cavilaciones,  como  regu- 
larmente sucede  á  los  afligidos  que  la 
mas  pequeña  incidencia  aumenta  su 
pena.  Ya  antes  de  esto  Agnes  habia 
tenido  idea  de  dar  una  vueltecilla  á 
6u  casa,  y  esta  novedad  de  faltar  el 
mensaeero  le  hizo  que  se  decidiese. 
Lucía  sentia  mucho  verse  separada  de 
su  madre;  pero  vencieron  su  repug- 
nancia á  consentir  en  esta  separación, 
lo  uno  el  deseo  de  saber  algo  mas,  y 
lo  otro  la  seguridad  qué  hallaba  en 
aquel  asilo  tan  seguro  y  tan  sagrado. 
Se  resolvió  entre  las  dos  que  Agnes 
el  dia  siguiente  iría  al  camino  real  á 
esperar  al  pescador  cuando  volviese 
de  Milán,  y  le  pediria  el  favor  de  ir 
en  íu  carro  hasta  su  pueblo. -Hízolo 
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asi  :  bailó  al  que  buscaba  :  le  pregun- 
tó si  fray  Cristóbal  le  había  dicho  al- 
go para  ella;  contestó  él  que  la  vís- 
pera de  su  partida  había  estado  pes- 
cando todo  el  dia ,  y  no  había  tenido 
noticia, ni  comisión  al¿!,una  del  Padre; 
pidióle  Agües  que  la  permitiese  subir  . 
en  su  carro,  Ip  obtuy^  ^í  instante; 
volvió  al  monasterio  á  despedirse  de 
la  Señora,  y  de  su  hija,  no  sin  muchas 
Iá¿^rimas;  prometió  darla  noticias  de 
su  llegada,  y  volver  cuanto  antes, 
y  partió. 

No  tuvieron  novedad  en  su  viage: 
rejx)áaron  parte  de  la  noche  en  una 
posada  segua  la  costumJi)rjB  general; 
volvieron  á  marchar  mucho  antes  del 
alba,  y  á  biiena  hora  llegaron  á  Para- 
seníco.  Agües  se  apeó  en  la  plazuela 
del  convento,  despidió  á  su  conduc- 
tor dándole  mil  gracias,  y  antes  de  ir 
á  su  casa  quiso  visitarla  su  6el  ami- 
go y  protector.  Tiró  de  la  cadena  de 
la  campanilla,  y  se  pre>enf^9  fray  Cal- 
dino, aquel  limosnero  de  las  nueces, 
r—  Oh,  señora  Agnes,  qué  buen  viento 
la  trae  pop  esta  tierra.  -^  Vengo  á  bus* 
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car  al  Padre  fray  Cristóbal.  —  Si  no 
está.  —  Lo  siento.  ¿Tardará  mucho  en 
volver?  —  jOh!....  dijo  fray  Caldino 
encogiéndose  de  hombros —  ¿Pues  dón- 
de ha  ido?  — A  Rimini ¿A  dónde? 

—  A  Rimini —  ¿Y  dónde  está  ese  pue- 
blo? —  Allá,  allá....  dijo  esto  movien- 
do la  mano  derecha  como  para  indi- 
car una  gran  distancia.  —  ¡  Pobre  de 
mí!  ¿Pero  cómo  ha  sido  una  marcha 
tan  repeJ4tina?  —  Porque  asi  lo  ha 
dispuesto  el  Padre  Provincial.  —  ¿Y 
por  qué  le  ha  hecho  salir  de  aqui, 
donde  hacia  tanto  bien?  —  Si  los  su- 
jjeriores  tuviesen  que  dar  razón  de 
las  órdenes  que  expiden,  ¿dónde  es- 

taria  la  obediencia,  Señora  mia? Sí: 

pero  esto  me  arruina  del  t(xlo.  — Sa- 
béis lo  que  será.  Pues  s«?rá  que  en  Ri- 
miui  necesltarian  uu  buen  predica- 
dor. Nosotros  los  tenemos  en  todas 
partes;  pero  en  ocasiones  se  necesita 
un  hombre  á  pro^Hísito.  El  Padre  Pro- 
vincial de  allá  habrá  escrito  al  Padre 
Provincial  de  aquí,  si  tenia  un  suge- 
to  de  tales  y  tales  circunstancias,  y 
el  Padre  Provincial  habrá  dicho,  allá 
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se  quiere  al  Padre  Cristóbal Pobre 

de  mí.  ¿Y  cuándo  marchó?  —  Antes 
de  ayer.  —  Eso  es:  8Í  yo  hubiera  se- 
guido mi  idea  de  venir  antes....  ¿Y  no 
se  sabe  cuando  volverá?  — Ay  Señora 
raia:  eso  lo  sabrá  el  Padre  Provincial, 
si  es  que  lo  sabe.  Guando  uno  de  nues- 
tros predicadores  toma  el  vuelo  no  se 
sabe  en  que  árbol  ha  de  pararse.  Le 
llaman  acá,  le  buscan  allá,  y  como 
tenemos  conventos  en  las  cuatro  par- 
tes del  mundo....  Suponed  que  en  Ri- 
mini  luzca  esta  cuaresma  el  Padre  Cris- 
tóbal, como  debe  lucir,  pues  tietle  un 
gran  mérito;  ya  veis  que  entonces 
pueden  llamarle  de....  de  que  sé  yo 
donde.  ¿Y  q  ué  se  ha  de  hacer  ?  Es  pre- 
ciso que  vaya:  porque  nosotros  vivi- 
mos de  la  caridad  <le  todo  el  mundo, 
y  es  preciso  que  sirvamos  á  todo  el 
mundo.  —  ¡Oh  inffiizde  mí!  exclamó 
Agnes  medio  llorando.  ¿Qué  he  de 
hacer  yo  ahora  sin  este  hombre  que 
era  quien  me  servia  de  Padre?  Para 
raí  es  una  desgracia  total  su  viage. 
—  Oid,  Señora,  oid.  El  Padre  Cristo- 
bal  es  ciertamente  un  hombre,  pero 
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leñemos  otros  muchos  llenos  de  cari- 
dad, y  de  ciencia,  y  que  saben  tratar 
igualmente  con  los  pobres  que  con 
los  ricos.  ¿Queréis  al  Padre  Atanasio? 
¿Queréis  al  Padre  Guillermo?  ¿Que- 
réis al  Padre  Zacarías?  Es  un  hombre 
que  vale  un  tesoro  el  Padre  Zacarías. 
—  Oh  santa  paciencia,  exclamó  Agnes 
con  aquella  mezcla  de  gratitud  y  de 
impaciencia  que  se  experimenta  al 
oir  un  consejo  en  que  se  halla  mas 
buena  intención  que  utilidad.  ¿  Qué 
rae  importa  á  mí  que  ese  Padre  sea 
lo  que  sea,  cuando  aquel  buen  amigo 
que  ya  no  está  aqui  era  quien  sabia 
mis  penas,  y  habia  ya  hecho  tanto 
para  aliviarlas?  — Por  ahora  es  preci- 
so tener  paciencia.  —  Bien  lo  conozco. 
Quedaos  con  Dios  y  perdonad  la  in- 
comodidad. —  No  hay  incomodidad: 
yo  lo  siento  por  vos;  y  si  resolvéis  va- 
leres de  alguno  de  nuestros  Padres, 
el  convento  está  aqui,  que  no  se  mue- 
ve.—  Muchas  gracias,  contestó  Ag- 
nes, y  se  encaminó  á  su  aldea,  desam- 
parada, confusa  y  en  la  apurada  situa- 
ción de  un  ciego  que  haperdido  su  guia. 
TOMO  II.  6 
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Algo  mejor  informados  que  fray 
Caldino  podemos  decir  como  sucedió 
este  viage  de  fray  Cristóbal.  El  Conde 
Atilio,  apenas  llegó  á  Milán  pasó,  se- 
gún había  prometido  á  D.  Rodrigo, 
á  visitar  al  consejero  del  Consejo  se- 
creto, tio  de  ambos.  Este  Consejo  era 
una  junt^  compuesta  óe  trece  perso- 
nages  de  toga  y  de  espada,  á  quien  el 
Gobernador  consultaba,  y  en  hallán- 
dose vacante  el  gobierno,  la  junta  to- 
maba interinamente  el  mando.  El 
Conde  tio,  togado  y  uno  de  los  anti- 
guos del  Consejo,  gozaba  un  cierto  eré-: 
dito,  pero  ni  en  hacerle  valer,  ni  en 
darlo  á  entender  á  todos  no  tenia  se^ 
mejante.  Un  hablar  ambiguo ,  un  ca- 
llar significativo,  un  quedarse  á  me- 
dio decir,  un  arquear  de  ojos  que  ex- 
presaba :  no  puedo  hablar  ;  un  ofre- 
cer sin  ofrecer,  un  amenazar  por  ce- 
remonia ,  todo  iba  dirigido  á  su  fin, 
y  todo  mas  ó  menos  resultaba  en  su 
provecho.  Tanto  que  hasta  uu....  riQ 
puedo  hacer  nada  en  ese  negocio^  di- 
cho con  toda  verdad ,  pero  dicho  de 
un  modo  que  no  era  creído ,  servia 
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para  aumentar  su  crédito,  y  con  él  la 
reaUtlad  de  su  valimjento.  Este  crédi- 
to que  hacia  algún  tiempo  habla  ido  cre- 
ciendo con  lentísimos  pasos,  habia  dado 
últimamente  uno  de  gigante  como  suele 
decirse,  por  haber  pasado  á  Madrid  con 
una  comisión  de  la  Corte,  y  era  menes- 
ter oírle  contar  á  él  mismo  la  acogida 
que  en  la  Capital  habia  tenido.  Basta- 
rá decir  que  el  Conde  Duque  le  ha- 
bia tratado  con  una  dignación  parti- 
cular:, y  le  habla  admitido  á  su  ínti- 
ma confianza,  hasta  tal  punto,  que 
una  vez  en  presencia  de  media  Corte, 
por  dedirlo  así,  le  habia  preguntado 
que  tal  le  parecía  Madrid  ;  y  otra  vez 
haberle  dicho  cara  á  cara  en  el  hueco 
de  una  ventana  que  el  Domo  de  Mi- 
lán era  el  templo  mas  hermoso  que 
habia  en  los  dominios  del  Rey. 
,  /  Atilio ,  pues  ,  luego  que  hubo  cum- 
plido con  las  palabras  de  etiqueta ,  y 
haberle  presentado  los  respetuosos  afec- 
tos de  D.  Rodriga,  tomando  aquel  aire 
grave  que  él  sabia  tomar  en  ocasio- 
nes dijo:  Creo  que  hago  mi  deber,  sin 
faltar  á  h  confian:^  de  D.   Rodrigo, 

# 
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poniendo  en  noticia  del  Señor  tío 
un  negocio  en  que  sino  pone  su  manoi 
es  de  temer  llegue  á  ser  muy  serio  y 
de  malas  consecuencias —  Ya  veo  que 
será  alguna  de  las  suyas.  —  A  la  ver- 
dad debo  decir  que  D.  Rodrigo  no  tie- 
ne la  culpa ,  sino  que  está  exasperado, 
y  como  digo,  solo  el  Señor  tio  puede.... 

—  Veamos  de  que  se  trata Un  Pa- 
dre Capuchino  que  ha  cogido  á  mi 
primo  en  una  travesurilla ,  y  la  cosa 
está  en  términos  que....  en  fin  el  Pa- 
dre le  ha  provocado  de  todos  modos.... 

—  ¿Pues  qué  diablos  tiene  él  que  ver 
con  mi  sobrino?  —  En  primer  lugar 
es  una  cabeza  dura,  inquieta,  conoci- 
do por  tal  y  que  hace  profesión  de 
dar  que  sentir  á  los  caballeros.  Este 
protege  á  una  aldeanota  de  allá  ,  y  tie- 
ne para  con  ella  una  caridad....  pero 
una  caridad  demasiado  celosa.  —  Ya 
entiendo.  Adelante.  —  Hace  algún  tiem- 
po que  se  le  ha  puesto  en  la  cabeza 
que  D.  Rodrigo  tiene  algunos  proyec- 
tos con  respecto  á  esa  muchacha...^ —  ¡Se 
Je  ha  puesto  en  la  cabeza  !  j  Se  le  ha 
puesto  en  la  cabeza!  También  conozco 
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yo  al  señor  D.  Rodrigo ,  y  se  necesita 
otro  abogado  mejor  que  V.  S.  para 
justificarle  en  estas  materias.  —  Que 
D.  Rodrigo  haya  gastado  algunas  chan- 
zas con  esa  joven  hallándola  en  el  ca- 
mino ,  es  cosa  que  no  dejaré  de  creer: 
es  un  joven,  y  al  fin  no  es  Capuchino; 
pero  estas  son  bagatelas  con  que  no 
debe  molestarse  al  Señor  tío.  Lo  serio 
del  negocio  es  que  el  fraile  se  ha  atre- 
vido á  hablar  á  D.  Rodrigo  como  si 
hablase  con  un  villano ,  á  pique  de  in- 
disponerle con  todo  el  pais.  —  ¿Y  los 
demás  frailes?  —  No  se  mezclan  en 
nada,  porque  le  conocen  por  una  cabe- 
aa  exaltada ,  y  todos  ellos  tienen  un 
gran  respeto  á  D.  Rodrigo  :  pero  por 
otra  parte  el  tal  fraile  tiene  un  gran 
crédito  entre  los  aldeanos Me  figu- 
ro que  ignorará  que  D.  Rodrigo  es 
mi  sobrino.  —  Lo  sabe,  y  aun  por  eso 

mismo  tiene  mas  empeño. jCómo, 

cómo!  —  El  lo  va  diciendo  por  todas 
partes.  No  halla  mayor  gusto  que  ha- 
cérselo conocer  á  D.  Rodrigo  ;  preci- 
samente porque  tiene  un  protector 
natural  de  tanta  autoridad  como  V.  S. 
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para  manifestar  que  él  se  rie  de  todos. 
,—  ¡Hombre  temerario!  ¿Y  cómo  se 
llama  ?  —  Fray  Cristóbal,  contestó  Ati" 
lio,  y  el  Conde  tio  sacó  un  lapicero! 
y  bufando ,  bufando  escribió^  en  au 
libro  de  memorias  aquel  pobre  nom>*i 
bre ,  mientras  Atilio  proseguía.  Siem« 
pre  ha  sido  de  ese  carácter  :  bien  sa<^ 
bida  es  8u  vida.  Era  un  plebeyote  que 
hallándose  con  algún  dinero  queria 
competir  con  los  caballeros  de  su  pue- 
blo ,  y  que  furioso  por  no  poder  aca>^ 
bar  con  todos,  mató  á  uno,  y  luego.... 
—  Muy  bien  :  nos  veremos  las  caras, 

decia  el  tio,  bufando  todavía Ahora, 

continuó  el  otro  ,  está  mas  rabioso  que 
nunca,  porque  se  le  ha  frustrado  una 
idea  que  hace  tiempo  meditaba.  Que- 
ria casar  á  esa  nituchacha ,  ya  fuese 
para  quitarla  délos  peligros  del  mun- 
do, ó  en  fin  por  lo  que  fuese:  él  queria 
casarla  á  toda  costa ,  y  habia  encon- 
trado el  hombre  que  necesitaba ,  tam- 
bién ahijado  suyo  :  un  muchacho  que 
tal  vez,  ó  fKDr  mejor  decir  sin  duda  le 
conocerá  el  Señor  tio  de  nombre,  por- 
que tengo  por  cierto  que  el  Consejo 
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secreto  liabrá  tenido  que  hablar  algo 
de  tan  digna  personita —  ¿Pues  quién 
es?  —  Un  hilador  de  seda  :  Lorenzo 
Tramaglino:  aquel  que.... —  j Lorenzo 
Tramaglino,  exclamó  el  tío!  Bravo,  bra- 
visímo ,  Padre.  Seguramente  :  él  tenia 
una  carta  para  un  tal....  Lo  malo  es 
que  esta  carta....  pero  no  importa  :  va 
bien  la  cosa.  ¿Y  por  qué  el  señor  Don 
Rodrigo  no  me  dice  palabra  de  esto, 
y  deja  llegar  las  cosas  hasta  ese  punto? 
¿por  qué  no  hace  caso  de  quien  pue- 
de y  quiere  sostenerle?  —  Os  diré  là 
verdad  también  en  este  punto.  En  pri- 
mer lugar  sabiendo  cuantos  asuntos, 
y  cuan  interesantes  ocupan  esa  cabeza, 
(aquí  el  tío  se  puso  la  mano  en  la 
frente  para  significar  el  gran  peso  de 
negocios  que  le  abrumaba  )  :  le  pare- 
ció en  cierto  modo  un  cargo  de  con- 
ciencia incomodarle  con  otro  asunto. 
Y  después  para  decir  todo  lo  que  he 
llegado  á  entender,  él  está  de  tal  mo_ 
do  acosado ,  y  resentido  de  las  grose- 
rías de  ese  hombre ,  que  mas  bien  ha 
pensado  en  hacerse  pronta  justicia  por 
íu  mano,  que  en  reclamarla  de   la 
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prodencia  y  autoridad  del  Señor  tloi 
Yo  he  procurado  echar  agua  en  el  fue-f 
go ,  pero  viendo  que  la  cosa  se  em-r 
peora,  he  creído  de  mi  deber  noti- 
ciarlo al  Señor  tio ,  que  es  la  cabeza  y 
la  columna  de  la  familia Mejor  hu- 
bieras hecho  en  hablar  antes.  —  Es 
verdad ,  pero  yo  esperaba ,  ó  que  la 
cosa  se  desvanecería  por  sí  misma ,  ó 
que  el  tal  fray  Cristóbal  procedería 
con  mas  juicio ,  ó  en  fin  ,  se  iria  de 
aquel  convento  á  otro ,  como  sucede 
á  varios  que  hoy  están  aquí ,  mañana 
allí  ;  y  entonces  todo  estaba  conclui- 
do. Pero....  —  Ahora  me  toca  á  mí  el 
arreglarlo.  —  Es  lo  que  yo  he  pensa- 
do. Me  he  dicho  á  mí  mismo  :  el  Señor 
tio  con  sij  talento ,  con  su  autoridad, 
'Sabrá  bien  prevenir  un  escándalo,  y 
salvar  el  honor  de  D.  Rodrigo  que  es 
el  suyo.  El  Señor  tio  tiene  mil  recur- 
sos que  yo  no  conozco  :  el  Padre  Pro- 
vincial tiene  como  es  justo  toda  aque- 
lla deferencia  con  el  Señor  tio ,  y  en 
este  caso  me  parece  que  lo  mejor  sería 
hacer  mudar  de  aires  al  Padre  Cristo- 
bal:  solo  con  dos  palabras....  —  Deje 
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V:  S.  pensar  á  quien  le  toca ,  contesto 
ásperamente  el  Conde.  —  Es  verdad, 
exclamó  Atilio  con  un  gesto  como 
que  se  compadecía  de  ser  tan  necio 
que  diese  consejos.  —  ¿Soy  yo  hom- 
bre para  dar  mi  parecer  al  Señor  tío? 
Pero  es  el  afecto  que  tengo  á  la  fami- 
lia el  que  me  hizo  hablar.  Y  aun  te- 
mo haber  cometido  otra  imprudencia, 
cual  es  la  de  haber  perjudicado  á  Don 
Rodrigo  en  el  concepto  del  Señor  tic. 
No  hallaria  sosiego  si  fuese  causa  de 
que  el  Señor  tio  pensase  que  D.  Ro- 
drigo no  tiene  para  con  su  Señoría  to- 
da aquella  confianza,  toda  aquella  su- 
misión que  debe.  Crea  el  Señor  tio  que 
en  este  caso....  —  Vaya,  vaya:  que  per- 
juicio podéis  causaros  vosotros,  que  se- 
réis siempre  amigos  hasta  que  uno  de  los 
dos  recobre  el  juicio.  Calaveras ,  cala- 
veras, que  siempre  habéis  de  estar  ha-, 
ciendo  cosas ,  para  que  luego  yo  las 
x;om ponga ,  y  que....  me  haréis  decir 
un  disparate;  pero  es  verdad:  voso- 
tros me  dais  mas  en  que  pensar,  (con^- 
«idere  el  lector  que  resoplido  daría 
al  decir   esto)  mas  en   que   pensar. 
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que  todos    estos  benditos   nfígocios. 

Atilio  pronunció  todavía  algunas  dis- 
culpas, promesas  y  sumisiones,  pidió 
licencia ,  y  se  retiró  acompañado  de 
un.. .  tengamos  juicio,  que  era  la  fór- 
mula con  que  el  Señor  tic  despedía  á 
sus  sobrinos. 

CAPITULO  XVIII. 

v^ulen  hallando  en  un  campo  mal 
cultivado  una  yerba  señalada  se  em- 
peñase en  averiguar  si  procedía  de 
una  semilla  caida  y  madurada  en  él 
mismo  terreno,  ó  de  un  grano  que  él 
viento  alli  casualmente  había  llevado, 
ó  que  se  habia  caído  á  uno  que  pasa- 
ba ,  por  mas  que  discurriese  siempre 
tendria  muy  poca  seguridad  en  la  con- 
clusión que  sacase.  Del  propio  modo 
no  sabremos  decir,  si  del  fondo  na- 
tural de  su  cabeza,  ó  de  la  insinuación 
del  sobrino  provino  al  Conde  tio  la 
resolución  de  valerse  del  Padre  Pro- 
vincial para  cortar  del  mejor  modo 
aquel  nudo  que  se  habia  formado.  Lo 
cierto  es  que  Atilio  no  habia  echado 
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á  volar  aquella  palabra  sin  intención, 
y  aunque  debía  esperar  muy  bien  que 
á  una  insinuación  tan  clara  se  había 
de  incomodar  el  tio,  quiso  de  cual- 
quier modo  presentarle  la  idea  de 
aquella  callejuela,  é  indicarle  el  cami- 
no por  donde  quería  echase.  Por  otra 
parte  este  medio  era  tan  conficMrme  al 
carácter  del  tio,  y  estaba  tan  indicado 
por  las  circunstancias,  que  sin  que  na- 
die se  le  sugiriese,  es  de  pensar  que  por 
sí  mismo  le  habria  imaginado  y  ele- 
gido. Se  trataba  de  que  en  una  guer- 
ra ya  demasiado  abierta  ,  uno  de  su 
apellido,  un  sobrino  suyo  no  quedase 
desairado,  punto  esencialísimo  para 
•  conservar  la  reputación  del  poder  que 
él  tanto  amaba.  La  satisfacción  que  él 
podia  tomar  por  su  mano  hubiera  sí- 
do  un  remedio  peor  que  la  enferme- 
dad, un  semillero  de  quejas  y  disgus- 
tos ,  y  asi  era  preciso  evitarlo  á  toda 
costa  y  sin  perder  un  momento. 

El  Padre  Provincial  y  el  Conde  tio 
eran  conocidos  antiguos,  y  aunque  ape- 
nas se  veían,  siempre  que  se  hallaban 
se   daban  mutuamente   las  mayores 


pruebas  de  amistad,  y  se  hacían  las  ma- 
yores protestas  de  servirse.  Asi  pues, 
habiéndolo  bien  pensado  el  Conde  tic 
convidó  á  comer  cierto  dia  al  Padre 
Provincial ,  preparándole  un  cerco  de 
comensales  adornados  de  un  finísimo 
entendimiento,  parientes  de  las  pri- 
meras familias  en  quienes  el  titulo  d^ 
su  linage  era  mucho  mérito,  y  que  so- 
lo con  su  aire,  con  una  cierta  seguri- 
dad nativa,  con  un  desden  señoril,  con 
hablar  en  términos  familiares  de  los 
mas  interesantes  asuntos,  lograban, 
aun  sin  querer,  imprimir  en  el  audi- 
torio la  idea  de  la  superioridad  y  del 
poderío.  Ademas  habia  otros  clientes 
unidos  á  la  casa  por  un  afecto  here- 
ditario ,  y  al  amo  de  ella  por  una  de- 
pendencia de  toda  la  vida ,  los  cuales 
desde  que  desdoblaban  ^la  servilleta 
empezaban  á  decir  que  sí  con  la  boca, 
con  los  ojos,  con  las  orejas,  con  toda  la 
cabeza,  con  todo  el  cuerpo,  y  con  toda 
el  alma,  de  modo  que  á  los  postres  no 
habia  quien  se  figurase  que  se  podía 
decir  un  no. 

£n  la  mesa  el  Conde  hizo  caer  la 
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conversación  á  su  tema  de  Madrid.  Se 
dice  que  á  Roma  se  va  por  muchos 
caminos;  pero  él  llegaba  á  Madrid  por 
todos.  Habló  de  la  Corte ,  del  Conde 
Duque,  de  los  Ministros,  de  la  familia 
del  Gobernador,  de  las  corridas  de  to- 
ros que  podia  describir  exactamente, 
pues  las  habia  visto  desde  un  puesto  se- 
ñalado, de  el  Escorial ,  de  cuyo  tem- 
plo podia  dar  exacta  cuenta ,  porque 
tin  criado  del  Conde  Duque  le  habia 
acompañado  enseñándole'todos  los  riíl-' 
cones.  Por  algún  tiempo  todos  estu- 
vieron oyéndole  con  el  mayor  silencio: 
después  se  dividieron  en  con\ersacio- 
nes  particulares,  y  él  prosiguió  contan- 
do algunas  de  aquellas  cosas  mas  sin- 
gulares al  Padre  Provincial  que  esta-' 
ba  á  su  lado,  y  que  le  dejó  hablar'  y 
mas  hablar  á  su  gusto,  y  poco  después 
de  levantados  los  manteles  rogó  al  Pa- 
dre que  se  sirviese  pasar  con  él  á  una 
pieza  inmediata.  ^ 

Dos  gefes,  dos  cabezas  canas,  dos  ex- 
periencias consumadas  se  hallaron  fren- 
te á  frente.  El  magnífico  Señor  hizo 
sentar  al  Padre  Reverendo ,  se  sentó 
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igualmente  y  comenzó,  :  IVIedlante  la 
amistad  que  nos  une  he, creido: hablar 
4iy».íP.  de  un  negocio,  ó^,  común  inte-r 
res,  y  que  exig.e  sea  concluido  entre 
nosotros  sin  apelar  á  otros  medios  que 
pqclieran,...  Por  lí>  mismo,  de  buena  fé, 
con  el  corazón,  en  la  manp  le  diré  de 
que  se  trata,  y!  en  dos  pa,labras  estoy 
segurode  que  no8:  pondremos  de  acuer- 
do. Dígame  Vm,  P.,  en  su  cínnvento  de 
Parasenico  bayí  nn  Padre  Cristóbal 
<fe<.».  El  PtoYinciíal  le  contestó  que  vsí. 
'— *(Y  díganíe  V.  P.  con  la  ¡franqueza  de 
un  buen  amigo:  ese  sugeto.~.  ese  Pa- 
dre.... Yo  no  le  be  visto,  y  aunque  sé 
que  losPP.  Capuchinos  son  hombres 
de  oro,  celosos,  prudentes,  humildes... 
yo  soy  un  amigo  de  la  Orden  desde  ni- 
ño.... pero  en  toda  familia  un  poro  nu- 
merosa hay  siempre  algún  individuo 

algún  genio...  Y  ese  Padre  Cristóbal  sé 
por  ciertos  inibrmes  que  es  un  hom- 
bre... algo  amigo  de  los  contrastes.,,,  que 
no  tiene  toda  aquella  prudencia....  to- 
dos aquellos  miramientos....  Apostaré 
á  que  ese  Padre  ha  dado  mas  de  una 
vez  que  pensar  á  y»  P.  —  Ya  entiemdo 
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este  es  un  empeño,  dijo  para  sí  el  Pro- 
vincial, y  continuó  en  alta  voz:  Sien-, 
to  que  vuestra  Magnificencia  tenga  en 
ese  concepto  al  Padre  Cristóbal ,  pues 
yo  pormi  parte  sé  que  es  un  hombre,., 
ejemplar,  estimado  no  solo  en  el  con- 
vento, sino  fuera   de  él Entiendo 

perfectamente.  V.  P.  debe,...  pero  yo, 
como  amigo  sincero,  quiero  decirle 
una  cosa  que  le  importa  saber  ,  y  sin 
faltar  á  mis  deberes  me  precisa  hacer- 
le advertir  ciertas  consecuencias... po- 
sibles.... no  digo  mas.  Ese  Padre  Cris- 
tóbal sabemos  que  protegían  un  hom- 
bre de  aquel  pueblo:  un  hombre ... 
V.  P.  tendrá  de  él  alguna  noticia: 
aquel  que  con  tanto  escándalo  se  es- 
capó de  manos  de  la  justicia  después 
de  haber  hecho  en  aquel  terrible  dia 
de  San  Martin  unas  cosas...:  unas  co^ 
_  aas....  Lorenzo  Tramaglino.  id 

¡  Av  Dios!  exclamó  para  sí  el  Pro- 
vincial, y  añadió  en  alta  voz:  No  te^ 
nia  noticia  de  eso,  pero  vuestra  Mag- 
nificencia coooce  muy  bien  que  una 
de  nuestras  obligaciones  es  procurar 
que  los  extraviados,  se  reduzcan  á..,— Lo 
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conceclo:  pero  el  trato  con  cierta  espe- 
cie de  extraviados,...  Son  cosas  espino- 
sas ,  negocios  delicados....  Al  llegar 
aqui  hizo  un  gesto  expresivo  y  miste- 
rioso, y  añadió:  he  creido  convenien- 
te dar  á  V.  P.  este  aviso,  porque  si  aca- 
so S.  E....  podia  haber  enviado  algún 
oficio  á  Roma....  no  sé  nada....  y  acaso 
de  Roma  venirle Agradezco  mu- 
cho á  vuestra  Magnificencia  este  avi- 
so; pero  estoy  muy  cierto  de  que  si  to- 
mamos informaciones  sobre  este  asun- 
to hallaremos  que  el  Padre  Cristóbal  no 
habrá  tratado  con  ese  hombre  si  no  con 
el  fin  de  corregirle  y  atraerle  al  buen 
camino.  Conozco  bien  al  Padre  Cristo- 
bal.  — V.  P.  sabe  mejor  que  yo  quien 
fue  en  el  siglo  ese  Padre  ,  y  las  cosas 
que  hizo Esa  es  la  gloria  de  nues- 
tro hábito,  señor  Conde  :  que  un  hom- 
bre que  en  el  siglo  dio  que  hablar,  en 
poniéndose  el  Santo  hábito  ya  es  otro 
hombre.  —  ¿Queréis  creerlo?  lo  digo  de 
corazón;  ¿queréis  creerlo?  A  veces ,  co- 
mo dice  el  proverbio,  el   hábito  no 
hace  al  monje.  ■'' 

;.  El  proverbio  no  venia  con    exacti^ 
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tua  á  este  caso ,  pero  el  Conde  le  citó 
en  lugar  de  otro  que  le  habia  ocurri- 
do, y  era:  el  lobo'inuda  el  pelo,  pe- 
ro no  las  costumbres.  Yo  tengo  noti- 
cias.... continuó  :  tengo  informes  cier- 
tos  Si  vuestra  Magnificencia  sabe  de 

cierto  que  ese  religioso  ba  cometido 
alguna  falta,...  { todos  podemos  errar) 
me  hará  el  favor  de  informarme  de 
ella.  Soy  superior,  aunque  indigno; 
pero  al  fin  lo  soy,  y  mi  obligación  es 

corregir,  remediar Lodiré  á  V.  P. 

Junto  con  la  circunstancia  de  la  pro- 
tección de  ese  Padre  al  sugeto  que  le 
he  dicho,  interviene  otra  cosa  desagra- 
dable, y  que  pudiera....  pero  á  bien  que 
entre  nosotros  se  arreglará  en  un  mo- 
mento.... Pues  como  digo,  el  mismo  Pa- 
dre Cristóbal  se  ha  empeñado  en  cho- 
car con  mi  sobrino  D.  Rodrigo....  —Eso 
es  lo  que  siento;  sí,  lo  siento  de  veras. 
—  Mi  sobrino  es  joven ,  fogoso,  conoce 
bien  quien  es,  y  no  está  acostumbrado 
á  que  nadie  le  provoque.  —  Es  de  mi 
obligación  tomar  buenos  informes  de 
un  hecho  semejante.  Según  ya  he  di- 
;cho  á  vuestra  Magnificencia,  y  como 
TOMO  IL  7 
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vuestra  Magnificencia  mismo  conoce 
mejor  que  yo,  por  su  gran  práctica 
del  mundo,  y  su  justificación  ,  todos 
somos  de  carne,  y  estamos  expuestos 
á  cometer  faltas,  tanto  de  una  parte 
como  de  otra ,  y  si  la  culpa  estuviese 
en  nuestro  fray  Cristóbal Estas  co- 
sas, como  ya  he  dicho  á  Y.  P.,  son  de 
tal  naturaleza ,  que  deben  concluirse 
entre  nosotros,  sepultarlas  enteramen- 
te, pues  revolviéndolas  se  sale  mucho 
peor.  Bien  sabe  V.  P.  como  suceden 
las  rencillas  entre  las  gentes  :  comien- 
zan á  veces  por  una  bagatela ,  y  cre- 
cen ,  y  crecen....  Si  se  trata  de  buscar 
la  raiz,  ó  no  se  encuentra,  ó  empiezan 
á  brotar  rail  ramificaciones,  y  embro- 
llos. Adormecer,  cortar.  Padre  Reve- 
rendísimo: cortar,  adormecer.  Mi  so- 
brino es  un  joven:  el  religioso  de  que 
se  trata  tiene  aun  todo  el  entusiasmo 
y....  y....  y  las  inclinaciones  de  un  jo- 
ven, V  nos  toca  á  nosotros,  que  tene- 
mos nuestrosaños (demasiados jeh!  Re- 
verendísimo mio)  toca  á  nosotros  te- 
ner juicio  por  ellos,  y  verdecom|io- 
ndr  sus  travesuras.  Por  fortuna  aun  es- 
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tamos  á  tiempo:  la  cosa  aun  no  ha  he- 
cho ruido  :  y  ann  es  el  caso  de  apHcar 
el  sLxiomsi: principas  obsta.  Separemos 
el  fuego  del  lado  de  la  paja.  A  veces  un 
sugeto  que  no  es  útil,  ó  que  puede  cau- 
sar perjuicios  en  un  pueblo,  progresa  á 
la  maravilla  en  otro  cualquiera.  V.  P. 
sabrá  muy  bien  encontrar  el  Dicho 
conveniente  donde  meter  ese  hombre. 
Se  añade  también  la  otra  circunstancia 
que  puede  haber  inspirado  descon- 
fianza á  aquellos  que  pudiera  ser  muy 
agradable  que  se  le  removiese  de  su 
convento;  y  colocándolo  en  otro  al- 
go distante, haremos  con  un  solo  viage 
dos  servicios:  asi  todo  se  comjX>ne  por 
sí  mismo ,  ó  por  mejor  decir  no  pue- 
de suceder  asi  nada  malo. 

Ya  el  Padre  Provincial  aguardaba 
desde  el  principio  esta  conclusión;  y 
ya  pensaba  entre  sí ,  diciendo  :  veo 
donde  vas  á  parar.  Ya  se  sabe:  cuan- 
do un  pobre  religioso  quiere  contra- 
deciros en  algo,  ó  se  os  figura  que  oa 
hace  mala  obra,  de  pronto,  y  sin  ave- 
riguar si  es  ó  no  culpado,  es  preciso 
que  dé  un  paseo  forzado.  -•^  Asi  cuan" 

# 
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do  el  Conde  calló,  dio  un  fuerte  re- 
soplido que  equivalía  á  un  punto  fi- 
nal ,  dijo  el  Padre  :  entiendo  perfecta- 
mente cuanto  quiere  decir  el  señor 
Conde;  pero  antes  de  dar  un  paso.... 
Es  un  paso ,  y  no  es  un  paso  ,  re- 
verendísimo Padre  ;  es  una  cosa  na- 
tural, y  que  se  ve  todos  los  dias;  y  sino 
se  acude  á  ella ,  yo  veo  un  monte  de« 
desórdenes,  y  una  cadena  de  disgus- 
tos. Una  locura....  mi  sobrino  no  quie- 
re creer  que  yo  ando  en  el  negocio.... 
Pero  en  el  punto  á  que  han  llegado 
las  cosas,  sino  las  damos  un  corte  sin 
perder  tiempo  es  imposible  que  con- 
cluya y  quede  secreta.,...  y  entonces  no 
es  solamente  mi  sobrino....  sino....  en 
fin  somos  muchos,  P.  Reverendo;  y  V. 
P.  puede  ver  que  no  somos  solos,  sino 
que  somos  una  familia,  y  tenemos  co- 
nexiones. —  Ya,  ya  estoy.  — .  Ya  me 
entiende  V.  P.,  somos  muchos;  toda  gen- 
te que  tiene  su  sangre  en  las  venas,  y 
después  en  este  mundo....  á  cualquier 
cosa  entra  el  pundonorcillo ,  se  hace 
un  negocio  común,  y  entonces,  aun 
el  que  es  amigo  de  la  paz....  Sería  co- 
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8a  que  á  la  verdad  me  traspasarla  el 
corazón  el  verme  obligado....  el  ha- 
llarme.... yo  que  siempre  he  tenido 
tanta  inclinación  á  los  PP.  Capuchi- 
nos. Ellos  mismos  por  su  parte,  para 
hacer  el  bien  que  hacen  con  tanta 
edificación  del  público,  necesitan  de 
la  paz ,  huir  de  las  intrigas ,  y  estar 
en  buena  armonía  con  los  que....  Y 
ademas,  también  tienen  parientes  en 
el  siglo....  y  estos  asuntejos  del  pundo- 
nor, por  poco  que  se  dilaten,  se 
extienden,  se  ramifican,  y  abrazan 
dentro  de  sí  á....  á  medio  mundo.  Yo 
me  hallo  en  este  bendito  puesto  que 
me  obliga  á  conservar  un  cierto  de- 
coro.... Su  Excelencia....  estos  señores 
mis  compañeros..,,  todo  se  mira  como 
un  negocio  general  de  la  corporación, 
especialmente  con  esta  segunda  cir- 
cunstancia.... Ya  sabe  V.  P.  como  van 
estas  cosas.  —  Verdaderamente,  dijo  el 
Padre  Provincial ,  el  Paílre  Cristóbal 
es  un  buen  predicador,  y  ya  tenia  yo 
alguna  idea....  Me  le  han  pedido  no 
hace  mucho....  Pero  en  este  momento, 
en  estas  circunstancias  pudiera  pare- 
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cer  un  castigo;  y  un  castigo  antes  de 
haberse  puesto  enteramente  en  claro. 
—  ¡Castigo!  calle  V.  P.  ¡castigo!  una 
providencia  de  precaución,  «n  paso  de 
conveniencia  común  para  impedir  lo 
q«e  pudiera  acontecer  de  funesto....  me 
explico  ¿Padre  mio?  —  Sí  señor. En- 
tre los  dos  la  cosa  está  en  esos  térmi- 
nos, bien  lo  entiendo:  pero  estando  ei 
lance  en  la  disposición  que  han  refe- 
rido á  vuestra  Magnificencia ,  digo  yo 
que  es  imposible  que  alguna  cosa  no 
se  haya  traslucido  en  el  pueblo.  En 
todas  partes  hay  atizadores,  amig^^os  de 
poner  en  mal ,  ó  á  lo  menos  curiosos 
malignos  que  si  logran  contrapuntear 
á  los  nobles  con  los  religiosos,  tienen 
en  ello  un  gusto  criminal,  y  charlan 
y  chismean....  Cada  uno  tiene  su  de- 
coro que  conservar,  y  ademas  yo,  co- 
mo superior ,  tengo  una  obligación 
expresa...  El  honor  del  hábito  no  es 
cosa  mia,  es  un  depósito  del  que....  Y 
el  caballero  su  sobrino,  supuesto  que 
está  tan  resentido ,  pudiera  tomar  es- 
ta medida  como  una  satisfacción,  y.... 
no  digo  vanagloriarse,  ni  cantar  el 
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triunfo;  pero....  —  ¿Se  chanzea  V.  P.? 
Mi  sobrino  es  un  caballero,  que  en 
el  mundo  goza  la  consideración....  la 
justa  consideración  que  se  merece; 
pero  delante  de  mí  es  un  niño,  que 
no  hará  ni  mas  ni  menos  de  lo  que 
yo  le  mande.  Y  mas  diré  á  V.  P.,  mi 
sobrino  no  ha  de  saber  ni  una  pa- 
labra de  esto.  ¿  Qué  necesidad  te- 
nemos de  darle  cuenta?  Son  cosas 
que  tratamos  acá  nosotros,  como  bue- 
nos amigos,  y  todo  ha  de  quedar  se- 
pultado. No  se  hable  de  eso.  Yo  debo 

estar  acostumbrado  al  silencio Aquí 

dio  un  resoplido  y  continuó:  En  cuan- 
to á  los  charlatanes  ¿qué  quiere  V.  P. 
que  le  diga?  El  viage  de  un  religioso 
que  va  á  predicar  á  otro  pueblo ,  es 
cosa  tan  ordinaria....  Y  ademas  noso- 
tros que  vemos  claro..^  nosotros  que 
preveeraos....  nosotros  que  debemos 
atender  á....  es  preciso  que  nos  de- 
sentendamos absolutamente  de  las  ha- 
blillas. —  Pero  á  fín  de  prevenir- 
las ,  sería  muy  opcwtuno  que  «n  es- 
ta ocasión  su  señor  sobrino  diese  al- 
guna señal  visible,  alguna  demostra- 
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cìon  de  deferencia,  de  amistad....  no 
por  nosotros ,  sino  por  el  hábito. 
—  Es  cierto,  eso  es  justo,  pero  no  es 
necesario.  Sé  que  los  Capuchinos  son 
siempre  respetados  por  mi  sobrino  se- 
gún es  debido.  Íl  lo  hace  por  inclina- 
ción :  es  una  costumbre  de  la  familia; 
y  ademas  él  desea  darme  gusto.  Por  lo 
demás  en  este  caso....  alguna  demostra- 
ción mas  notable....  es  justísimo.  De- 
jádmelo á  mi  cuidado  ,  reverendísimo 
Padre.  Yo  mandaré  á  mi  sobrino.... 
Eso  será  preciso  insinuárselo  con  pru- 
dencia, á  fin  de  que  no  se  malicie  lo 
que  ha  pasado  entre  nosotros.  Porque 
no  quisiera  que  ahora  pusiésemos  un 
parche  donde  no  hay  llaga.  Y  en  lo 
que  hemos  determinado,  lo  mejor  es 
lo  mas  pronto.  Y  si  se  hallase  algún 
agujerillo...  algo  lejos,  para  quitar  de 
raíz  las  ocasiones.  —  Me  han  pedido 
un  predicador  para  Rimini,  y  aun  sin 
otra  causa ,  tal  vez  hubiera  yo  pensa- 
do en  fray  Cristóbal.  —  Muy  á  pro- 
pósito.... muy  á  propósito.  ¿Y  cuán- 
do ?  —  Pues  que  la  cosa  ha  de  hacerse 
será  presto.  -^  Presto ,  presto,  revé* 
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rendísimo  Padre:  mejor  hoy  que  ma- 
ñana, y....  continuó  dejando  su  asien- 
to; si  alguna  cosa  puedo  yo  hacer  por 
mí,  ó  por  mis  relaciones  á  favor  de 
los  PP.  Capuchinos.  —  Ya  tenemos 
experiencia  de  la  bondad  de  vuestra 
familia,  contestó  el  Provincial  que  tam- 
bién se  levantó  ,  y  seguia  á  su  vence- 
dor dirigiéndose  á  la  puerta.  ^  He- 
mos apagado  una  chispa,  dijo  este  an- 
dando muy  despacio  :  una  chispa,  re- 
verendísimo mio,  que  pudiera  haber 
causado  un  incendio....  Entre  buenos 
amigos  con  dos  palabras  se  arreglan 
grandes  cosas. 

Llegados  á  la  puerta  se  empeñó  ab- 
solutamente en  que  el  Provincial  pa- 
sase primero,  y  entraron  en  la  sala 
mezclándose  con  los  convidados. 

Una  tarde  llegó  á  Parasenico  un 
Capuchino  de  Milán,  y  entregó  al  Pa- 
dre Guardian  un  pliego  en  que  la  obe- 
diencia mandaba  á  fray  Cristóbal  que 
pasase  á  Rimini  á  predicar  la  Cuares- 
ma. Otro  para  el  Padre  Guardian  en 
que  le  daba  el  Provincial  sus  instruc- 
ciones para  que  insinuase  al  referido 
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Padre  que  olvidase  enteramente  cual- 
quier asunto  que  pudiera  dejar  em- 
pezado en  el  pais  que  iba  á  dejar ,  y 
que  no  conservase  en  él  correspon- 
dencia. En  fin,  el  hermano  que  condu- 
eia  estas  cartas  debia  ser  su  compañe- 
ro en  el  viage.  El  Guardian  no  dijo  na- 
da aquella  tarde;  por  la  mañana  lla- 
mó á  fray  Cristóbal,  le  mostró  la  or- 
den, le  dijo  que  fuese  á  tomar  su  bas- 
tón, y  el  equipage  de  camino,  y  que 
con  aquel  Padre  que  le  presentó  co- 
menzase al  momento  su  marcha. 

Piense  el  lector  que  golpe  sería  es- 
te para  nuestro  caritativo  fray  Cris- 
tóbal: Lorenzo,  Lucia,  y  Agnes  se  le  re- 
presentaron al  momento  en  su  imagi- 
nación, y  exclamó  interiormente.  ¡Oh 
Dios  mio'  ¡qué  harán  aquellos  infeli- 
ces faltando  yode  su  lado!  pero  pron- 
to levantó  los  ojos  al  cielo:  se  ácueo  de 
haber  un  instante  faltado  á  la  confian- 
za en  la  providencia,  y  haberse  creí- 
do necesario  para  alguna  cosa. 

Cruzó  las  manos  sobre  el  pecho  en 
«eñal  de  obediencia:  inclinó  la  cabe- 
za para  contestar  al  Padre  Guardian, 
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y  este  llamánrlole  aparte,  ledló  el  re 
ferido  aviso,  como  por  via  de  conse- 
jo; pero  con  la  eBcacia  de  precepto. 
Fray  Cristóbal  pasó  á  su  celda,  tomó 
su  espuerta,  puso  en  ella  su  brevia- 
rio, su  cuaresmal,  y  el  pan  del  per- 
don;  se  despidió  de  los  demás  religio- 
sos, recibió  la  bendición  del  Padre 
Guardian,  y  con  el  compañero  tomó 
el  camino  que  le  habían  mandado. 

Hemos  dicho  que  D.  Rodrigo,  en- 
tusiasmado mas  que  nunca  con  el  de- 
seo de  conseguir  su  empresa,  se  habia 
determinado  á  buscar  el  auxilio  de  un 
hombre  temible,  del  cual  no  podemos 
decir  ni  nombre,  ni  apellido,  ni  tí- 
tulo ,  ni  aun  la  menor  conjetura  so- 
bre nada  de  esto,  lo  cual  es  tanto  mas 
extraño,  cuanto  del  mismo  persona- 
ge  hallamos  mas  de  una  memoria  en 
los  libros  impresos  de  acquei  tiempo. 
No  deja  lugar  á  dudar  que  el  perso- 
nage  sea  el  mismo  la  identidad  de  los 
hechos,  pero  en  todas  partes  hay  el 
mismo  silencio.  Francisco  Rivola ,  en 
la  vida  del  Cardenal  Borromeo,  tenien- 
do que  hablar  de  aquel  hombre  le 
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llama  «  Un  señor  tan  poderoso  por 
sus  riquezas ,  como  noble  por  su  cu- 
na." José  Ripamonti,  en  el  libro  5.° 
de  la  5.*  década  de  su  historia  patria 
no  hace  de  él  otra  mención  :  le  lla- 
ma uno,  este,  aquel,  este  hombre, 
aquel  personage.  Referiré  (dice  en 
buen  latin)  el  caso  de  uno  que  siendo 
de  los  primeros  entre  los  grandes  de 
la  ciudad ,  habia  establecido  su  domi- 
cilio en  la  aldea ,  y  aili  asegurándose 
á  fuerza  de  delitos  ,  tenia  en  nada  los 
juicios ,  los  jueces ,  las  leyes  y  los  ma- 
gistrados. Puesto  en  el  último  confin 
del  estado  llevaba  una  vida  indepen- 
diente; protector  de  los  delicuentes, 
delincuente  él  mismo  y  luego  vuelto 
á  mansalva....  De  este  escritor  toma- 
remos en  adelante  algún  trozo  que  nos 
convenga  para  confirmar  ó  aclarar 
la  narración  de  nuestro  autor  anóni- 
mo que  vamos  prosiguiendo. 

Hacer  cuanto  impedían  las  leyes, 
ó  estorbaba  una  fuerza  cualquiera,  ser 
el  arbitro  y  el  dueño  de  los  negocios 
de  otro,  sin  mas  interés  que  el  gusto 
de  mandar,  ser  respetado  de  todos,  y 
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mandar  á  los  que  antes  habían  domi- 
nado; tales  liabian  sido  en  todos  tiem- 
pos las  pasiones   principales  de  este 
hombre. 

Desde  muy  joven  teniendo  á  la  vis- 
ta el  espectáculo  de  tantos  poderíos, 
tantos  choques ,  tantas  intrigas,  y  tan- 
tas violencias,  comenzó  á  experimen- 
tar un  sentimiento  mezclado  de  des- 
den, y  de  envidia  impaciente.  Joven, 
y  viviendo  en  la  ciudad,  no  desperdi- 
ciaba ocasión,  y  aun  la  buscaba  de 
intento,  de  hacer  frente  á  los  mas  fa- 
mosos de  aquella  época ,  seguirlos  los 
pasos,  hacerlos  detener  en  sus  empre- 
sas, ú  obligarlos  á  buscar  su  amistad. 
Superior  á  la  mayor  parte  de  ellos  en 
riquezas  y  en  relaciones,  y  casi  á  to-^ 
dos  en  ardid  y  en  fortaleza,  redujo  á" 
muchos  á  separarse  de  toda  rivalidad, 
escarmentó  á  otros,  y  otros  se  le  hi- 
cieron amigos;  no  amigos  como  igua- 
les, sino  solamente  en  los  términos 
que  podian  lisongear  su  orgullo,  esto 
es,  amigos  subordinados,  que  hicieron 
una  especie  de  pacto  de  inferioridad. 
£a  realidad  él  venia  á  ser  el  iustru- 
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mento  de  todos  ellos,  pues  en  todos 
sus  empeños  no  dejaban  de  buscar  el 
auxilio  de  tal  protector,  y  él  por  su 
parte  hubiera  creido  que  era  desaire 
de  su  misma  reputación  el  no  sacar- 
los con  bien  de  sus  empresas.  De  este 
modo,  ya  por  cuenta  suya,  ó  ya  por 
cuenta  de  otros,  hizo  tales  cosas,  que 
no  bastando  ni  su  nombre,  ni  su  pa- 
rentela, ni  sus  amigos,  ni  su  audacia 
á  sostenerle  contra  las  providencias 
legales,  y  contra  el  odio  de  tantos  po- 
derosos, se  vio  en  la  precisión  de  sa- 
lir del  estado.  Creo  que  á  esta  salida 
se  refiere  un  rasgo  notable  que  pone 
Ripamonti.—  «Una  vez, dice  este,  que 
tuvo  que  acudir  á  la  fuga ,  fue  tal  el 
secreto  con  que  lo  hizo,  y  el  respeto 
y  timidez  que  manifestó,  que  atrave- 
só la  ciudad  á  caballo,  con  gran  sé- 
quito de  perros,  al  son  de  corneta  de 
caza ,  y  pasando  por  delante  del  Pala- 
cio de  Corte,  dejó  á  los  que  estaban 
de  guardia  una  larga  embajada  de  pi- 
cardías para  el  Gobernador " 

En  la  realidad  él  no  dejó  sus  intri- 
gas, ni  interrumpió  la  corresponden- 
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eia  con  aquellos  sus  amigos,  los  cuá- 
les, como  dice  el  citado  Uipamonti, 
permanecieron  unidos  con  él  en  una 
alianza,  oculta  de  consejos  atroces,  y 
de  cosas  funestas.  Parece  también  que 
entonces  extendió  á  otros  lugares  dis- 
tantes ciertas  nuevas  y  terribles  relacio- 
nes, de  lascualesel  citado  historiador  ha- 
bla con  una  brevedad  misteriosa  dicien- 
do: también  algunos  principales  Se- 
ñores acudieron  á  su  inmediación  pa- 
ra varias  importantes  venganzas,  y 
aun  le  enviaron  desde  lejos  refuerzos 
de  gente  que  sirviese  bajo  sus  ór- 
denes. 

Finalmente,  (no  se  sabe  de  fijo  en 
qué  tiempo)  ó  fuese  porque  cesaron 
las  providencias  contra  él,  por  algu- 
na poderosa  intervención,  ó  fuese  que 
su  misma  audacia  le  sirviese  de  sal- 
voconducto, determinó  volver  á  su 
casa ,  y  en  efecto  se  estableció  no  en 
Milán  sino  en  un  castillo  de  un  feu- 
do suyo,  confinante  con  el  territorio 
berga mesco,  que  entonces  era  como 
todos  saben  dominio  véneto,  y  alli  fi- 
jó su  morada.  Aquella  casa  (son  pa- 
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Jabras  de  Ripamonti)  era  como  una 
oficina  donde  se  expedian  órdenes 
sanguinarias:  esclavos  condenados  á 
muerte,  por  reos  de  muerte^  ni  coci- 
nero ni  nadie  exceptuados  de  la  nota 
de  homicida;  y  hasta  las  manos  de 
los  últimos  sirvientes  ensangrentadas. 
Ademas  de  esta  bella  familia  domés- 
tica tenia,  como  afirma  el  mismo  his- 
toriador, otra  de  semejantes  sugetos 
dispersos,  y  como  de  cuartel  en  va- 
rios puntos  de  sus  estados,  prontos 
siempre  á  su  orden,  y  viviendo  á  la 
sombra  de  ellos. 

En  un  radio  bastante  dilatado  des- 
de su  castillo  todos  los  poderosos  que 
habitaban,  cual  en  una  ocasión,  cual 
en  otra,  habian  debido  elegir  entre  la 
amistad  y  la  enemistad  de  aquel  hom- 
bre extraordinario;  pero  á  los  prime- 
ros que  quisieron  hacer  la  prueba  de 
resistirle  les  habia  salido  tan  mal  la 
empresa ,  que  ninguno  se  hallaba  con 
deseos  de  renovarla.  Ni  aun  con  es- 
tar en  paz  con  él,  y  vivir  como  quien 
dice  á  sus  órdenes,  podia  nadie  creer- 
se independiente  de  su  poder.  En  via- 
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ba  á  uno  de  los  suyos  á  intimar  que 
se  abandonase  tal  empresa,  que  se  de- 
jase de  perseguir  á  tal  deudor,  ó  co- 
sa semejante,  y  entonces  era  preciso 
responder  sí  ó  no.  Guando  alguno  rin- 
diéndole homenages  de  esclavos  iba  á 
poner  en  sus  manos  un  negocio  cual- 
quiera, se  hallaba  en  la  dura  necesi- 
dad, ó  de  condescender  con  su  senten- 
cia ó  declararse  su  enemigo,  lo  cual 
equivalía  á  hallarse,  como  se  decia  en 
otro  tiempo,  tísico  en  tercer  grado. 
Muchos  teniendo  culpa,  acudían  á  él 
para  tener  razón:  otros  teniéndola  se 
vallan  de  él  para  cerrar  al  contrario 
la  salida,  y  unos  y  otros  quedaban  ya 
bajo  su  dependencia.  Acaeció  algunas 
veces  que  un  débil  oprimido,  acosado, 
y  hostigado  por  un  poderoso  se  ampa- 
ró de  él,  y  por  un  capricho  se  le  pu- 
so en  la  cabeza  defender  al  débil  obli- 
gando al  ofensor  á  reparar  la  ofensa, 
y  en  estos  casos  aquel  nombre  tan 
aborrecido,  se  veia  lleno  de  bendicio- 
nes por  vm  momento. 

El  Palacio  de  este  monstruo  dista- 
ba solosiete  millas  del  de  Don  Rodri- 
TOMO  II.  8 
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20 ,  y  este  apenas  se  vio  dueño  de  sai 
hacienda,  y  quiso  entregarse  á  sus 
criminales  caprichos,  debió  conocer 
que  á  tan  corta  distancia  del  tal  per- 
sonase no  le  era  posible  ejercer  sus 
funciones  sin  ser  su  aliado,  ó  su  ene- 
migo. Asi  le  habia  ido  á  ofrecer  su 
persona,  y  habia  llegado  á  ser  su  ami- 
go, en  la  forma  que  lo  eran  todos  los 
otros,  y  aun  le  habia  prestado  algu- 
nos servicios  (el  manuscrito  no  dice 
cuales),  y  en  cambio  habia  recibido  la 
promesa  de  ayudarle  en  cualquiera 
ocasión  urgente.  Sin  embargo  ponia 
mucho  cuidado  en  ocultar  semejante 
amistad,  ó  por  lo  menos  procuraba 
que  se  ignorase  cuan  estrecha  era,  y 
de  que  naturaleza  las  relaciones  que 
la  habian  formado;  pues  D.  Rodrigo 
no  quería  ser  un  tirano  selvático;  es- 
ta profesión  era  para  él  un  medio  de 
lucir  y  divertirse  ,  no  un  blanco  de 
su  ambición;  queria  vivir  libremente 
en  la  ciudad,  gozar  de  todas  las  co- 
modidades, deleites  y  honores  de  la 
vida  civil ,  y  por  lo  mismo  le  era  pre- 
ciso guardar  ciertas  consideraciones, 
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atender  á  su  familia,  cultivar  la  amis- 
tad de  los  personages  de  alta  clase  y 
de  mando,  y  tener  una  mano  sobre 
la  balanza  de  la  justicia  para  darla  un 
golpe  que  la  inclinase  á  su  favor  cuan- 
do le  convenia,  ó  para  levantarla  de 
modo  que  no  se  \iese,  ó  ya  para  de- 
jarla caer  sobre  la  cabeza  de  cual(|uie- 
ra  que  de  aquel  modo  pudiese  ser 
vencido  mejor  que  con  las  armas  de 
una  violencia  particular.  Según  esto 
la  intimidad,  ó  por  mejor  decir  la 
alianza  con  un  monstruo  de  aquella 
especie,  con  un  enemigo  abierto  de 
la  fuerza  pública,  no  le  hubiera  hecho 
buena  obra,  especialmente  al  lado  del 
Conde  tio.  Aquel  grado  de  semejante 
amistad  que  no  se  podia  ocultar,  se 
disfrazaba  bajo  el  nombre  de  una  aten- 
ción indispensable  hacia  un  hombre 
cuya  enemistad  era  en  extremo  peli- 
grosa, y  por  lo  tanto  podia  recibir 
alguna  excusa  de  la  necesidad. 

Una  mañana  pues  D.  Rodrigo  sa- 
lió á  caballo,  con  aparato  de  caza, 
coa  una  pequeña  escolta  de  sirvien- 
tes á  pie;  y  llevando  al  Griso  y  otro 
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cuatro  por  via  de  guardias  se  dirigió 
al  Palacio  del  innomiuado. 

CAPITULO  XIX. 

Ji/1  castillo  de  este  se  hallaba  como 
puesto  á  caballo  á  la  vista  de  un  valle 
angosto  y  sombrío,  sobre  la  cima  de 
una  colina  que  sobresale  al  terminar 
una  áspera  cadena  de  montes ,  y  no  se 
sabe  de  fijo ,  si  junto  á  esta ,  ó  separa- 
da por  unos  peñascos  y  despeñaderos, 
y  por  una  tortuosa  senda  de  cuevas  y 
precipicios  asi  á  la  derecha  como  por 
el  frente.  El  lado  que  miraba  al  valle 
era  el  único  practicable  ;  una  cuesta 
áspera,  pero  igual  y  continua,  emplea- 
da en  yerbas  de  pasto  por  su  parte 
mas  alta,  y  cultivada  hacia  su  folda 
con  algunas  chozas  esparcidas.  En  el 
fondo  un  lecho  de  guija  ros  por  donde 
corre,  según  las  estaciones,  un  arroyo, 
ó  un  riachuelo  que  entonces  servia  de 
límites  á  los  dos  dominios.  Las  raonta- 
ñuelas  opuestas  que  forman  por  decir- 
lo asi  la  otra  parte  del  valle,  tienen 
sus  declives  menos  pendientes,  y  algo 
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cultivados  ;  pero  un  poco  mas  alla  ci 
resto  se  compone  de  peñascos ,  cuestas 
escarpadas,  sin  adorno  de  vegetales,  y 
sin  camino ,  donde  nada  se  halla  sino 
algun  césped  en  las  hendiduras  y  en 
los  surcos. 

De  lo  alto  de  este  castillo  como  el 
águila  desde  su  nido  ensangrentado, 
aquel  salvaje  señor  dominaba  alrede- 
dor todo  el  espacio  donde  el  hombre 
podía  fijar  su  planta,  y  con  una  ojea- 
da descubría  todas  aquellas  habitacio- 
nes, las  subidas,  el  fondo,  y  los  caminos 
ó  veredas.  Aquella  que  por  rodeos  y 
recodos  guiaba  al  terrible  domicilio, 
se  presentaba  á  la  vista  del  que  la  mi- 
rase desde  abajo  como  una  cinta  que 
iba  serpenteando  ;  desde  las  ventanas, 
y  desde  las  troneras,  podía  el  señor 
contar  muy  á  su  placer  los  pasos  del 
que  salia;  y  aunque  se  viese  acometi- 
do de  una  buena  porción  de  tropa,  le 
era  fácil  con  la  guarnición  de  guape- 
tones que  arriba  tenia ,  ó  dejar  en  el 
sitio  á  su»  enemigos,  ó  hacerles  retro- 
ceder mal  desugrado;  y  asi  era  que  ni 
en  la  cima,  ni  aun  en  el  valle  se  atrevía 
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á  poner  el  pie  ninguno  qne  no  estií- 
viese  en  la  gracia  del  dueño  del  cas- 
tillo. El  ministro  ó  empleado  de  la 
justicia  que  se  hubiese  dejado  ver  hu- 
biera sido  tratado  como  un  espía  que 
se  acerca  á  un  campamento.  Contában- 
se varias  historias  trágicas  de  algu- 
nos que  liabian  querido  intentar  esa 
empresa,  pero  eran  historias  antiguas^ 
y  ninguno  de  los  jóvenes  aldeanos  se 
acordaba  de  haber  visto  alli  gente  de 
esta  especie. 

Tal  es  la  descripción  que  nos  dejó 
el  anónimo,  acerca  de  aquel  lugar, 
pero  ninguna  seña  de  su  nombre,  y 
aun  para  no  verse  en  la  precisión  de 
descubrirle,  aunque  entre  sombras,  na- 
da refiere  del  viage  de  D.  Rodrigo,  y 
nos  le  planta  como  en  volandas  en  el 
valle,  y  al  pie  del  referido  tortuoso 
sendero ,  donde  habia  una  taberna 
que  bien  hubiera  podido  tener  el  nom- 
bre de  cuerpo  de  guardia.  Una  tabla 
vieja  colorada  sobre  la  puerta  mostra- 
ba por  ambas  partes  la  imagen  de  un 
sol  radiante  ;  pero  la  voz  pública  que 
unas  veces  repite  los  nombres  según 
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los  ha  oído ,  y  otras  los  compone  á  su 
modo,  no  la  designaba  sino  con  el 
nombre  de  la  taberna  de  la  Maia- 
noche. 

Al  oír  las  pisadas  de  los  caballos 
que  se  aproximaban,  salió  á  la  puerta 
un  mozalvete  bien  provisto  de  cuchillo 
y  pistolas,  y  dando  una  ojeada  á  los 
que  venian,  entró  á  informar  á  tres 
bribones  que  jugaban  sobre  la  mesa, 
con  unas  cartas  pringosas ,  y  abarqui- 
lladas á  manera  de  teja.  El  que  pare- 
cia  ser  gefe  salió  á  la  puerta ,  y  reco- 
nociendo un  amigo  de  su  amo  le  sa- 
ludó cortesmente.  D.  Rodrigo  contes- 
tándole con  mucho  agrado  le  pregun- 
tó si  estaba  en  casa  su  amo ,  y  habién- 
dole contestado  el  otro  que  asi  lo  creía, 
se  desmontó,  y  dio  las  riendas  del 
caballo  á  Tira-dritto  uno  de  su  comi- 
tiva. Se  quitó  la  escopeta  que  lleva- 
ba terciada  á  la  espalda  v  la  entregó 
á  Montan  a  rolo  ^  como  para  descargar- 
se de  un  pese  inútil  y  caminar  mas  ex- 
pedito ;  pero  en  la  realidad  era  por- 
que sabia  bien  que  en  aquella  cuesta 
no  era  lícito  ir  con  armas.  Sacó  del 
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bolsillo  algunas  monedas  y  se  las  di<5 
á  Tanabuso  diciendo ,  quedaos  aqui 
hasta  mi  vuelta,  y  en  tanto  bebed  ale- 
gremente con  estos  buenos  amigos. 
Sacó  finalmente  algunos  escudos  de 
oro,  y  se  los  dio  al  ge£e  que  le  recibia, 
expresándole  que  la  mitad  era  para 
él  y  el  resto  para  que  en  su  nombre 
los  distribuyese  á  sus  camaradas  :  he- 
cho lo  cual  comenzó  á  pie  á  subir  la 
cuesta  ,  acompañado  del  Griso,  que 
también  habla  dejado  su  escopeta.  En- 
tre tanto  los  tres  calentones  referidos 
con  Squinternotto,  que  era  el  cuarto, 
(qué  bellos  nombres  para  conservarse 
con  tanto  cuidado)  quedaron  con  los 
tres  del  innominado,  y  con  aquel  za- 
galote  escapado  de  la  horca ,  entrete- 
niéndose en  jugar ,  beber ,  y  contar- 
se miituamente  sus  proezas. 

Otro  valentón  del  innominado  que 
salia ,  se  reunió  á  poco  con  D.  Rodri- 
go, le  miró,  le  reconoció  y  volvió 
acompañándole,  y  le  evitó  la  molestia 
de  decir  su  nombre,  y  de  dar  cuen- 
ta de  su  persona  á  cuantos  hubiese  en- 
contrado ,  y    que  no   le  conociesen. 
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Llegados  al  castillo,  e  introciucicío  en 
él  D.  Rodrigo  ,  (  pues  el  Griso  se  que- 
dó á  la  puerta)  le  bizo  su  guia  pasar 
por  unos  callejones  oscuros,  y  por 
varias  salas  adornadas  con  toda  espe- 
cie de  armas,  cada  paso  con  su  corres- 
pondiente centinela ,  y  por  fin  después 
de  haberle  hecho  aguardar  un  rato, 
fue  admitido  en  la  sala  donde  estaba 
el  innominado. 

Este  se  adelantó  á  recibirle,  respon- 
diendo á  su  saludo,  y  mirándole  con 
atención  á  la  cara  y  á  las  manos  co- 
mo hacia  por  costumbre  y  casi  invo- 
luntariamente con  cuantos  venian  á 
verle,  aunque  fuesen  sus  mas  viejos  y  ex- 
perimentados amigos.  Era  alto ,  adus- 
to, calvo,  y  á  la  primera  vista  su  cal- 
va interrumpida  por  algunas  canas 
que  le  habian  quedado,  y  las  arrugas 
de  su  rostro  le  presentaban  como  de 
mas  de  sesenta  años,  aunque  apenas 
los  tenia  :  por  lo  demás  su  aire ,  la 
viveza  de  sus  facciones ,  y  un  fuego 
disimulado  que  brillaba  en  sus  ojos, 
indicaban  una  energía  de  alma  y 
de  cuerpo ,  que  hubiera  pasado  por 
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extraordinaria  aun  en  un  joven.'  " 
D.  Rodrigo  le  dijo  que  su  venida 
era  á  buscar  su  consejo  y  su  auxilio 
en  aquella  ocasión ,  pues  hallándose  en 
un  empeño  ditìcil  que  por  su  honor 
mismo  no  podia  abandonar ,  se  había 
acordado  de  las  promesas  de  un  hom- 
bre que  jamás  habia  prometido  ni  de- 
masiado ni  en  vano.  Después  de  esta 
entrada  se  puso  á  explicar  su  malva- 
da intriga.  El  innominado,  que  ya 
sabia  alguna  cosa  aunque  en  globo,  le 
oyó  atentamente  ,  como  veterano  en 
semejantes  historias,  y  por  incluirse 
en  esta  un  nombre  para  él  muy  cono- 
cido y  muy  odioso  cual  era  el  de  fray 
Cristóbal  ,  enemigo  declarado  de  los 
malvados,  asi  con  las  palabras  como 
con  las  obras  cuanto  le  era  posible. 
El  relator  se  puso  á  exagerar  la  difi- 
cultad de  la  empresa,  la  distancia  del 
lugar,  el  monasterio,  la  Señora....  pe-» 
ro  el  innominado,  como  si  le  inspira- 
se un  demonio  escondido  en  su  cora- 
zón ,  le  interrumpió  bruscamente  di- 
ciendo que  la  empresa  quedaba  á  su 
cargo;  apuntó  el  nombre  de  nuestra 
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pobre  Lucía ,  y  despidió  á  D.  Rodri- 
go diciendo  que  dentro  de  poco  1« 
avisaria  de  lo  que  tenia  que  hacer.  - 
El  motivo  de  haber  dado  tan  de 
pronto  su  palabra  era  que  junto  al 
monasterio  donde  estaba  Lucía  habi- 
taba un  tal  Egidio,  hombre  malvado,  y 
de  los  mas  íntimos  amigos  y  confiden- 
tes ile  su  iniquidad  ;  pero  apenas  que- 
dó solo  cuando  no  diré  que  se  arre- 
pintió ,  pero  le  pesó  el  haberla  dado. 
Hacía  algún  tiempo  que  experimenta- 
ba sino  un  remordimiento  formal ,  una 
especie  de  tedio  de  sus  maldades.  Lasi 
muchas  que  se  habían  amontonado  ya, 
sino  sobre  su  conciencia,  al  menos 
sobre  su  memoria,  se  dispertaban  con 
cualquiera  otra  que  iba  á  cometer  de 
nuevo,  se  le  representaban  como  de- 
masiadas, y  aumentaban  mas  y  mas 
un  peso  ya  por  sí  mismo  incómodo. 
Aquella  primera  repugnancia  con  que 
cometió  los  primeros  delitos ,  aunque 
vencida  después  y  casi  anonadada  con 
ia  costumbre  empezaba  á  hacerse  sen- 
tir; pero  en  aquellos  antiguos  tiempos 
ia  imagen  de  un  porvenir  largo ,  in- 
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determinado,  y  el  sentimiento  de  una 
vitalidad  vigorosa  llenaban  el  alma  de 
una  confianza  descuidada  ;  ahora  por 
el  contrario ,  la  idea  de  lo  futuro  era 
la  que  le  hacia  mas  odioso  lo  pasado. 
—  i  Envejecer!  j  morir!  ¿y  después?. 
-^-  Es  cosa  notable  que  la  imagen  de 
ja  muerte,  que  en  un  peligro  próxi- 
mo, y  á  vista  de  un  enemigo  era  la  que 
«olia  reanimar  los  espíritus  de  aquel 
hombre,  é  infundirle  una  ira  llena  de 
valor,  era  la  que  presentándosele  en 
el  silencio  de  la  noche,  y  en  la  segu- 
ridad de  8U  castillo,  le  llenaba  de  una 
consternación  repentina.  No  era  aque- 
lla muerte  con  que  le  amenazaba  un 
enemigo  también  mortal  :  ni  se  la  po- 
día rechazar  con  armas  mas  fuertes, 
ni  coniín  brazo  mas  pronto:  esta  muer- 
te que  se  le  representaba  venia  sola, 
nacía  de  adentro  ,  era  tal  vez  lejana, 
pero  cada  momento  daba  un  paso ,  y 
en  tanto  que  su  mente  pugnaba  dolo- 
rosamente  para  alejar  de  ella  el  pen- 
samiento, ella  se  iba  aproximando.  En 
sus  primeros  años  los  ejemplos  tan  fre- 
cuentes, el  espectáculo,  por  decirlo  asi. 


(125  ) 
constante  de  la  violencia  ,  de  la  ven- 
ganza y  del  homicidio,  inspirandole 
una  emulación  feroz,  le  habian  servi- 
do también  como  de  una  especie  de 
autoridad  contra  la  conciencia  ;  ahora 
brotaba  de  nuevo  en  su  alma  la  idea 
confusa  mas  terrible  de  un  juicio  in- 
dividual ,  de  una  razón  independiente 
de  los  ejemplos  ;  ahora  el  haber  salido 
de  la  turba  común  de  los  malvados,  y 
el  haberse  adelantado  á  todos  le  daba 
á  veces  el  sentimiento  de  una  soledad 
tremenda.  Aquel  Dios  de  quien  habla 
oido  hablar,  pero  que  largo  tiempo 
hacia  que  no  se  cuidaba  de  negar  ni 
de  reconocer ,  ocupado  solamente  en 
vivir  como  si  no  le  hubiese ,  ahora  en 
ciertos  momentos  de  abatimiento  sia 
causa ,  y  de  terror  sin  peligro ,  se  le 
figuraba  que  le  oia  decir  dentro  de  su 
alma.  Yo  existo.  En  el  primer  hervor 
de  has  pasiones  la  ley  que  habia  oidó 
anunciar  en  nombre  de  este  Dios ,  le 
habia  parecido  odiosa;  mas  ahora  cuan- 
do de  improviso  se  le  presentaba  á  su 
entendimiento ,  eete  á  su  pesar  la  con- 
cebia  como  una  cosa  que  del)e  tener 


su  ciiraplìmiento.  Pero  no  se  crea  que 
él  ni  en  palabras  ni  en  obras  dejase 
conocer  esta  nueva  inquietiíd ,  pues  la 
ocultaba  cuidadosamente,  la  enmasca- 
raba con  la  apariencia  de  una  profun- 
da y  acrisolada  ferocidad ,  y  con  este 
medio  procuraba  ocultársela  á  si  mis- 
mo ó  sofocarla  envidiando  (ya  que  no 
podía  olvidarlos  ni  desmentirlos)  aque- 
llos tiempos  en  que  habia  acostumbra- 
do entregarse  á  la  ini(|uidad  sin  re- 
mordimientos, y  sin  otro  cuidado  que 
el  del  feliz  éxito  :  hacia  los  mayores 
esfuerzos  para  recuperar,  conservar  ó 
fortificar  aquella  antigua  voluntad 
absoluta,  atrevida  é  imperturbable,  y 
para  convencerse  á  sí  mismo  de  que 
aun  era  aquel  hombre. 

Asi  es  que  en  esta  ocasión  habia 
empeñado  su  palabra  con  tal  precau- 
cJron  para  cerrarse  á  sí  mismo  la  puer- 
ta á  toda  duda;  pero  apenas  partió  el 
otro,  sintiendo  debilitarse  aquella  fir- 
meza que  se  habia  prometido  tener, 
conociendo  que  poco  á  poco  revivían 
aquellos  pensamientos  que  le  tentaban 
á  faltar  á  su  palabra,  y  le  hubieran 
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obligado  á  comparecer. delante  de  ua 
amigo  ,  y  de  un  cómplice  subalterno, 
para  cortar  de  un  golpe  aquel  con- 
traste penoso,  llamó  al  Nibio  ,  uno 
de  los  mas  diestros  y  atrevidos  minisr 
tros  de  su  enormidad  ,  y  aquel  de 
quien  se  servia  para  su  corresponden- 
cia con  Egidio,  y  le  mandó  resuelta- 
mente tomase  un  caballo  ,  fuese  á 
Monza,  y  manifestase  á  Egidio  el  em- 
peño que  había  contraído  pidiéndo- 
le el  plan  y  el  auxilio  para  salir  airoso. 

Estuvo  de  vuelta  mas  pronto  de  lo 
que  pensaba,  y  dijo  de  parce  de  Egi- 
dio que  la  empresa  era  fácil ,  que  se  le 
enviase  al  momento  un  coche ,  escol- 
tado por  tres  ó  cuatro  valentones  dis-» 
frazados,  y  que  él  tomaba  á  su  cargo 
lo  demás,  que  requeria  la  empresa. 
Con  este  aviso  el  innominado,  aunque 
pensase  lo  que  pensase,  dio  orden  al 
mismo  Nibio,  para  que  lo  dispu- 
siese todo  contorme  se  lo  habian  dicho, 
y  marchase  con  otros  dos  compañeros 
que  le  señaló. 

Si  para  hacer  este  horrible  servicio 
no  hubiese  contado  Egidio  sino  coa. 


(1-28) 
éUs  propias  fuerzas ,  ciertamente  no 
hubiera  sido  tan  fácil  en  coui prometer- 
se ;  pero  en  aquel  mismo  asilo  donde 
todo  parecia  ofrecer  un  nuevo  obstácu- 
lo^ el  atroz  joven  tenia  un  medio  co- 
nocido de  é!  solo,  y  asi  lo  que  para 
otros  hubiera  sido  la  mayor  dificultad, 
era  para  él  la  cosa  mas  sencilla.  En 
una  palabra,  la  protectora  de  Lucía, 
inclinada  mas  á  la  galantería  que  al 
silencio  del  claustro  donde  querían 
tomase  el  hábito,  asi  como  habia  sa- 
bitlo  negar  este  gusto  á  su  padre,  su- 
po también  condescender  con  su  pro- 
pio carácter,  y  aunque  vivía  entre 
religiosas  conservaba  con  la  libertad 
de  seglar  el  deseo  de  ser  esposa.  Egidio 
era  su  amante,  su  intriga  que  debía 
parar  en  un  abismo  de  crímenes  y  de 
sangre,  fue  la  causa  de  que  Gertrudis 
olvidando  su  nobleza ,  y  la  cualidad 
de  protectora,  se  prestase  á  entregar 
la  víctima ,  para  que  Egidio  quedase 
con  honor  en  el  infame  plan  que  ha- 
bía concebido. 

La  propuesta   pareció  espantosa  á 
la  misma  Gertrudis,  perder  á  Lucía 
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por  un  caso  imprevisto  y  sin  culpt 
la  hubiera  parecido  una    desventura 
un  castigo  amargo;  y  se  la   proponía 
separarse  de  ella  con  una  horrible  per- 
fidia, y  convertir  en  un  nuevo  remor- 
dimiento aquel  medio   de  espiacion. 
La  infeliz  probó  cuantos  medios  pudo 
para  escusarse  ;  pero  solo  habia  uno, 
infalible,  y  que  estaba  en  su  roano  :  v 
de  este  no  quiso   valerse.  El  delito  es 
un  tirano  del  alma,  tan  fuerte  y  tan 
inflexible,  que  solo    puede  vencerle 
quien  contra  él  se  revela  enteramente: 
Gertrudis  no  quería  resolverse  á  estQ 
y  se  vio  precisada  á  prestar  obediencia! 
Llegó  el  dia  fatal,  y  se  acercaba  ìà 
hora  determinada.  Gertrudis  sola  en  su 
locutorio  particular  con  Lucía,  la  ha- 
cia mas  caricias  que  lo  que  acostum- 
braba, y  la  inocente  respondia  á  ellas 
eon  la   roavor  terneza,   semejante  al 
cordero  que  llevado  por  el  pastor  ,  ?¿ 
vuelve  á  lamer  aquella  mano  que  fe' 
conduce,  y  no  sabe  que  á  pocos  pasos 
se  halla  su  nuevo  amo,á  quien  el  pas- 
tor le  ha  vendido.  '  :^;   i.     r 
Necesito  (la  dijo  Gerfrtídfs)'mia  co- 
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ia  muy  importante,  y  vos  sola  podéis 
hacerla.  Tengo  muchos  que  están  de- 
dicados á  servirme ,  pero  ninguno  de 
quien  pueda  fiarme.  Para  un  asunto 
mio  importantísimo  que  os  contaré  des- 
pués necesito  hahlar  pronto,  pronto 
con  aquel  Padre  Guardian  que  os  pre-^ 
sentó  en  el  monasterio;  pero  es  preciso 
que  nadie  sepa  que  yo  le  llamo.  Solo 
puedo  fiarme  de  vos  para  esta  comisión. 
Lucía  se  aterró  al  oir  estas  palabras, 
y  con  todo  aquel  encogimiento  propio 
de  su  carácter ,  pero  no  sin  manifes- 
tar una  granextrañeza,  pasó  á  enume- 
rar tas  razones  que  la  misma   Señora 
debiera  haber  previsto:...  sin  su  madre, 
sin  nadie  que  la  acompañase,  por  una 
calle  solitaria,  en  un  pueblo  descono- 
cido.... pero  Gertrudis  amaestrada  eii 
la   escuela  de  la  iniquidad  ,    mostró 
tanta  maravilla  y  tal  disgusto  de  en- 
contrar escusas  en  aquella  á  quien  tan- 
to había  favorecido ,  que  vino  á  des- 
vanecerlas todas.  De  día  claro,  una  dis- 
tancia corta,  por  una  calle  que  Lucía 
misma  había  pasado  pocos  días  antes, 
y  en  la  que  no  podía  equivocarse  dan- 
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dola  las  señas,  aunque  jamás  la  hu- 
biese visto.  Tanto  dijo  que  la  pobrecilla 
sonrojada  aun  tiempo  por  la  gratitud, 
y  la  vergüenza  de  haberse  negado,  de- 
jó escapar  de  su  boca:  bien,  ¿qué cosa 
debo  hacer? — Id  al  convento  de  Capu- 
chinos (y  de  nuevo  la  indicó  el  cami- 
no) haced  que  llamen  al  P.  Guardian, 
decidle  que  venga  á  verme  pronto,  al 
instante,  pero  que  nadie  entienda  que 
yo  le  he  llamado.  —  ¿  Pero  qué  diré  á 
la  mandadera  que  no  me  ha  visto  sa- 
lir nunca,  y  me  preguntará  dónde  voy? 
—  Procurad  salir  sin  que  os  vea  ,  y  si 
esto  no  es  posible,  decidla  que  vais  á 
tal  Iglesia,  donde  habéis  prometido  ir 
á  hacer  oración. 

Esto  era  mentir:  nueva  dificultad 
para  Lucía,  pero  la  Señora  se  mostró 
de  nuevo  tan  enojada  por  Ja  repulsa, 
la  reprendió  de  tal  modo  que  antepu- 
siese un  vano  escrúpulo  á  la  gratitud, 
que  la  pobrecilla  aturdida ,  mas  que 
persuadida,  y  sobre  todo  obligada  por 
aquella  palabra  gratitud  respondió:  yà 
voy.  Dios  me  favorezca,  y  salió  del 
locutorio. 

# 
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Cuando  Gertrudis,  que  desde  la  reja 
la  seguía  con  la  vista  ,  la  miró  en  la 
puerta,  como  dominada  de  un  senti- 
miento irresistible  la  dijo;  Lucía,  oid. 
Volvióse  ella;  pero  ya  otro  pensa- 
miento, aquel  que  estaba  acostumbra- 
do á  triunfar  babia  prevalecido  en  la 
agitada  mente  de  Gertrudis,  y  aparen- 
tando no  quedar  satisfecha  con  las  se- 
ñas que  la  habla  dado ,  la  indicó  de 
nuevo  el  camino  que  debia  seguir,  y 
la  despidió  diciendo:  haced  I  o  todo  CO'- 
mo  os  digo  y  volved  presto.  Lucía  efec- 
tivamente marchó. 

Sin  que  nadie  la  viese  salió  del  mo- 
nasterio, y  con  los  ojos  bajos,  y  muy 
arrimada  á  la  pared,  pasó  la  callejuela, 
vio  la  puerta  de  la  ciudad,  siguió  el 
camino  real,  y  llegó  pronto  á  la  sen- 
da que  conducia  al  convento.  Aque- 
lla vereda  estaba,  y  aun  subsiste  toda- 
vía, en  una  hondonada,  á  manera  de 
un  rio  entre  dos  elevaciones  guarne- 
cidas de  árboles.  Lucía  entró  en  esta 
vereda,  y  viéndola  tan  sola  se  aumen- 
tó su  miedo ,  pero  se  tranquilizó  algo 
viendo  que  en  el  camino  estaba  un  co- 
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che  parado,  con  la  portezuela  abierta, 
y  dos  viageros  junto  á  ella  mirando  á 
todas  partes  como  dudosos  del  camino. 
Llegando  mas  cerca  oyó  que  uno  de 
ellos  decía  ,  aquí  viene  una  niña  que 
nos  dará  mejores  señas,  y  al  acercarse 
al  coche ,  él  mismo  con  mas  atención 
que  la  que  de  sn  cara  podia  esperarse 
dijo:  bella  joven  sabréis  decirnos  ¿por 
dónde  se  va  á  Monza? — Tenéis  que  dar 
la  vuelta,  dijo  ella,  pues  Monza  está 
alli,  y  se  volvió  para  señalar ,  á  cuyo 
tiempo  el  otro  viagero  que  era  el  Ni- 
bio,  cogiéndola  de  improviso  por  la 
cintura  la  levantó  en  el  aire.  Lucía 
aterrada  volvió  la  cabeza,  y  dio  un  gri- 
to; pero  el  malvado  la  metió  en  el  co- 
che; otro  que  estaba  en  la  testera  la 
recibió,  y  la  obligó  á  sentarse,  á  pesar 
de  su  resistencia;  otro  la  puso  un  pa- 
ñuelo en  la  boca,  para  imponerla  si- 
lencio :  el  Nibio  entró  precipitada- 
mente en  el  coche,  cerraron  la  porte- 
zuela, y  empezaron  á  correr  los  caba- 
llos. El  que  habia  hecho  aquella  pre- 
gunta traidora  permaneció  en  el  ca- 
mino, miró  á  todos  lados  por  si  alguno 
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venia,  y  no  viendo  á  nadie  trepó  por  el 
terraplén  de  los  lados,  sacó  una  estaca 
de  la  cerca,  entró  en  ella,  y  entre  unas 
montan uelas  siguió  su  camino,  escon- 
diéndose para  no  ser  visto  de  los  que 
pudieran  haber  oido  los  gritos  de  Lu- 
cía. Era  uno  de  los  bribones  al  servicio 
de  Egidio  :  habia  estado  de  centinela 
á  la  puerta  del  monasterio:  habia  vis- 
to salir  á  Lucia:  habia  notado  bien  sus 
señas,  y  por  una  vereda  que  atravesa- 
ba, habia  corrido  al  puesto  señalado. 

¿  Quién  podrá  describir  el  terror, 
la  angustia  de  Lucía,  ni  significar  lo 
que  pasaba  en  su  alma  ?  Abria  cuan- 
to la  era  posible  sus  hermosos  ojos  pa- 
ra reconocer  su  horrible  situación,  y 
los  cerraba  al  instante  por  el  terror 
que  la  infundían  aquellas  caras  :  pro* 
curaba  desasirse,  pero  la  sujetaban  por 
todos  lados  ;  recogía  todas  sus  fuerzas 
y  daba  un  envión  para  acercarse  á  la 
portezuela ,  pero  dos  robustos  brazos 
la  tenían  como  encadenada  en  el  fon- 
do del  coche,  y  otras  cuatro  manos  la 
sujetaban  por  el  pecho.  A  la  menor 
señal  que  daba  de  levantar  la  voz ,  el 


pañuelo  venia  á  colocarse  en  sus  labios, 
y  en  táoto  las  tres  bocas  de  infierno, 
con  la  voz  mas  humana  que  las  era 
permitido  formar  repetían  :  silencio, 
silencio  :  no  tengáis  miedo,  no  quere- 
mos haceros  daño.  Después  de  un  rato 
de  una  lucha  tan  angustiada  .  pareció 
tranqoiliíarse  un  poco,  extendió  los 
brazos,  inclinó  la  cabeza,  y  se  rindió  á 
un  desmayo. 

¿  Qué  es  eso  ?  ¿qué  es  eso  ?  decia  el 
Nibio;  ánimo....  ánimo,  repetían  los 
otros,  pero  la  falta  de  sentido  preser- 
vaba entonces  á  Lucía  de  oír  los  con- 
suelos de  aquellas  horribles  voces.  — 
i  Qué  diablos  !  parece  muerta ,  dijo  uno 
de  ellos.  ¿  Y  si  fuese  verdad  ?  enton- 
ces.....^ ¿Qué?....  dijo  el  otro:  este  es 
uno  de  los  patatuses  que  dan  á  las  mu- 
geres.  Yo  sé  que  cuando  he  querido 
mandar  al  otro  mundo  á  cualquiera, 
sea  hombre  ó  muger ,  ha  sido  preciso 

mas Vamos,  dijo  el  Nibio:  atended 

á  vuestra  obligación ,  y  no  habléis  de 
otra  cosa.  Sacad  esos  trastos  de  debajo 
de  los  almohadones,  y  estad  listos  que 
en  este  bosque  donde  entramos  siem- 
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pre  anda  mala  gente.  No  asi....  noia  ten* 
gais  en  la  mano:  arrimadlas  á  las  esqui- 
nas. ¿No  conocéis  que  esta  tiene  un  co- 
razón de  pulga,  y  si  ve  armas  es  ca- 
paz de  mf)rirse  de  veras?  Y  cuidado 
que  cuando  vuelva  en  sí  no  la  causéis 
miedo.  No  la  toquéis  si  yo  no  haü;o  una 
seña  ;  yo  solo  basto  á  sujetarla.  Dejad- 
me hacer  á  mí. 

El  coche  á  carrera  abierta  eeguia 
6U  viage,  y  ya  estaba  en  el  bosque.  DeS" 
pues  de  un  rato  la  pobre  Lucía  co- 
menzó á  resentirse  como  de  un  sueño 
penoso  y  molesto,  y  abrió  los  ojos,  tar- 
dó un  poco  en  poder  distinguir  los 
infaustos  objetos  que  la  rodeaban,  y 
en  recoger  sus  pensamientos ,  pero  al» 
fin  comprendió  su  situación  horro- 
rosa. El  primer  uso  que  hizo  de  las 
pocas  fuerzas  que  habia  recobrado  fue 
arrojarse  hacia  la  portezuela,  pero  la 
detuvieron,  y  solo  pudo  ver  la  sole- 
dad y  aspereza  del  sitio  por  donde  pa- 
saban. Levantó  de  nuevo  la  voz,  pero 
el  Nibio  enarbolando  con  su  mana- 
za  el  pañuelo ,  vamos ,  la  dijo  con  la 
mayor  dulzura  que  pudo  :  estaos  quie- 
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tà ,  y  será  lo  mejor  para  vos.  No  quere- 
mos haceros  mal,  pero  sino  calíais  os 
haremos  callar  por  fuerza.  —  «Dejad- 
me ir:  ¿quiénes  sois?  ¿dónde  me  lle- 
váis? ¿por  qué  me  habéis  preso?  De- 
jadme ir."  —  Os  digo  que  no  tengáis 
miedo:  no  sois  tonta,  y  debéis  enten- 
der que  no  queremos  haceros  daño. 
¿No  veis  que  hubiéramos  podido  asesi- 
naros cien  veces  si  hubiésemos  teni- 
do malas  intenciones?  Asi  pues  estaos 
quieta.  —  No,  no,  dejadme  ir  por  mi 
camino.  Yo  no  os  conozco.  —  Noso- 
tros os  conocemos.  —  ¡Oh  Virgen  San- 
tísima !  Dejadme  ir  por  caridad.  ¿Quié- 
nes sois?  ¿por  qué  me  habéis  preso?  — 

Por  que  nos  lo  han  mandado ¿Quién, 

quién  ?  ¿Quien  puede  haberlo  manda- 
do? —  Silencio,  dijo  con  seriedad  el 
Nibio.  A  nosotros  no  se  hacen  esas 
preguntas. 

Lucía  intentó  otra  vez  lanzarse  á  la 
portezuela;  pero  viendo  que  era  en 
vano,  recurrió  de  nuevo  á  las  súpli- 
cas ,  y  con  el  rostro  bañado  en  lágri- 
mas y  la  voz  interrumpida  por  los  sus- 
piros, y  las  manos  cruzadas  junto  á 
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la  boca  decía:  Por  amor  de  Dio»,  y  do 
la  Virgen  Santísima,  dejadme  ir.  ¿Qué 
mal  he  hecho  yo  ?  Soy  una  pobre  cria* 
tura  que  no  ha  hecho  mal  á  nadie. 
El  que  vosotros  me  habéis  hecho  o&  la 
perdono  de  todo  corazón ,  y  rogaré  á 
Dios  por  vosotros.  Si  tenéis  una  hija, 
ó  muger,  ó  madre .  pensad  lo  que  pa- 
decería si  se  hallase  en  mi  situación. 
Acordaos  de  que  todos  hemos  de  mo-* 
jrir,  y  que  algún  dia  deseareis  que 
Dios  os  mire  con  misericordia.  Dejad-* 
me  salir:  el  Señor  me  hará  encontrar 
el  camino No  podemos.  —  jNo  po- 
déis! ¿y  por  qué?  ¿Dónde  queréis  con- 
ducirme ?  Por  qué....  —  No  podemos: 
es  inútil:  no  tengáis  miedo:  estaos 
quieta  que  ninguno  os  hará  daño. 

Aterrada  y  contristada  mas  que 
nunca  al  ver  que  sus  ruegos  eran  inú- 
tiles, se  volvió  Lucia  á  aquel  que  tie- 
ne en  su  mano  el  corazón  de  los  hoíii- 
bres,  y  cuando  quiere  puede  ablan- 
dar los  mas  empedernidos.  Se  arrin- 
conó en  el  ángulo  del  coche,  cruzó 
los  brazos,  rogó  á  Dios  con  el  mayor 
fervor  que  pudo,  y  luego  sacando  de 
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«u  bolsillo  el  rosario,  se  puso  á  rezar- 
le con  mas  devoción  que  en  su  vida. 
De  cuando  en  cuando  esperando  ha- 
ber alcanzado  la  misericordia  que  pe- 
dia, scvolvia  á  suplicará  sus  conduc- 
tores, pero  cnvano.  Después  casi  se 
desmayaba,  y  luego  recolMraba  sus  sen- 
tidos para  perderlos  de  nuevo.  Pero 
ya  apenas  podemos  referir  aquel  pe- 
noso viage  que  duró  mas  de  cuatro  ho- 
ras; digamos  lo  que  pasaba  en  el  cas- 
tillo adonde  se  dirigia.  -  r 
Aguardábala  alli  el  innominado 
con  una  inquietud,  y  una  suspensión 
de  ánimo  que  le  era  desconocida.  ¡Co- 
sa extraña  !  el  que  con  la  mayor  sere- 
nidad habia  dispuesto  de  tantas  vidas: 
el  que  en  tantas  proezas  habia  repu- 
tado por  nada  los  tormentos  y  angus- 
tias que  hacia  sufrir,  sino  cuando  los 
recordaba  para  saborearse  con  un  bár- 
baro deleite  de  la  venganza  :  ahora  en 
la  arbitrariedad  que  ejercitaba  respecto 
á  Lucía,  una  mucbachuela  desconocida, 
y  villana,  sentia  un  remordimiento,  y 
por  decirlo  asi  un  terror.  Desde  una 
ventana  de  las  mas  altas  de  su  castillo 
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azechaba  hacía  un  rato  la  entrada  del 
valle,  cuando  ve  aparecer  el  coche  ,  y 
adelantarse  lentamente  ,  porque  la 
primera  carrera  de  la  fuga  habia  can- 
sado mucho  los  caballos.  Y  aunque 
desde  aquel  punto  en  que  le  veía,  no 
se  le  figuraba  sino  un  coche  como  los 
que  tienen  para  jugar  los  muchachos, 
le  conoció  desde  luego,  y  sintió  latir 
su  corazón  con  mas  violencia. 

¿Si  será  el  coche?  pensaba  entre  sí, 
y  continuaba  diciéndose:  ¡que  fastidio 
me  dà  este  lance!  Me  libraré  de  él. 

Ya  se  disponía  á  mandar  que  uno 
de  sus  bribones  saliese  al  encuentro  y 
dijese  á  Nibio  que  diese  la  vuelta  y 
se  dirigiese  al  Palacio  de  D.  Rodrigo, 
pero  un  «o  imperioso  que  resonó  de 
pronto  en  su  mente,  desvaneció  aquel 
designio.  Obligado  sin  embargo  de  la 
necesidad  de  disponer  alguna  cosa  sién- 
dole intolerable  aguardar  ociosamen- 
te  aquel  coche  que  venia  tan  despa- 
cio hizo  llamar  á  la  vieja. 

Habia  esta  nacido  en  aquel  mismo 
castillo,  era  hija  de  un  conserge,  y 
alli  habia  pasado  toda  su  vida.  Lo  que 
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en  él  babia  visto  y  oído  la  babia  da- 
do iin  concepto  grandioso  y  terrible 
del  poder  de  su  amo,   y  la  máxima 
principal  que  babia  deducido  de  las 
instrucciones  y  de  los  ejemplos  era 
obedecer  en  todo,  porque  podia  hacer 
mucbo  bien,  y  causar  grandes  males. 
La  idea  del  deber  depositada  como  un 
germen  en  el  corazón  de   todos  lo» 
hombres,  en  el  suyo  se  habia  desen- 
vuelto acompañada  de  la  del  respeto 
y  del  terror,  y  de  una  obediencia  ser- 
vil. Cuando  el  innominado  viéndose 
ya  dueño  de  su  casa  empezó  á  hacer 
un  uso  tan  feroz  de  sus  facultades.  Ja 
pobre  muger  habla  experimentado  al 
principio   un  cierto  estremecimiento 
uuido  á  un  profundo  sentimiento  de 
sujeción.  Con  el  tiempo  se  habia  acos- 
tumbrado á  lo  que  veia  y  oia  conti- 
nuamente, y  la   voluntad  poderosa  y 
desenfrenada  de  aquel  gran  Señor,  era 
para  ella  como  una  especie  de  justicia 
dimanada  del  hado.  Ya  en  edad  ma- 
dura se  habia  casado  con  uno  de  aque- 
llos esclavos ,  que  yendo  á  una  expe- 
dición peligrosa  habia  quedado  muer- 
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to  en  un  camino,  dejando  su  viuda  en 
el  castillo,  y  el  modo  con  que  su  Se- 
ñor vengó  aquella  muerte  la  dio  un 
consuelo  feroz  y  la  aumentó  la  idea  y 
el  orgullo  de  estar  bajo  semejante  pro- 
tección. Desde  entonces  raras  veces  sa- 
lía del  castillo,  y  asi  no  la  q«edó  otra 
idea  de  la  sociedad  humana  sino  aque- 
lla que  recibía  alli  dentro.  No  estaba 
encargada  de  ningún  servicio  particu- 
kr,  pero  en  aquella  caterva  de  pica- 
ros, ya  uno,  ya  otro  la  daba  que  ha- 
cer continuamente,  pues  ya  tenia  que 
remendar  la  ropa  de  unos,  ya  que  pre- 
parar de  pronto  la  comida  á  los  que  ve- 
nían ó  iban  á  una  expedición,  ya  final- 
mente tenia  heridos  quecurar.  Las  órde- 
nes de  aquella  gente,  y  sus  expresiones 
de  gratitud  eran  desprecios  y  burlas: 
vieja  era  su  nombre  mas  común,  y  los 
adjetivos  que  acompañaban  eran  va- 
rios según  las  circunstancias  ó  el  hu- 
mor del  que  hablaba.  Ella  entre  la 
pereza  y  la  cólera,  que  eran  sus  pasio- 
nes predominantes,  les  pagaba  estos 
cumplimientos  con  tales  palabras,  que 
Satanás  las  hubiera  reconocido  por  hi- 
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jas  de  su  ingenio ,  antes  que  por  fru- 
tos de  aquellos  que  Jas  provocaban. 

¿Ves  aquel  coche  que  allí  viene?  la 
dijo  su  amo.  —  Ya  le  veo ,  respondió 
ella  sacando  cuanto  pudo  sus  ojos  de 
los  cóncavos  en  que  estaban  sumidos. 
—  Haz  que  pongan  pronto  una  litera, 
entra  en  ella  y  marcha  á  la  Molano- 
che.  Pronto,  prontísimo,  que  esté  allí 
antes  que  llegue  el  coche,  que  ya  vie- 
ne adelantándose  con  el  pan  de  la 
muerte.  En  aquel  coche  viene....  ó  de- 
be venir,  una  jóv^n:  si  viene  di  al  Ni- 
bio  de  miórdeirque  la  ponga  en  la 
litera,  y  que  venga  acompañándola,  y 
después  venga  á  verme.  Tú  entrarás 
en  la  litera  cxm  la  joven,  y  cuando  lle- 
guéis aqui  llévala  á  tu  cuarto.  Si  ella 
te  pregunta  dónde  la  llevas,  di  que  al 
castillo:  y  guárdate  iaien Oh,  di- 
jo la  vieja.  -^Pejo,  continuó  el  inno- 
minado, procura  animarla.  —  ¿Qué  la 
diré?  —  ¿Cómo  que  la  dirás?  te  digo 
que  la  animes.  ¿Has  llegado  hasta  esa 
edad  sin  safcer  como  se  anima  á  otro 
cuando  se  quiere  ?  ¿No  Iws  sentido 
Qunca  el  corazón  oprimid<^  ¿No  has 
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tenido  miedo?  ¿No  sabes  las  palabraj 
que  dan  placer  en  semejantes  casos? 
pues  dila  esas  palabras,  búscalas,  mal- 
dita seas,  y  ve  pronto.  i» 
Luego  que  salió,  se  quedó  él  en  là 
ventana  mirando  á  aquel  coche,  que 
conforme  se  iba  acercando  le  parecia 
mayor:  miró  después  el  sol,  que  en. 
aquel  momento  se  escondia  detrás  de 
la  montaña;  observó  las  nubecillas 
que  le  rodeaban,  y  que  en  un  instan- 
te se  pusieron  casi  de  fuego:  y  cerran- 
do la  ventana  se  puso  á  pasear  por  la 
sala  con  un  paso  descaminante  que 
lleva  prisa. 

CAPITULO  XX. 

X-Ja  vieja  había  ido  corriendo  á  obe- 
decer, y  á  mandar  con  la  autoridad 
de  aquel  nombre,  que  por  cualquier 
boca  que  fuese  pronunciado,  avivaba 
á  todos  los  que  alli  vivian,  porque 
nadie  podía  figurarse  que  alguno  fue- 
se osado  á  pronunciarle  falsamente. 
Efectivamente  se  halló  en  la  taberna 
de  la  Maianoche,  un  poco  antes  que 
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el  coche  llegase,  y  viéndole  venir  sa- 
lió de  la  litera,  hizo  señas  al  cochero 
de  que  se  parase ,  y  habiendo  asoma- 
do Ñibio  la  cabeza  por  la  portezue- 
la, le  dijo  al  oido  la  orden  del  amo. 

Lucia  al  pararse  el  coche  se  extre- 
meció  y  volvió  en  sí  de  una  especie 
de  letargo;  probó  un  nuevo  sobresal- 
to de  terror,  é  hizo  cuanto  pudo  pa- 
ra ver  lo  que  pasaba.  Ya  el  Nibio  se 
habia  apeado,  y  la  vieja  armándose 
á  la  portezuela  la  decia:  venid,  seño- 
rita: venid,  pobrecilla,  que  tengo  or- 
den de  trataros  bien,  y  de  animaros. 

Al  eco  de  una  voz  femenina  Luda 
se  consoló  algo,  pero  pronto  se  con- 
virtió el  consuelo  en  un  terror  mas 
fuerte.  ¿Quién  sois?  dijo  ella  con  voz 
trémula  clavando  los  ajos  en  el  ros- 
tro de  la  vieja. 

Venid,  venid,  pobrecilla,  repetia 
la  otra,  y  el  Nibio  y  sus  compañeros 
deduciendo  de  las  palabras  y  del  tono 
tan  raramente  dulcificado  de  la  vieja 
cuales  serían  las  intenciones  del  amo, 
intentaban  persuadir  con  cariño  á  Lu- 
cía á  que  obedeciese.  Ella  miraba  el 
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terreno,  y  aunque  su  aspereza,  su  so- 
ledad, y  la  confianza  de  sus  guardia- 
nes la  daban  pocas  esperanzas  de  ha- 
llar socorro,  abría  la  boca  para  gri- 
tar;   pero    viendo  que   el    Nibio    la 
amenazaba  con  el  pañuelo,  calló,  tem- 
bló, y  se  dejó  poner  en  la  litera.   La 
vieja  entró  á  su  lado,  y  Nibio  dejan- 
do á  los  otros  para  que  fuesen  de  es- 
colta ,  corrió  á  ver  lo  que  su  amo  le 
mandab"^— ¿Quién  sois?  la  pregun- 
taba Lucia  con  ansia:  ¿por  qué  estoy 
con  vos?  ¿dónde   me  hallo?  ¿dónde 
me  lleváis? — A  la  presencia  de  uno 
que  quiere  haceros  bien  :  á  la  presen- 
cia de  un  gran....  Dichosos  aquellos  á 
quienes  él  quiere  favorecer.  La  dicha 
es  para  vos.  No  tengáis  miedo:  ale- 
graos: me  ha  mandado  que  os  anime. 
¿Le  diréis  que  lo  he  hecho? 

¿Quién  es  ese?  ¿Por  qué  me  trae? 
¿Qué  quiere  de  mí?  Yo  no  soy  suya. 
Decidme  donde  estoy:  dejadme  ir:  de- 
cid á  esos  que  me  dejen  pasar  :  ¿  por 
qué  me  traen  en  esta  litera?  Oh:  vos 
sois  una  muger,  en  nombre  de  la  Vir- 
gen Santísima.... 
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Este  santo  y  dulce  nombre,  ya  re- 
petido con  V enei  ación  en  los  prime- 
ros años,  y  luego  jamás  invocado,  ni 
acaso  oido  pronunciar  en  aquella  ca- 
sa, causaba  en  la  mente  de  aquella 
vieja  que  le  oia  una  especie  confusa, 
lenta  y  extraña,  como  el  recuerdo  de 
la  luz  y  de  los  cuerpos  á  un  viejo  que 
en  su  juventud  ha  cegado. 

En   tanto  el  innominado  plantado 
en   la   puerta  del  castillo,,  miraba   la 
litera  acercarse  poco  á  poco  como  an- 
tes el  coche,  y  delante  á  una   distan- 
cia que  cada  instante  crecia,  observa- 
ba el  Nibio  venir  á  toda  prisa.  Cuan- 
do este  se  halló  cerca,  ven  acá,  le  dijo, 
y  le  llevó  consigo  á  una  sala.  —  Y  bien, 
¿que  tal  ha  sido  el  viage?  —  Todo  á  pe- 
dir de  boca,  respondió  él  haciendo 
una  cortesía.  El  avisó  á  tiempo;  la  ni- 
ña á  tiempo,  nadie  por  allí:  un  grito 
solo;  ninguno  acudió  :  el  cochero  pron- 
to: los  caballos  valientes,  ningún  en- 
cuentro; pero....  —  Pero  que Pe- 
ro, digo  la  verdad:  mas  hubiera  que- 
rido que  me  hubieseis  mandado  dar- 
la un  tiro  alli  mismo,  sin  haberla  \is- 

# 
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to  el  rostro,  ni  oír  lo  que  decía. —^ 
¿Qué  quieres  tú  decir  con  eso?  —  Me 
ha  dado  mucha  compasión.  —  j  Com- 
pasión !  ¿  Qué  sabes  tu  de  eso?  Vamos, 
¿qué  cosa  es  compasión  ?  —  Jamás  lo  he 
sabido  mejor  que  ahora.  La  compasión 
es....  asi  como  el  miedo:  si  uno  se  de- 
ja dominar  de  ella,  ya  no  es  hombre. 
—  Oigamos  como  ha  hecho  ella  para 
moverte  á  compasión.  —  ¡Oh,  Señor 
ilustrísimo !  ¡tanto  tiempo!  llorar,  ro- 
gar ,  darme  ciertas  miradas....  quedar- 
se blanca,  blanca  como  una  muerta.... 
después  suspirar....  rogar  de  nuevo,  y 
ciertas  palabras...^— No  la  quiero  en 
mi  casa,  decia  para  sí  el  innominado: 
en  mala  hora  me  he  comprometido.,., 
pero  mi  palabra  es  palabra....  Cuando 
esté  lejos....  Y  levantando  la  cara  en 
actitud  imperiosa  dijo  al  Nibio.  Mi- 
ra, deja  ahora  la  compasión,  toma  un 
caballo,  y  uno  ó  dos  compañeros  si 
quieres,  y  sin  parar  corre  al  Palacio 
de  D.  Rodrigo....  ¿tú  sabes?...  Dile  que 
pronto  envié....  pero  ha  de  ser  pron- 
to, porque  de  otro  modo.... 

Otro  no  mas  imperioso  que  el  pri- 
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mero  le  prohibió  que  concluyese.  No, 
dijo  él  también  con  resolución ,  como 
para  intimarse  á  si  propio  la  orden 
de  aquella  voz  secreta.  No:  yé  á  des- 
cansar, y  mañana  harás  lo  que  yo  te 
mande. — Algún  demonio  tiene  esa 
muchacha,  pensaba  luego  entre  sí,  que- 
dándose inmóvil  con  los  brazos  cru- 
zados, y  los  ojos  fijos  en  el  suelo,  en 
el  sitio  en  que  el  rayo  de  la  luna  en- 
trando por  una  ventana  alta  dibuja- 
ba un  cuadro  de  luz  pálida  interrum- 
pido por  la  sombra  de  las  barras  de 
hierro ,  y  cortada  por  los  vidrios  que 
atravesaba....  tiene  algún  demonio,  ó 
algún  ángel  que  la  proteja...  ¡inspirar 
compasión  al  Nibio!...  Mañana  de  ma- 
drugada, sin  perder  tiempo....  Fuera  de 
aqui  esa  joven,  á  su  destino,  y  no  se 
hable  mas  de  ella,  y....  prosegnia  ha- 
blándose á  si  mismo  con  aquel  tono 
con  que  se  habla  á  un  muchacho  in- 
dócil sabiendo  que  no  obedecerá....  y 
no  se  hable  mas  de  ella....  No  tiene 
que  venir  ese  animal  de  D.  Rodrigo 
á  darme  gracias,  que....  no  quiero  oir 
hablar  mas  de  ella.  Yo  le  he  servido 
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porque....  porque  lo  proQietí,  y  lo  pro- 
metí porque....es  mi  destino;  pero  quie- 
ro que  rtie  lo  pague  bien.  Meditemos 
un  poco. 

Con  eáto  andaba  imaginando  algu- 
na empresa  escabrosa  que  cometer  á 
Don  Rodrigo,  como  por  castigo;  pero 
al  través  de  estos  pensamientos  volvie- 
ron á  ofrecérvsele  aquellas  palabras 
del  Nibio....  Compasión....  ¿Y  cómo  se 
habrá  compuesto  para  conseguirlo? 
continuaba  diciendo  siempre  quieto 
en  aquel  p>ensamiento.  Quiero  verla.... 
no,  no....  sí:  yo  quiero  verla. 

De  una  sala  á  otra  encontró  una 
escalerilla,  la  subió  á  oscuras,  llegó 
al  cuarto  de  la  vieja,  y  dio  una  pata- 
da á  la  puerta ¿Quién  es?  —  Abré. 

—  A  esta  voz  la  vieja  dio  tres  saltos. 
Inmediatamente  se  oyó  él  cerrojo  cor- 
rer por  los  anillos,  y  sé  abrió  la  puer- 
ta. Desde  el  umbral  dio  una  ojeada 
al  cuarto,  y  á  la  luz  de  una  vela  que 
estaba  sobre  la  mesa  vio  á  Lucía  sen- 
tada en  el  suelo  en  el  rincón  mas  dis- 
tante de  la  entrada. 
'     Quién  te  ha  dicho  que  la  colocases 
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asi  como  un  saco  de  ceniza:  eli  abribo- 
na, dijo  a  la  vieja  con  la  mayor  seve- 
ridad. —  Señor ,  respondió  hurailde- 
iDente,ella  se  ha  puesto  donde  ha  que- 
rido. Yo  hice  cuanto  pude  para  ani- 
marla, como  puede  informaros,  pero 

no  ha  querido Levantaos,  dijo  él  á 

Lucia;  pero  ella  á  quien  el  llamar,  el 
abrir,  el  entrar  y  el  hablar  habian 
dado  un  nuevo  y  oscuro  motivo  de 
aumentar  su  terror,  se  estaba  quieta 
en  su  rincón^  ocultando  la  cara  entre 
las  palmas  de  las  manos,  y  no  movién- 
dose, sino  en  cuanto  temblaba  de  pies 
á  cabeza.  Levantaos,  que  no  quiero 
haceros  mal,  y  puedo  haceros  bien, 
repitió  el  Señor.  Levantaos,  digo,  tro- 
po aquella  voz  airada  por  haber  man- 
dado dos  veces  en  vano. 

Cobrando  fuerzas  con  el  mismo  es- 
panto aquella  desgraciada,  se  puso  de 
rodillas,  y  juntando  las  manos  como 
si  estuviese  delante  de  una  imagen, 
levantó  los  ojos  al  rostro  del  innomi- 
nado, y  bajándolos  inmediatamente 
dijo:  aquí  me  tenéis:  matadme.  —  Ya 
he  dicho  que  no  quiero  haceros  daño. 
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respondió  con  tono  mas  dulce  el  in- 
nominado mirando  aquellas  facciones 
alteradas  por  la  aflicción  y  el  terror. 
—  Valor,  valor,  repetía  la  vieja,  si  el 
mismo  Señor  dice  que  no  quiere  ha- 
ceros daño ¿Y  por  qué,  respondió 

Lucía  con  una  voz  en  la  que  entre  el 
temor  se  distinguía  una  cierta  seguri- 
dad de  la  indignación  desesperada? 
¿por  qué  me  hace  padecer  las  penas  del 
infierno?  ¿Qué  le  he  hecho  yo?  —  ¿Os 
han  maltratado  acaso?  Hablad.  —  ¡Oh, 
maltratado  !  Me  han  preso  á  traición: 
por  fuerza.  ¿Y  por  qué?  ¿Por  qué  me 
han  preso  ?  ¿  Por  qué  estoy  aqui  ?  ¿Dón- 
de me  hallo?  Soy  una  pobre  criatura: 
¿qué  le  he  hecho  yo?  En  el  nombre  de 

Dios Dios,  Dios,  siempre  Dios,  I^ 

interrumpió  el  innominado.  Los  que 
no  pueden  defenderse  por  sí,  porque 
son  débiles,  siempre  tienen  este  Dios 
en  la  boca,  como  si  él  los  hubiese  ha- 
blado. ¿Qué  pretendéis  con  esa  pala- 
bra?...  Queréis  obligarme  á....  y  dejó 

la  frase  incompleta Oh,  Señor,  ¿yo 

pretender?  Qué  cosa  puede  pretender 
una  infeliz;  sino  que  uséis  con  ella  de 
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misericordia.  jDios  perdona  tantas  co- 
sas por  una  obra  de  misericordia!  De- 
jadme ir:  por  caridad  dejadme  ir.  No 
tiene  cuenta  á  uno  que  ha  de  morir 
el  hacer  sufrir  tant©  á  una  pobre  cria- 
tura. Oh,  vos  que  podéis  mandarlo, 
decid  que  me  dejen  salir.  Me  han  trai- 
do  aqui  por  fuerza.  Hacedme  encerrar 
ahora  con  esta  muger,  y  luego  man- 
dad que  me  lleven  á  *  *  *  donde  está 
mi  madre.  Tal  vez  no  estará  lejos  de 
aqui:  yo  he  visto  ai  paso  mis  monta- 
ñas. ¿  Por  qué  me  hacéis  padecer  ?  Ha- 
cedme llevar  á  una  Iglesia:  yo  roga- 
ré por  vos  toda  mi  vida.  ¿Qué  os  cues- 
ta decir  una  palabra?  ¡Oh!  ya  lo  veo: 
os  movéis  á  compasión  :  decid  una  pa- 
labra, decidla.  ¡Dios  perdona  tantas  co- 
sas por  una  obra  de  misericordia  !  — 
j  Oh  !  ¡  por  qué  no  eres  hija  de  uno  de 
aquellos  que  me  han  desterrado,  pen- 
saba el  innominado....  por  qué  no  eres 
hija  de  uno  de  aquellos  viles  que  qui- 
sieran verme  muerto!  entonces  me 
deleitaría  con  tu  padecer  ;  pero  ahora.... 
No  cerréis  ios  oidos  á  una  buena 
inspiración,  proseguia  ella  con  fervor. 


(154) 

y  animada  al  observar  la  conmoción 
y   la  duda  en  el  rostro  de  su  tirano. 
Si  no  tenéis  misericordia  de  mi  la  ten- 
drá el  Señor:  me  haréis  morir,  y  pa- 
ra mí  todo  habrá  acabado  ;  f)ero  vos.... 
tal  vez  vos  algún  dia....  pero  no,  no: 
yo  rogaré  al  Señor  que  os  preserve 
de  todo  mal.  ¿Qué  os  cuesta  decir  una 
palabra?  Ah,  si  padecieseis  lo  que  yo 
padezco.  — Vamos,  tened  valor, inter- 
rumpió el  innominado  con  una  dul- 
zura que  asombró  á  la  vieja —  ¿Os  he 
hecho  yo  algún  daño?  ¿Os  he  maltrata- 
do? ¡Oh,  no!  Veo  que  tenéis  buen  co- 
razón, y  sentís  piedad  por  esta  pobre 
criatura:  si  hubieseis  querido  pudie- 
rais haberme  dado  mas  miedo  que  to- 
dos los  otros  :  pudierais  haberme  hecho 
morir,  y  en  lugar  de  esto  vos....  me  ha- 
béis ensanchado  un  poco  el  corazón. 
Concluid  la  obra  de  misericordia:  li- 
bradme ,  libradme.  —  Mañana...  —  Oh, 
libradme  ahora ,  ahora  mism©.  —  Di- 
go que    mañana  lo  veremos.    Entre 
tanto  cobrad  ánimo,  y  descansad.  De- 
béis tener  necesidad  de  alimento.  Aho- 
ra mandaré  que  traigan....  —  No ,  no; 
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yo  muero  si  alguno  entra.  Conducid- 
me á  la  Iglesia.  Dios  os  recompensará 
esos  pasos. 

Vendrá  una  muger  á  traeros  la  ce- 
na ,  dijo  el  innominado ,  y  se  quedó 
inmóvil,  admirándose  de  que  le  hu- 
•biesc  ocurrido  este  recurso,  y  como 
le  hubiese  producido  la  necesidad  de 
buscar  uno  para  tranquilizar  á  una 
muchachuela. 

Y  tú ,  prosiguió  inmediatamente 
volviéndose  á  la  vieja,  anímala  á  quo 
cene,  y  hazla  acostar  en  esa  cama;  si 
quiere  que  la  acompañes ,  bien  :  si  no 
bien  puedes  pasar  una  noche  en  el 
suelo.  Anímala  te  digo:  mantenía  ale- 
gre, y  que  no  tenga  que  quejarse 
de  tí. 

Dicho  esto  salió  precipitadamente; 
Lucía  se  levantó  para  detenerle,  pero 
ya  habia  marchado. 

Oh  pobre  de  mí ,  cerrad  ,  cerrad 
pronto.  Y  oyendo  cerrar  el  cerrojo 
volvió  á  colocarse  en  su  rincón  excla- 
mando: i  pobre  demi!  ¿á  quién  supli- 
caré ahora?  decidme,  decidme  por 
caridad  quien  es  este  Señor  que  me  ha 
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hablado.  —  j Quién  es,  eh!  ¿Queréis 
que  yo  lo  diga?...  Si,  aguardad  que  yo 
pronuncie  su  nombre,...  Porque  os 
proteje  habéis  ya  tomado  alas ,  y  que- 
réis quedar  satisfecha  poniéndome  á 
mí  por  medio.  Preguntádselo  á  él.... 
Si  yo  os  diese  gusto  en  eso  no  me  to4* 
carian  las  buenas  palabras  que  habeií 
oído.  Yo  soy  vieja,  soy  vieja  ya,  conti- 
nuo murmurando  entre  dientes.  Mal- 
ditas sean  las  jóvenes  que  dan  gusto,  ya 
3^ian ,  ya  lloren ,  y  siempre  tienen  ra- 
zón. Pero  oyendo  á  Lucía  sollozar ,  y 
recordando  el  precepto  de  su  amo  se  in- 
clinó  hacia  ella ,  y  con  voz  mas  huma- 
na la  dijo  :  vamos ,  vamos  :  yo  no  os  he 
dicho  nada  de  malo  ;  alegraos  :  No  me 
preguntéis  esas  cosas  que  yo  no  puedo 
decir,  y  en  lo  demás  estad  de  buen  áni- 
mo. Si  supieseis  cuantos  se  alegrarían 
de  oirle  hablar  como  vos  le  habéis  oi- 
do.  Alegraos,  que  ahora  traerán  de  co- 
mer ,  y  yo  entiendo....  según  el  modo 
con  que  os  ha  hablado  que  será  cosa 
buena.  Y  luego  os  acostareis ,  y  me 
dejareis  también  á  mí  un  rinconcillo, 
añadió  con  un  acento  de  rencor  com- 
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prlmlíío No  quiero  comer ,  no  quie- 
ro dormir.  Dejadme  estar  :  no  os  acos- 
téis, no  os  separéis  de  aqiii — No,  no; 
vamos,  dijo  la  vieja  retirándose  á  sen- 
tarse en  una  silleta  desde  la  cual  mi- 
raba á  Lucía  como  con  terror  y  fasti- 
dio á  un  mismo  tiem|X)  :  y  después 
volvia  los  ojos  á  su  cama ,  doliéndose 
del  martirio  de  verse  excluidla  de  ella 
toda  la  noche ,  y  murmurando  contra 
el  frió.  Sin  embargo  recreaba  su  alma 
con  la  esperanza  de  la  cena,  no  dudan- 
do que  también  fuese  para  ella.  Lucía 
no  se  cuidaba  del  frió ,  ni  sentía  ham- 
bre ,  y  como  aturdida  no  tenia  de  sus 
penas  ni  de  sus  terrores  mismos  sino 
-una  idea  confusa ,  parecida  á  las  imá- 
genes de  un  delirante.  Se  asustó  cuando 
ovó  llamar,  y  dijo:  ¿quiénes?  ¿quiénes? 
que  no  entre  nadie.  —  Nada,  nada:  bue- 
na nueva  :  es  Marta  que  trae  la  cena 

Cerrad,  cerradla  pronto,  gritaba  Lucía. 
—  Ea,  pronto,  pronto,  respondió  la  vie- 
ja, ydespidiendo  con  toda  prisa  á  Marta, 
recibió  de  su  mano  una  cesta ,  cerró,  y 
vino  á  colocarla  sobre  una  mesa  en 
medio  del  cuarto.  Convidó  repetidas 
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veces  á  Lucía  á  que  viniese  á  gozar  de 
aquel  banquete ,  y  para  excitar  el  ape- 
tito de  la  pobrecilla  ajcompañaba  su 
convite  con   ponderaciones  sobre  la 
cualidad  de  los  manjares.  Estos  son  bo- 
caditos que  cuando  las  personas  ordi-^ 
narias  podemos  hincar  en  ellos  el  dien-^ 
te ,  nos  acordamos  por  mucho  tiempo, 
i  Y  el  vino  !  el  mismo  que  bebe  el  amo 
con  sus  amigos  cuando  coge  á  alguno 
^e  aquellos....  y  quieren  estar  alegres. 
Viendo  que  todos  sus  extremos  eran  en 
vano ,  dijo:  vos  sois  la  que  no  queréis. 
No  vayáis  mañana  á  decir  al  amo  que 
yo  no  os  he  animado.  Cenaré  yo ,   y 
aun    quedará    bastante  para  cuando 
tengáis  juicio  y  queráis  obedecer.  Di- 
cho esto,  se  abalanzó  al  plato,  y  lue- 
go que  hubo  saciado  su  apetito  se  le- 
vantó ,  se  acercó  al  rincón,  é  inclinán- 
dose hacia  Lucía  la  convidó  de  nuevo 
á  comer ,  ó  á  acostarse. 

No  quiero  nada ,  respondió  ella  con 
voz  flaca ,  y  como  soñolienta;  y  luego 
con  mas  resolución  preguntó:  ¿está  cer- 
rada la  puerta,  y  bien  cerrada?  y  des- 
pués de  haber   mirado  alrededor  se 
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levantó ,  y  con  las  manos  hacia  adelan- 
te ,  y  con  pasos  tímidos  se  dirigió  á  la 
puerta. 

La  vieja  se  adelantó,  puso  la  mano 
en  la  cerradura,  torció  la  llave,  des-' 
corrió  el  cerrojo  y  le  volvió  á  correi* 
diciéndola  ,  veis  como  está  cerrado. 
¿Estáis  ahora  contenta?  —  Oh,  ¡con- 
tenta yo  aqui  !  respondió  Lucía ,  y 
volvió  á  alojarse  en  su  rincón;  péro 
el  Señor  sabe  que  estoy  aqui.  — Venid 
á  dormir:  ¿qué queréis  hacer  ahí  tira- 
da como  un  perro?  ¿Quién  ha  visto 
rehusar  las  comodidades  cuando  se  pue- 
den disfrutar?  —  No,  no:  dejadme  aqui. 
—  V(3S  sois  quien  asi  lo  queréis.  Yo  os 
dejo  el  buen  lugar:  yo  me  acomodo 
aqui  en  la  orilla  :  estaré  algo  incómo- 
da por  vos.  Si  queréis  venir  á  la  cama 
va  sabéis  como  debéis  hacer.  Recordaos 
de  que  os  lo  he  staplicado  mas  de  una 
vez.  Dicho  esto  se  tendió  vestida  co- 
mo estaba ,  y  todo  quedó  en  silencio. 

Lucía  estaba  inmóvil  en  su  rincón, 
apoyadas  las  manos  en  las  rodillas  y  la 
cara  en  las  manos.  Su  situación  no  era 
ni  la  del  iueño,  ni  la  de  la  vigilia,  si- 
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no  una  rápida  serie  de  pensamientos, 
de  imaginaciones,  y  de  angustias.  Aho- 
ra mas  sabedora  de  sí  misma ,  y  recor- 
dándose mas  claramente  de  los  horro- 
res vistos  y  sufridos  aquel  dia,  se 
aplicaba  dolorosamente  á  descifrar  las 
circunstancias  de  aquella  terrible  y 
formidable  realidad  en  que  se  hallaba 
envuelta  :  ahora  el  entendimiento  lle- 
vado á  nna  región  aun  mas  oscura, 
luchaba  contra  los  fantasmas,  hijos  de 
la  incertid  umbre  y  del  terror.  En  esta 
angustia  estuvo  largo  tiempo ,  al  fin 
rendida  y  abatida  se  entregó  á  una  es- 
pecie de  sueño.  De  repente  sintió  co- 
mo un  llamamiento  interior,  probóla 
necesidad  de  pasar  de  nuevo  revista 
á  sus  pensamientos  y  procurar  cono- 
cer dónde  estaba ,  cómo,  y  por  qué. 
Aplicó  el  oido  á  un  ruido ,  y  era  el 
lento  y  compaseado  roncar  de  la  vie- 
ja :  abrió  los  ojos  y  vio  un  resplandor 
que  se  aumentaba,  y  desaparecía,  pro- 
ducido por  la  luz  que  poco  á  poco  se 
iba  acabando.  A  aquella  claridad  re- 
conoció la  infeliz  su  prisión  :  y  las  me- 
morias del  horrible  dia  que  había  pa- 
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sado,  y  los  terrores  de  lo  futuro  la 
exaltaron  á  un  tiempo.  Aquella  quie- 
tud misma  después  de  tantas  agitacio- 
nes ;  aquella  especie  de  reposo  ;  aquel 
abandono  en  que  la  habiaii  dejado  la 
causaron  un  nuevo  terror,  y  se  halló 
tan  angustiada  que  hubiera  recibido 
con  gusto  la  muerte.  En  aquel  instan- 
te se  acordó  de  que  aun  podia  rezar, 
y  junto  con  este  pensamiento  sintió  en 
su  corazón  una   repentina  esperanza 
de  consuelo.  Sacó  otra  vez  su  rosario, 
y  empezó  á  rezarle,  y  á  medida  que 
las  santas  palabras  salian  de  sus  tré- 
mulos labios  sentia  crecer  en  su  cora- 
zón una  confianza  indeterminada.  De 
repente  la  ocurrió  otro  pensamiento; 
y  fue  que  su  oración  sería  mas  bien 
oida    cuando  ella  en  su  desconsuelo 
hiciese  alguna   promesa.   Se  procuró 
acordar  de  lo  que  mas  quería,  ó  de 
lo  que  mas  habia  querido,  y  aunque 
entonces  su  alma  no  podia  sentir  otra 
afecion  que  la  del  terror  y  el  espanto, 
ni  concebir  otro  deseo  que  el  de  la 
libertad,  resolvió  hacer  inmediatamen- 
te un  sacrificio.  Púsose  de  rodillas ,  y 
TOMO  II.  11 
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teniendo  aplicada  al  pecho  la  mano 
en  que  tenia  el  rosarlo,  levantó  los 
ojos  al  cielo,  y  dijo:  Virgen  Santísima; 
vos  á  quien  tantas  veces  me  he  en- 
comendado, y  que  tantas  me  habéis 
consolado;  vos  que  habéis  sufrido  tan- 
tos dolores,  y  estáis  ahora  en  tanta 
gloria,  y  habéis  hecho  tantos  prodi- 
gios por  los  pobres  atribulados,  ayu- 
dadme; hacedme  salir  de  este  peligro; 
hacedme  volver  salva  al  lado  de  mi 
madre.  Madre  de  Dios,  yo  os  prome- 
to permanecer  virgen,  renuncio  para 
siempre  á  aquel  desgraciado  ,  para  no 
ser  nunca  de  otro  que  vuestra. 

Acabadas  estas  palabras  inclinó  k 
cabeza,  se  puso  el  rosario  al  cuello  co- 
mo una  señal  de  su  promesa,  y  al 
mismo  tiempo  una  salvaguardia  ,  y 
una  arma  de  la  nueva  milicia  en  que 
se  habia  alistado.  Volvió  á  sentarse  en 
el  suelo ,  y  sintió  en  su  alma  una  cier- 
ta tranquilidad,  y  una  mas  amplia 
confianza.  Se  acordó  de  la  palabra  ma- 
ñana repetida  por  aquel  poderoso,  y 
creyó  ver  en  ella  una  promesa  de  sal- 
vamento. Los  sentidos  fatigados  de  tan- 
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ta  batalla  se  adormecieron  poco  á  po- 
co entre  aquel  tropel  de  pensamientos, 
y  finalmente  ya  cerca  de  la  aurora, 
Lucía  nombrando  á  su  protectora  se 
quedó  en  un  sueño  profundo  y  veíNÍ 
dadero. 

Alguno  babia  en  aquel  mismo  casti- 
Ito  que  bubiera  querido  hacer  otro  tan- 
to pero  no  pudo.  Separado,  ó  mas  bien 
escapado  de  Lucía  ;  dadas  las  disposi- 
ciones para  que  la  llevasen  la  cenaf, 
hecha  la  acostumbrada  visita  á  ciertos 
puestos  del  castillo,  siempre  con  aque- 
lla idea  fija  en  la  mente,  y  en  el  oidó 
resonando  aquella  palabra ,  el  Seño- 
ron  habia  ido  á  ocultarse  en  su  al- 
coba, se  habia  encerrado  en  ella  tan 
furioso ,  como  si  hubiese  tenido  que 
atrincherarse  contra  una  tropa  de  ene- 
migos, y  al  fin  se  habia  acostado.  Pe- 
ro aquella  imagen  mas  que  nunca  pre- 
sente parece  que  le  dijo:  no  dormirás, 
¡que  necia  curiosidad ,  decia  entre  sí, 
la  que  me  ha  hecho  ver  á  esa  joven! 
Tiene  razón  ese  bribón  del  Ñibio: 
uno  no  es  hombre;  vamos  no  es  hom- 
bre. ¿Yo?  ¿pues  qué  no  soy  yo  hona- 
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bre?  ¿qué  cosa  ha  habido?  ¿qué  dia- 
blos me  ha  ocurrido?  ¿  qiié  hay  de 
nuevo?  ¿Podiayo  ignorar  que  las  mu- 
gares lloran?  Lloran  también  los  hom- 
bree á  veces  cuando  no  pueden  lo  que 
quieren,  i  Qué  diablos!  ¿No  he  oido 
nunca  llorar  las  muchachas? 

Al  llegar  aqui,  sin  que  él  tuvieáe 
que  fatigarse  en  recordar  lo  pasado,  la 
memoria  por  sí  misma  le  representó 
varios  lances  en  que  ni  lágrimas,  ni 
suplicas  le  habian  hecho  retroceder 
de  sus  designios.  Pero  la  memoria  de 
tales  empresas,  aunque  no  le  diese  la 
serenidad  que  ya  le  faltaba  para  cum- 
plir esta ,  ni  tampoco  extinguiese  en 
su  alma  aquella  molesta  piedad ,  le 
inspiraba  una  especie  de  terror  y  una 
cosa  asi  á  modo  de  arrepentimiento; 
en  términos  que  le  pareció  una  espe- 
cie de  consuelo  volver  á  aquella  pri- 
mera imagen  de  Lucía,  contra  la  cual 
habia  intentado  reanimar  su  valor.  Vi- 
va ella ,  decia ,  y  pues  estoy  á  tiempo 
puedo  decirla  :  andad ,  alegraos;  puedo 
ver  cual  se  muda  aquel  rostro  :  aun 
puedo  decirla  perdonadme....  j  Perdo- 
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nadme!  ¿Yo  pedir  perdón  á  una  ran- 
ger? ¿Yo?...  jAh, y  ciertamente!  si  una 
palabra ,  una  palabra  semejante  me 
pudiese  hacer  un  beneficio  :  quitarme 
de  encima  este  peso  diabólico,  la  di- 
ria  :  ah....  conozco  que  la  diría.  ¡A  qué 
me  veo  reducido!  No  soy  un  hombre: 
no  lo  soy.  jVaya  !  dijo  después  dando 
una  vuelta  con  rabia  en  su  cama  que 
para  él  era  bien  dura ,  y  bajo  las  man- 
tas que  le  parecian  bien  pesadas  :  va- 
ya :  son  locuras  que  otras  veces  me 
pasaron  por  la  cabeza  :  también  pasa- 
rá esta. 

Y  para  desviarla  de  su  imaginación 
se  dio  á  pensar  alguna  cosa  importante, 
alguna  de  aquellas  que  solian  ocupar- 
le fuertemente,  para  aplicar  á  ella  to- 
do su  conato ,  pero  no  pudo  encon- 
trarlas; todo  le  parecia  mudado.  Loque 
antes  estimulaba  con  mas  fuerzas  sus 
deseos,  ya  no  tenia  para  él  ningún 
atractivo:  su  imaginación  semejante 
al  caballo  que  en  medio  de  su  carrera 
se  planta  á  la  vista  de  un  objeto  que 
le  asombra  ,  no  quería  pasar  adelan- 
te. Reflexionando  en  la  empresa  con- 


(166) 
seguida,  pero  no  acabada,  en  vez   de 
animarse  á  concluirla  ;  en  vez  de  irri- 
tarse con  los  obstáculos  (pues  la  ira 
en  aquel  momento  le  hubiera  pareci- 
do dulce  )  sentía  una  tristeza,  y  como 
un  pesar  de  los  pasos  ya  dados.  Se   le 
representó  el  tiempo  venidero  vacío 
de  todo  interés,  de  todo  deseo,  de  to- 
da acción,  y  lleno  solamente  de   re- 
cuerdos intolerables:  todas  las  horas 
semejantes  á  aquella  que  corria  tan 
lenta ,  y  tan   pesada  aobre  su   cabeza. 
Pasaba  revista  en  su  imaginación  á  to- 
dos los  bribones  que  tenia  á  sus  órde- 
nes, y  no  hallaba  cosa  interesante  que 
mandar  á  ninguno;  y  aun  la  idea  de 
volver  á  verlos,  y  hallarse  entre  ellos, 
le  causaba  un   nuevo  peso,  era   una 
idea  repugnante ,  y  como  que  le  cau- 
saba hastío.  Solo  hallaba  una  cosa  en 
que  ocuparse  al  otro  dia  :  una  acción 
fácil,  y  era  el  pensar  que  por  la  maña- 
na podia  dejar  en  libertad  á  aquella 
desgra.jiada.  —  La  daré  libertad  ;  sí,  la 
daré  libertad  apenas  venga  el  dia.  Iré 
á  buscarla  y  la  diré  :  idos  :  Haré  que 
la  acompañen....  ¿Y  la  promesa  ?  ¿y  el 
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empeño?  ¿Y  D.  Rodrigo?....  ¿Quiénes 
D.  Rodrigo? 

A  manera  de  aquel  á  quien  un  su- 
perior sorprende   con  una  pregunta 
inesperada  y  embarazosa,  pensó  el  in- 
nominado responder  á  la  que  él  mis- 
mo se  habia  hecho,  y  halló  que  aquel 
¿quien  es  él?  lomando  repentinamen- 
te un  cuerpo  gigantesco,  se  levanta- 
ba á  juzgar  al  hombre  antiguo.  An- 
daba pues  buscando  las  razones  por- 
que antes  de  haberse  em{^»eñado  se  ha- 
bia podido  resolver  á  admitir  el  em- 
peño de  hacer  padecer  tanto,  sin  odio 
y  sin  temor ,  á  una  infeliz  desconoci- 
da, solo  por  servir  al  otro;  pero  no 
consiguió  encontrar  razones  que  en 
aquel  momento  le  pareciesen  buenas 
para  excusar  el  hecho;  ni  aun  podia 
entender  bien  el  como  se  habia  com- 
prometido. Aquello  mas  bien  que  una 
deliberación  había  sido  un  movimien- 
to repentino  del  alma  obediente  á  los 
sentimientos    antiguos  :    una    conse- 
cuencia de  mil  hechos  anteriores;  y  el 
rígido  examinador  de  sí  mismo  para 
darse  razón  de  un  solo  hecho  se  halló 


(168) 
engolfado  enei  examen  de  toda  su  vi- 
da. Retrocediendo  de  año  en  año,  de 
empeño  en  empeño,  de  sangre  en  san- 
gre, y  de  maldad  en  maldad,  ningu- 
na comparecia  ante  su  alma,  separa- 
da de  los  sentimientos  que  le  habían 
conducido  á  querer  cometer  la  nueva, 
y  venia   acompañada  de  una  mons- 
truosidad que  aquellos  sentimientos  no 
le  habian  dejado  entonces  descubrir. 
Ellas  eran  todas  suyas,  ellas  eran  él 
mismo,  y  el  horror  de  aquel  pensa- 
miento, brotando  de  nuevo  de  cada 
una  de  aquellas  imágenes ,  y  unién- 
dose á  todas  creció  hasta  llegar  á  la 
desesperación.  Se  sentó  furioso  en  la 
cama ,  echó  la  mano  hacia  su  cabe- 
cera, cogió  una  pistola,  la  montó,  se 
la  dirigió,  y....  al  momento  de  termi- 
nar una  vida  que  le  era  insoportable, 
su  pensamiento  sorprendido  de  un  ter- 
ror ,  de  un  cuidado ,  por  decirlo  asi, 
venido  repentinamente,  se  lanzó  en  el 
tiempo  que  ciertamente  correria  des- 
pués de  su  muerte.  Imaginaba  con  es- 
panto su  cadáver  desfigurado,  inmó- 
vil en  poder  del  mas  despreciable  que 


(169) 

allí  se  hallase;  la  sorpresa,  el  trastor- 
no del  castillo  al  dia  siguiente  todo 
revuelto,  y  él  sin  fuerza,  sin  toz,  y 
echado  en  cualquier  parte.  Pensaba 
en  las  hablillas  que  correrían,  los  dis- 
cursos que  se  harían  alli  alrededor, 
mas  lejos  la  alegría  de  sus  enemigos. 
Aun  la  oscuridad,  aun  el  silencio 
mismo  le  hacían  ver  en  la  muerte  al- 
go de  mas  triste  y  mas  espantoso.  Ab- 
sorto en  estos  pensamientos  andaba 
subiendo  y  bajando  el  dedo  por  la  pis- 
tola con  un  movimiento  convulsivo, 
cuando  le  ocurrió  otro  pensamiento. 
Si  esa  otra'  vida  de  que  me  hablaban 
cuando  era  niño,  y  de  que  me  hablan 
todavía  como  si  fuese  una  cosa  segura 
no  existiese,  y  únicamente  fuese  inven- 
ción de  los  sacerdotes ,  ¿  qué  hago  yo? 
¿Por  qué  morir?  ¿qué  importa  todo 
cuanto  he  hecho?  es  una  locura  la 
mía....  ¿Y  si  efectivamente  hay  otra 
vida? 

A  tal  duda,  y  á  vista  de  tal  riesgo, 
se  unió  una  desesperación  mas  negra 
y  mas  pesada,  de  la  cual  ni  aun  con 
la  muerte  se  podía  librar.  Dejó  caer 
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la  pistola ,  y  estaba  con  las  manos  en 
los  caLíellos,  dando  diente  con  diente, 
y  temblando  todo  su  cuerpo.  De  re- 
pente se  le  vinieron  á  la  memoria  las 
palabras  que  habia  oido  pocas  horas 
antes.  ¡Dios  perdona  tantas  cosas  por 
una  obra  de  misericordidí!  Y  no  se  le 
recordaron  ya  con  aquel  acento  de  hu- 
milde súplica,  sino  con  un  tono  de 
autoridad,  y  trayendo  consigo  una  le- 
jana esperanza.  Fue  aquel  un  momen- 
to de  consuelo.  Apartó  las  manos  de 
la  cabeza,  y  en  una  actitud  mas  com- 
puesta fijó  los  ojíjs  del  entendimiento 
en  aquella  que  habia  pronunciado  es- 
tas palabras,  y  la  vio  no  como  su  pri- 
sionera y  en  acto  de  suplicarle,  sino 
en  la  actitud  de  una  que  dispensa  gra- 
cias y  consuelos.  Esperaba  con  ansia 
el  dia  para  correr  á  librarla,  á  oir  de 
su  boca  otras  palabras  de  consuelo  y 
de  vida  :  se  imaginaba  conducirla  él 
mismo  á  su  madre,  ¿Y  después  qué  ha- 
ré mañana,  el  resto  del  dia?  ¿qué 
haré  pasado  mañana?  ¿qué  haré  al  dia 
siguiente?  ¿Y  la  noche?  La  noche  que 
volverá  dentro  de  doce  horas.  Oh,  la 
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nocíie^.,  no,  no:  jla  noche!  —  Cayen- 
do de  nuevo  en  Ja  penosa  idea  del 
porvenir  buscaba  un  modo  de  emplear 
el  tiempo,  un  modo  de  vivir  los  dias 
y  las  noches.  Ya  se  proponía  abando- 
nar el  castillo,  y  marcharse  á  un  pais 
lejano  donde  no  se  tuviese  noticia  de 
su  vida,  pero  reflexionaba  que  él  siem- 
pre iba  consigo:  ya  le  renacía  una 
loca  esperanza  de  recobrar  su  antiguo 
ánimo  y  sus  antiguas  inclinaciones,  y 
que  aquel  sería  un  delirio  pasagero. 
Ya  temía  el  dia  que  debía  mostrarle 
á  los  suyos  tan  completamente  muda- 
do; ya  deseaba  que  viniese,  como  si 
hubiera  de  traer  la  luz  á  sus  pensa- 
mientos. He  aqui  que  al  rayar  el  dia, 
pocos  momentos  después  que  Lucía 
se  habla  rendido  al  sueño,  mientras 
él  estaba  sentado  en  su  cama ,  oye  un 
confuso  ruido  que  parecía  tener  algo 
de  festivo.  Escucha  con  atención  y  oye 
á  lo  lejos  un  repique  de  campanas  re- 
novado por  los  ecos  del  monte,  ya  mas 
claro ,  ya  mas  confuso.  De  alli  á  poco 
escucha  unas  campanas  mas,  vecinas, 
y  no  duda  que  tocan  á  fiesta.  ¿Qué 
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alegría  es  esta  ?  ¿  De  qué  se  regocijan 
esos?  ¿Qué  buen  tiempo  tienen  ?  Sal- 
tó de  aquel  lecho  de  espinas ,  y  á  me- 
dio vestir  fue  á  asomarse  á  una  ven- 
tana. Los  montes  estaban  medio  cu- 
biertos de  niebla  :  el  cielo  mas  bien 
que  nublado  estaba  cubierto  de  una 
niebla  cenicienta,  pero  con  la  luz  de 
la  aurora  que  pocoá  poco  iba  crecien- 
do se  distinguía  en  el  fondo  del  valle 
gente  que  cruzaba,  otros  quesalian  de 
sus  casas,  todos  dirigiéndose  á  un  mis- 
mo punto,  á  la  derecha  del  castillo, 
y  se  podia  distinguir  los  trages  y  el 
aire  festivo  que  todos  llevaban. 

¿Qué  diablos  tiene  esa  gente?  ¿Qué 
alegría  hay  en  este  maldito  país?  ¿Dón- 
de va  toda  esa  canalla  ?  Y  dando  una 
voz  al  valentón  ,  que  como  por  guar- 
dia dormia  en  la  pieza  inmediata,  le 
preguntó  cual  era  la  causa  de  aquel 
movimiento,  y  no  sabiéndole  respon- 
der, le  mandó  que  saliese  á  averiguar- 
lo, quedándose  él  apoyado  en  la  ven- 
tana, considerando  con  la  mayor  aten- 
ción aquel  movible  espectáculo.  Por 
todas  partes  se  veian  hombres,  muge- 
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res,  niños,  unos  en  cuadrillas,  otros 
solos,  que  reuniéndose  con  los  que 
iban  delante,  marchaban  juntos  como 
amigos  á  un  viage  ya  convenido.  To^ 
do  manifestaba  una  alegría  general,  y 
el  estruendo  discorde  pero  simultá- 
neo de  tantas  campanas  á  varias  dis- 
tancias, parecía,  por  decirlo  asi,  la 
voz  común  de  aquellos  gestos,  y  el 
suplemento  de  las  palabras  que  no 
podían  llegar  allá  arriba.  Miraba,  mi- 
raba, y  en  su  corazón  crecia  una  mas 
que  curiosidad  de  saber  que  cosa  po- 
día comunicar  una  alegría,  y  una  vo- 
luntad tan  unida  á  tanta  gente  diversa. 

CAPITULO  XXI. 

Jl  oco  tardó  en  llegar  el  valentón  re- 
firiendo que  el  dia  antecedente  habia 
lle2;ado  4  *  *  *  el  Cardenal  Federico 
Borromeo,  Arzobispo  de  Milán,  y  que 
alli  debia  permanecer  aquel  dia  que 
empezaba,  cuya  noticia  esparcida  la 
tarde  anterior  por  todo  aquel  contor- 
no á  mucha  distancia  habla  excitado 
los  vecinos  deseosos  de  ver  aquel  hom- 
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bre  ,  y  que  se  tocaban  las  campanas 
asi  por  aviso  como  por  alegría.  El  Se- 
ñor quedó  solo  continuando  en  mirar 
el  valle ,  y  cada  vez  mas  pensativo..,. 
Por  un  hombre  tantos  se  dan  prisa: 
tantos  se  alegran  por  ver  á  un  hom- 
bre, i  Y  ninguno  de  esos  tendrá  sudia^ 
blo  que  le  atormente  !  jNinguno,  nin- 
guno tendrá  uno  como  el  mio  !  j  nin- 
guno habrá  pasado  ima  noche  como 
la  mia!  ¿Qué  tiene  aquel  hombre  pa- 
ra causar  tal  alegría  á  tanta  gente?  Al- 
gunas monedas  que  distribuirá  asi ,  á 
la  ventura....  pero  iio  todos  esos  van 
por  limosna,  j  Bueno  !  será  alguna  se- 
ñal que  hará  en  el  aire ,  algunas  pa- 
labras.... jOh^si  tuviese  para  mí  unas 
palabras  que  pudiesen  consolarme!  Si.... 
¿  Y  por  qué  no  voy  yo  también?  ¿Por 
qué  no?....  Y  si  quiero  hablarle....  fren- 
te á  frente  quiero  hablarle...,  ¿  Qué  le 
tliré?....  Bien  :  le  diré....  le  diré....  Oiré 
lo  que  sabe  decir  ese  hombre. 

Tomada  esta  resolución  acabó  con 
toda  prisa  de  vestirse:  se  puso  una  ca- 
saca de  un  corte  que  tenia  alguna  co- 
sa de  militar,  se  acomodó  á  íos  lados 
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la  pistola  que  se  habia  caido  al  suelo, 
y  otra  que  sacó  de  su  sitio  :  cogió  una 
carabina,  que  era  casi  tan  famosa  co- 
mo éi ,  púsose  el  sombrero,  y  antes  de 
todo  se  dirigió  al  cuarto  donde  habia 
dejado  á  Lucía.  Dejó  fuera  en  un  rin- 
cón la  carabina,  y  tosió  haciendo  oir 
su  voz.  La  vieja  saltó  de  la  cama,  y 
corrió  á  abrir.  Entró  ,  y  dando  una 
ojeada  vio  á  Lucía  quieta  en  su  rin- 
cón. ¿Duerme?  dijo  en  voz  baja  á-  te 
vieja  ".  ¿  y  es  ahí  donde  duerme?  ¿Eran 
estas  mis  órdenes,  bribona  ? 

Yo  hice  cuanto  pude,  contestó  ella; 
pero  no  ha  querido  cenar  ni  acostarse. 

Déjala  dormir  en  paz:  cuidado  cotí 
que  no  la  incomodes,  y  cuando  dis- 
pierte....  Marta  estará  en  el  cuarto  in- 
mediato, y  tú  la  enviarás  á  buscar  lo 
que  ella  necesite.  Cuando  se  dispierte 
dila  que  yo....  que  el  ama  de  casa  ha 
salido  por  poco  tiempo....  quí;  volve- 
rá.... y  que  hará  cuanto  ella  quiera. 

La  vieja  quedó  como  una  estatua 
pensando  entre  sí....  si  será  esta  algu- 
na princesa. 

El  Señor  salió,  tomó  su  carabina. 
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rtíandó  á  Marta  que  estuviese  alerta, 
y  encargó  al  primer  valentón  que  ha- 
iló  al  paso  que  hiciese  la  guardia  pa- 
ra que  nadie  sino  aquella  muger  en- 
trase en  el  cuarto  donde  estaba  Lucía, 
y  saliendo  del  castillo  bajó  precipita- 
damente la  cuesta. 

El  manuscrito  no  dice  cuanto  dis- 
taba el  castillo  de  la  aldea  donde  esta- 
ba el  CardenaU  pero  se  conoce  que 
solo  debia  ser  un  paseo  largo.  Esta 
proximidad  la  deducimos  de  la  prisa 
de  aquellos  aldeanos  para  verá  su  Emi- 
nencia, aunque  en  las  memorias  de 
aquel  tiempo  hallamos  que  de  mas  de 
veinte  millas  concurria  la  gente  para 
verle.  Los  valentones  que  se  hallaron 
á  la  safida  se  formaron  respetuosa- 
mente cuando  pasó  el  Señor,  esperan- 
do si  tenia  algunas  órdenes  que  dar- 
les, ó  si  quería  llevarlos  consigo  para 
alguna  expedición ,  y  se  admiraban  al 
ver  su  cara ,  y  las  ojeadas  que  los  dí- 
rigia  en  respuesta  de  sus  sumisiones  y 
saludos. 

Otra  fue  la  escena  cuando  ya  se  halló 
abajo  y  en  el  camino  público.  Entre 
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los  primeros  que  le  vieron  hubo  mu- 
cho hablarse  en  secreto ,  mirarle  co- 
mo recelosos,  y  apartarse  acá  y  allá. 
En  todo  el  camino  no  dio  dos  pasos  al 
lado  de  alguna  persona  :  todo  el  que 
ie  veia  acercarse  le  miraba  con  asom- 
bro, le  hacia  una  cortesía,  y  acortaba 
el  paío  para  quedarse  detras.  Junto  á 
la  aldea,  donde  era  mayor  el  concurso, 
luego  que  él  se  presentó  corrió  su 
nombre  de  boca  en  boca,  y  le  abrieron 
calle.  £1  «e  acercó  á  uno  de  los  mas 
prudentes  y  le  preguntó  donde  estaba 
el  Cardenal.  En  casa  del  señor  Cura,  le 
respondió  haciéndole  cortesía,  y  le  in- 
dicó donde  era.  Dirigióse  á  ella:  en- 
tró en  una  sala  donde  habia  una  por- 
ción de  eclesiásticos,  quienes  le  mira- 
ron con  una  atención  entre  maravilla 
y  sospecha.  Vio  una  puerta  abierta 
quedaba  paso  á  un  gabinetillo,  don- 
de también  habia  muchos  esclesiásti- 
cos.  Se  quitó  la  carabina  de  la  espalda, 
la  colocó  en  un  rincón,  entró  en  el 
gabiuete,  se  armó  un  murmullo  sor- 
do entre  los  que  alli  estaban ,  pronun- 
ciaron repetida»  veces  su  nombre ,  y 
TOMO  II.  12 
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quedaron  en  silencio.  Él  acercándose 
á  uno  le  preguntó  donde  estaba  el  car- 
denal, y  que  deseaba  bablarle. 

Yo  soy  forastero,  dijo  el  pregunta- 
do, y  mirando  alrededor  llamó  al  Ca- 
pellán crucifero,  que  precisamente  se 
hallaba  entonces  á  un  extremo  de  la 
pieza,  diciendo  en  secreto  á  otro  com- 
pañero.... ¿Ese  es?  ¿aquel  famoso? 
¿Qué  tiene  que  hacer  aquí?  pero  al 
oirque  le  llamaban, cuyo  llamamien- 
to resonó  en  aquel  silencio  general, 
se  acercó ,  hizo  una  cortesía  al  inno- 
minado ,  y  oida  su  pretensión  alzó  los 
ojos  para  ver  aquel  rostro ,  los  bajó 
inmediatamente ,  estuvo  un  poco  me- 
ditando, y  luego  dijo  como  entredien- 
tes  :  no  sé  si  Monseñor  ilustrísimo.... 
en  este  momento....  se  halla....  pero 

puede  ser ^  En  fin  voy  á  verlo.  Con 

esto  marchó  aunque  de  mala  gana  á 
la  pieza  inmediata  donde  estaba  su 
Eminencia. 

Al  llegar  á  este  punto  de  nuestra 
historia  no  podemos  menos  de  detener- 
nos un  poco,  asi  como  el  viageroque 
cansado  y  entristecido  por  haber  cami- 
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nado  largo  tiempo  entre  breñas  y  ma- 
leza, se  sienta  y  pierde  un  poco  de  tiem- 
po á  la  sombra  de  un  hermoso  árliol  so- 
bre la  fresca  yerba,  junto  á  una  cristali- 
na fuente.  Vamos  á  hablar  de  un  perso- 
naje cuyo  nombre  y  memoria  siem- 
pre que  se  ofrece  al  alma  la  recrea  con 
una  plácida  conmoción  de  reverencia, 
y  mucho  mas  después  de  tantas  imá- 
genes de  dolor,  y  después  de  haber 
referido  tantas  acciones  de  una  per- 
versidad siempre  fastidiosa  aunque  ba- 
jo vavias  formas.  Acerca  de  este  per— 
sonage  es  preciso  decir  cuatro  pala- 
bras, quien  no  quiera  leerlas,  y  tenga 
deseo  de  seguir  la  historia,  salte  algunas 
páginas  y  pase  al  capítulo  siguiente. 

Federico  Borromeo,  nacido  en  157'^, 
fue  uno  de  los  hombres  rat  os  en  todos 
tiempos,  que  habiendo  reunido  en  su 
persona  un  vivísimo  ingenio ,  todos 
los  medios  de  una  gran  opulencia,  to- 
das las  ventajas  de  una  clase  privile- 
giada, unió  á  todo  ei?to  una  atención 
continua  á  buscar  y  practicar  lo  me- 
jor. Su  vida  es  como  un  arroyo  que 
anchuroso  y  cristalino  limpio  de  todk 
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paja  ó  yerbecilla,  sin  eetancarse  ni  en- 
turbiar sus  aguas  en  su  largo  curso 
por  diversos  terrenos,  va  puro  á  en- 
trar en  el  rio.  Desde  su  niñez  se  fijó 
en  aquellas  palabi'as  de  abnegación  y 
de  humildad ,  en  aquellas  máximas 
acerca  de  la  vanidad  de  los  placeres, 
la  injusticia  del  orgullo,  la  verdadera 
dignidad,  y  los  verdaderos  bienes,  que 
sentidas  ó  no  en  los  corazones  vienen 
trasmitidas  de  generación  en  genera- 
ción, y  siempre  se  emplean  en  la  ele- 
mental enseñanza  de  la  reí igion.Sfe  fijó, 
repito,  en  aquellas  máximas,  las  reci- 
bió como  verdades,  las  gustó,  las  halló 
ciertas,  y  asi  comprendió  que  no  po- 
dian  ser  verdaderas  otras  palabras  y 
otras  máximas  opuestas ,  que  también 
van  pasando  de  una  á  otra  edad  con 
la  misma  seguridad ,  y  acaso  por  los 
mismos  labios.  Por  las  primeras  salu- 
dables máximas  comprendió  que  la 
vida  no  se  ha  concedido  para  ser  un 
peso  inútil  respecto  á  unos ,  ni  una 
fiesta  respecto  á  otros,  sino  para  ser 
respecto  á  todos  un  caudal ,  del  cual 
cada  uno  dará  su  cuenta  ,  y  asi  desde 
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niño  comenzó  á  pensar  como  podía 
hacer  que  su  vida  fuese  útil  y  santa. 

En  1580  manifestó  su  resolución 
de  seguir  la  carrera  eclesiástica,  y  re- 
cibió su  ropa  de  manos  de  aquel  su 
primo  Carlos,  á  quien  desde  entonces 
la  voz  universal  acltmaba  con  título 
de  Santo.  Poco  después  entró  en  el 
colegio  que  el  referido  fundó  en  Pa- 
vía, y  que  aun  conserva  el  nombre  de 
$u  familia  ;  y  alli  atendiendo  á  las  obli- 
gaciones que  halló  establecidas  se  im- 
puso voluntariamente  otras  dos  que 
fueron;  enseñar  la  doctrina  cristiana 
á  los  mas  rudos,  y  desamparados  del 
pueblo,  y  visitar,  servir  y  consolar  á 
lo«  enfermos.  Se  valió  de  la  autoridad 
que.  sus  circunstancias  le  daban  en 
aquel  lugar  para  atraer  á  sus  compa- 
ñeros á  participar  de  tan  santas  obras, 
y  en  toda  obra  honesta  y  provechosa 
ejercitó  una  primacía  de  ejemplo,  pri- 
macía que  según  el  ingenio  y  alma  que 
teníala  hubiera  sin  duda  obtenido  aun- 
que hubiese  sido  el  último  en  cuanto 
á  la  clase  y  la  fortuna.  No  solo  no  bus- 
có sino  que  puso  cuidado  en  huir  las 


(182) 
ventajas  de  otro  género  que  le  hubie- 
ran podido  dar  las  circunstancias  y  la 
suerte.  Quiso  una  mesa  mas  bien  po- 
bre que  frugal ,  usó  un  vestido  mas 
pobre  que  modesto ,  y  conforme  á  es- 
to fue  siempre  el  tenor  de  su  vida  y 
su  porte ,  y  no  creyó  debía  mudar  de 
opinion  aunque  algunos  parientes  le 
criticaban  y  aparentaban  sentir  que 
degradase  la  dignidad  de  su  familia. 
Otra  guerra  tuvo  que  sufrir  con  sus 
maestros,  los  cuales  furtivamente  v 
como  por  sorpresa  buscaban  modo 
de  ponerle  algún  distintivo  que  le 
hiciese  sebresalir  entre  los  otros  ,  pre- 
sentándole como  el  príncipe  de  aque- 
lla casa  ;  ó  ya  porque  creyesen  ganar 
asi  su  favor  para  en  adelante,  ó  ya 
porque  les  moviese  aquel  gusto  con 
que  algunos  miran  los  honores  de 
otro,  y  aun  se  envanecen  con  ellos  co- 
mo si  fuesen  suyos  ;  ó  ya  en  fin  por- 
que eran  de  aquellos  demasiado  pru- 
dentes que  se  asombran  de  la  virtud 
como  del  vicio  ;  predicando  siempre 
que  la  perfección  consiste  en  el  medio, 
y  este  medio  le  colocan  precisamente 
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en  el  punto  adonde  ellos  han  llegado» 
No  es  de  maravillar  que  viviendo 
el  Cardenal  Carlos,  que  le  llevaba 
veinte  y  seis  años ,  delante  de  aquella 
persona  autorizada,  y  por  decirlo  asi 
solemne,  cercada  de  tantos  homena- 
ges,  acreditada  con  tanta  fama,  y  se- 
ñalada con  las  señales  de  la  santidad, 
Federico  ya  niño,  ya  joven,  procura- 
se conformarse  al  tenor  y  al  talento 
de  tal  primo;  pero  es  muy  de  notar 
que  después  de  su  muerte  ninguno 
pudo  advertir  que  á  Federico,  enton- 
ces de  veinte  años,  le  faltaba  un  censor 
y  una  guia.  El  crédito  de  su  talento, 
doctrina  y  piedad-,  la  parentela,  los 
empeños  de  mas  de  un  Cardenal  po- 
deroso, el  nombre  de  su  familia,  y  el 
mismo  apellido,  al  cual  las  virtudes  de 
Carlos  habian  parece  asociado  una  idea 
de  santidad  ;  en  fin  todo  lo  que  debe 
y  puede  conducir  á  un  hombre  á  las 
dignidades  eclesiásticas  concurría  á 
pronosticárselas.  Pero  él  embebido  en 
las  verdaderas  máximas  de  la  religión, 
temia  las  dignidades,  y  las  buia,  no 
ciertamente  porque  rehusase  servir  á 
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sus  herrnanòs,  pues  pocas  vidas  fueron 
mas  dedicadas  á  esto,  sino  porque  lle- 
no de  humildad  no  se  juzgaba  digno 
ni  capaz  de  tan  alto  y  peligroso  servi- 
cio. Por  esto  habiéndole  propuesto  el 
Papa  Clemente  VIH  el  arzobispado 
de  Milán,  le  renunció  sin  titubear,  y 
para  que  le  admitiese  fue  menester  un 
mandato  expreso  del  mismo  Pontífice. 
Federico,  ya  Arzobispo  de  Milán, 
puso  un  singular  y  continuo  cuidado 
de  no  tomar  para  sí  ni  de  los  habercSj 
ni  del  tiempo,  ni  de  los:  negocios,  ni 
en  fin  de  todo  él  mismo  sino  lo  que 
fuese  estrictamente  necesario.  Decía 
como  todos  dicen  que  las  rentas  ecle- 
siásticas son  el  patrimonio  de  los  po- 
bres, y  conforme  á  esta  máxima  arre- 
gló su  vida.  Quiso  que  se  calculase 
cuanto  sería  necesario  para  su  manu- 
tención, y  la  de  sus  familiares  preci- 
sos, y  habiéndole  dicho  que  seis  mil 
escudos,  dio  orden  para  que  anual- 
mente se  entregasen  d«  las  rentas  de 
su  patrimonio.  De  sus  propios  fondos 
era  tan  económico  para  sí  que  ponia 
cuidado  en  no  desechar  un  vestido  si- 
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no  cuando  estaba  inservible,  uniendo 
sin  embargo,  como  notan  los  escrito- 
res de  su  tiempo,  á  una  sencillez,  una 
exquisita  limpieza.  Deseando  que  na- 
da se  desperdiciase  de  su  frugal  mesa, 
asignó  lo  que  de  ella  sobraba  á  un 
hospicio,  y  todos  los  dias  entraba  un 
Ipobre  en  la  misma  sala  á  recoger  los 
restos  que  habían  quedado. 

Esto  acaso  podrá  llamarse  por  al- 
gunos una  mezquindad,  signo  de 
una  alma  incapaz  de  elevarse  á  gran- 
des proyectos;  pero  la  opinion  de  los 
que  esto  digan,  quedará  desmentida 
á  vista  de  la  magnífica  biblioteca  am- 
Jjrosiana,  que  Federico  ideó,  y  eri- 
gió á  tanta  costa  desde  sus  cimientos; 
y  para  proveerla  de  libros  y  manus- 
critos ademas  de  los  que  la  regaló  y 
habia  recogido  á  costa  de  mucho  esr 
'mero  y  gasto,  comisionó  ocho  suge- 
tos  de  los  mas  instruidos  que  pudo  ha- 
llar para  que  buscasen  y  comprasen 
libros  y  manuscritos  viajando  por  Ja 
Italia,  Francia,  España,  Alemania,  la 
Flandes,  el  Líbano,  la  Grecia  y  Jeru- 
«alen.  Asi  reunió  cerca  de  treinta  mil 
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volúmenes  impresos  y  catorce  mil  ma- 
nuscritos. Unió  á  esta  biblioteca  un 
colegio  de  doctores  (que  fueron  nue- 
ve al  principio  y  luego  se  redujeron 
á  dos)  cuya  obligación  era  cultivar 
varios  ramos  de  estudio,  teología,  his- 
toria, literatura,  antigüedades  ecle- 
siásticas, y  lenguas  orientales^  con  el 
cargo  de  publicar  algo  sobre  la  mate- 
ria designada  á  cada  uno.  Puso  tam- 
bién otro  colegio,  al  que  dio  el  nom- 
bre de  trilingüe  para  el  estudio  de  las 
lenguas  griega,  latina  é  italiana:  otro 
de  alumnos  para  que  de  alli  saliesen 
profesores:  una  imprenta  de  las  len- 
guas hebrea ,  caldea ,  arábiga,  persia- 
na y  armenia:  una  galería  de  pintu- 
ras, otra  de  estatuas,  y  una  escuela 
de  las  tres  principales  partes  del  di- 
seño. 

Muchas  pruebas  pudiéramos  dar  de 
la  grandeza  de  alma  y  sólida  virtud 
de  este  digno  Prelado,  pero  como  no 
escribimos  su  historia,  y  lo  dicho  bas- 
ta para  que  el  lector  vea  con  interés 
la  parte  que  tuvo  en  el  desenlace  de 
esta  historia,  pasemos  á  verle  en  ac- 
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cion  siguiendo  á  nuestro  autor  ita- 
liano. 

CAPITULO  XXII. 

XJ aliábase  estudiando  como  soüa  pa- 
ra aprovechar  el  tiempo,  ínterin  lle- 
gaba la  hora  de  ir  á  la  Iglesia  á  cele-r 
brar  los  Divinos  Oficios,  cuando  el 
Capellán  entró  muy  agitado  diciendo. 
Una  visita  extraña.  Señor  Eminentísi- 
mo: extraña  con  toflas  veras —  ¿Quién 
es?  preguntó  el  Cardenal Nada  me- 
nos que  el  Señor..,,  y  con  mucho  én- 
.  fasis  y  casi  silabeando  pronunció  el 
nombre  que  nosotros  no  podemos  re- 
petir á  nuestros  lectores.  El  mismo  ha 
Tenido  en  persona,  y  desea  presentar- 
se á  vuestra  Eminencia.  —  ¡El  mis- 
mo! dijo  el  Cardenal  con  el  rostro 
animado,  y  cerrando  el  libro.  Venga» 
venga  al  instante.  —  Pero....  replicó  el 
Capellán  sin  moverse.  Vuestra  Emi- 
nencia de])e  saber  que  es  aquel  des- 
terrado*, aquel   famoso ¿Y  no  es 

una  buena  ventura   para  un  Prelado 
que  semejante  hombre  venga  á  bus- 
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carie?  —  Pero,  insistió  el  Capellán,  no- 
sotros no  podemos  halJiar  de  ciertas 
cosas,  porque  Monseñor  dice  que  son 
hablillas;  pero  cuando  viene  al  caso 
me  parece  que  es  un  deber....  El  zelo 
también  se  grangea  enemigos:  y  sabe- 
mos positivamente  que  mas  de  un 
bribón  se  ha  atrevido  á  decir  que  un 
dia  ú  otro... ¿Y  qué  han  hecho  ?  in- 
terrumpió el  Cardenal.  —  Digo  que 
este  es  un  arrendador  de  crímenes, 
un  desesperado  que  está  en  correspon- 
dencia con  los  desesperados  mas  fu- 
riosos, y  pudiera  venir  comisionado.... 
¡Oh!  ¿qué  disciplina  es  esa?  interrum- 
pió otra  vez  sonriendo  el  Cardenal: 
jque  los  soldados  exhorten  al  General 
á  tener  miedo!  y  después  pensando 
un  poco  añadió  con  gravedad.  «San 
Carlos  no  se  hubiera  detenido  en  de- 
liberar si  debia  ó  no  recibir  á  tal 
hombre:  él  mismo  hubiera  ido  á  bus- 
carle." Haced  que  entre.  Ya  ha  espe- 
rado demasiado. 

El  Capellán  se  retiró  diciendo  en-» 
tre  sí  :  no  hay  remedio  :  todos  estoi 
hombres  son  obstinados. 
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Abierta  la  puerta  miró  al  gabinete 
y  vio  que  el  tal  Señor  estaba  solo  en 
un  lado,  y  todos  los  demás  reunidos 
y  agrupados  al  otro  hablando  en  se- 
creto. Le  miró  de  pies  á  cabeza  aun- 
que de  rabo  de  ojo,  considerando  en- 
tre sí  que  armas  podrá  traer  ocultas 
debajo  de  esa  casaca,  y  por  su  gusto 
antes  de  dejarle  entrar  le  hubiera  re- 
gistrado, pero  no  se  atrevió.  Acercó- 
se á  él  y  dijo.  El  Señor  Arzobispo  os 
aguarda:  Sírvase  Vueseñoría  venir 
conmigo.  Asi  yendo  delante  atravesó 
por  el  grupo  de  concurrentes  que  le 
abrieron  paso,  y  mirándolos  á  unos 
y  otros  les  decia  con  sus  ojeadas;  ¿qué 
queréis?  ¿No  sabéis  que  su  Emi- 
nencia obra  siempre  á  su  modo? 

Luego  que  el  Capellán  abrió  la 
puerta  de  la  sala,  Federico  salió  á  su 
encuentro  con  mucha  serenidad,  y 
presentándole  la  mano  como  si  fuese 
un  amigo  que  esperaba,  hizo  señal  al 
Capellán  para  que  se  retirase.  Que- 
dando solos  permanecieron  ambos  sin 
hablarse  por  algunos  momentos.  El 
inaominado  que  había  sido   llevado 
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allí  por  una  fuerza  inconcebible, ìnas 
bien  que  por  un  designio  premedita- 
do, estaba  también  como  violento, 
atormentado  de  las  dos  pasiones  opues- 
tas, esto  es,  el  deseo  y  la  esperanza  de 
hallar  sosiego  en  sus  contusiones,  y 
una  especie  de  rubor  de  presentarse 
como  un  penitente,  un  miserable  á 
confesar  su  culpa,  é  implorar  el  per- 
don,  y  asi  no  hallaba  palabras  que 
decir,  ni  apenas  las  buscaba.  Sin  em- 
bargo levantando  la  vista  á  mirar  el 
rostro  de  aquel  hombre  venerable  se 
sentia  mas  y  mas  oprimido  de  un  sen- 
timiento de  veneración  imperioso,  al 
paso  que  suave,  y  creciendo  la  con- 
fianza, iba  á  menos  la  displicencia, 
de  modo  que  sin  mortificar  su  orgu- 
llo le  daba  lugar  á  permanecer  eu 
silencio.  ■ 

La  presencia  de  Federico  era  de 
aquellas  que  anuncian  una  superiori- 
dad ,  y  la  hacen  amable.  Su  aire  na- 
turalmente compuesto,  y  casi  invo- 
luntariamente magestuoso,  pero  no  en- 
corvado ,  ni  débil  por  los  años.  Su  mi- 
rar con  gravedad  y  viveza;  pintada  la 
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franqueza  y  sencillez  en  su  frente;  en- 
tre las  canas  y  la  palidez,  efectos  de  su 
abstinencia  y  meditaciones  y  tareas,  se 
divisaba  una  especie  de  candor  virgi- 
nal: el  todo  de  su  rostro  indicaba  que 
en  otra  edad  habia  tenido  lo  que  pro- 
piamente se  llama  belleza;  el  conti- 
nuo hábito  de  pensamientos  grandio- 
sos y  benévolos;  la  paz  interior  de 
una  larga  vida  ;  el  amor  á  la  humani- 
dad; la  alegría  continua  de  una  espe- 
ranza infalible  habian  substituido  á  la 
belleza  de  la  juventud  una ,  por  de- 
cirlo asi,  belleza  senil  que  brillaba  mas 
con  aquella  magnífica  sencillez  de  la 
púrpura. 

Tuvo  por  algún  rato  fijos  en  el  in- 
nominado aquellos  ojos  penetrantes  y 
ejercitados  largo  tiempo  en  deducir  de 
los  semblantes  los  pensamientos,  y  pare- 
ciéndole  que  deba  jode  aquel  ceño  adus- 
to notaba  alguna  cosa  conforme  á  la 
esperanza  que  habia  concebido,  ape- 
nas le  anunciaron  su  llegada  le  dijo 
con  la  mayor  expresión.  Oh  que  bue- 
na «3  esta  visita,  y  cuanto  debo  agra- 
deceros una  tan  feliz  resolución,  aun* 
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que  ciertamente  es  ella  una  especie  de 
reprensión  para  mí.  Reprensión  para 
vos:  exclamó  el  Señor  maravillado, 
pero  también  prendado  de  aquellas 
palabras  y  del  modo  de  decirlas ,  asi 
como  también  contento  de  que  el  Car- 
denal hubiese  roto  el  silencio ,  y  en- 
tablado un  discurso  cualquiera Cier- 
to es  una  reprensión  para  mí ,  el  que 
haya  dejado  que  os  adelantéis,  cuan- 
do tanto  tiempo  hace  que  yo  hubiera 
podido  y  debido  ir  á  vuestra  casa.  — 
¡Vos  á  mi  casa!  ¿Sabéis  quién  soy?  ¿Os 
han  dicho  mi  nombre?  —  Y  este  con- 
suelo que  siento,  y  que  á  la  verdad 
«e  manifiesta  en  mi  rostro,  ¿os  parece 
que  debiera  experimentarlo  al  anun- 
cio de  la  visita  de  un  desconocido?  Vos 
sois  quien  me  le  hacéis  disfrutar;  vos, 
repito,  á  quien  yo  debía  haber  ido  á 
visitar;  vos  á  quien  tanto  he  amado, 
por  quien  tanto  he  rogado  y  llorado; 
vos  el  que  entre  todosmis  hijos,  á  quie- 
nes amo  con  todo  mi  corazón,  sois  el  que 
mas  he  deseado  acoger  ,  y  abrazar  si 
hubiese  creído  que  podía  esperarlo. 
Pero  Dios  es  el  único  que  obra  estos 
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prodigios  y  suple  là  debilidad  y  lenti- 
tud de  sus  pobre»  siervos. 

El  innominado  estaba  atónito  al 
bir«stas  palabras  que  tanto  sé  confor- 
maban con  las  que  él  aun  no  habia  di- 
cho ni  aun  determinado  decir  resuelta- 
ímeotevy  aisi ■  conmovido  callaba.  ¿Y 
qué,  volvió  á  seguir  con  mayor  afec- 
to Federico,  vos  tenéis  que  darme  una 
buena  noticia ,  y  me  la  ibaceis  esperar 
tanto?  — ¡Una  buena  noticia  yo!  ten- 
go el  infierno  en  mi  corazón,  ¿y  os  da- 
ré una  buena  noticia?  Decid  si  lo  sa- 
béis cual  es  esta  buena  noticia  que 
aguardáis  de  un  hombre  como  yo.  — 
Que  Dios  os  ha  tocado  en  el  corazón, 
y  quiere  haceros  suyo,  respondió  tran- 
quilamente el  Cardenal. —  jDios!  ¡Dios! 
Si  le  viese:  ¡si  le  oyese!  ¿  Donde  está 
ese  Dios?  —  ¿Y  vos  me  lo  pregun- 
táis? ¿Quién  le  tiene  mas  cerca  que 
vos?  ¿No  le  sentis  en  el  corazón,  que 
le  oprime,  le  agita,  no  le  deja  sosie- 
go, y  al  mismo  tiempo  le  atrae,  leda 
una  esperanza  de  quietud  ,  v  de  un 
consuelo,  pero  de  un  consuelo,  que 
será  completo,  inmenso  ,  tan-  pronto 
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como  vos  le  reconozcáis,  le  confeséis, 
y  le  imploréis  ?  —  i  Oh  !  ciertamente  yo 
tengo  aqui  en  el  corazón  una  cosa  que 
me  oprime  y  me  devora.  ¡Pero  Dios! 
Si  hay  Dios ,  si  hay  Dios  como  dicen, 
¿qué  queréis  que  haga  de  mí? 

Estas  palabras  fueron  dichas  con  el 
acento  de  la  desesperación  ;  pero  Fe- 
derico con  wn  tono  solemne  de  pláci- 
da irispiraejeln  respondió.  ¿Qué  pue- 
de hacer  Dios  de  vos?  ¿Qué  quie- 
re hacer  ?  Dar  una  señal  de  su  poder 
y  de  su  bondad:  quiere  sacar  de  vos 
lina  gloria  que  no  pudieran  darle  otros 
que  no  tuviesen  vuestros  crímenes.  Que 
el  mundo  grite  ha  tanto  tiempo  con- 
tra vos;  que  mil  y  mil  voces  detesten 
vuestras  acciones  (el  innominado  se 
cxtremeció,  y  quedó  como  estático  al 
oir  un  lenguage  tan  nuevo  para  sus 
oidos,  y  mas  aturdido  todavía  de  oir- 
le  sin  sentir  enojo,  sino  casi  un  con- 
suelo) ¿qué  gloria,  proseguía  Federi- 
co, no  viene  á  Dios?  Son  voces  de  ter- 
ror, voces  de  interés,  voces  acaso  tara- 
bien  de  justicia  ;  pero  de  una  justicia 
tan  fácil,  tan  natural  :  acaso  también 
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algunas  fueron  voces  de  envidia  de 
ese  vuestro  desgraciado  poderío;  de 
esa  hasta  hoy  deplorable  seguridad  de 
ániíno.  Pero  cuando  vos  mismo  os  le- 
vantéis á  condenar  vuestra  vida,  y  acú- 
salos vos  mismo,  entonces,  entonces 
Dios  será  glorificado.  ¿Y  me  pregun- 
táis qué  cosa  puede  hacer  de  vos?  ¿Quién 
soy  yo,  hombre  miserable,  para  poder 
decir  desde  ahora  qué  provecho  pue- 
de sacar  de  vos?  ¿qué  cosa  puede  hacer, 
qué  giro  puede  dar  á  esa  voluntad  im- 
petuosa, á  esa  imperturbable  constan- 
cia, cuando  la  haya  animado,  inflama- 
So  de  amor,  de  esperanza ,  y  de  arre- 
pentimiento? ¿Quién  sois  vos,  pobre 
hombre,  que  os  imagináis  haber  podi- 
do por  vos  idear  y  ejecutar  en  el  mal 
cosas  mayores  que  Dios  puede  hacer  en 
el  bien?  ¿Qué  cosa  puede  Dios  hacer  de 
vos  ?  ¿  y  perdonaros  ?  ¿y  salvaros  ?  ¿  y 
completar  en  vos  la  obra  de  la  reden- 
ción? ¿  no  son  estas  cosas  magníficas  y 
dignas  de  su  Divina  Magestad?  Pensad, 
si  yo  hombrecillo,  yo  miserable,  yo 
tan  lleno  de  mí  mismo,  me  alegro  aho- 
ra tanto  de  yeros  en  el  caolino  de  la 
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salvación,  que  por  ella  darla  con  gus- 
to (si:  bien  lo  sabe  Dios  )  esos  pocos 
dias  que  me  quedan  de  vida  :  pensad 
cual  deberá  ser  la  caridad  de  aquel  que 
me  infunde  esta  tan  imperfecta  pero 
tan  viva,  y  como  os  ama  aquel  que  me 
inspira  hacia  vos  un  amor  fraternal 
que  me  devora. 

A  medida  que  estas  palabras  salian 
de  sus  labios,  expresaba  su  sentido 
con  el  rostro.  El  oyente  se  mostró  al 
principio  atónito  y  atento:  luego  se 
inclinó  su  rostro  á  una  conmoción 
mas  profunda  y  menos  angustiada:  sus 
ojos  que  desde  la  infancia  no  habian 
conocido  las  lágrimas  se  llenaron  de 
agua,  y  cuando  el  Cardenal  cesó  de  ha- 
blar, él  se  cubrió  con  ambas  manos  el 
rostro  y  prorumpió  en  un  llanto  efec- 
tivo, que  fue  la  última  y  mas  clara 
respuesta j  Cuan  bueno  es  Dios!  ex- 
clamó Federico  levantando  los  ojos  y  las 
manos  al  cielo:  |  Dios  mio  !  que  he  he- 
cho yo  siervo  inútil,  pastor  soñolien- 
to, para  que  vos  me  llamaseis  á  este 
convite  de  gracia,  y  me  hicieseis  dig- 
no de  asistir  á  un  tan  alegre  prodigio. 
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Diciendo  esto  alargó  la  mano  para  co- 
ger la  del  innominado. 

No....  gritó  este  retirándola  :  no..,, 
lejos  Vos  de  mí.  No  manchéis  esa  ma- 
no inocente  y  benéfica.  No  sabéis  todo 
lo  que  ha  hecho  esta  que  vos  queréis 
estrechar. 

Dejad,  decía  Federico  cogiéndola  con 
amorosa  violencia  :  dejad  que  yo  es- 
treche «sta  mano  que  reparará  tantos 
daños,  que  esparcirá  tantos  beneficios, 
que  consolará  tantos  afligidos,  y  que 
desarmada,  pacífica  y  humilde  se  alar- 
gará á  tantos  enemigos. 

Esto  es  demasiado ,  dijo  sollozando 
el  innominado.  Dejadme,  Monseñor; 
buen  Federico,  dejadme.  Un  pueblo 
agolpado  á  vuestra  casa  os  espera:  tan- 
tas abnas  buenas,  tantos  inocentes; 
tantos  que  desde  muy  lejos  han  veni- 
do para  veros  una  vez,  para  oíros,  y 
vos  os  detenéis....  con  quien.... 

Dejemos,  contestó  el  Cardenal,  las 
noventa  y  nueve  ovejas,  seguras  es- 
tán en  el  monte:  yo  quiero  permane- 
cer con  esta  que  andaba  descarriada. 
Acaso  aquellas  almas  están  ahora  raas 
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contentas  que  viendo  á  este  pobre 
obispo.  Tal  vez  Dios  que  ha  obrado  en 
vos  el  prodigio  de  la  misericordia  di- 
funde ahora  en  ellas  una  alegría  cuya 
causa  ignoran:  tal  vez  ese  pueblo  está 
ahora  unido  á  nosotros  sin  saberlo:  tal 
vez  el  espíritu  pone  en  sus  corazones  un 
ardor  indistinto  de  caridad ,  una  sú- 
plica por  vos,  una  acción  de  gracias 
de  que  vos  sois  el  objeto  aunque  no 
conocido.  Diciendo  esto  echó  los  bra- 
zos al  cuello  del  innominado ,  el  cual 
después  de  haber  intentado  despren- 
derse, cedió  como  vencido  de  aquel 
ímpetu  de  caridad,  abrazó  también  al 
Cardenal ,  y  apoyó  sobre  su  hombro 
aquel  rostro  trémulo  y  demudado.  Sus 
lágrimas  ardientes  caian  sobre  la  púr- 
pura incontaminada  de  Federico,  y 
las  puras  é  inculpables  manos  de  este 
estrechaban  afectuosamente  aquellos 
miembros,  y  apretaban  aquella  casaca 
acostumbrada  á  llevar  las  armas  de- la 
traición  y  de  la  violencia. 

El  innominado  desprendiéndose  de 
aquellos  brazos  se  cubrió  los  ojos  con 
la  mano,  y  levantando  al  mismo  tiem- 
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po  la  cara  exclamó:  ¡Dios  verdadera- 
mente grande  !  ¡  Dios  verdaderamente 
bueno!  yo  me  conozco  ahora,  com- 
prendo quien  soy ,  mis  iniquidades 
están  delante  de  mis  ojos:  me  aver- 
güenzo de  mí  mismo,  y  sin  embargo 
siento  im  consuelo,  una  alegría ,....  sí, 
una  alegría  cual  nunca  experimenté 
en  todo  el  curso  de  mi  horrible  vida. 

Es  una  prueba  que  Dios  os  da  (res- 
pondió Federico  )  para  cautivaros  á 
su  servicio;  para  animaros  á  entrar 
con  firme  resolución  en  la  nueva  vi- 
da en  que  tendréis  tanto  que  desha- 
cer, tanto  que  reparar,  y  tanto  que 
llorar. 

Infelizde  mí ,  exclamó  el  otro:cuan-^ 
tas  cosas ,  cuantas  que  no  podré  hacer 
mas  que  llorarlas.  Pero  al  menos  ya 
que  otras  no  pueda ,  he  de  romper 
pronto  ,  deshacer  y  reparar  una  que 
está  en  mi  mano. 

Federico  le  oyó  atento ,  y  él  contó 
brevemente  pero  con  términos  acaso 
mas  fuertes  y  mas  llenos  de  execración, 
que  los  que  nosotros  pudiéramos  em- 
plear, su  empresa  acerca  de  Lucía,  los 
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terroríis  que  le  habia  hecho  sufrir,  1» 
que  ella  le  había  implorado,  los  efec- 
tos que  sus  ruegos  habian  hecho  en  él, 
y  como  aun  la  tenia  en  su  castillo. 

¡Ah  !  no  perdamos  tiempo,  exclamó 
Federico  lleno  de  compasión  y  de  tier- 
na solicitud.  Dichoso  vos:  estas  son  las 
arras,  la  señal  del  perdón  de  Dios,  ha- 
cer que  podáis  ser  instrumento  de  sal- 
vación, á  laquequeriais  ser  instrumen- 
to de  ruina.  Dios  os  bendiga:  Diossea 
bendito.  ¿Sabéis  de  qué  pueblo  es  esa 
inocente  ?  Es  de  *  *  *  respondió  el 
otro.  — No  está  lejos  de  aqui,  contes- 
tó Federico;  bendito  sea  Dios,  y  al 
momento  acercándose  á  la  mesa  tocó 
una  campanilla.  Entró  precipitada- 
mente el  Capellán  crucifero,  y  lo  pri- 
mero que  hizo  fue  mirar  al  innomi- 
nado, y  viendo  aquella  cara  mudada, 
y  aquellos  ojos  humedecidos  con  el 
llanto,  volvió  á  mirar  al  Cardenal, 
descubriendo  en  medio  de  aquella  inal- 
terable compoíítura,  un  grave  conten- 
to, y  una  extraordinaria  solicitud  ,  de 
modo  que  se  hubiera  quedado  como 
una  estatua,  si  el  Cardenal  no  hubie- 
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se  hecho  cesar  aquella  contemplación, 
preguntándole  sì  entre  los  Párrocos 
que  habían  venido  á  verle  estaba  el 
4e  *  *  *.  —  Ahí  está,  respondió  el  Ca- 
pellán  Qne  entre  al  instante,  dijo  Fe- 
derico, y  también  el  Párroco  de  esta 
Iglesia. 

Cuando  salló  el  Capellán  y  pasó  á 
la  sala  donde  estaban  reunidos  los  ecle- 
siásticos, todos  fijaron  en  él  la  vista. 
El  con  su  boca  abierta,  y  llevando 
aun  pintada  la  admiración  en  su  ros- 
tro, levantó  las  manos  y  dijo.  Seño- 
res ,  señores.  Ilaec  mutano  dexterae 
Excelii\  y  se  mantuvo  un  momento 
sin  decir  mas  palabra.  Después  añadió: 
Su  Señoría  Hustrísima  y  Reverendísi- 
ma llama  al  señor  Cura  de  esta  parro- 
quia, y  al  señor  Cura  de  **  *. 

El  primer  llamado  se  presentó  al  ins- 
tante,  y  al  roismoiiempo  salió  de  en- 
tre el  grupo  un  ¿yo?  pronunciado  con 

un   tono  de  maravilla ¿No  sois  el 

señor  Cura  de  *  *  *  ?  contestó  el  Cape- 
llán— Si  lo  soy;  pero... Pues  á  vos 

llama  su  Eminencia ¿A   mí  ?  dijo 

otra  vez  aquella  voz  significando  cía- 
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ramente  en  aquel  monosílabo....  ¿Có- 
mo puedo  yo  entrar  allá?  y  al  mismo 
tiempo  ge  presentó  el  hombre:  Don 
Abundio  en  persona,  con  un  paso  co- 
mo Forzado,  y  una  cara  entre  admirado 
y  violento.  El  Capellán  los  hizo  señas 
con  la  mano,  y  los  introdujo  en  la  sala. 
El  Cardenal  soltó  la  mano  del  in- 
nominado con  quien  ya  había  conve- 
nido en  lo  que  debia  hacerse  ,  v  lla- 
mando con  una  seña  al  Cura  de  aque- 
lla parroquia,  le  dijo  sucintamente  de 
lo  que  se  trataba ,  y  si  sabría  encon- 
trar pronto  una  muger  de  confianza 
que  quisiese  pasar  en  una  litera  al  cas- 
tillo á  buscar  á  Lucía  :  pero  que  fue- 
se una  muger  al  paso  que  virtuosa,  de 
ancho  corazón,  que  supiese  manejarse 
bien  en  una  expedición  tan  nueva, 
usarlos  modales  mas  á  propósito,  y 
hallar  las  palabras  mas  adecuadas  pa- 
ra reanimar  y  tranquilizar  á  aquella 
pobrecilla ,  á  quien  después  de  tantas 
angustias  y  temores,  la  misma  liber- 
tad podia  ser  causa  de  nuevas  confu- 
siones. Después  de  un  momento  de  re- 
flexión contestó  el  Cura ,  que  creía  en- 


(203) 
centrar  la  que  se  necesitaba,  y  marchó. 
El  Cardenal  llamó  con  otra  seña  al 
Capellán  ,  y  le  mandó  que  hiciese 
aprontar  la  litera ,  y  ensillar  dos  mu- 
las  para  cabalgar,  y  luego  que  se  reti- 
ró á  cumplir  la  orden  llamó  á  Don 
Abundio. 

E?te  que  ya  estaba  cerca  de  su  Emi- 
nencia, por  separarse  todo  lo  posible 
del  otro,  y  que  en  tanto  miraba  alter- 
nativamente á  los  dos  calculando  en- 
tre sí  que  podia  ser  aquella  escena, 
dio  un  paso  adelante ,  y  haciendo  una 
profunda  cortesía  dijo  :  me  han  indi- 
cado que  vuestra  Eminencia  quería 
hablaime,  pero  creo  que  será  una 
equivocación. 

No  es  equivocación  por  cierto,  con- 
testó el  Cardenal  :  tengo  una  noticia 
muy  alegre  que  daros.  Una  feligresa 
vuestra  que  creeríais  perdida,  y  es  Lu- 
cía Móndela,  ha  parecido  aquí  cerca, 
en  el  castillo  de  este  mi  querido  ami- 
go, y  vos  iréis  ahora  con  él,  y  con 
una  muger  que  buscará  el  señor  Cura; 
iréis,  digo,  á  buscar  á  vuestra  feligresa, 
y  conducirla  aquí. 
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D.  Abundio  hizo  lo  posible  para 
ocultar  la  pena,  ó  por  mejor  decir  el 
afán ,  la  amargura  que  le  causó  este 
precepto  ;  pero  no  teniendo  ya  tiem- 
po de  deshacer  el  gesto  que  se  habia 
tiormado  en  su  rostro,  le  inclinó  en 
señal  de  sumisión  y  obediencia ,  y  no 
le  levantó  sino  para  hacer  una  cortesía 
al  innominado,  acompañada  de  una 
ojeada  suplicante  como  si  dijese:  en 
tus  manos  estoy  :  parcere  subjectis. 
El  Cardenal  le  preguntó  qué  pa- 
rientes tenia  Lucía.  —  Parientes  con 
quienes  viviese  solo  tiene  su  madre, 
respondió  D.  Abundio.  —  ¿Y  está  en 
el  pueblo?  —  Si  señor  Eminentísimo. 
—  Supuesto,  añadió  el  Cardenal,  que 
esa  pobre  joven  no  podrá  regresar 
tan  pronto  á  su  casa,  le  servirá  dtl 
mayor  consuelo  ver  pronto  á  su  ma- 
dre, por  lo  cual  si  este  señor  Cura 
de  aqui  no  vuelve  antes  de  que  yo 
vaya  á  la  Iglesia,  le  diréis  de  mi  par- 
te que  busque  un  hombre  de  confian- 
za y  una  caballería,  y  vaya  á  buscar 
á  esa  pobre  madre ¿Y  si  yo  mis- 
mo fuese?  preguntó  Don  Abundio. — 
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No,  no:  vos  ya  tenéis  otro  encargp. 
—  Lo  decía,  respondió  él,  para  pre- 
venirla: es  una  muger  muy  sensible, 
y  se  requiere  uno  que  la  sepa  cono- 
cer y  coger  por  su  flaco,  á  fin  de  no 
causarla  un  daño  en  lugar  de  un  bien. 

Por  esto  os  encargo  que  digáis   al 

señor  Cura  que  busque  un  bombre 
á  propósito:  vos  seréis  mas  útil  por  acá; 
y  hubiera  debido  añadir  el  Cardenal: 
aquella  pobre  muchacha  necesita  ver 
una  cara  conocida  y  de  confianza  en 
aquel  castillo  después  de  tantas  horas 
de  angustia,  y  en  la  mayor  incerti- 
dumbre  de  lo  futuro  :  pero  estas  no 
eran  razones  para  decirse  claramente 
delante  de  aquella  tercera  persona. 
Lo  que  le  pareció  extraño  fue  que  es- 
to mismo  no  le  hubiese  ocurrido,  y 
estorbado  hacer  tal  propuesta,  y  mi- 
rándole á  la  cara  conoció  en  ella  el 
gran  miedo  que  tenia  de  viajar  con 
aquel  hombre  terrible,  y  ser  su  hués- 
ped aunque  por  pocos  instantes.  Que- 
riendo pues  disipar  aquel  espanto,  y 
aquella  sombra  cobarde,  y  no  pare- 
ciéndüle  oportuno  hablarle  en  secreto 
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delante  del  innominado,  pensó  que 
el  mejor  medio  era  hacer  lo  que  hu- 
biera hecho  aun  sin  este  motivo,  y 
fue  hablar  ctín  el  mismo  innominado, 
para  que  por  sus  respuestas  conociese 
D.  Abundio  que  ya  no  era  un  hom- 
bre tan  temible.  Se  acercó  pues  á  él, 
y  con  aquel  aire  de  confianza  que  se 
llalla  en  una  nueva  y  fuerte  inclina- 
ción ,  lo  mismo  que  en  una  intimidad 
antigua,  le  dijo:  No  creáis  que  me  con- 
tento por  hoy  con  esta  visita.  ¿Vol- 
vereis, no  es  verdad,  en  compañía  de 
este  buen  eclesiástico? 

¿Que  si  volveré?  respondió  el  in- 
nominado, aunque  no  quisierais  re- 
cibirme yo  me  estaría  á  vuestra  puer- 
ta como  un  porfiado  mendigo.  Nece- 
sito hablaros,  oiros,  veros,  y  en  fia 
necesito  de  vos. 

Federico  le  estrechó  la  mano  y  le 
dijo.  Asi  pues  nos  haréis  el  favor ,  al 
Párroco  de  este  pueblo  y  á  mí,  de  co- 
mer con  nosotros.  En  tanto  yo  voy  á 
la  Iglesia  á  dar  gracias  á  Dios  con  el 
pueblo,  y  vos  iréis  á  coger  los  pri- 
meros frutos  de  la  misericordia. 
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Don  Abundio  á  tales  demostracio- 
nes estaba  como  un  niño  miedoso  que 
ve  á  uno  acariciar  á  un  perrazo  aris- 
co ,  con  los  ojos  inflamados  ,  y  una 
enorme  bocaza  para  dar  un  buen  mor- 
disco, y  oyendo  decir  á  su  amo  que 
aquel  perro  es  una  oveja ,  le  mira ,  sin 
contradecirlo  ni  aprobarlo,  y  volvien- 
do los  ojos  al  perro  no  se  atreve  á 
acercarse  temiendo  que  la  ovejita  no 
le  enseñe  los  dientes  aunque  no  sea 
mas  que  por  costumbre,  y  tampoco 
no  se  atreve  á  retirarse  por  no  pare- 
cer cobarde;  pero  dice  en  su  interior: 
jah  quien  se  hallara  lejos  de  tí! 

El  Cardenal  que  ya  iba  saliendo 
asido  siempre  de  la  mano  de  el  inno- 
minado miró  al  pobre  hombre  que  es- 
taba de-jpie,  con  aspecto  de  mortifica- 
do y  á  disgusto,  y  pareciéndole  que 
sentiría  verse  como  solo  y  desairado, 
especialmente  en  vista  de  la  buena 
acogida  que  merecia  aquel  facinerosa, 
se  volvió  al  pasar  por  su  lado,  se  sonrió 
y  le  dijo:  Señor  Gura,  vosestais  siempre 
conmigo  en  la  casa  de  nuestro  buen  pa- 
|dre;  pero  Gsteperierat  et  inventus  est. 
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Oh  cuanto  me  consuela  eso,  res- 
pondió él ,  haciendo  á  Icís  dos  una  pro- 
funda reverencia. 

El  Arzobispo  se  adelantó,  tocó  la 
puerta  que  al  punto  le  fue  abierta  por 
dos  familiares,  y  la  admirable  pareja 
se  presentó  á  la  vista  de  todos  los  que 
estaban  esperando.  Viéronse  aquellos 
dos  rostros  en  quienes  estaba  pintada 
una  conmoción  diversa,  pero  igual- 
mente profunda  :  una  ternura  y  una 
humilde  alegría  en  la  cara  venerable 
de  Federico;  y  en  la  del  innominado 
una  confusión  mezclada  con  algún 
consuelo,  y  una  compunción  en  que 
todavía  se  divisaban  algunas  señales 
del  vigor  de  aquel  salvage  carácter. 
Y  después  se  supo  que  á  algunos  de 
los  que  estaban  mirando  Ichtíeuo  á  la 
memoria  aquello  de  Isaías:  El  lobo  y 
el  cordero  irán  juntos  al  pasto:  el  león 
y  el  buey  comerán  juntos.  Detrás  de 
ellos  venia  D.  Abundio  en  quien  nin- 
guno hizo  reparo. 

Guando  llegaron  al  medio  de  la  sa- 
la vino  el  ayuda  de  cámara  á  decir 
que  se  habiaa  cumplido  las  órdenes 
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ciadas  por  el  Capellán,  que  la  litera 
y  las  muías  estaban  prontas,  y  solo  se 
aguardaba  la  muger  que  había  ido  á 
buscar  al  Párroco.  El  Cardenal  le  man- 
dó que  al  volver  el  Parroco  le  advir- 
tiese que  hablase  con  D.  Abundio,  y 
que  todo  después  se  hiciese  según  la 
orden  del  iniKjminado .  á  quien  apre- 
tó de  nuevo  la  mano,  en  señal  de  des- 
pedida, saludó  también  á  D.  Abundio, 
y  tomó  el  camino  de  la  Iglesia  acctm- 
pañado  de  todo  el  clero,  y  dejando  so- 
los á  los  dos  compañeros  de  viage. 

Estaba  el  innominado  recogido  en 
sí  mismo,  pensativo,  y  deseando  qne 
llegase  el  momento  de  ir  á  sacar  de 
penas  y  de  prisión  á  su  Lucía  :  suya 
entonces  en  distinto  sentido  de  lo  que 
fue  el  dia  anterior,  y  su  rostro  expre- 
saba una  agitación  concentrada,  que 
á  los  ojos  tímidos  de  D.  Abundio  po- 
dia  parecer  otra  cosa  peor.  Le  miraba, 
le  miraba,  y  hubiera  querido  enta- 
blar con  él  un  discurso  amistoso.... 
¿pero  qué  tengo  de  decirle,  pensaba? 
¿Le  diré  de  nuevo,  me  sirve  de  con- 
suelo ?...  ¿  pero  qué  es  lo  que  me  cou- 

TOMO  II.  14 
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suela?  ¿El  que   habiendo  sido  hasta 
ahora  un  demonio  os  hayáis  vuelto 
hombre  de  bien  coaio  otros?  ¡Bello 
cumplimiento!  Con  que  si  digo  me 
sirve  de  consuelo^  ya  no  podré  aña- 
dir otra  cosa.  ¿Y  si  será   verdad  que 
tan  de  pronto  se  haya  vuelto  Itombre 
de  bien?...  Se  ven   cosas  que....  Pero 
entre  tanto  me  toca  ir  con  él  á  su  cas- 
tillo. ¡Qué  lance!   | Quién  me  lo  hu- 
biera dicho  esta  mañana  !  Si    puedo 
salir  en  paz  y  salvo,  me  ha  de  oir   la 
señora  Perpetua ,  que  me  ha  hecho  sa- 
lir de  mi  casa  sin  necesidad  fuera  de 
mi  pueblo  i  diciéndome  que  todos  los 
Párrocos,  aun  los  mas  distantes,  venian 
á  presentarse,  y  que  esto,  y  que   lo 
otro;  y  al  fin  me  ha  conducido  á  me- 
terme de  patas  en  un  negocio  de  esta 
especie.  ¡  Oh  pobre  de  mi  !  Sin  embar- 
go algo  será  precioso  decir  á  este  hom- 
bre. Ya  habia  determinado  decirle  no 
aguardaba  yo  verme  tan  honrado  co- 
mo me  veo  en  vuestra  cornpañia;  y  ya 
iba  á  abrir  la  boca  para  decirlo,  cuan- 
do  entró  el  ayuda  de  cámara  con   el 
Párroco  del  pueblo ,  diciendo  que  la 
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cxjmisionada  estaba  ya  en  la  litera  ,  y 
después  se  dirigió  á  D.  Abundio  para 
que  le  dijese  el  otro  encargo  de  su 
Eminencia.  D.  Abundio  se  explicó  lo 
mejor  que  pudo  t-ntre  aquella  confu- 
$ion  de  ideas  ,  y  acercándose  al  aviida 
de  cánaara  ,  le  preguntó  si  la  mula 
era  falsa,  añadiendo,  porque  á  la  ver- 
dad soy  muy  mal  giuete. 

Figuraos  si  será  buena,  respondió 
haciendo  un  gesto.  Es  la  mula  del  Se- 
cretario, que  es  un  literato. 

Basta  con  eso,  replicó  D.  Aliimdio, 
y  dijo  entre  sí  :  Dios  me  saque  con 
bien. 

El  innominado  que  al  primer  anun- 
cio se  habia  dirigido  á  la  puerta, 
aguardó  antes  de  ^alir  á  D.  Abundio, 
que  se  habia  quedado  atrás,  y  apenas 
llegó ,  cuando  muy  obsequioso  le  hi- 
zo una  cortesía,  y  dejó  que  pasase  el 
primero,  lo  cual  tranquilizó  algo  al 
pobre  atribulado. 

Pero  ajienas  pusieron  el  pie  en  el 
recibimiento  vio  otra  novedad  qne  le 
aguó  todo  el  contento ,  y  fue  que  el 
innominado  se  dirigió  al  rincón  dou- 
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de  habla  dejarlo  su  carabina,  y  con  tin 
movimiento  marcado  como  si  hiciese 
el  ejercicio,  se  la  terció  á  la  espalda. 

Ola,  ola,  dijo  entre  sí  D.  Abundio. 
¿Qué  querrá  hacer  con  este  instru- 
mento? Bella  disciplina ,  buen  silicio 
para  un  penitente.  ¿Y  si  ahora  se  le 
pone  en  la  cabeza  cualquier  capricho? 
Válgame  Dios:  jqué  viage!  jqué  ex- 
pedición 1 

Si  aquel  Señor  hubiera  solo  sospe- 
chado qué  especie  de  pensamientos 
molestaban  á  su  compañero,  es  de 
creer  que  hubiera  hecho  cualquier 
cosa  para  disiparlos:  pero  estaba  mil 
leguas  distante  de  tal  sospecha,  y  Don 
Abundio  se  guardaba  bien  de  hacer 
cosa  que  le  descubriese  y  dijese  no  me 
Jio  de  Vueseñoría.  Junto  á  la  puerta 
hallaron  las  dos  muías  :  el  innomina- 
do montó  en  la  primera  que  le  pre- 
sentó un  mozo. 

¿No  tiene  resabios  esta?  preguntó 
Don  Abundio  al  ayuda  de  cámara,  te- 
niendo un  pie  en  el  estribo,  y  el  otro 

en  el  suelo No  ten2;al8  miedo,  señor 

Cura ,  le  respondió  el  otro.  Es  un  cor- 
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derillo.  Con  estoD.  Abundio  agarrán- 
dose de  la  siila,  y  con  mil  dificulta- 
des se  puso  á  caballo.  La  litera  que 
estaba  poco  mas  adelante  con  dos  mu- 
las  se  puso  en  marcha  á  la  voz  del  ti- 
terero, y  la  siguieron  los  otros. 

Tenian  que  pasar  por  delante  de 
la  Iglesia  á  cuya  puerta  habia  mucha 
gente,  y  por  una  plazuela  que  también 
estaba  ocupada  por  cuantos  no  habían 
cabido  en  el  primer  sitici  Ya  se  habia 
divulgado  la  gran  noticia,  y  al  presen- 
tarse el  convoy  á  la  vista  de  aquel 
hombre  poco  antes  objeto  de  terror  y 
de  execración,  y  ahora  de  alegre  ma- 
ravilla, se  levantó  entre  todos  un  mor- 
mullo como  de  aplauso,  y  aunque 
abrieron  calle ,  cada  cual  se  esforzaba 
¿  verle  de  cerca.  Al  pasar  por  la  puer- 
ta de  la  Iglesia  que  estaba  abierta ,  el 
innominado  se  quitó  su  sombrero  é 
inclinó  casi  hasta  tocar  el  arzón  delan- 
tero aquella  cabeza  tan  temible,  entre 
el  aplauso  de  cien  voces  que  decian: 
Dios  os  eche  su  bendición.  D.  Abundio 
séquito  igualmente  su  sombrero  y  se  re- 
comendóá  Dios  todavía  lleno  de  miedoc 
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Luego  que  se  viefon  en  campo  ra- 
so se  extendió  sobre  sus  pensamientos 
un  ve!o  aun  mas  oscuro.  No  tenia 
otro  objeto  en  que  reposar  la  vista 
que  el  literero,  quien  por  pertenecer 
á  la  familia  del  Cardenal,  era  desde 
luego  hombre  de  bien,  y  ademas  tenia 
trazas  de  no  ser  lerdo.  De  cuando  en 
cuando  se  veian  algunos  que  corrian 
para  ver  á  su  Prelado,  lo  cual  anima- 
ba algo  á  D.  Abundio,  pero  pensaba 
que  dentro  de  poco  llegarían  á  aquel 
valle  donde  solo  se  encontrarían  sub- 
ditos del  amigo:  jy  qué  subditos!  Con 
el  tal  amigo  hubiera  deseado  mas  que 
nunca  entablar  conversación,  asi  para 
sondearlo  mas,  como  para  hacerle  pro- 
picio, pero  al  verle  tan  pensativo  y 
silencioso  se  le  quitó  la  gana  de  ha- 
blarle, y  tuvo  que  re»lucirse  á  un  lar- 
go soliloquio,  donde  no  cesó  de  apos- 
trofar contra  su  suerte  que  le  habla 
traído  á  tal  punto;  dudar  algo  de  la 
efectiva  conversión  de  aquel  hombre, 
dudar  aun  de  si  Lucía  estaría  ó  no  de 
acuerdo  con  D.  Rodrigo,  y  en  fin  rec- 
tiíicar  sus  temores,  de  modo  que  mi- 
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rando  sin  cesar  aquella  eara  temible 
decía:  ¡qué  tal!  ahora  parece  un  San 
Antonio  en  el  desierto,  y  luego  pare- 
ce un  Olofernes  en  persona.  jOh  pobfe 
de  mí!  Al  fin  Dios  me  ayudará,  pues 
sabe  que  no  me  he  metido  yo  en  esto 
por  mi  capricho. 

Efectivamente  en  el  rostro  del  in- 
nominado se  conocía  que  por  su  men- 
te iban  y  venían  mil  pensamientos  di- 
versos, como  en  un  día  tempestuoso 
se  ven  pasar  por  delante  del  sol  las 
ráfagas  de  nubes  que  ya  ie  oscurecen, 
ó  ya  de  varios  modos  modifican  sus 
rayos.  Su  alma  encantada  con  la  me- 
moria de  las  dulces  palabras  del  Car- 
denal se  elevaba  á  aquellas  ideas  de 
misericordia ,  perdón  y  amor ,  pero 
luego  volvía  á  abatirse  bajo  el  peso  de 
sus  acciones.  Buscaba  con  ansia  cuá- 
les fuesen  sus  crímenes,  que  aun  po- 
dían tener  reparación,  qué  cosas  se 
podian  cortar,  cuáles  serían  los  reme- 
dios mas  prontos  y  mas  seguros,  cómo 
había  de  desenredar  tantos  nudos,  y 
qué  había  de  hacer  con  tantos  cóm- 
plices: todo  lo  cual  era  en  verdad  un 
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laberinto  q»€  daba  bien  en  que  pen- 
sar. En  aquella  misma  expedición,  que 
era  la  mas  fácil  y  mas  cercana  á  su 
término ,  iba  con  una  angustia ,  pen- 
sando que  en  aquellos  instantes  aque- 
lla criatura  estaba  padeciendo,  Dios 
sabia  cuanto,  y  que  el  que  abora  iba 
á  darla  libertad  era  el  mismo  que  la 
hacia  padecer.  A  cualquier  encrucija- 
da del  camino,  el  literero  se  voi  via 
para  preguntar  las  señas,  y  el  innomi- 
nado le  indicaba  la  senda  que  habia 
de  seguir. 

Entraron  por  fin  en  el  valle.  ¡Cuál 
estaba  entonces  el  corazón  del  pobre 
Don  Abundio!  Aquel  valle  famoso  del 
que  habia  oído  tantas  y  tan  n«gras 
historias,  ahora  estaba  en  él  mismo. 
Aquellos  hombres,  la  flor  y  la  nata 
de  los  bribones  de  Italia  :  aquellos  en 
quienes  no  se  hallaba  ni  temor  ni  mi- 
sericordia, ahora  los  hallaba  dos  á 
dos,  y  tres  á  tres  á  cada  paso.  Incli- 
nábanse respetuosamente  á  su  Señor; 
pero  D.  Abundio  notaba  ciertos  sem- 
blantes amostazados,  ciertos  bigotes 
encrespados,  y  ciertas  ojeadas  que  1« 
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parecía  que  expresaban  :  hagamos  nn 
agasajo  á  ese  Cura.  Tanto  fue  su  mie- 
do, que  una  vez  dijo  entl^  sí  :  mas  me 
valiera  haberlos  casado;  al  fin  no  me 
pudiera  suceder  cosa  peor  que  la  que 
me  sucede. 

Pasaron  por  delante  de  la  taberna 
de  la  Malauoche.  Valentones  á  la  en- 
trada, cortesías  al  amo,  y  ojeadas  á  su 
compañero  y  á  la  litera.  Ellos  no  sa- 
bían que  pensar  de  lo  que  veían.  Ya 
la  salida  del  innominado  tan  de  ma- 
ñana era  muy  extraña;  su  vuelta  no 
lo  era  menos.  ¿Era  una  nueva  presa 
que  conducía?  ¿Y  cómo  la  había  he- 
cho sin  ellos  ?  ¿  Y  cómo  en  una  litera 
agena?  ¿Y  de  quién  podía  ser  aquella 
librea?  Miraban  y  mas  miraban,  pero 
nadie  se  movía,  porque  esta  era  la  or- 
den que  él  los  había  dado  con  la  vis- 
ta y  con  el  gesto. 

Ya  están  en  la  cima  del  monte.  Los 
"valentones  que  están  de  guardia  á  los 
lados  de  la  puerta  y  en  la  espi  a  nada 
se  retiran  á  ambas  partes  para  dejar 
libre  el  paso.  El  innominado  les  hace 
seña  de  que  no  se  muevan:  dá  de  es- 
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pílelas  y  pasa  delante  de  la  litera,  ha- 
ciendo señas  á  D,  Abundio  y  al  litere- 
ro  de  que  le^igan.  Entran  en  un  j;>a- 
tio,  pasan  á  otro,  va  hacia  una  pucr- 
tecita,  detiene  á  uno  de  los  suyos  que 
corria  á  tenerle  del  estribo,  y  le  dice: 
tú  allí,  y  ninguno  mas  cerca;  se  apea, 
y  con  las  riendas  en  la  mano  se  dirige 
á  la  litera,  se  aofrca  á  la  muger  que 
ya  habia  descorrido  la  cortina  y  la  di- 
ce  en   voz   baja:  consolad  la   pronto, 
dadla  pronto  á  entender  que  está  li- 
bre y  en  manos  de  sus  amigos,  Dios 
os  lo  premiará.  Manda  después  al  lite- 
rero  que  abra  y  haga  salir  la  muger; 
se  acerca  á  D.  Abundio,  y  con  un 
semblante  tan  sereno  cual  nunca  le 
habia  visto,  y  ni  aun  pensaba  que  ja- 
más podía  tener,  como  que  le  alegra- 
ba la  buena  obra  que  iba  á  completar, 
le  alargó  el  brazo  para  que  se  apease 
y  le  dijo:  señor  Gura,  yo  no  os  pido 
perdonéis  la  incomodidad  que  os  he 
causado,  lo  hacéis  por  uno  que  paga 
bien,  y  por  esta  pobrecilla  su  feligresa. 
Estas  palabras  le  volvieron  el  alma 
al  cuerpo,  y  dio  un  suspiro  que  hacia 
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mucho  tiempo  estaba  p^ra  salir,  pera 
no  hallaba  la  salida.  ¿V.  S.  se  chancea? 
le  dijo;  pero....  pero....  pero....  y  acep- 
tada la  mano  que  tan  cortesmente  le 
ofrecia,  se  apeó  lo  mejor  que  pudo. 
El  innominado  tomó  también  las  rien- 
das de  su  mula ,  y  entregó  ambas  al 
literero,  previniéndole  que  aguarda- 
se allá  afuera.  Sacó  del  bolsillo  una 
llave,  abrió  la  puertecita,  hizo  que 
los  dos  entrasen,  púsose  él  delante,  se 
dirigió  á  la  escalera  y  los  tres  camina- 
ron con  silencio. 

CAPITULO  xxin. 

JLjucía  habia  poco  que  estaba  despier- 
ta: la  vieja  se  la  habia  puesto  al  lado, 
y  con  voz  cariñosa  de  por  fuerza  la 
dijo:  ¡Ola!  ¿habéis  dormido?  Mejor 
hubierais  estado  en  la  cama,  ¡os  lo  di- 
je anoche  tantas  veces  !  y  no  recibien- 
do respuesta  habia  continuado  con  to- 
Do  de  súplica....  Vamos,  comed  aho- 
ra.... tened  juicio....  ¡Oh  que  áspera 
sois!  ¿tenéis  necesidad  de  comer?  ¿Y 
«i  después  cuando  vuelva  el  amo  Ja 
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toma  conmigo?  —  No,  no:  yo  quie- 
ro irrae  con  mi  madre.  El  amo  me  lo 
ha  prometido,  ha  dicho  mañana.  ¿Dón- 
de está  el  amo?  —  Ha  sal  ido;  pero  vol- 
verá pronto,  y  me  ha  dicho  que  hará 
cuanto  queráis.  —  ¿Ha  dicho  eso? 
¿Ha  dicho  eso?  pues  bien, yo  quiero  ir 
con  mi  madre  :  pronto ,  pronto. 

En  esto  se  oyen  pasos  en  la  pieza 
inmediata,  después  junto  á  la  puerta: 
la  vieja  corre  y  pregunta,  ¿quién  es? 
—  Abre ,  responden  en  voz  baja  :  la 
vieja  descorre  el  cerrojo:  el  innomi- 
nado abre  un  poco  la  puerta,  manda 
que  salga  la  vieja  é  introduce  á  Don 
Abundio  y  á  la  muger.  Junta  de  nue- 
vo la  puerta ,  manda  que  la  vieja  se 
vaya  á  la  otra  parte  del  castillo  como 
habia  hecho  con  la  otra  criada  que  es- 
taba de  guardia  en  aquella  pieza. 

Todo  este  movimiento,  aquel  ins- 
tante de  espera  y  la  entrada  de  per- 
sonas nuevas  fueron  un  aumento  de 
terror  para  Lucía,  á  la  cual  si  era  in- 
tolerable el  estado  presente,  toda  mu- 
danza la  parecia  mas  peligrosa.  Miró, 
vio  un  eclesiástico  y  una  muger,  esto 
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la  tranquilizó  algo,  miró  con  mas  aten- 
ción y  exclamó:  ¿es  él  ó  no  es?  Re- 
conoció á  D.  Abundio  y  permaneció 
mirándole  como  encantada.  La  mu- 
ger  se  acercó,  se  inclinó  hacia  ella,  y 
cogiéndola  las  roanos  como  para  aca- 
riciarla y  ayudarla  á  levantar,  al  mis- 
mo tiempo  la  dijo:  Ah  pobre  niña: 
\'cnid,  venid  con  nosotros. 

¿Quién  sois?  respondió  ella;  y  vol- 
viendo á  mirar  á  D.  Abundio  que  es- 
taba algo  mas  retirado  y  con  la  lásti- 
ma pintada  en  la  cara ,  exclamó:  ¡es 
él,  es  él!  El  señor  Cura,  ¿dónde  esta- 
mos? i  Ay  pobre  de  mí!  he  perdido 
el  juicio. 

No,  no,  dijo  D.  Abundio.  Yo  soy 
verdaderamente,  cobrad  ánimo.  ¿Veis? 
Aquí  estamos  para  sacaros  fuera  :  soy 
vuestro  Párroco,  venido  de  intento 
á  buscaros  á  caballo.... 

Lucía  reuniendo  todas  sus  fuerzas 
se  levantó  de  un  golpe,  fijó  la  vista 
en  los  dos  y  dijo:  ¿Con  que  es  María 

Santísima  quien  os  ha  mandado? Yo 

creo  que  sí ,  dijo  la  buena  muger. .' 

Pero  ¿podemos  salir,  podemos  salir 
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cíe  veras?  preguntó  Lucía  bajando  la 
voz  y  con  un  aire  receloso.  ¿Y  toda 
aquelJa  gente?  contniuó  ceniblándole 
los  labios,  y  aquel  Señor.,.,  aquel  hom- 
bre.... bien  me  babia  prometido.... 

Él  mismo  ha  venido  en  persona  coa 
nosotros  y  nos  atruarda  ahí  fuera....  Val- 
uaos presto  :  i»o  hagamos  esperar  á  un 
Señor  como  él. 

A  este  punto  el  innominado  abrió 
la  puerta  y  se  presentó.  Lucía  que  |X)- 
co  hace  le  des<*aba  ver,  y  como  no  te- 
niendo esperanza  en  otra  cosa  del  mun- 
do no  deseaba  sino  verle  ;  ya  después 
de  haber  visto  caras  conocidas  v  oido 
.voces  amigas  no  pudo  dejar  de  extre- 
mecerse,  detuvo  el  aliento,  abrazó  á 
aquella  muger  y  escondió  la  cara  en 
su  pecho.  LI  notando  este  movimien- 
to f«e  detuvo  y  dijo  :  es  verdad....  per" 
doiiadme. 

Viene  á  poneros  en  libertad,  va  no 
es  eí  que  era,  ya  se  ha  mudado  ente- 
ramente. ¿Oís  que  os  pide  perdón?  de- 
cía aquella  mufíer  al  oído  de  Lucía. 

¿Se  puede  decir  ma^?  añadió  D.Abun- 
dio. Vamos ,  levantad  la    cabeza ,  no 
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seáis  niña, que  podamos  salir  de  aquí 
presto.  Lucía  alzó  la  cabeza  ,  miró  al 
innominado,  y  viendo  humilde  aque- 
lla frente,  aterrados  y  contristados 
aquellos  ojos,  dijo  llena  de  un  senti- 
miento de  consuelo,  gratitud  y  pie- 
dad :  Dios  os  haga  digno  de  su  mise- 
ricordia. Y  á  vos,  respondió  él,  os  pre- 
mie el  consuelo  que  me  dan  esas  pa- 
labras. 

Dicho  esto  se  dirigió  hacia  la  puer- 
ta, salió  el  primero,  siguió  Lucía  rea- 
nimada ,  apoyándose  en  el  brazo  de 
aquella  muger,  y  D.  Abundio  á  reta- 
guardia. Bajaron  la  escalera,  llegaron 
á  la  pnertecilla  que  daba  al  patio:  el 
innominado  se  acercó  á  la  litera,  abrió 
la  puertecilla,  y  con  una  cierta  gen- 
tdeza,  aunque  tímida  (dos  cosas  nue- 
yis  en  él)  ^  cogiendo  el  brazo  de  Lu- 
cía la  ayudó  á  subir,  y  luego  á  su  com- 
pañera: tomó  las  riendas  de  las  muías 
de  mano  del  Titerero,  dio  la  mano  á 
D.  Abundio  que  se  habla  puesto  jun- 
to á  su  mula,  y  diciendo  él  joh  que 
bondad!  montó  con  mas  viveza  que 
lo  habia  hecho  ames. 
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El  convoy  se  puso  en  mcfvi miento 
antes  que  el  innominado  saliese.  Su 
frente  se  habla  serenado;  su  rostro  ha- 
bia  recobrado  aquel  aire  de  imperio 
que  acostumbraba.  Los  brilx)nes  que 
se  hallaban  al  paso  descubrían  en  su 
semblante  las  señales  de  un  fuerte  pen- 
samiento, de  una  solicitud  extraordi- 
naria ;  pero  ni  entendían  ni  podian 
entender  otra  cosa.  Aun  no  se  sabia 
alli  nada  de  la  mudanza  de  este  hom- 
bre, y  ciertamente  lo  que  es  por  con- 
jeturas ninguno  podia  pensarla. 

La  buena  muger  había  corrido  la 
cortinilla,  v  tomando  afectuosamente 
la  mano  de  Lucía,  se  había  dedicado 
á  animarla  con  palabras  de  piedad, 
congratulación  y  ternura,  y  conocien- 
do que  la  fatiga  de  tantos  trabajos  co- 
mo había  sufrido ,  la  confusión  y  la 
oscuridad  de  los  sucesos  la  impedían 
alegrarse  de  su  libe»rtad,  la  dijo  i^uanto 
la  pareció  mas  oportuno  para  renovar 
su  memoria,  distraerla  y  ordenar,  por 
decirlo  asi ,  sus  pensamientos.  La  ha- 
bló de  su  pueblo  y  hacia  donde  cami- 
naban. ¿Si?  dijo  ella,  que  sabia  cuan 


(  225  ) 

poco  distaba  del  suyo.  Ah, Virgen  San» 
fisima  ,  yo  os  doy  gracias.  Mi  madre, 
mi  madre.  La  mandaremos  al  instante 
á  buscar,  respondió  la  otra  que  igno- 
raba que  ya  estaba  hecha  esa  diligen- 
cia  Sí ,  sí ,  Dios  os  lo  premiará.  ¿  Y 

vos  quién  sois?  ¿Cómo  habéis  venido? 
—  Me  ha  enviado  nuestro  Cura,  por- 
que ese  seíior  Dios  le  ha  trocado  el 
corazón  (bendito  sea),  y  fue  á  mi  pue- 
blo á  hablar  con  el  señor  Arzobispo 
que  ha  venido  á  hacer  la  visita,  se  ha 
arrepentido  de  sus  pecados  y  quiere 
mudar  de  vida  ;,  y  ha  dicho  al  Carde- 
nal que  habia  hecho  robar  una  pobre 
inocente ,  que  soi«  vos ,  por  servir  á 
otro,  que  el  Cura  no  me  ha  indicado 
quien  pueda  ser.  Lucía  levantó  los  ojos 
al  cielo.  Tal  vez  lo  sabréis  vos ,  conti- 
nuó la  otra.  Basta:  pues  el  señor  Car- 
denal ha  pensado  que  tratándose  de 
una  joven  se  necesitaba  un-a  muger  pa- 
ra acompañarla  ,  ha  dicho  al  señor 
Cura  que  le  buscase  una ,  y  él  por  su 
bondad  se  acordó  de  mí ¡Oh!  el  Se- 
ñor os  recompense  vuestra  caridad 

¡figuraos,  pobre  niña  mia!  Y  me  dijo 
TOMO  II.  15 
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el  señor  Cura  que  os  aulmase  y  pro- 
curase daros  valor  y  haceros  entender 
que  el  Señor  os  ha  salvado  milagro- 
samente  Ah  ,  sí  ;  propiamente  por 

milagro,  por  intercesión  de  la  Virgen 

Santísima Con  que  asi  tened  buen 

ánimo  y  perdonad  al  que  os  ha  hecho 
la  ofensa ,  y  alegraos  de  que  Dios  ha- 
ya tenido  misericordia  de  él,  y  aun  ro- 
gad á  su  Divina  Magestad  por  él,  por- 
que esto ,  ademas  de  ganaros  méritos, 
servirá  para  ensanchar  ese  corazón. 

Lucía  respondió  con  una  mirada, 
que  condescendía  con  lo  mismo ,  y  lo 
expresó  con  mas  viveza  que  hubieran 
podido  expresarlo  las  palabras. 

i  Excelente  joven  !  replicó  la  muger. 
Hallándose  pues  en  nuestro  pueblo 
también  vuestro  Cura,  quiso  el  Car- 
denal que  nos  acompañase,  aunque  no 
nos  ha  servido  de  mucho.  Ya  había  yo 
oído  decir  que  era  hombre  apocado. 

¿Y  ese  señor  que  se  ha  enmenda- 
do quién  es?  —  ¿Pues  qué  nO  lo  sa- 
béis'' respondió  la  otra,  y  le  nombró. 
^  Misericordia  del  Señor  ,  exclamó 
Lucía.  iQué  nombre!  Cuantas  veces  le 
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había  oído  repetir  con  horror  en  mas 
de  una  historia,  y  ahora  recordando 
que  habia  estado  con  él  en  aquella 
terrible  fortaleza  ,  que  se  habia  TÍsto 
en  su  poder,  á  vista  de  un  peligro  tan 
cierto ,  y  de  una  tan  imprevista  re- 
dención, y  al  considerar  de  quien  era 
aquel  rostro  que  la  habia  parecido  tan 
conmovido,  tan  humillado,  abismada 
en  estos  pensamientos,  estaba  como  ab- 
sorta, y  solo  decía  de  cuando  en  cuan- 
do: ¡oh  misericordia  divina  ! 

En  verdad  que  es  una  gran  miseri- 
cordia, respondió  la  otra.  Ha  de  ser  un 
gran  consuelo  para  medio  mundo,  to- 
do alrededor  de  este  pais.  Al  pensar 
cuanta  gente  tenia  aterrada,  y  ahora, 
como  me  ha  dicho  nuestro  Cura,  solo 
con  mirar  á  la  cara  al  señor  Cardenal 
se  ha  vuelto  un  santo;  y  pronto  se 
verán  los  efectos. 

Decir  que  esta  buena  muger  no 
tenia  gran  curiosidad  de  saber  toda  la 
aventura  en  que  ya  tenia  parte,  no 
fuera  decir  la  verdad;  pero  se  ha  de 
añadir  en  su  alabanza,  que  llena  de 
una  compasión  respetuosa  hacia  Lucía, 

* 
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sintiendo  en  cierto  modo  la  delicade- 
za de  su  comisión ,  no  pensó  en  ha- 
cerla una  pregunta  indiscreta  y  ocio- 
sa :  todas  sus  palabras  en  el  viage  fue- 
ron de  consuelo  á  la  pobre  afligida. 
—  j  Dios  sabe  cuánto  habrá  que  no  ha- 
béis comido!  —  No  me  acuerdo  de  eso, 
dijo  Lucía ¡Pobrecita!  tenéis  nece- 
sidad de  recobrar  las  fuerzas.  —  Sí,  res- 
pondió Lucía  con  voz  débil En  mi 

casa,  á  Dios  gracias,  hallaremos  pron- 
to cualquier  cosa.  Animaos  que  ya  fal- 
ta poco. 

Lucía  se  dejó  caer  como  adormita- 
da en  el  fondo  de  la  litera ,  y  la  mu- 
ger  la  dejó  descansar. 

En  cuanto  á  D.  Abundio  este  viage 
de  vuelta  no  fue  tan  penoso  como  el 
de  la  ida  ;  pero  sin  embargo  no  fue  un 
viage  de  placer.  Luego  que  cesó  su 
miedo  se  halló  como  gozoso ,  pero 
pronto  comenzaron  á  ocurrirle  otros 
pensamientos  de  disgusto.  Sentia  mas 
que  antes  aquel  modo  de  viajar  á  que 
no  estaba  acostumbrado,  y  especial- 
mente en  la  pina  bajada  desde  el  cas- 
tillo al  fondo  del  valle.  El  litereroobe- 
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cliente  á  las  señas  del  innominado  ha- 
cia ir  la  litera  á  buen  paso,  las  dos  bes- 
tias iban  rectamente  á  paso  igual,  de 
modo  que  en  ciertos  pasos  mas  pinos 
el  pobre  Don  Abundio  se  caia  hacia 
adelante ,  y  para  sostenerse  tenia  que 
apoyarse  con  las  manos  en  el  arzón  de 
la  silla;  ni  se  atrevia  á  pretender  que 
se  anduviese  mas  despacio,  pues  por 
otra  parte  él  deseaba  verse  cuanto  an- 
tes fuera  de  aquellos  sitios.  Ademas 
cuando  el  camino  iba  sobre  una  emi- 
nencia, ó  sobre  un  surco,  la  mula,  se- 
gún todas  acostumbran,  parece  se  em- 
peñaba en  ir  de  la  parte  de  afuera  ,  y 
poner  las  manos  en  la  mareen,  y  Don 
Abundio  veia  debajo  de  sí  un  hoyo, 
6  como  él  decia,  un  precipicio.  Tam- 
bién tú,  decia  á  la  pobre  bestia,  tienes 
el  maldito  gusto  de  ir  á  buscar  los  pe- 
ligros ¡cuándo  hay  tantos  senderos  ! 
Tiraba  de  la  brida,  pero  en  vano;  y  asi 
consumiéndose  de  rabia  y  de  miedo  se 
dejaba  conducir  por  donde  ella  que- 
ria.  Los  valentones  no  le  daban  cuida- 
do ya  que  sabia  de  cierto  como  pen- 
saba el  gefe;  pero  reflexionaba  si  la 
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noticia  de  esta  gran  conversión  se  es- 
parce aqni,  cuando  aun  estamos  den- 
tro, quién  sabe  como  la  tomará  esta 
gente.  Quién  sabe  lo  que  de  aqui  se 
originará.  Si  se  les  antojase  pensar 
que  yo  he  venido  á  ser  sn  visione- 
rò.... Dios  me  guarde.  ¡  Me  martiriza- 
rian  ! 

Por  fin  cesaron  los  temores:  salle- 
ron  de  la  cuesta,  y  salieron  también 
del  valle.  La  frente  del  innominada 
se  serenó  :  Don  Abundio  también  se 
tranquilizó,  alzó  su  cabeza,  estiró  los 
brazos,  y  las  piernas,  respiró  con  li- 
bertad y  con  ánimo  mas  reposado  y 
tranquilo  principió  á  pensar  en  nue- 
vos peligros  aunque  mas  lejanos.  jQué 
dirá  ahora  aquel  brutazo  D.  Rodrigo! 
Quedar  con  una  cuarta  <le  narices,  con 
el  daño  y  con  las  burlas:  lign remónos 
que  debe  serle  muy  amargo.  Ahora  fal- 
ta que  pegue  conmigo  porque  he  hecho 
parte  de  esta  comitiva.  Si  tuvo  valor 
antes  de  ahora  para  enviarme  aque- 
llos dos  demonios  á  hacerme  una  ju- 
gada de  aquella  especie  en  el  camino, 
ahora.,..  Dios  sabe.  Con  su  Eminencia 
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no  puede  tomarla  porque  es  un  per- 
soiiage  m.ís  elevado  que  él ,  y  tendrá 
que  morder  el  freno.  En  tanto  conser- 
vará el  veneno  en  el  cuerpo:  querrá 
desfogarse  con  alguno,  y....  ¿cómo  aca- 
bará este  embrollo?  Los  golpes  van  á 
dar  sobre  la  parte  mas  flacn.  En  cuan- 
to á  Lucía,  Monseñor  es  natural  que 
piense  ponerla  en  salvo:  el  otro  po- 
brecillo  ya  está  fuera  de  tiro,  con  que 
yo  solo  quedo  en  la  estacada.  ¡Sería 
bueno  que  después  de  tantas  agitacio- 
nes, tantas  incomodidades, y  sin  méri- 
tos para  ello  tuviese  yo  que  sufrir  la 
pena  !  ¿Qué  hará  ahora  su  Eminencia 
para  detenderme  después  de  haberme 
sacado  al  baile?  ¿Puedeevitarque  aquel 
condenado  no  me  juegue  una  perrada 
peor  qne  la  primera?  Ademas  tiene 
tantos  negocios  en  aquella  cabeza  :  jto- 
ma  á  su  cargo  tantas  cosas!  ¿Cómo  ha 
ríe  atender  á  todo?  Asi  las  cosas  que- 
dan muchas  veces  mas  embrolladas 
que  estaban.  Los  que  hacen  un  bien 
le  hacen  todo  junto:  luego  que  han 
probado  la  satisfacción  de  la  obra  bue- 
na, tiétíen  ya  bastante  con  eso,  y  no 
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se  cuidan  de  poner  la  vista  én  toda» 
las  consecuencias;  pero  aquellos  que 
hacen  un  daño  y  tienen  ese  gusto  van 
derechos  á  su  fin  ;  obran  con  mas  di- 
ligencia, no  se  permiten  descanso,  y 
todo  porque  tienen  dentro  aquel  cán- 
cer que  les  roe.  ¿He  de  ir  yo  á  decir 
que  he  venido  por  mandato  expreso  de 
su  Eminencia  y  no  por  mi  propia  vo- 
luntad? Pareceria  que  yo  me  inclina- 
ba á  Ja  parte  de  la  iniquidad.  \  Ay 
Dios  mio  !  j  Yo  de  parte  de  la  iniqui- 
dad !  Lo  mejor  será  contar  á  Perpe- 
tua la  cosa  tal  como  es,  y  luego  dejar- 
la que  ella  la  divulgue,  para  que  á  su 
Eminencia  no  se  le  antoje  hacer  algu- 
na publicidad,  alguna  escena  visible, 
y  venga  á  meterme  á  mí  en  ella.  A 
buena  cuenta,  si  cuando  lleguemos  ha 
salido  ya  de  la  Iglesia,  voy  corriendo 
á  despedirme,  y  me  marcho  á  mi  ca- 
sa. Lucía  está  bien  amparada:  no  ne- 
cesita de  mí ,  y  después  de  tantas  fati- 
gas es  muy  justo  que  yo  vaya  á  des- 
cansar. Y  que  no  venga  á  Monseñor 
la  curiosidad  de  saber  toda  la  histo- 
ria, y  me  tocase  dar  cuenta  del  nego- 
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cío  del  matrimonio.  No  me  fakalja  etra 
cosa.  ¿Y  si  viene  la  visita  también  á 
mi  Iglesia?  Oh,  será  Io  que  será.  :  no 
quiero  entristecerme  de  antemano: 
bastantes  penas  tengo  con  las  presen- 
tes. Por  de  pronto  \'oy  á  encerrarme 
en  mi  casa.  Mientras  que  su  Eminen- 
cia ande  por  estos  pueblos  D.  Rodri- 
go no  tendrá  humor  de  hacer  locu- 
ras.... ¿Y  después?  ¿Y  después?  ¡Ah! 
ya  veo  que  en  mis  últimos  años  no  lo 
pasaré  muy  bien. 

La  comitiva  llegó  al  pueblo  antes 
que  terminase  la  función  de  Iglesia,  y 
pasó  por  entre  la  misma  gente ,  con 
igual  admiración  y  aplauso  que  á  la 
ida.  Los  dos  caballeros  se  quedaron  en 
la  casa  donde  Monseñor  estaba  aloja- 
do, y  la  litera  marchó  en  derechura 
á  casa  de  aquella  buena  muger. 

Don  Abundio  cumplió  su  palabra: 
apenas  se  apeó,  hizo  los  mas  reveren- 
tes cumplimientos  al  innominado,  le 
suplicó  que  le  escusase  con  su  Emi- 
nencia, pues  negocios  urgentes  le  obli- 
gaban á  ir  á  su  parroquia,  buscó  su 
caballo  como  él  le  llamaba,  y  era  un 
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bastón  que  había  dejado  en  un  rincón 
de  la  sala ,  y  se  puso  en  camino ,  de- 
jando al  innominado  aguardando  ia 
Venida  de  su  Eminencia. 

La  buena  niuger  hizo  sentar  á  Lu- 
cía en  la  mejor  silla,  y  en  el  mejor  lu- 
gar de  su  cocina  :  se  afanó  para  pre- 
pararla algún  alimento,  y  con  una 
aspereza  cordial  se  negaba  á  recibir 
las  gracias  que  ella  le  daba. 

Presto,  presto,  arrimando  ramitas 
secas  debajo  de  una  gran  cazuela  don- 
de nadaba  ún  buen  capón,  hizo  levan- 
tar el  hervor  al  caldo,  llenó  una  taza 
bien  guarnecida  de  rebanaditas  de 
pan,  y  se  la  presentó  á  Lucia.  Era  de 
ver  como  la  pobrecilla  se  reanimaba  á 
cada  cucharada,  y  su  bienhechora  no- 
tándolo se  congratulal)a  consigo  mis- 
ma de  que  la  co$a  hubiese  sucedido  en 
viri  dia  en  qtre  co^o  ella  decía  tío  es- 
taba el  gato  sobre  el  fogón  :  todos, 
añadía,  se  esmeran  hoy  en  tetier  algo 
de  buono  en  sa  mesa,  á  excepción  de 
esos  pobrete....  pero  hoy  aun  éstos  coti 
un  feeñor  tan  caritativo  esperan  tener 
íilguna  cosilla.  Nosotros ,  á  Dios  gra- 
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cías,  no  estamos  eii  ese  caso.  Con  el  ofi- 
cio de  mi  marido ,  y  alguna  cosa  que 
tenemos  al  sol ,  vamos  pasando.  Asi 
pues,  comed  con  buen  apetito,  que 
pronto  el  capón  estará  en  su  punto,  y 
podéis  reanimaros  mucho  mejor.  Con 
esto  empezó  á  preparar  la  mesa  para 
su  familia. 

Lucía  reparadas  algún  tanto  sus  fuer- 
zas, y  siempre  mas  rranquilo  su  espí- 
ritu andaba  como  por  costumbre,  y 
]X)r  un  instinto  de  limpieza  y  de  ur- 
banidad, componiéndose  las  trenzas  de 
su  cabeza;,  arreglándose  el  vestido,  y 
al  llegar  á  su  cuello  se  enredaron  sus 
dedos  en  el  rosario  qne  ali  i  habia  co- 
locado por  la  noche  en  su  mayor  apu- 
ro. Al  tocar  este  sé  recordó  del  voto 
que  habia  hecho  *.  esta  idea  oprimida 
hasta  entonces  y  sofocada  por  tantas 
sensaciones,  se  la  suscitó  de  improvi- 
so, y  se  la  presentó  clara  y  distinta^. 
Entonces  todas  las  fuerzas  de  su  alma 
apenas  alentadas,  quedaren  de  un  gol- 
pe rendidas,  y  si  aquel  ánimo  no  hu- 
biese estado  preparado  con  nna  vida 
de  inocencia,  de  resignación  y  de  con- 
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fianza,  la  conmoción  que  entonces  ex" 
perimento  hubiera  pasado  á  ser  de- 
sesperación decidida.  Después  de  aquel 
tumulto  de  pensamientos  que  no  se 
sujetan  á  las  palabras,  las  primeras 
que  pronunció  fueron:  ¡Pobre  demi! 
¿Qué  he  hecho? 

Pero  apenas  las  pronunció,  sintió 
como  una  especie  de  espanto.  Se  la  re- 
cordaron todas  las  circunstancias  del 
voto;  la  angustia  intolerable,  la  nin- 
guna esperanza  de  humano  auxilio; 
el  fervor  de  su  súplica;' la  plenitud 
del  sentimiento  con  que  hizo  la  pro- 
mesa. Y  después  de  haber  obtenido  la 
gracia,  arrepentirse  del  voto,  la  pa- 
reció una  ingratitud  sacrilega,  una  per- 
fidia hacia  Dios  y  la  Virgen  :  la  pare- 
ció que  semejante  infidelidad  la  atrae- 
ria  nuevas  y  terribles  desventuras,  en 
las  cuales  ni  aun  podria  esperar  en 
sus  oraciones ,  y  se  apresuró  á  desde- 
cirse de  aquel  arrepentimiento  mo- 
mentáneo. Séquito  reverentemente  el 
rosario  del  cuello,  y  teniéndole  en  la 
mano  renovó  el  voto,  pidiendo  al  mis- 
mo tiempo  con  fervorosos  ruegos  que 
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la  fuese  concedida  la  fuerza  de  cum- 
plirle :  que  se  la  desvaneciesen  aque- 
llos pensamientos,  y  que  se  alejasen 
las  ocasiones  en  que  pudiera  sino  dar- 
se por  vencida  su  alma  ,  atormentar- 
se demasiado.  La  permanencia  de  Lo- 
renzo á  tanta  distancia ,  y  sin  espe- 
ranzas de  regreso  á  su  patria,  que  has- 
ta entonces  la  habia  sido  tan  amarga, 
la  pareció  una  disposición  de  la  Pro- 
videncia que  habia  hermanado  dos  su- 
cesos para  un  fin  solo;  y  procuraba  en- 
contrar en  uno  de  ellos  razones  para 
consolarse  en  el  otro.  Después  de  este 
raciociíiio  se  figuraba    también    que 
la  misma  Providencia  dispondria  las 
cosas  de  modo  que  Lorenzo  se  resig- 
nase también  y  no  pensase  en....  Ape- 
nas tal  pen-amiento  entró  en  su  men- 
te, la  pobrecilla  sintiendo  que  su  co- 
razón queria  de  nuevo   arrepentirse, 
volvió  á  su  oración ,  á   la  conformi- 
dad, y  al  combate  del  cual  salió....  no 
8é  si  es  buena  esta  comparación  ,   co- 
mo el  vencedor  que  herido  se  levan- 
ta de  encima  de  su  contrario  caído. 
En  esto  se  oyó  un  estrepitó  y  un 
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bullicio  festivo,  y  era  la  familia  que 
venia  de  la  Iglesia.  Dos  muchachas  y 
un  muchacho  entraron  saltando,  y  se 
pararon  á  mirar  con  curiosidad  á  Lu- 
cía; después  corrifron  á,  su  mamá  ,  y 
se  agruparon  alrededor  de  ella;  cual 
pregunta  el  nombre  de  la  huéspeda,  y 
el  cóniQ  y  el  ppí  q,ué....  cual  quiere 
contar  lo  que  ha  visto  en  la  Iglesia,  y 
la  buena  madre  responde  á  todos: 
quietos,  quietos.  Entra  después  con 
pasos  mas  moderados  p?ro  con  una 
premura  cordial  el  amo  d|9  la  casa. 
Era  el  Sastre  de  la  aldea,  y  de  un  tro- 
zo del  pais  alrededor:  hombre  que  sa- 
bi^  leer  y  Libia  leido  efectivamente 
los  libros  que  andan  en  manos  de  to- 
dos, de  ii?odo  que  pasaba  entre  sus 
paisanos  por  hombre  de  talento  y  de 
ciepcia ,  á  lo  que  él  respondía  modes- 
tamente que  habia  errado,  la  vocación, 
y  qu-e  si  hubiese  estudiado  en  lup;ar 
4p  tantos  otros...,  y  con  esto  el  mejor 
genio  á^l  mundo.  Habiéndose  hallado 
presente  cnando  su  muger  fue  busca- 
da para  aquel  viage  caritativo,  no  so- 
lo ia  h^bia  tí^lp  su  aprobación ,  sino 
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que  añadió  sus  persuasioues  aunque  nO 
eran  necesarias.  Ademas  entonces  la 
pompa,  el  concurso,  y  sobre  todo  el 
sermón  del  Cardenal  liabian,  por  de- 
cirlo asi,exaltado  sus  buenos  sentimien- 
tos, y  voi  via  á  su  casa  con  el  mayor 
deseo  de  saber  el  éxito  de  la  empresa, 
y  hallar  en  salvo  aquella  inocente.  Mi- 
ra ,  mira ,  le  dijo  cuando  entraba  su 
esposa  señalándole  á  Lucía,  la  cual  se 
levantó  y  comenzaba  á  pronunciar  al- 
gunas palabras,  que  él  interrumpió 
acercándose  á  ella  y  diciéndola  con  el 
mayor  cariño  :  bien  venida ,  bien  ve- 
nida. Traéis  la  bendición  del  Cielo  á 
esta  casa,  jCuán  contento  estoy  de  ve- 
ros en  clh  !  Era  bien  seguro  que  ha- 
bíais de  llegar  á  buen  puerto,  porque 
jamás  se  ha  yisto  que  el  Señor  haya 
con^enzado,  tpp  ipilagro  sin  concluirle 
bien.  ¡Pobre  joven!  Pero  es  una  gran 
cosa  haber  recibido  un  milagro. 

No  se  ?rea  que  el  Sastre  era  el  úni- 
co que  calificabC  de  milagro  este  su- 
ceso, pues  por  todo  el  pais  y  en  to- 
do aquel  contorno  jamás  se  habló  de 
él  ea  Qtros  términos;  y  á  sìecìr  ver- 
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dad  5  con  los  accesorios  que  después 
se  desplegaron  no  se  le  podia  dar  otro 
nombre. 

Acercándose  después  poco  á  poco 
á  su  muger  que  andaba  sacando  del 
fuego  la  comida,  la  dijo:  ¿Se  hizo  to- 
do con  bien?  —  Perfectamente.  Ya  te 
lo  contaré  después.  —Sí,  sí,  despacio 
y  con  comodidad. 

Puesta  ya  la  mesa,  la  ama  de  casa  fue 
á  buscará  Lucía, la  hizo  seiitar,y  sepa- 
rando un  trozo  del  capón,  se  le  puso 
delante;  después  se  sentó  ella  y  su  ma- 
rido, exhortándola  ambos  á  que  co- 
miese con  buen  apetito.  El  Sastre  co- 
menzó entre  los  primeros  bocados  á 
discurrir  con  gran  énfasis,  entre  las 
interrupciones  de  los  niños  que  co- 
mian  en  pie  alrededor  de  la  mesa,  y 
que  aquel  dia  habian  visto  cosas  de- 
masiado extraordinarias  para  hacer 
por  mucho  tiempo  el  papel  de  meros 
oyentes.  El  describía  las  ceremonias 
solemnes,  después  saltaba  á  hablar  de 
la  conversión  milagrosa;  pero  lo  que 
mas  impresión  le  habia  hecho,  y  so- 
bre cuyo  punto  volvia  siempre,  era  eh 
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sermón  del  Cardenal.  Al  verle,  decía, 
delante  del  altar  como  im  Cura,  un 
Señor  de  su  carácter....  ¿Y  aquella  co- 
sa de  oro  que  llevaba  en  la  cabeza? 
decia  una  de  las  niñas — Calla  tú.  Al 
pensar  digo  que  uíí  Señor  de  aquella 
clase,  y  hombre  tan  sabio  que,  según 
dicen,  ha  leído  todos  los  libros  que 
hay  aquí;  cosa  á  que  ningún  otro  ha 
llegado,  ni  aun  en  Milán,  á  pesar  que 
sabe  decir  aquellas  cosas  de  modo  que 

todos  le  entendemos Yo  también 

la  he  entendido,  dijo  la  otra  niña 

Calla  tú.  ¿Qué  puedes  haber  entendi- 
do? —  Que  explicaba  el  Evangelio  en 

lugar  del  señor  Cura Calla  tú.  No 

lo  digo  por  los  que  saben  alguna  cosa, 
que  entonces  uno  está  obligado  á  en- 
tender; pero  aun  los  mas  duros  de  ca- 
beza, y  los  mas  ignorantes  sentían  den- 
tro de  su  pecho  lo  que  él  decia.  Id 
ahora  á  preguntarlos  si  conservan  las 
palabras  que  oyeron.  Ni  una  sola;  pe- 
ro el  sentimiento  queda  en  el  corazón. 
Y  sin  nombrar  á  aquel  Señor,  ¡cómo 
,se  conocía  que  quería  hablar  de  él  !  Y 
después  para  entenderlo,  bastaba  ver  las 
TOMO   II.  16 
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lágrimas  que  corrían  de  sus  ojos;  y  en- 
tonces todos  lloraban.  —  Es  verdad,  di- 
jo  el  muchacho  sin  poderse  contener. 
¿Pero  por  qué  lloraban  todos  como 
niños?  —  Calla  tú.  ¡Y  bien  que  hay 
de  corazones  duros  en  este  pais!...  Y 
ha  hecho  ver  claramente  que  aunque 
sintamos  ahora  la  carestía  en  este  pais, 
debemos  dar  gracias  á  Dios,  y  estar 
contentos.  Hacer  cada  uno  lo  que  pue- 
da, industriarse,  ayudarse,  y  después 
estar  contentos.  Porque  la  desgracia 
no  consiste  en  padecer ,  ni  en  ser  po- 
bres; la  desgracia  está  en  hacer  mal  á 
otro.  Y  no  son  unas  meras  palabras, 
pues  se  sabe  que  él  mismo  vive  como 
un  pobre,  y  se  quita  el  pan  de  la  bo- 
ca para  dárselo  á  los  que  tienen  ham- 
bre, cuando  podia  reirse  del  mal  tiem- 
po mejor  que  ninguno.  Da  gusto  oir  ha- 
blar aun  hombre  asi,  no  como  á  tantos 
otros  que  dicen:  haz  lo  que  te  digo,  y  no 
hagas  lo  que  hago.  Y  ademas  ha  pro- 
bado claramente  que  aun  aquellos  (|ue 
no  son,  propiamente  hablando,  unos 
sefiores,  si  tienen  mas  de  lo  necesario 
están  obligados  á  socorrer  al  necesitado. 
Ci. 
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Aquí  interrumpió  él  mismo  su  dis- 
curso, como  obligado  por  un  profun- 
do pensamiento.  Calló  por  un  rato: 
después  compuso  un  plato  de  lo  que 
habia  sobrado;  añadió  un  pan,  lo  pu- 
so todo  en  una  servilleta,  y  cogién- 
dola por  las  cuatro  puntas  dijo  á  la 
niña  mas  pequeña,  toma  esto:  la  hizo 
coger  con  la  otra  mano  un  Frasquito 
de  vino,  y  añadió:  ve  á  casa  de  María 
la  viuda;  déjala  esto,  y  dila  que  es 
para  que  pase  un  rato  alegre  con  sus 
niños;  pero  con  mucho  cariño,  para 
que  no  conozca  que  se  la  hace  una  li- 
mosna, sino  una  fineza.  Si  encuentras 
á  alguien  no  digas  adonde  vas,  y  cui- 
da de  no  romper  nada. 

Los  ojos  de  Lucía  se  llenaron  de  lá- 
grimas, y  sintió  en  su  corazón  una 
ternura  que  la  recreaba,  asi  como  en 
los  discursos  anteriores  habia  recibido 
un  consuelo  tal  que  no  podia  dársele 
mayor  un  sermón  escrito  de  intento 
para  consolarla.  El  alma  atraída  por 
aquellas  descripciones  de  la  solemne 
y  devota  íuncion  ,  por  aquellas  con- 
mociones de  piedad  y  de  maravilla,  y 

^  * 
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prendada  del  mismo  entusiasmo  del 
que  lo  contaba ,  se  apartaba  de  los  pen- 
samientos tristes ,  y  volviendo  á  ellos, 
se  encontraba  mas  fuerte  para  vencer- 
los. El  mismo  pensamiento  del  gran 
sacrificio  de  su  voto,  aunque  no  habia 
perdido  su  amargura,  se  unia  á  un 
no  sé  que  de  alegría  austera  y  solemne. 
A  poco  rato  entró  el  Párroco  y  di- 
jo que  el  Cardenal  le  enviaba  á  saber 
de  Lucía,  y  advertirla  que  queria  ver- 
la, como  también  á  dar  gracias  en  su 
nombre  á  los  dos  esposos.  Los  tres 
conmovidos  á  vista  de  semejante  bon- 
dad, no  hallaban  razones  para  respon- 
der al  recado  de  tal  personage ¿Y 

no  ha  llegado  vuestra  madre,  dijo  el 
Cura  á  Lucía?  —  Mi  madre,  exclamó 
ella!  y  supo  por  su  narración  como  la 
habia  enviado  á  llamar  de  orden  del 
Prelado.  Ella  se  arrimó  el  pañuelo  á 
los  ojos,  y  rompió  en  un  gran  llanto, 
que  aun  duró  un  rato  después  que  el 
Cura  se  habia  ido.  Luego  que  se  sere- 
naron los  afectos  tumultuoí^os  que  ex- 
citó aquel  anuncio,  dieron  lugar  á  pen- 
samientos mas  reposados,  y  la  pobreci- 
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Ila  comenzó  á  pensar  que  aquel  con- 
tento inmediato  que  iba  á  recibir,  con- 
tento tan  poco  esperado  unas  horas 
antes,  era  una  cláusula  expresa  del  vo- 
to que  habia  hecho  en  aquellas  mis- 
mas horas,  poniéndole  como  una  con- 
dición cuando  dijo:  hacedme  volver 
salva  con  mi  madre.  Cuyas  palabras 
«e  la  renovaron  con  toda  distinción 
en  su  memoria.  Se  contirmó  de  nuevo 
en  mantener  su  promesa ,  y  se  arre- 
pintió mas  y  mas  del  pesar  que  por 
ella  habia  sentido  un  solo  instante. 

Efectivamente ,  Agnes  entonces  so- 
lo distaba  un  breve  espacio  de  la  ca- 
sa. Es  fácil  conocer  cómo  la  pobre 
muger  se  quedaria  al  recibir  el  con- 
vite de  pasar  á  aquel  pueblo  y  al  anun- 
cio incompleto  y  confuso  de  un  peli- 
gro ya  pasado,  pero  espantoso,  de  un 
caso  oscuro  que  el  mensagero  no  sabia 
explicar  ni  ella  podia  entenderle  por 
lo  que  habia  antes  sucedido.  Después 
de  mil  exclamaciones  y  mil  preguntas 
habia  montado  rápidamente  en  el 
carro,  prosiguiendo  todo  el  camino 
sus  exclamaciones  é  inútiles  pregun- 
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tas.  En  un  cierto  punto  habla  encon- 
trado á  Don  Abundio ,  que  paso  tras 
paso,  y  señalando  cada  uno  con  su  bas- 
tón ,  Venia  muy  despacio  :  después  de 
un  ¡oh!  pronunciado  á  un  tiempo  por 
ambas  partes,  él  se  paró;  ella  se  bajó 
del  carro,  y  apartándose  á  un  lado 
del  camino  junto  á  unos  castaños ,  la 
informó  D.  Abundio  de  lo  que  había 
podido  saber  ó  debido  ver.  La  cosa  no 
era  clara  ;  pero  al  menos  Agnes  supo 
que  su  hija  estaba  en  salvo,  y  respiró. 

D.  Abundio  hubiera  querido  entrar 
en  un  largo  razonamiento  é  instruir- 
la del  modo  con  que  se  habia  de  go- 
bernar si  el  Arzobispo,  como  era  re- 
gular, quisiese  verlas,  y  sobre  todo  ad- 
vertirla que  no  convenia  hablar  del 
matrimonio....  pero  Agnes  conociendo 
que  él  no  iba  á  hablar  sino  de  su  pro- 
pio interés ,  le  dejó  plantado  y  se  pu- 
so en  camino. 

Finalmente,  el  carro  llegó  al  pue- 
blo, y  paró  á  la  puerta  del  Sastre:  Lu- 
cía baja  corriendo ,  entra  Agnes  pre- 
cipitada y  se  abrazan  estrechamente. 
La  buena  muger  que  se  hallaba  pre- 
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Sente ,  las  animó,  las  consoló,  se  con- 
gratuló con  ellas ,  y  después  como 
discreta  las  dejó  solas,  pretestando  que 
iba  á  disponer  una  cama  para  las  dos, 
añadiendo  que  á  Dios  gracias  tenia 
proporción  para  ello;  pero  que  si  no, 
mas  hubiera  querido  pasar  la  noche 
en  el  suelo ,  que  permitir  que  fuesen 
á  otra  casa. 

Pasado  aquel  primer  momento  de 
lágrimas  y  caricias ,  quiso  Agnes  sa- 
ber lo  que  habia  pasado  á  su  hija ,  y 
ésta  se  lo  contó  con  el  mas  amargo 
llanto;  pero  como  ya  el  lector  sabe 
esta  historia,  que  ninguna  de  ellas  co- 
nocía por  entero,  baste  decir  que  am- 
bas se  perdian  en  conjeturas,  sin  dar 
ni  aun  acercarse  con  mucho  al  punto 
"verdadero  :  solo  en  cuanto  al  autor  de 
la  trama  que  únicamente  pensaban 
era  D.  Rodrigo. 

¡Oh  alma  negra!  jOh  tizón  del  in- 
fierno! exclamaba  Agnes;  pero  su  dia 
le  llegará.  Dios  le  dará  el  premio  se- 
gún sus  obras,  y  entonces  pobre  de  él. 

No, no.  Mamá,  no:  no  le  anunciéis 
esos  padecimientos  ni  á  él  ni  á  ningu- 
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no.  ¡Si  supieseis  que  cosa  es  padecer! 
¡Si  lo  hubieseis  probado!  No,  no:  pi- 
damos antes  á  Dios  y  á  María  Santí- 
sima que  le  toquen  al  corazón  como 
á  este  otro  señor  que  era  peor  que  él, 
y  ya  es  un  santo. 

La  repugnancia  que  Lucía  experi- 
mentaba al  renovar  la  memoria  de  co- 
sas tan  recientes  y  tan  crueles,  la  hi- 
zo mas  de  una  vez  cortar  su  narración, 
y  mas  de  una  vez  dijo  qué  la  faltaban 
las  fuerzas  para  proseguir,  y  solo  des- 
pués de  muchas  lágrimas  continuó  su 
discurso.  Pero  á  un  cierto  paso  de  su 
historia,  esto  es,  al  llegar  á  lo  del  vo- 
to, se  halló  sorprendida  por  un  sen- 
timiento diverso,  que  era  el  temor  de 
que  su  madre  la  reprendiese  de  im- 
prudente y  precipitada,  y  que  esta, 
según  habia  hecho  en  el  asunto  del 
matrimonio ,  saliese  con  alguna  anti- 
gua regla  de  conciencia,  ó  que  descu- 
briese cl  secreto  á  cualquiera,  aunque 
no  fuese  mas  que  por  buscar  consejo, 
y  asi  le  divulgase,  cosa  en  que  Lucía 
experimentaba  un  rubor  extraordina- 
rio 5  unido  á  una  inexplicable  repug- 
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Tiancia  Se  hablar  de  tal  materia  :  por 
todo  esto  ella  guardó  en  silencio  esta 
importante  parte  de  su  historia  ,  pro- 
poniendo en  su  corazón  que  el  Padre 
Fray  Cristóbal  la  supiese  antes  que 
nadie.  Como  entonces  preguntase  por 
él ,  oyó  que  no  estaba  en  su  convento 
por  haberle  enviado  allá....  á  un  pais 
muy  distante.  —  ¿Y  Lorencito?  dijo 
Agnes.  —  ¿No  es  verdad  c|ue  está  en 
salvo?  preguntó  ansiosamente  Lucía. 
—  Eso  es  seguro  porque  todos  lo  di- 
cen. Se  tiene  por  cierto  que  ha  ido  á 
Bergamo ,  pero  el  lugar  fijo  todos  le 
ignoran.  Ademas  él  tampoco  ha  dado 
noticia  de  sí  ;  tal  vez  será  por  no  ha- 
ber encontrado  un  buen  conducto — 
¡Ah!  si  está  en  salvo,  sea  Dios  bendito, 
exclamó  Lucía ,  y  buscaba  otra  mate- 
ria que  proporcionase  seguir  la  con- 
versación ,  cuando  se  escuchó  en  la 
calle  la  comitiva  del  Cardenal  Arzo- 
bispo. 

Este  señor,  luego  que  volvió  de  la 
Iglesia  y  habló  con  el  innominado, 
8upo  de  su  boca  la  salida  de  Lucía,  y 
€6  sentó  á  la  mesa  colocándole  á  su 
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derecha  y  entre  una  porción  de  ecle- 
siásticos que  no  podian  hartarse  de  mi- 
rar aquel  semblante  abatido  sin  debi- 
lidad, y  humillado  sin  abatimiento, 
comparándole  con  la  idea  que  de  tal 
perso nage  tenia n  hace  tiempo  for- 
mada. 

De  sobre  mesa  habian  quedado  los 
dos  á  üolas,  y  después  de  una  confe- 
rencia mas  larga  que  la  primera ,  el 
innominado  habia  marchado  á  su  cas- 
tillo en  aquella  propia  mula  que  le 
habia  servido  para  los  viages  de  la 
mañana,  y  el  Cardenal,  llamando  al 
Párroco,  le  habia  dicho  que  queria 
fuesen  juntos  á  la  casa  donde  estaba 
Lucía. 

¡Oh  Monseñor!  habia  respondido  el 
Párroco,  mejor  será  que  venga  esa  jo- 
ven y  su  madre  si  ha  llegado,  y  aun 
los  amos  de  la  casa  si  gusta  vuestra 
Eminencia.  —  Deseo  yo  mismo  ir  á 
buscarlos  habia  respondido  Federico. 
. —  No  hay  para  que  se  incomode  vues- 
tra Eminencia,  yo  enviaré  al  instan- 
te á  buscarlos,  habia  replicado  él  mis- 
mo ,  no  entendiendo  que  el  Cardenal 
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con  aquella  visita  qneria  hacer  honor 
á  la  desgracia,  á  la  inocencia  y  á  su 
propio  ministerio;  pero  viéndole  em- 
peñado en  ello  no  tuvo  mas  que  obe- 
decer. 

Luego  que  el  pueblo  los  vio  entrar 
en  la  calle  salió  á  verlos,  y  á  poco  ra- 
to tenian  que  andar  entre  dos  filas  de 
gente.  A  un  lado,  á  un  lado,  decia  el 
Párroco,  retiraos....  y  Federico  lleno 
de  bondad  le  detenia  diciendo:  dejad- 
los, dejadlos;  y  proseguia  andando, 
unas  veces  bendiciendo  la  gente  y  otras 
deteniéndose  á  acariciar  los  niños  que 
se  le  ponian  delante.  Asi  llegaron  á 
aquella  casa,  v  entraron  quedándose  la 
gente  agolpada  á  la  puerta.  Entre  tan- 
tos se  hallaba  el  lastre,  quien  como 
todos  los  demás  estaba  parado,  con  los 
ojos  fijos,  y  la  boca  abierta,  no  sabiendo 
donde  se  dirigia  el  Prelado;  pero  cuan- 
do vio  la  inesperada  fortuna  de  que 
iba  á  su  casa ,  se  hizo  abrir  paso  con 
todo  estrépito  gritando  :  dejen  pasar 
al  que  tiene  precisión  de  ir;  y  con 
esto  logró  la  entrada. 

Agnes  y  Lucía  oyeron  el  rumor  de 
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la  gente  en  la  calle,  y  cuando  estaban 
pensando  lo  que  podia  ser,  vieron 
abrirse  la  puerta  de  la  sala  y  presen- 
tarse el  Purpurado  y  el  Párroco.  ¿Es 
aquella?  dijo  el  primero  al  segundo, 
el  cual  respondió  con  una  seña  afir- 
mativa, y  al  momento  se  dirigió  hacia 
Lucía  que  con  su  madre  estaban  está- 
ticas, llenas  de  confusión  y  de  asom- 
bro á  vista  de  tan  extraordinaria  for- 
tuna. Pronto  cobraron  ánimo  al  oir 
el  tono  cariñoso  de  aquella  voz,  y  al 
ver  el  respetable  aspecto  de  quien  pro- 
nunciaba las  palabras.  Pobre  joven, 
dijo  el  Cardenal  :  Dios  ha  permitido 
que  fueseis  expuesta  á  una  gran  prue- 
ba; pero  bien  os  ha  hecho  conocer  que 
no  había  separado  los  ojos  de  vos  ni 
os  habia  desamparado.  Os  ha  puesto 
en  salvo  y  se  ha  servido  de  vos  para 
una  gran  obra,  para  usar  de  una  gran 
misericordia  con  uno,  y  para  tranqui- 
lizar á  muchos  al  mismo  tiempo. 

Aqui  se  presentó  en  la  sala  la  ama 
de  casa ,  que  al  oir  el  rumor  de  la 
gente  se  habia  asomado  á  una  ventana 
del  otro  piso ,  y  viendo  que  su  casa 
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era  la  dichosa,  había  bajado  casi  sal- 
tando, y  después  de  haberse  detenido 
á  la  puerta  para  tranquilizarse,  se  hi- 
zo presente  á  ocasión  que  también  lle- 
gaba su  marido.  Al  ver  que  el  Carde- 
nal hablaba  con  las  huéspedas,  se  man- 
tuvieron ambos  retirados,  y  el  Prela- 
do después  de  saludarlos  cortesmente, 
prosiguió  hablando  con  Lucía ,  alter- 
nando sus  consuelos  con  alfjunas  pre- 
guntas, á  fin  de  ver  si  hallaba  ocasión 
de  hacer  mas  favores  á  la  que  tanto 
habia  padecido. 

Ojalá  todos  fuesen  como  Vueseño- 
ría  que  se  interesasen  por  los  pobres 
y  no  pensasen  en  meterlos  en  mas 
embrollos  para  quedar  ellos  en  salvo, 
dijo  Agnes  animada  por  el  tono  afable 
de  Federico,  y  atizada  por  el  pensa- 
miento de  que  el  señor  D.  Abundio 
después  de  haber  siempre  sacrificado 
á  los  otros  pretendiese  también  estor- 
barles el  pequeño  desahogo  de  expo- 
ner sus  quejas  al  que  era  su  superior, 
cuando  la  ocasión  se  presentaba  por 
un  raro  acaso. 

Decidme  cuanto  queráis ,  dijo  el 


(254) 
Cardenal,  habladme  libremente.  Quie- 
ro decir ,  que  si  nuestro  señor  Cura 
hubiese  hecho  su  deber,  la  cosa  no 
hubiera  llegado  á  estos  términos. 

El  Cardenal  la  hizo  nuevas  instan- 
cias para  que  se  explicase  mas  claro,  y 
ella  empezó  á  verse  muy  embrollada 
para  contar  una  historia  en  que  tam- 
bién tenia  una  parte  de  que  no  desea- 
ba hablar,  especialmente  á  presencia 
de  tal  personage.  En  fin,  halló  modo 
de  contarla  con  un  pequeño  salto:  ha- 
bló del  matrimonio  concertado,  de  la 
negativa  de  Don  Abundio;  no  calló 
aquel  pretesto  de  los  superiores  que 
había  puesto  por  delante  aqui  Agnes, 
saltó  á  hablar  del  atentado  de  D.  Ro- 
drigo; y  como  habiendo  estado  adver- 
tidos habian  podido  escapar....  escapar, 
dijo,  para  enredarnos  de  nuevo.  Si  en- 
tonces el  señor  Cura  hubiese  dicho  fran- 
camente la  cosa  y  hubiera  casado  á  es- 
tos pobres  jóvenes,  nosotros  nos  hu- 
biéramos marchado  secretamente  allá 
muy  lejos  á  una  parte  donde  ni  el  ai- 
re supiese  que  estábamos.  Asi  se  per- 
dió tiempo  5  y  ha  salido  lo  que  ha  sa- 
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lido.  —  El  señor  Cura  me  dará  cuen- 
ta de  ese  hecho,  dijo  el  Cardenal.  — 
No  señor:  No  señor,  respondió  Ag- 
nes ,  no  lo  he  dicho  por  eso ,  no  le  ri- 
ña vuestra  Eminencia ,  porque  ya  lo 
hecho  esta  heclio  y  no  sirve  para  na- 
da. Es  UQ  hombre  asi  por  su  natura- 
leza ,  si  volviese  á  hallarse  en  el  mis- 
mo caso  haria  lo  propio. 

Lucía  descontenta  de  aquel  modo 
de  contar  la  historia ,  añadió  :  tam- 
bién nosotras  hemos  hecho  algo  ma- 
lo: se  ve  que  no  era  la  voluntad  de 
Dios  que  saliese  bien  la  cosa. 

¿Qué  cosa  mala  habéis  podido  hacer 
vos,  pobre  joven?  preguntó  Federico. 

Lucía  á  pesar  de  las  ojeadas  que  su 
madre  á  escondidas  la  dirigía,  contó 
la  tentativa  hecha  en  casa  de  D.  Abun- 
dio, y  concluyó  diciendo:  obramos 
mal ,  y  Dios  nos  ha  castigado. 

Recibid  como  de  su  mano  las  penas 
que  habéis  sufrido,  y  cobrad  ánimo, 
respondió  Federico;  porque  ¿quién 
tendrá  razón  de  alegrarse  y  de  espe- 
rar sino  el  que  ha  padecido  y  piensa 
en  acusarse  á  sí  mismo  ? 
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Preguntó  luego  dónde  se  hallaba  el 
novio,  é  informado  por  Agne&  (pues 
Lucía  estaba  callada,  con  la  cabeza  ba- 
ja y  los  ojos  en  el  suelo)  de  que  an- 
daba huido ,  preguntó  la  causa.  Agnes 
refirió  lo  poco  que  de  ella  sabia,  á  lo 
que  contestó  Federico.  He  oido  hablar 
de  ese  hombre;  ¿pero  cómo  puede  ser 
que  uno  que  se  mezcló  en  negocios  de 
aquella  naturaleza  estuviese  tratado  de 
casar  con  esta  niña?  — Era  un  joven 
muy  honrado  ,  dijo  Lucia  llorando, 
aunque  con  una  voz  firme.  —  Un  jo- 
ven sumamente  pacífico,  añadió  Ag- 
nes, y  esto  se  puede  preguntar  á  cual- 
quiera: al  mismo  señor  Cura.  Quién 
sabe  que  laberinto  habrán  armado 
alli,  y  que  intrigas.  Bien  poco  se  ne- 
cesita para  hacer  que  un  pobre  pase 
por  un  bribón. 

Por  desgracia  ,  dijo  el  Cardenal ,  es 
eso  demasiado  cierto,  yo  me  informa-^ 
ré  de  él  con  toda  puntualidad ,  y  es- 
cribiendo su  nombre ,  dijo  :  que  pen- 
saba ir  al  pueblo  de  ellas  dentro  de 
pocos  dias:  que  entonces  Lucía  podia 
ir  sin  recelo,  y  que  él  pensariaen  bus- 
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caria  un  asilo  seguro,  hasta  que  la  co- 
sa terminase  del  mejor  modo  posible. 

Se  volvió  después  al  amo  de  casa, 
renovó  las  gracias  que  habia  dado  por 
medio  del  Párroco,  y  preguntó  á  ambos 
esposos  si  escarian  contentos  «le  i^ci- 
bir  por  unos  cuantos  dias  aquellos 
huéspedes  que  Dios  les  había  enviado. 

Oh,  si  señor,  respondió  ella  con 
un  tono  que  expre;aba  mucho  mas  que 
aquella  corta  respuesta;  pero  su  mari- 
do trémulo  con  la  presencia  de  tal  in- 
terrogante, y  excitado  por  el  deseo  de 
hacerse  honor,  y  lucir  en  una  ocasión 
de  tanta  importancia,  buscaba  ansiosa- 
mente alguna  elegante  respuesta.  Se  es- 
tregó la  trente,  miró  al  través,  frun- 
ció los  labios,  buscó,  escudriñó  en  su 
mente:  se  le  ocurrieron  en  tropel  varias 
ideas  incompletas,  y  medias  palabras; 
pero  el  tiempo  estrechaba  :  el  Carde- 
nal parecia  que  ya  habia  interpreta- 
do el  sdencio:  el  pobre  hombre  abrió 
la  boca  y  dijo:  Figúrese  Vueseñoria. 

El  Cardenal  marchó  diciendo:  la 
bendición  del  Señor  sea  en  esta  casa. 
Aquella  misma  tarde  preguntó  al  Pár- 

TOMO  II.  1? 
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toco  el  modo  con  que  se  podría  re- 
compensar á  aquel  hombre  de  la  hos- 
pitalidad que  había  usado  en  aquellas 
circunstancias,  supuesto  que  no  debía 
vivir  en   la  abundancia.  Contestó  el 
Párroco,  que  en  verdad  ni  su  oficio, 
ni  la  renta  de  algunas  heredades ,  no 
le  pondrían  en  aquel  año  tan  caro  en 
estado  de  ser  liberal  con  los  otros;  pe- 
ro que  habiendo  tenido  algunos  ahor- 
ros los  años  anteriores,  era  uno  de  los 
mas  bien  acondicionados  del  país,  y 
podía  sin  mucha  molestia  hacer  algún 
favor,  como  sin  duda  le  baria  de  to- 
do corazón  :  y  que  ademas  tal  vez  se 
ofendería  su  delicadeza  si  se  le  propu- 
siese alguna   recompensa  pecuniaria, 
—  Es  probable,  dijo  el  Cardenal,  que 
le  deban  varias  gentes  que  no  puedan 
pagarle. — Ya  puede  conocer  Yueseño- 
ria  que  asi  será,  respondió  el  Párro- 
co. Esta  pobre  gente  paga  con  lo  tjue 
les  sobra  de  la  cosecha  :  el  año  ante- 
rior faltó  este  sobrante,  y  en  el  presen- 
te todos  carecen  aun  de  lo  necesario. 
Siendo  eso,  respondió  el  Cardenal, 
vo  tomo  á  mi  cargo  satisfacer  lo  que 
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le  deban,  y  vos  me  haréis  el  gusto  de 
pedirle  una  nota  de  las  partidas  q4ae 
sean,  v  pagarlas.  — Será  una  suma  al- 
go crecida.  — Tanto  mejor.  Y  sin  du- 
da tendréis  en  la  parroquia  muchos  die 
aquellos  infelices  mas  desnudos    que 
no  puedan  proporcionarle  ropas — De- 
masiados hay  de   eso?-.   Bien  se  hace 
cuanto  se  pnede  \  ¡pero  quién  ha  de 
"bastar  á  focorrer   á  tantos  en  tiempo 
de  tal  miseria!—  Haced  que  los  vista 
de  mi  cuenta,  y  pagádselo  bien.   A  la 
verdad  este  año  me  parece  qwe  e?  ro- 
bado todo  lo  íjue  no  se  empb  a  en  pac; 
pero  este  es  un  caso  particular.        ^ 

No  queremcis  concluir  la  historia 
de  este  dia  sin  decir  como  le  terminó 
el  innominado. 

De  esta  vez  la  fama  de  >n  conver- 
sión le  hubia  precedido,  cítülva  espar- 
cida en  todo  el  valle,  procediendo  un 
increible  murmullo  ,  muchas  rabik- 
ciones  y  no  pocas  conjeturas.  Hizo  se- 
ñas de  que  le  siguiesen  á  los  primeros 
valentones  que  encontró  en  el  cami- 
no, y  sucesivamente  á  los  demás:  tó- 
^3  le  siguieron  suspensos,  y  en  vir- 
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tud  de  la  sumisión  acostumbrada ,  de 
modo  que  llegó  al  castillo  con  un  sé- 
quito que  crocia  á  cada  instante.  Man- 
dó lo  mismo  á  los  que  se  hallaron  á 
la  puerta,  entró  en  el  primer  patio,  se 
colocó  en  medio,  y  manteniéndose  á 
caballo  hizo  oir  su  voz  tonante,  cuyo 
grito  era  la  señal ,  á  la  que  todos  cor;- 
rian  á  tomar  sus  órdenes. 

Luego  que  los  vio  juntos  los  man- 
dó ir  á  esperarle  en  la  sala  grande,  y 
sin  apearse  los  siguió  con  la  vista,  ob- 
servando si  le  obedecian.  Echó  luego 
pie  á  tierra,  llevó  por  su  mano  la  mu- 
la á  la  cuadra,  y  fue  donde  le  aguar- 
daban. Al  presentarse  cesó  el  murmu- 
llo que  traian,  y  dejándole  desocupada 
una  gran  parte  de  la  sala,  todos  se  co- 
locaron á  un  lado,  llegando  su  nú- 
mero como  á  unos  treinta. 

El  innominado  levantóla  mano  co- 
mo para  mantener  el  silencio  que  ya 
8U  presencia  habia  impuesto  :  levantó 
su  cabeza  que  sobresalia  entre  las  de 
todos,  y  dijo:  escuchad,  y  ninguno 
hable  sino  se  lo  mando.  Hijo*  mios  :  el 
camino  que  hasta  ahora  llevamos  va 
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á  parar  sin  remedio  al  centro  del  in- 
fierno. No  es  esto  reprenderos  ni  ha- 
ceros cargos,  cuando  yo  he  sido  el  que 
os  ha  capitaneado ,  siendo  el  peor  de 
todos  ;  pero  cid  me  lo  que  voy  á  deci- 
ros. Dios  misericordioso  me  ha  llama- 
do á  mudar  de  vida:  y  la  mudaré,  ó 
mejor  diré,  ya  la  he  mudado.  Asi  quie- 
ra su  divina  Magestad  hacer  con  to- 
dos vosotros.  Sabed  pues,  y  tened  por 
cierto,  que  me  hallo  resuelto  á  morir 
antes  que  hacer  cosa  que  sea  contra 
su  santa  ley.  Retiro  á  cada  uno  de  vo- 
sotros las  órdenes  que  le  he  dado....  ya 
me  entendéis:  y  asi  os  mando  que  no 
cumplaisningunadeellas.  Tened  igual- 
mente por  cierto  que  de  aqui  en  ade- 
lante nadie  podrá^  obrar  mal  bajo  la 
salvaguardia  de  mi  protección ,  ni  en 
mi  casa.  Quien  bajo  esta  condición 
quiera  permanecer  en  ella,  será  trata- 
do como  un  hijo ,  y  me  quedaré  con- 
tento el  dia  en  que  yo  no  hubiese  co- 
mido, por  dar  el  pan  de  mi  mesa  ai 
último  de  vosotros.  El  que  no  quie- 
ra estar  recibirá  el  importe  de  sn  sa- 
lario, y  una  gratificación  mas  ;  pero 
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HO  ponga  los  pies  en  casa,  como  no 
sea  para  mudar  de  vida,  que  entonces 
será  recibido  con  los  brazos  abiertos. 
Pensadlo  est;i  noche:  mañana  os  lla- 
maré uno  á  uno  para  oir  vuestra  i'fes^ 
puesta,  y  entonces  os  daré  nuevas  ór- 
denes. Por  ahora  retiraos  cada  uno  á 
su  puesto,  y  Dios  que  tanta  misericor- 
dia ha  usado  conmigo',  os  inspire  bue- 
nos pensamientos. 

Calló  él,  y  callaron  todos,  pues 
aunque  fuesen  varios  y  tumultuosos  los 
pensamientos  que  lesocurriej;en,  nin- 
guno dio  señal  de  ellos,  porque  es- 
tando acostumbrados  á  tx)mar  la  vo55 
de  su  Señor  como  la  manifestación  de 
«na  voluntad  á  que  no  se  podia  eon- 
tradecirj  la  misma  voz,  aunque  anun- 
ciando que  su  voluntad  se  habia  mu- 
dado, no  dejaba  lugar  á  la  réplica.  A 
ninguno  le  pasó  por  el  pensamiento 
que  por  verle  convertido  podian  con- 
tradecirle: es  decir  que  veian  en  él  un 
santo,  pero  un  santo  con  la  cabeza 
erguida,  y  la  espda  en  la  mano.  Ade- 
mas de  el  temor ,  tenian  para  con  él 
(especialmente  los  que  habian  nacido 
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en  su  casa,  y  eran  la  mayor  parte)  un 
cariño  como  de  hombres  sujetos,  y  á 
su  presencia  sentían  aquel  no  sé  que, 
que  aun  los  mas  rudos  sienten  delan- 
te de  una  superioridad  bien  reconoci- 
da. Lo  que  acababan  de  oir  de  aque- 
lla boca ,  si  bien  no  era  agradable  á 
sus  ojdos,  no  era  falso  ni  del  todo  ex- 
traño á  su  entendimiento,  y  si  repeti- 
das veces  se  habían  burlado  de  ello, 
no  era  porque  no  lo  creciesen ,  sino 
porque  haciendo  burla  hablan  que- 
rido evitar  la  tristeza  que  les  hubiera 
causado  el  pensar  en  ello  seriamente; 
de  modo  que  ahora  viendo  el  efecto 
que  en  su  amo  habla  hecho  aqupl  mie- 
do, unos  mas  y  otros  menos  cada  cual 
se  habla  aplicado  á  sí  mismo  al  desen- 
gaño. Agregábase  á  esto,  el  que  aque- 
llos que  primero  hablan  oido  la  noti- 
cia fuera  del  valle,  hablan  visto,  y  re- 
ferido luego  el  placer  de  todo  el  pue- 
blo, el  favor  universal  que  su  amo  se 
habla  ganado,  y  la  veneración  que  re- 
pentinamente habla  substituido  al  odio 
y  al  terror  con  que  antes  era  mirado, 
/isi  aquel  hombre  á  quien  ellos  siera- 
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pre  habían  mirado  de  abajo  á  arriba, 
como  suele  decirse,  aun  cuando  ellos 
mismos  componían-  gran  parte  de  su 
fuerza ,  le  veian  ahora  hecho  el  ídolo 
y  la  maravilla  de  la  multitud ,  y  le 
miraban  muy  superior  á  los  demás, 
por  un  medio  bien  diverso,  pero  mas 
afectado,  y  siempre  fuera  de  la  esfera 
común,  siempre  como  cabeza. 

Estaban  pues  como  fuera  de  sí,  des- 
confiados uno  de  otro,  y  cada  uno  de 
sí  propio.  Cual  murmuraba;  cual  for- 
maba sus  planes  sobre  la  casa  donde 
iría  á  buscar  amparo  y  ocupación;  cual 
se  exominaba  sobre  si  podría  acomo- 
darse á  la  enmienda;  y  cual  también 
movido  de  aquellas  palabras  sentía  una 
cierta  inclinación  á  ser  hombre  de 
bien  :  otro  sin  resolverse  á  nada  ima- 
ginaba prometerlo  todo  á  buena  cuen- 
ta, permanecer  entre  tanto  comiendo 
aquel  pan  ofrecido  de  tan  buena  vo- 
luntad, y  en  aquella  época  tan  esca- 
so, y  ganar  así  tiempo,  de  manera  que 
ninguno  chistó  después  de  la  arenga. 
Cuando  el  innominado  al  concluirla 
levantó  aquella  mano  imperiosa  para 
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que  se  retirasen,  todos  á  fuer  de  sumi- 
sión se  dirigieron  á  la  puerta.  El  los 
siguió,  y  plantándose  en  medio  del  pa- 
tio, observó  si  se  dirigían  á  sus  pues- 
tos; tomó  luego  la  linterna,  recono- 
ció de  nuevo  los  patios,  los  corredo- 
res, las  salas;  visitó  las  accesorias,  y 
cuando  estuvo  cierto  de  que  todo  es- 
taba tranquilo,  se  fue  á  dormir.  Sí, 
á  dormir,  porque  ciertamente  tenia 
sueño. 

Aunque  jamás  le  babian  faltado  ne- 
gocios enredados  y  urgentes,  sin  em- 
bargo en  ninguna  época  de  su  vida 
babia  tenido  tantos  como  entonces,  pe- 
ro á  pesar  de  todo  sentia  sueño.  Los 
remordimientos  que  la  noche  anterior 
le  habian  desvelado  aunque  todavía 
existiesen,  eran  mas  moderados,  por- 
que los  consolaba  la  esperanza  ,  y  asi 
es  que  tenia  sueño.  El  orden  y  la  es- 
pecie de  gobierno  establecido  por  él 
alii  dentro  tantos  años  bacia,  con  tan- 
tos cuidados,  y  con  tesón  tan  singu- 
lar, tal  vez  quedaba  debilitado  por  su 
propia  boca  al  pronunciar  aquellas 
palabras  :  el  afecto  ilimitado  que  los 
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Éuyos  le  profesaban  ^  aquella  su  dispd- 
sicjon  á  todo  ;  aquella  fé  picaresca  so- 
bre la  que  tanto  tiempo  habia  repo- 
sado, ya  estaba  rota  por  él  mismo:  su$ 
propios  medios  le  bacian  naper  un^ 
porción  de  intrincados  laberintos:  ba- 
bia  introducido  en  su  casa  la  confu- 
sión y  la  incertidiimbre;  pero  á  pesar 
de  todo  tenia  sueño, 
í  iDíiigióse  pues  á  su  alcoba,  «e acer- 
có á  aquella  cama  donde  la  nocbe  pa- 
sada babia  encontrado  tantas  espinas, 
y  se  arrodilló  á  su  lado  para  rezar  an- 
tes de  acostarse.  Encontró  en  un  rin- 
concillo  oculto  de  su  mente  las  ora- 
ciones que  babia  aprendido  cuando 
niño;  comenzó  á  recitarlas,  y  aquellas 
palabras  que  tan  largos  años  estaban 
como  en  peloron ,  se  iljan  presentan- 
do aunque  con  dificultad  una  después 
de  otra.  Experimentaba  en  aquella 
ocasión  una  mezcla  de  sentimientos 
que  no  podia  definir:  una  cierta  dul- 
zura en  aquel  retroceso  material  á  los 
primeros  años  de  su  infancia:  un  ex- 
tremecimiento  doloroso  al  pensar  ej 
abismo    que   él    babia   puesto   entre 
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aquel  tiempo  y  el  presente ,  un  \ivís*x- 
mo  deseo  de  lograr  con  ol>ras  de  es- 
piacion,  una  conciencia  nueva,  un 
estado  el  mas  parecido  á  la  inocencia, 
ya  que  no  era  jwsible  retroceder  á  es- 
ta, un  reconocimiento,  una  confian- 
za en  aquella  misericordia,  que  le  po- 
dia  conducir  al  punto  que  deseaba,  y 
que  ya  le  habia  dado  pruebas  de  que- 
rérselo conceder.  Levantóse  pues,  se 
acostó,  y  en  breve  se  durmió  profun- 
damente. 

Asi  concluyó  aquella  jornada  tan 
famosa  cuando  escribia  nuestro  anó- 
nimo, y  que  sin  él  hubiera  quedado 
rn  el  olvido,  al  menos  en  cuanto  á  sus 
particularidades  ;  pues  el  Ripamonti, 
y  el  Rivola  que  dejamos  ya  citados, 
no  dicen  sino  que  este  hombre  tan  fa- 
moso como  temible,  de  resultas  de  una 
conferencia  con  Federico,  mudó  ad- 
mirablemente de  vida,  y  para  siem- 
pre. ¿Y  cuántos  habrán  leido  las  obras 
de  estos  autores?  Menos  tal  vez  de  los 
que  lean  la  nuestra.  ¿Y  quién  sabe 
si  en  aquel  propio  valle,  si  alguno 
tuviese  el  gusto  de  buscarle,  y  la  ha- 
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birK^acl  para  hallarle,  habrá  quedado 
alguna  señal  ó  alguna  confusa  tradi- 
ción de  este  hecho?  \  Desde  aquel  tiem- 
po á  este  han  sucedido  tantas  cosas! 

CAPITULO  XXIV. 

IN  i  en  la  aldea  de  Lucía  ni  en  todo 
el  territorio  de  Lecco,  se  hablaba  de 
otra  cosa  al  dia  siguiente  que  de  ella, 
del  innominado,  del  Arzobispo  y  del 
señor  D.  Rodrigo,  no  porque  antes  no 
se  hubiese  hecho  mención  de  los  aten- 
tados de  este;  pero  eran  discursos  va- 
gos, aislados,  secretos,  y  era  preciso 
que  dos  se  conociesen  bien  mutuamen- 
te para  descubrirse  sus  pechos  sobre 
asunto  semejante.  Aun  entonces  no  ex- 
presaban todo  el  sentimiento  de  que 
eran  capaces,  porque  los  hombres,  ha- 
blando en  general ,  cuando  no  pueden 
desfogar  su  indignación  sin  gravie  pe- 
ligro, no  solo  no  muestran  lo  que 
sienten  sino  que  ciertamente  sienten 
menos  de  lo  que  deben.  Pero  ya  en 
aquel  dia  ¿quién  se  hubiera  detenido 
en  indagar  y  raciocinar  sobre  un  he- 
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cho  tan  estrepitoso,  donde  tan  clara* 
mente  se  habla  visto  la  mano  del  cic- 
lo, y  donde  hacían  tan  brillante  pa- 
pel dos  personages  semejantes,  el  Ar- 
zobispo y  el  innominado?  El  primero 
en  quien  el  amor  á  la  justicia  tan  vi- 
vo y  tan  animoso  iba  unido  á  tanta 
autoridad,  y  el  otro  en  quien  parecia 
que  el  predominio  personificado  se 
habia  humillado,  y  la.  valentía  y  la 
temeridad  habian  venido  á  rendirse 
y  entregar  las  armas.  En  comparación 
de  estas  personas  D.  Rodrigo  parecia 
muy  pequeñito  Entonces  se  entendía 
lo  qne  era  atormentar  la  inocencia 
para  luego  deshonrarla,  perseguirla 
con  una  constancia  tan  imprudente, 
.con  una  violencia  tan  atroz,  y  con  tan 
abominables  asechanzas.  Pasábanse  en 
revista  tantas  otras  hazañas  del  mismo, 
y  sobre  todo  hablaban  lo  que  sentían, 
y  cada  uno  se  alegraba  de  estar  de 
acuerdo  con  todos.  Era  un  murmullo, 
una  indignación  general^  pero  sin  em- 
bargo algo  reservada,  por  los  guape- 
tones que  él  tenia  consigo. 

Una  buena  parte  de  este  odio  ;  pú- 
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bl'ico  tocaba  también  á  sus  amlgoe  y 
tertuliantes.  Hablábase  del  señor  Po- 
destà, siempre  ciego,  mudo  y  sordo  so- 
bre los  hechos  de  aq  uel  cabalilero  ;  pe- 
ro con  reserva,  porque  el  Podestà  te^ 
nia  sus  alguaciles;,  però  en  cuanto  ài 
Doctor  Azzeeca-gaibugli  que  no  -tettici 
tino  su  lengua  y  sus  intrigas,  biéfti 
asi  como  con  otros  tertuKiatìtes  clc^rt 
calaña,  no  se  gastaban  tantos  mit-a- 
»niènto&,  y  se  les  retrataba  de  frente, 
de  perfil,  y  de  todos  modos,  en  dispo- 
sición que  aríibos  juzgaron  prudente 
no  presentarse  en  la  pluM  aquellos 
dias.  -^i 

Don  Rodrigo  consternado  por  estfe 
noticia  tan  impensada  como  diversa 
"del  aviso  que  por  momentos  aguarda- 
ba, se  estuvo  encerrado  en  su  Palacio, 
sin  mas  compañía  que  la  desús  vaüen- 
fíes,  ^r  espacie  de  dos  dius  que  empleó 
tn  tragar  veneno,  y  al  tercero  tomó 
el  camino  de  Milán.  Si  solo  se  hubie- 
se tratado  de  las  hablillas  de  la  gente, 
acaso  áe  hubiera  quedado  expresamen- 
te para  contradecirlas,  y  aun  para  bus- 
car la  ocasión  de  dar  4  los  mas  atreví- 
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dos  un  brillante  ejem  pio  tle  osadía;  pero 
lo  que  le  aterró  fue  la  seguridad  de  que 
el  Cardenal  iba  también  poraquel  paia. 
El  Conde  tioquede  toda  aquélla  bistoi'Va 
sabia  únicamente  lo  que  le  habia  con- 
tado Atibo,  hubiera  pretendido  segu- 
ramente que  en  tal  coyuntura    Doú 
Rodrigo  hubiese  hecho  el  primer  pa- 
pel cerca  del  Cardenal ,  y  hubiese  re*- 
cibido  en  público  la  mas  cariñosa  aco- 
gida por  parte  de  tan  respetable  Pre- 
lado. Esto  hubiera  pretendido,  y  á  no 
haberlo  visto  es  sin  duda  que  se  hubie- 
ra hecho  dar  cuenta  exacta  del  motivo 
que  lo  impedia,  pues  la  ocasión  era 
importante  para    rtíanifestar  èn  qué 
grado  de  estimacio;i  estaba  su  familia. 
Para  librarse  de  ral  apuro  D.  Kodrigo 
se  levantó  una  mañana  antes  del  alba, 
se  metió  eh  tin  coche  llevando  dé  es- 
colta  el  Griso  y  calentones  delante, 
detrás  y  á  los  lados,  dejó  dispuesto  que 
él   resto  de  la  familia  le  siguiese  á   su 
tiempo,  y  marchó  como  huyendo,  (ó 
si  me  es  lícito  compararle  con  otro  cé- 
lebre personage  )  marchó  como  Cati- 
lina  «alió  de  Roma,  hecho  tíii  íigré,  y 
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jurando  volver  pronto  y  mas  acompa- 
ñado á  vengar  sus  desaires. 

Entre  tanto  el  .Cardenal  venia  visi- 
tando ,  una  por  dia ,  todas  las  Parro- 
quias esparcidas  en  el  territorio  de 
Lecco.  El  dia  que  debia  Ijegar  al  pue- 
blo de  Lucía ,  ya  una  parte  de  sus  habi- 
tantes habia  salido  á  su  encuentro,  y 
en  la  misma  entrada  junto  á  la  casita 
de  nuestra  heroina  se  habia  levantado 
un  arco  triunfal ,  rústico  y  cubierto 
de  hojas  como  obsequio  campestre ,  y 
la  fachada  de  la  Iglesia ,  asi  como  las 
ventanas  de  las  casas,  estaban  adorna- 
das con  las  mejores  cortinas  que  se  ha- 
llaron. Por  la  tarde ,  á  la  hora  en  que 
su  Eminencia  acostumbraba  llegar  á 
los  pueblos ,  ya  todos  los  que  aun  esta- 
ban en  sus  casas,  hombres,  mugeres  y 
niños,  salieron  á  recibirle,  parte  en  fi- 
la, y  parte  en  grupos  precedidos  de 
Don  Abundio,  quien  á  pesar  de  ser  tan- 
ta la  fiesta  y  el  regocijo  público  iba  co- 
mo de  mala  gana,  lo  uno  por  la  bulla 
de  la  gente  que  le  aturdía,  lo  otro  por- 
que la  misma  concurrencia  le  marea- 
ba como  él  decía,  y  lo  otro  en  fin  por 
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aquella  espina  secreta  de  lo  que  las 
dos  mugeres  podian  haber  contado  al 
Cardenal,  de  donde  tal  vez  resultarían 
algunas  preguntillas  sobre  el  asunto 
del  matrimonio  que  no  se  habia  cele- 
brado. 

Llegó  por  fin  su  Eminencia,  y  no 
sin  mucha  dificultad  pudo  pasar  á  la 
Iglesia,  pues  la  gente  ansiosa  de  verle 
apenas  le  dejaba  libre  el  camino.  Hizo 
oración,  habló  cuatro  palabras  al  pueblo 
según  su  costumbre,  haciéndole  ver  el 
amor  paternal  que  profesaba  á  todos, 
cuanto  deseaba  su  salvación,  y  el  modo 
con  que  debian  disponerse  para  asistir 
á  la  solemne  función  del  dia  inmediato. 
Retirándose  después  á  la  casa  del  Cura, 
entre  varias  otras  cosas  que  tuvo  que 
conferenciar  con  él.  le  preguntó  acer- 
ca de  las  cualidades  y  conducta  de  Lo- 
renzo. D.  Abundio  contestó  que  era 
un  joven  algo  vivo,  un  poco  testaru- 
do, y  también  algo  colérico;  pero  á 
otras  preguntas  mas  circunstanciadas 
tuvo  que  confesar  que  era  un  joven 
muy  honrado ,  y  que  no  sabia  enten- 
der cómo  en  Milán  hubiese  podido 

TOMO  II.  18 
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hacer  todas  las  diabluras  que  de  él  se 
contaban — En  cnanto  á  la  joven,  pro- 
siguió el  Arzobispo,  ¿sois  de  opinion 
que  puede  venir  ya  con  seguridad  á 
«u  casa  ?  —  Por  ahora ,  respondió  Doa 
Abundio,  bien  puede  venir  y  estarse 
en  su  casa  ^  pero.,,,  añadió  con  un  sus- 
piro ,  era  preciso  que  Vueseñoría  es- 
tuviese siempre  aquí,  ó  muy  cerca. 
—  El  Señor  siempre  está  cerca  ,  dijo 
el  Cardenal  ;  pero  en  fin ,  yo  pensaré 
en  proporcionarla  un  lugar  seguro, 
é  inmediatamente  mandó  que  á  la  ma- 
ñana á  buena  hora  marchase  la  lite-r 
pra  bien  acompañada,  para  que  las  dos 
volviesen  á  su  pueblo. 

Sumamente  contento  salió  D.  Abun- 
dio de  que  el  Cardenal  no  le  hubiese 
hablado  del  matrimonio.  ¿Con  que  no 
sabe  nada  ?  decia  entre  sí.  —  |  Agnes  ha 
guardado  silencio!  Milagro.  Ahora  las 
volverá  á  ver;  pero  antes  las  diremos 
unas  buenas  instrucciones....  Sí ,  se  las 
daremos.  —  Y  el  pobre  hombre  igno- 
raba que  Federico  de  exprofeso  no  ha- 
bla tocado  aquel  punto,  porque  en- 
tendía hablar  de  el  mas  á  la  larga ,  y 


(275) 

en  tiempo  mas  desocupado;  y  que  an- 
tes de  decirle  lo  que  era  justo  quería 
oir  sus  razones. 

Las  ideas  del  buen  Prelado  sobre  la 
colocación  de  Lucía  eran  inútiles,  pues 
desde  que  se  había  separado  de  ella 
habian  sucedido  otras  cosas  que  vamos 
á  contar  inmediatamente. 

Las  dos  mugeres,  en  aquellos  pocos 
días  que  tenían  que  pasar  en  la  casa 
del  Sastre,  habian  vuelto  á  su  modo 
de  vivir  acostumbrado.  Lucía  habia 
buscado  que  trabajar,  y  como  habia 
hecho  en  el  monasterio,  cosía,  y  cosía 
sin  cesar  retirada  en  un  cuartito  lejos 
de  la  gente,  y  Agües  andaba  por  el 
pueblo,  y  otras  veces  remendaba  al- 
gunas ropas  ayudando  á  la  familia. 
Cuando  hablaba  con  su  hija,  sus  con- 
versaciones eran  tanto  mas  tristes  cuan- 
to mas  afectuosas;  ambas  estaban  pre- 
paradas para  separarse ,  porque  la 
oveja  no  dobla  vivir  tan  cerca  de  la 
cueva  del  lobo;  ¿pero  cuándo  su- 
cedería esto?  y  en  llegando  el  caso 
¿cuál  sería  el  término  de  esta  separa- 
ción? El  porvenir  es  oscuro  y  em- 

«. 
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brolladísimo,  especialmente  para  Lu- 
cía ;  pues  Agnes  allá  en  su  interior 
se  formaba  conjeturas  alegres;,  v.  g., 
que  Lorenzo  si  no  le  habia  sucedido 
otra  desgracia,  daria  noticias  de  su  pa- 
radero ;  y  si  habia  encontrado  modo 
de  subsistir,  y  si  permanecía  (¿quién 
podia  dudarlo?)  en  el  propósito  de 
ser  esposo  de  Lucía,  ¿  por  qué  no  po- 
dían ir  á  vivir  donde  él  residiese?  Con 
estas  y  otras  esperanzas  quería  entre- 
tener á  su  hija,  la  cual,  no  sabré  de- 
cir si  sentía  mas  dolor  al  verlas,  que 
pena  al  contestarlas.  Guardaba  den- 
tro de  su  pecho  aquel  gran  secreto  ;  la 
disgustaba  tener  esta  reserva  con  tan 
buena  madre,  pero  detenida  por  la 
irresistible  fuerza  de  aquella  vergüen- 
za y  de  aquellos  temores  de  que  ya 
hemos  hablado,  andaba  retardando  el 
contestar  á  tan  lisongeras  esperanzas. 
Sus  designios  eran  muy  diversos  de  los 
de  su  madre ,  ó  por  mejor  decir  no 
tenia  ninguno,  y  se  habia  entregado 
del  lodo  en  manos  de  la  Providencia. 
Buscaba  solamente  el  modo  de  termi- 
nar semejante  conversación ,  ó  respon- 
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dia  en  términos  generales  que  no  te- 
nia deseo  ni  esperanza  de  otra  cosa  en 
el  mundo  sino  de  unirse  pronto  con 
su  madre,  y  las  mas  de  las  veces  el 
llanto  venia  oportunamente  á  substi- 
tuir las  palabras. 

¿Sabes  por  qué  te  parece  eso?  res- 
pondió Agnes;  pues  solo  consiste  en 
que  como  has  padecido  tanto,  re  pa- 
rece imposible  que  suelvas  á  estar  bien; 
pero  deja  hacer  al  Señor,  y  si  nos  en- 
via  un  rayo,  un  solo  rayo  de  felicidad, 
entonces  me  podrás  decir  sino  pien- 
sas en  nada....  Lucía  abrazaba  á  su  ma- 
dre y  lloraba. 

Por  lo  demás,  entre  ellas  y  la  fa- 
milia de  casa  se  habia  entablado  una 
gran  amistad.  ¿Y  dónde  mejor  podia 
nacer  esta  sino  entre  beneficiados  y 
bienhechores  cuando  todos  son  buena 
gente?  Agnes  especialmente  tenia  lar- 
gas conversaciones  con  la  ama  de  ca- 
sa :  el  Sastre  las  divertia  á  ratos  con 
sus  historias  y  sus  discursos  morales, 
y  de  sobremesa  siempre  tenia  alguna 
cosa  que  referir  de  los  Padres  del  de- 
sierto. 
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A  pocas  millas  de  allí  vivía  una  pa- 
reja de  otra  especie,  que  era  D.  Fer- 
rante y  D.*  Práxedes,  que  habitaban 
en  un  Palacio  situado  como  todos  los 
de  aquel  tiempo.  D,^  Práxedes  era  una 
anciana  muy  inclinada  á  hacer  bien, 
oficio  ciertamente  el  mas  digno  de 
cuantos  puede  ejercer  el  hombre;  pe- 
ro que  llevado  al  exceso  puede  inco- 
modar como  todos  los  demás.  Para  ha- 
cer bien  es  preciso  conocerle,  y  en  igual- 
dad de  circunstancias  no  podemos  co- 
nocerle sino  con  relación  á  nuestras 
pasiones  y  nuestros  juicios.  Con  sus 
ideas  D.^  Práxedes  se  gobernaba  como 
dicen  debe  uno  gobernarse  con  sus  ami- 
gas, y  aunque  tenia  pocas  las  amaba 
demasiado, y  aun  entre  ellas  habia  por 
desgracia  muchas  disparatadas,  y  no 
eran  ciertamente  á  las  que  menos  se 
adhería. 

Sucedíala  muchas  veces,  ó  propo- 
nerse como  bien  lo  que  no  lo  era  ,  ó 
tomar  para  conseguirle  un  camino  que 
debia  producir  lo  contrario,  ó  creer 
que  eran  medios  lícitos  los  que  no  te- 
nían esta  cualidad,  ó  ver  en  los  hechos 
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lo  que  no  habia,  y  dejar  de  ver  la  rea- 
lidad de  ellos,  ii  en  fin  otras  cosas  se- 
mejantes que  pueden  acaecer  y  que 
ciertamente  acaecen  á  todos  aun  á  los 
mejores. 

Al  oír  el  gran  suceso  de  Lucía  y  to- 
do lo  que  entonces  se  hablaba  de  ella, 
se  la  excitó  la  curiosidad  de  verla ,  y 
envió  un  coche  con  un  viejo  criado  á 
buscará  las  dos  forasteras.  Lucía  se  enco- 
gía de  hombros  y  rogaba  al  Sastre  que 
era  el  embajador  de  tal  nueva  que  la 
disculpase.  Si  se  hubiese  tratado  de  una 
gente  cualquiera  que  hubiese  querido 
conocer  á  la  joven  del  milagro,  el 
Sastre  la  hubiera  disculpado  con  mu- 
cho gusto,  pero  en  el  caso  presente, 
la  negativa  era  á  sus  ojos  una  espe- 
cie de  desacato.  Entre  mil  exclama- 
ciones dijo  una  porción  de  cosas,  como 
que  aquello  no  era  urbanidad  que  era 
ima  casa  principal;  que  con  los  seño- 
res no  se  debe  usar  el  no  ;  que  podia 
ser  principio  de  su  fortuna  ;  que  ade- 
mas de  todo  la  señora  D.^  Práxedes 
era  también  una  santa  ;  y  en  fin ,  ta- 
les cosas  fue  ensartando,  que  Lucía  se 
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vio  precisada  á  rendirse,  y  mas  cuan- 
do su  madre  confirmaba  todas  aque- 
llas razones,  repitiendo:  asi  es....  cier- 
tamente ,  yo  lo  creo. 

Llegada  á  casa  de  la  Señora,  esta 
las  recibió  con  el  mayor  cariño,  las 
hizo  muchas  preguntas,  las  dio  muchos 
consejos ,  y  todo  con  una  cierta  supe- 
rioridad cuasi  innata ,  moderada  con 
tantas  expresiones  amistosas,  templada 
con  tanto  interés  y  adornada  con  tan- 
to talento,  que  Agnes  casi  de  pron- 
to, y  Lucía  poco  después,  empezaron 
á  sentirse  aliviadas  de  aquel  respeto 
opresor  que  se  habia  apoderado  de  ellas 
al  principio.  Brevemente  D.^  Práxedes 
enterada  de  que  el  Cardenal  habia  to- 
mado á  su  cargo  buscar  un  asilo  segu- 
ro á  Lucía,  manifestó  deseo  de  preve- 
nirle y  llevársela  á  su  casa  donde  no  se 
la  daría  otra  ocupación  que  la  aguja 
ó  el  huso,  y  aun  añadió  que  ella  pen- 
sarla en  participárselo  á  Monseñor. 

Ademas  del  beneficio  claro  é  inme- 
diato que  habia  en  tal  oferta,  veía  y  se 
proponía  D.*  Práxedes  otro,  en  su  opi- 
nion tal  vez  mas  coa^i^^rable,  cual  era 
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el  He  dirigir  y  encaminar  por  la  bue- 
na senda  una  cabeza  que  no  tenia  nin- 
guna necesidad  de  su  auxüio.  Pensaba 
asi  porque  desde  la  vez  primera  que 
babia  oido  babiar  de  Lucía ,  se  baíiia 
persuadido  repentinamente  que  en  una 
joven  que  babia  podido  prometer  su 
mano  á  un  bribón,  un  tunante,  un 
alborotador ,  debia  baber  alguna  cesa 
oculta ,  según  aquello  de  dime  con 
quien  andas.  La  visita  de  Lucía  la  ha- 
bía confirmado  en  esta  persuasión:  no 
porque  asi  en  globo,  como  suele  de- 
cirse, no  la  hubiese  parecido  una  bue- 
na joven,  sino  porque  hallaba  mil  co- 
sas que  reparar  en  ella.  Aquella  ca- 
becita  baja,  aquel  no  responder,  ó  res- 
ponder á  pausas  ó  como  por  fuerza, 
podían  indicar  vergüenza,  pero  deno- 
taban ciertamente  mucha  terquedad, 
y  era  fácil  adivinar  que  aquella  cabe- 
cita  tenia  allá  sus  ideas....  Aquel  llan- 
to prodigado  á  cada  paso....  aquel  sus- 
pirar.,., y  después  aquellos  ojuelos  que 
á  D.'  Práxedes  no  la  agradaban,  todo 
la  hacia  creer,  como  si  lo  tuviese  bien 
averiguado ,  que  cuanto  Lucía  babia 
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padecido  era  un  castigo  del  Vielo  para 
separarla  de  la  amistad  de  aquel  tu- 
nante (Lorenzo  por  supuesto)  y  con- 
siderando las  cosas  bajo  este  punto  de 
vista,  se  había  propuesto  cooperar  con 
todas  sus  fuerzas  á  un  fin  tan  bueno. 
Ella  decia  siempre  que  todo  su  estu- 
dio era  secundar  la  voluntad  del  cie- 
lo ;  pero  frecuentemente  se  equivoca- 
ba, tomando  por  voluntad  del  cielo 
la  que  era  solamente  suya.  Se  guardó 
bien  de  dar  ningún  indicio  de  esta 
segunda  intención  que  hemos  dicho, 
siendo  una  de  sus  máximas  que  para 
salir  con  victoria  en  cualquier  proyec- 
to lo  mas  importante  era  tenerle  se- 
creto. 

La  madre  y  la  hija  se  miraron  mu- 
tuamente. Supuesta  la  dolorosa  nece- 
sidad de  separarse ,  las  parecia  digna 
de  ser  admitida  la  propuesta,  aunque 
no  hubiese  otro  motivo  que  la  inme- 
diación de  aquella  casa  á  su  aldea,  lo 
que  las  proporcionaba  verse  con  fre- 
cuencia en  la  aldea  intermedia;,  y  asi, 
leyendo  cada  una  en  los  ojos  de  la  otra 
la  conformidad  de  opiniones, se  volyie- 
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ron  las  dos  á  D.*  Práxedes  dando  las 
gracias  con  aquel  tono  que  manifiesta 
ei  favor  ya  admitido.  Ella  renovó  sus 
finezas  y  ofrecimientos,  y  dijo  que  den- 
tro de  poco  las  enviaria  la  carta  que 
debian  presentar  al  Arzobispo.  Luego 
que  ellas  se  retiraron,  hizo  D.*  Prá- 
xedes que  escribiese  el  borrador  de  la 
carta  Don  Ferrante,  de  quien  por  ser 
literato  como  diremos  luego,  se  ser- 
via como  de  secretario  en  las  oca- 
siones de  imjx)rtancia.  Tratándose  de 
una  carta  de  esta  especie,  D.  Ferran- 
te hizo  los  últimos  esfuerzos  de  inge- 
nio ,  y  entregando  á  su  esposa  el  bor- 
rador para  que  le  copiase ,  la  encar- 
gó sobre  todo  la  ortografía,  que  era 
una  de  las  muchas  cosas  que  habia  es- 
tudiado, y  una  también  de  las  pocas 
en  que  él  mandaba  en  su  casa.  Doña 
Práxedes  sacó  su  copia  con  todo  esme- 
ro y  la  hizo  llevar  á  casa  del  Sastre, 
lo  cual  sucedió  dos  ó  tres  dias  antes 
que  el  Cardenal  enviase  la  litera  para 
llevarlas  á  su  pueblo. 

Llegaron  á  él,  cuando  Federico  aun 
no  habia  ido  á  la  Iglesia ,  y  asi  se  di- 
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rigieron  á  la  casa  del  Cura,  donde 
había  orden  de  presentarlas  inmedia- 
tamente al  Prelado.  El  Capellán,  que 
fue  quien  las  recibió ,  cumplió  la  or- 
den deteniéndolas  solamente  el  tiem- 
po necesario  para  darlas  aunque  de 
prisa  una  leccioncilla  sobre  el  cere- 
monial que  hablan  de  usar,  y  el  tra- 
tamiento que  debían  darle  :  cosa  que 
hacia  cuantas  veces  le  era  fácil  hacer 
á  escondidas  del  Cardenal.  Era  para 
aquel  pobre  hombre  un  tormento  con- 
tinuo el  ver  el  poco  orden  que  reina- 
ba delante  de  aquella  respetable  per- 
sona en  el  punto  de  las  ceremonias,  y 
'todo,  decía,  por  la  suma  bondad  de 
ese  l:)endito  Señor  y  lo  mucho  que  se 
familiariza  con  todos;  y  contaba  que 
mas  de  una  vez  habla  escuchado  con 
sus  propios  oídos  responderle  á  secas, 
si  señor,  no  señor. 

Estaba  en  aquella  ocasión  el  Carde- 
nal tratando  con  Don  Abundio  sobre 
asuntos  pertenecientes  á  la  Parroquia, 
de  modo  que  este  no  tuvo  tiempo  de 
dar  las  instrucciones  que  habla  pen- 
sado, y  solo  al  pasar  junto  á  ellas  las 
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hizo  unas  señas  como  para  manifes- 
tarlas que  estaba  contento  de  su  con- 
ducta y  que  siguiesen  callando. 

Después  de  los  primeros  cumpli- 
mientos, Agnes  le  entregó  la  carta  di- 
ciéndole,es  de  la  señora  D.*  Práxedes, 
la  cual  conoce  mucho  á  vuestra  Se- 
ñoría Ilustrísima,  como  naturalmente 
sucede  entre  V.  SS.  los  señores  que  to- 
dos se  conocen.  Cuando  Vueseñoría 
Ilustrísima  haya  leido  la  carta  verá  lo 
que  dice. 

Muy  bien  ,  respondió  Federico ,  y 
leyéndola  y  sacándola  el  jugo  de  su 
sentido  entre  las  flores  retóricas  de 
D.  Ferrante,  dijo  conocia  aquella  ca- 
sa lo  bastante  para  creer  que  Lucía 
habia  sido  convidada  con  buena  in- 
tención, y  que  alli  estaría  segura  de  las 
asechanzas  y  violencias  del  que  la  per- 
seguía. No  sabemos  de  positivo  cual 
era  el  concepto  que  tenia  del  carácter 
de  D.*  Práxedes;  pero  probablemente 
no  era  ella  la  persona  que  hubiera  elegi- 
do en  aquellas  circunstancias;  mas  uo 
era  su  costumbre  deshacer  lo  que  otros 
hacían  para  hacerlo  mejor. 
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Admitid  con  resignación  la  pena 
de  esta  separación  y  la  incertidumbre 
en  que  os  halláis,  añadió  después:  con- 
fiad en  que  pronto  concluirá,  y  que 
Dios  querrá  guiar  las  cosas  al  térmi- 
no á  que  ya  parece  las  ha  encamina- 
do, y  en  todo  caso  tened  por  cierto 
que  lo  que  su  Divina  Magestad  quie- 
ra que  sea,  eso  será  lo  mejor  para  vo- 
sotras. Dio  á  Lucía  en  particular  al- 
gunos otros  consejos  piadosos ,  animó 
á  ambas,  las  echó  la  bendición  y  las 
despidió.  Al  salir  á  la  calle  se  encon- 
traron cercadas  de  un  enjambre  de 
amigos  y  de  amigas ,  y  aun  se  puede 
decir  de  todo  el  pueblo  que  las  espe- 
raba, y  las  condujo  á  su  casa  como  en 
triunfo.  Formaban  entre  todos  una  al- 
garabía de  parabienes,  de  pésames  y 
de  preguntas,  y  to<los  exclamaban  ma- 
nifestando el  disgusto  de  que  Lucía 
marchase  al  dia  siguiente.  Los  hombres 
echándola  de  valientes  se  brindaban 
á  servirlas:  cada  cual  queria  quedar- 
se de  guardia  aquella  noche  en  la  puer- 
ta de  su  casa,  y  al  contemplar  esto 
nuestro  anónimo,  tuvo  por  convenien- 
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te  formar  este  proverbio.  :zi  5/  quieres 
tener  muchos  que  te  favorezcan ,  haz 
por  no  necesitar  de  nadie. 

Tantos  extremos  de  amistad  con- 
fundían y  embrollaban  á  Lucía  ;  mas 
sin  embargo  la  causaron  algún  bien, 
pues  la  distrajeron  un  poco  de  los  pen- 
samientos y  recuerdos  que  debia  exci- 
tarla, y  aun  la  excitaba  á  pesar  de  to- 
do, la  vista  de  aquella  puerta,  aque- 
llas veredas;  y  en  una  palabra,  todos 
aquellos  objetos. 

Al  toque  de  la  campana,  que  anun- 
ciaba iba  á  comenzar  la  función ,  to- 
dos se  dirigieron  á  la  Iglesia ,  y  este 
fue  un  segundo  paseo  triunfal.  Con- 
cluido todo,  Don  Abundio  que  habia 
ido  á  ver  si  Perpetua  habia  dispuesto 
lo  necesario  para  la  mesa ,  fue  adver- 
tido de  que  el  Cardenal  queria  ha- 
blarle. Corrió  pues  al  cuarto  de  tan 
ilustre  huésped,  el  cual  le  dejó  acer- 
car y  le  dijo  :  Señor  Ciira^  cuvas  pa- 
labras fueron  pronunciadas  de  un  mo- 
do que  daban  á  entender  eran  el  prin- 
cipio de  un  discurso  larso  y  serio.  Se- 
ñor Cura^  prosiguió,  ¿por  qué  no  ha- 
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bels  unido  en  matrimonio  á  esta  Lucía 
con  su  prometido  esposo? 

£a,  ya  vaciaron  el  saco  esta  maña- 
na, dijo  Don  Abundio  entre  sí,  y  tar- 
tamudeando respondió  :  Vueseñoría 
Ilustrísima  habrá  oido  hablar  de  los 
laberintos  que  nacieron  de  este  nego- 
cio, y  tal  ha  sido  la  confusión^  que  no 
me  fue  posible,  ni  aun  hoy  lo  es,  el 
ver  claro  en  este  asunto,  como  Vuese- 
ñoría Ilustrísima  puede  inferir,  al  ver 
que  la  joven  se  halla  aqui  como  por 
milagro  después  de  tantos  incidentes, 
y  el  novio,  por  otros  sucesos,  ha  «do 
á  parar  no  se  sabe  donde. 

Pregunto,  replicó  el  Cardenal,  si 
es  verdad  que  antes  de  todo  eso,  rehu- 
sasteis celebrar  este  matrimonio  cuan- 
do fuisteis  buscado  para  ello,  en  el  dia 
señalado,  y  el  por  que  lo  rehusasteis. 
—  Verdaderamente....  Si  vuestra  Seño- 
ría Ilustrísima  supiese  qué  amenazas.... 
qué  preceptos  terribles  me  han  im- 
puesto para  no  hablar,...  y  quedó  sin 
concluir  en  una  actitud  respetuosa, 
que  daba  á  entender  sería  indiscre- 
ción querer  sab^r  lo  restapte. 


(289) 

Pero  ,  til  jo  el  Cardenal  con  una 
voz  y  un  tono  mas  grave  que  lo  que 
acostumbraba:  es  vuestro  Obispo  quiea 
por  su  deber,  y  para  vuestra  justifica- 
ción quiere  saber  el  motivo  porque  no 
habéis  hecho  lo  que  por  el  orden  re^ 
guiar  estábiis  obligado  á  ejecutar.  -^ 
Monseñor,  dijo  Don  Abundio  con  la 
mayor  timidez:  no  he  querido  ya  de- 
cir que....  Pero  me  híi  parecido  que 
siendo  cosas  ya  pasudas,  tan  viejas,  y 
sin  remedio,  es  inútil  volver  á  ella?,-.,. 
Por  fin,  yo  ?é  que  Vueseñoría  Ilustii- 
sima  no  quiere  arruinar  á  un  pobre 
Párroco:  porque,  ya  se  ve,  Vuese- 
ñoría  Ilustrísima  no  puede  estar  en  to- 
das partes,  y  yo  quedo  aqui  expuesto. 
Sin  embargo,' pues  se  me  manda  ha- 
blar lo  diré  todo.  ^- Deciíilo.  Yo  no  de- 
seo otra  cosa  que  hallaros  sin  culpa. 

Entonces  Don  Abundio  se  puso  á 
contar  la  dolorosa  historia,  callando 
el  nombre  principal  y  diciendo  solo 
un  gran  Señor ,  como  si  quisiese  dar 
á  la  prudencia  todo  lo  que  |K>dia  dar- 
la en  tal  apuro,  —  ¿Y  nohabrís  tenido 
otro  motivo?  preguntó  el    Card^n^l 
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después  de  oída  toda  la  relación. 

Tal  vez  no  me  habré  explicado  bien, 
dijo  D.  Abundio:  bajo  pena  de  la  vi- 
da me  mandaron  que  no  hiciese  aquel 
matrimonio ¿Y  os  parece  causa  bas- 
tante para  dejar  de  cumplir  una  obli- 
gación precisa  ?  — Yo  siempre  he  cum- 
plido mi  obligación,  aunque  con  bas- 
tante incomodidad;  pero  cuando  se  tra- 
ta de  la  vida.. ¿Y  cuando  os  pre- 
sentasteis en  la  Iglesia ,  dijo  con  mas 
gravedad  Federico,  para  recibir  ese 
ministerio,  hizo  ella  cuenta  de  vues- 
tra vida?  ¿Os  dijo  que  los  deberes  ane- 
jos á  ese  ministerio  estaban  francos  de 
todo  obstáculo,  y  libres  de  todo  peli- 
gro? ¿Os  dijo  qué  donde  comenzasen 
ios  peligros  alli  cesarian  las  obligacio- 
nes? ¿O  no  os  ha  expresado  todo  lo 
contrario?  ¿No  os  ha  advertido  que  os 
enviaba  como  un  cordero  entre  los  lo- 
bos? No  sabiais  que  habria  hombres 
violentos  á  quienes  desagradarla  lo  que 
os  fuese  mandado.  Aquel  de  quien  re- 
cibimos la  doctrina  y  el  ejemplo;  aquel 
á  cuya  imitación  nos  llamamos  Pasto- 
res, ¿cuando  vino  á  la  tierra  á  ejercí- 
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tar  este  oficio ,  puso  por  condición  el 
tener  salva  su  vida?  ¿Y  para  salvar- 
la, ó  mejor  diré  para  conservarla  unos 
pocos  dias  mas  sobre  la  tierra ,  á  ex^ 
pensas  de  la  caridad  y  del  deber ,  se 
habrá  instituido  la  unción  Santa,  la  im- 
posición de  las  manos,  y  la  gracia  del 
sacerdocio?  Basta  el  mundo  para  dar 
esta  virtud ,  y  para  enseñar  esta  doc- 
trina. ¿Qué  digo?  ¡Oh  vergüenza!  El 
mundo  mismo  lo  refuta;  el  mundo 
también  hace  sus  leyes  que  prescriben 
el  bien  y  prohiben  el  mal  :  el  mundo 
mismo  tiene  también  su  especie  de 
evangelio,  y  con  ser  un  evangelio  de 
sol)erbia  y  de  odio ,  no  quiere  que  se 
diga  que  el  amor  á  la  vida  sea  un  mo- 
tivo que  autorice  la  transgresión  de 
sus  mandatos  ;  no  lo  quiere,  y  es  obe- 
decido. I Y  nosotros!  ¿  Nosotros  hijos  y 
anunciadores  de  la  promesa?  ¿Qué  se- 
ría de  la  Iglesia ,  si  ese  vuestro  len- 
guaje fuese  el  de  todos  vuestros  co- 
hermanos? ¿Dónde  esta  ria  si  se  hubie- 
se esparcido  por  el  mundo  con  seme- 
jante doctrina  ? 

D.  Abundio  tenia  la  cabeza  baja,  y 
# 
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su  espíritu  estaba  entre  aquellos  argn-^ 
méritos  como  un  poUuelo  en  las  gar- 
ras del  halcón  cjue  le  eleva  á  una  re- 
gión desconocida ,  ert  un  aire  que  ja* 
más  ha  respirado.  Viendo  que  era  pre- 
ciso responder  algo,  dijo  con  una  es- 
pecie de  sumisión  aún  dó  persuadida. 
Monseñor,  seré  culpable:  supuesto  que 
la  vida  no  se  ha  de  contar  pafa  nada, 
no  tengo  que  responder  ;  pero  cuan-* 
do  se  ha  de  tratar  con  gente  de  cierta 
especie,  con  gente  qué  tiene  la  fuer-» 
za,  y  que  no  quiere  atender  á  razo* 
ílés,  no  sé  que  cosa  $e  pudiere  adelan- 
tar aun  cuando  uno  quisiera  hacer  el 
guapo.  Es  un  Señor  aquel  con  quien 
no  se  puede  sacar  patfidó. 

¿  Y  no  sabéis  que  el  padecer  por  la 
justicia  es  nuestra  victoria?  ¿Y  si  es-^ 
to  ignoráis,  qué  es  lo  que  predicáis? 
¿qué  es  lo  que  enseñáis  coroto  raaes*- 
frq?  ¿cuál  es  la  buena  nwet'fl  que  anun- 
ciáis a!  pueblo?  ¿Quién  exige  de  vos 
q ne  repeláis  la  fuerza  con  la  fuerza? 
Ciertamente  no  sfe  os  preguntará  un 
dia  si  habéis  contenido  á  loi  pjdero- 
soá  con  las  armas,  pues  para  esto  no  se 
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os  dio  ni  misión  ni  mefíios;  ]^ro  os 
será  preguntado  si  empleasteis  los  me- 
dios que  estaban  á  vuestros  alcances^ 
y  si  habéis  hecho  lo  que  os  estal)a  man- 
dado, aun  cuando  los  otros  tuviesen 
la  temeridad  de  estorbároslo. 

Estos  hombres  asi  son  terribles,  se 
decía  á  sí  mismo  D.  Abundio.  Juzgan- 
do por  lo  que  oigo,  mas  se  interesa  poi 
esos  jóvenes  que  por  mi  pobre  pellejo^ 
Y  ya  ie  hubiera  contentado  con  que  el 
sermón  no  pasase  adelante,  pero  á  cada 
pausa  veia  el  Cardenal  en  actitud  do 
aíTuardar  nna  respuesta,  una  confesión^ 
«nadlsculpaócnalquier  cosa— Vuelvo 
á  decir  (  contestó  al  Cardenal  )  que  seré 
culpable.  Uno  no  es  dueño  de  su  va- 
lor. —  ¿Y  por  qné  hal>eis  abrazado  un 
mluiáter'io  que  os  irtipone  la  obliga* 
cion  de  hacer  la  guerra  á  las  pasiones 
del  siglo  ?  O  mejor  diré,  ¿cómo  no  ha* 
beis  pensado  que  si  en  este  Santo  mi- 
nisterio os  falta  el  ánimo  necesario  pa- 
ra cumplir  vuestros  deberes,  está  en 
el  ciclo  áqueí  que  os  le  dará  infali- 
blemente cuando  se  lo  pidáis  con  to- 
das Veras?  ¿Creéis  que  todos  esos  mi*- 
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llares  de  mártires  tuviesen  natural- 
mente el  valor  que  mostraron ,  y  mi- 
rasen con  desprecio  la  vida  ?  Tantos 
jóvenes  que  empezaban  á  gozarla;  tan- 
tos ancianos  acostumbrados  á  considera 
rarque  iba  cerca  de  su  fin;  tantasdon-í 
celias  tiernas;  tantas  madres  de  fami- 
lia :  todos  tuvieron  valor,  porque  el  va- 
lor les  era  necesario ,  y  ellos  mismos 
confiaban  tenerle.  ¿Conociendo  vuestra 
debilidad  y   vuestros  deberes  habéis 
pensado  en  prepararos  para  los  pasos 
difíciles  en  que  podíais  hallaros ,  y  en 
que  efectivamente  os  hallasteis?  Ah:  si 
en  tantos  años  de  oficio  pastoral  ha- 
béis (¿y  cómo  he  de  creer  que  no?) 
amado  vuestra  grey,  si  habéis  puesto 
en  ello  vuestro  corazón,  vuestros  cui- 
dados, vuestras  delicias,  no  debió  fal- 
taros el  valor  en  la  ocasión,  porque  el 
amor  es  intrépido.  Ahora  bien:  s>amá- 
bais  á  vuestros  feligreses,  aquellos  que 
estaban  cometidos  á  vuestros  cuidados 
espirituales,  aquellos  á  quienes  llama- 
bais hijos;  cuando  visteis  dos  de  ellos 
amenazados  como  vos  igual  mente,  cier- 
tamente asi  como   la  debilidad  de  la 
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carne  os  hizo  temblar  por  vos,  la  ca- 
ridad debió  haceros  temblar  por  ellos. 
Os  hubierais  entonces  humillado  á 
vista  de  aquel  primer  temor  porque 
era  un  efecto  de  vuestra  miseria:  hubie- 
rais trabajado  para  vencerle  porque 
era  una  tentación ,  pero  el  santo  y  no- 
ble temor  por  otro,  y  especialmente 
por  vuestros  hijos  espirituales,  ese  le 
hubierais  escuchado ,  ese  no  os  hubie- 
ra dejado  sosegar ,  ese  os  hubiera  ma- 
tado, obligado  á  pensar  y  hacer  cuan- 
to se  pudiese  para  desviar  el  peligro 
que  les  amenazalja.  ¿Qué  cosa  os  ha 
inspirado  el  temor  ó  el  amor?  ¿qué 
habéis  hecho,  qué  habéis  pensado  por 
ellos? 

Aqui  se  detuvo  aguardando  una 
respuesta. 


FIN  DEL  TOMO  S£GL]SDO. 
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Capitulo  xxv. 


A\  oír  semejante  pregunta,  D.  Abun- 
dio que  estaba  preparado  para  respon- 
der cualquier  cosa  á  otras  menos  pre- 
cisas ,  se  quedó  sin  poder  articular  pa- 
labra. ¿  No  rae  respondéis  ?  dijo  el  Ar-^ 
zobispo.  i  Ah  !  si  hubieseis  hecho  por 
vuestra  parte  lo  que  exigían  la  caridad 
y  vuestra  obligación,  aunque  las  cosas 
hubiesen  ido  como  quisiesen ,  ya  ten- 
dríais ahora  algo  que  responder.  Mirad 
ahora  vos  mismo  lo  que  habéis  hecho. 
Habéis  obedecido  á  la  iniquidad ,  no 
cuidando  de  lo  que  el  deber  prescri- 
bia.  Sí,  la  habéis  obedecido  puntual- 
mente. Ella  se  habia  mostrado  á  vos 
para  significaros  su  deseo ,  pero  que- 
ría permanecer  oculta  á  quien  hubie- 
ra podido  ponerse  en  defensa  contra 
ella  :  no  queria  que  se  diese  el  alarma, 
quería  el  secreto  para  madurar  á  su 
despacio  sus  desiguios  de  traición  ó  de 
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fuerza  :  os  mando  la  transgresión  á 
vuestros  deberes,  y  vos  callabais  ha- 
biendo obedecido  lo  primero.  Ahora 
os  pregunto  sino  habéis  hecho  mas,  y 
me  diréis  si  es  verdad  que  habéis  busca- 
do pretestos  á  vuestra  negativa  parano 
descubrirme  el  motivo.  «Aqui  volvió 
á  detenerse  aguardando  una  respuesta." 
Hasta  esto  le  contaron  aquellas  ha- 
bladoras, decia  entre  sí  D.  Abundio; 
pero  sin  dar  señas  de  responder  cosa 
alguna  ,  por  lo  cual  prosiguió  el  Car- 
denal ,  ¿con  qué  será  verdad  que  di- 
jisteis á  aquellos  pobrecillos  lo  que  no 
era ,  á  fin  de  mantenerlos  en  la  os- 
curidad en  que  la  malignidad  queria 
envolverles?. .  ¿Con  que  lo  debo  creer? 
Con  que  no  me  resta  sino  ruborizar- 
me con  vos,  y  esperar  que  vos  llora- 
reis conmigo.  Ved  á  lo  que  os  ha  con- 
ducido (oh  Dios  de  bondad)  aquella  so-^ 
licitud  porla  vida  temporal.  Os  ha  con- 
ducido á....  contradecid  estas  palabras 
si  os  parecen  injustas,  y  sino  escuchad- 
las con  una  humillación  saludable:  os 
ha  conducido  á  engañar  á  los  débiles,  y 
á  mentir  á  vuestros  hijos  espirituales* 
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He  aquí  como  va  el  mundo,  clecia 
D.  Abundio  entre  sí  ;  al  otro  diabla- 
zo  (  hablaba  por  el  innominado),  le 
echó  los  brazos  al  cuello ,  y  conmigo 
tanta  bulla  solo  por  una  mentirilla, 
dicha  únicamente  con  el  fin  de  salvar 
mi  pellejo.  Paciencia  :  es  mi  signo  que 
todos  hasta  los  mas  justificados  han  de 
pegar  conmigo.  Es  cierto,  dijo  en  alta 
voz,  que  hice  mal ,  lo  conozco;  ¿  pero 
qué  podia  yo  hacer  en  apuro  semejante? 

¿Y  aun  lo  preguntáis?  ¿Nooslohe 
dicho?  ¿Y  sin  que  yo  lo  dijera  no  de- 
bíais saberlo?  Amar,  hijo  mio,  amar 
V  orar.  Entonces  hubierais  compren- 
dido muy  bien  que  la  iniquidad  pue- 
de amenazar ,  puede  ofender ,  pero  no 
puede  imponer  preceptos:  hubierais 
unido  según  la  ley  de  Dios ,  á  los  que 
el  hombre  queria  separar:  hubierais 
prestado  á  aquellos  infelices  el  servi- 
cio que  tenian  derecho  á  exigir  de  vos, 
y  en  cuanto  á  las  consecuencias  Dios 
hubiera  cuidado,  pues  se  hubiera  se- 
guido su  orden ,  y  siguiendo  la  de  otro 
vos  habéis  quedado  responsable:  ;  y  de 
qué  consecuencias  !  Pero  tal  vez  to- 
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dos  los  recursos  humanos  os  faltaban; 
tal  vez  no  habia  ni  una  salida,  cuan- 
do hubieseis  querido  buscarla;  pero  en- 
tonces debíais  pensar  que  aquello  sin- 
felices  una  vez  casados,  hubieran  ellos 
pensado  en  bus<;ársela:  estaban  dis- 
puestos á  huir  de  la  faz  del  poderoso, 
y  ya  se  habían  propuesto  el  lugar  de 
su  refugio.  Pero  aun  sin  esto  no  se  os 
acordüby  que  tenéis  un  superior,  el 
cual  ¿cómo  ahora  tendria  la  autori- 
dad de  reprenderos  pon  pie  habéis 
faltado,  si  no  tuviese  la  obli^jacion  de 
ayudaros  á  cum[)lir  vuestros  deberes? 
¿Por  quéno  habéis  pensado  en  infor- 
mar á  vuestro  Obispo  del  impedimen- 
to que  una  infame  violencia  quería 
ponera!  ejercicio  de  vuestro  ministerio? 
El  consejo  de  Perpetua,  pensó  al 
instante  D.  iVbundio,  quien  en  medio 
de  aquel  discurso  únicamente  tenia 
en  su  imaginación  los  valentones,  y 
la  idea  de  que  D.  Rodrigo  estaba  bue- 
no y  sano,  y  que  el  mejor  día  volve- 
ría glorioso,  triunfante  y  rabioso.  Y 
aunque  aquella  dignidad  que  le  ha- 
blaba y  aquel  lenguaje  le  hacían  es- 
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tar  confuso,  y  le  daban  algún  temor, 
este  no  disipaba  el  otro  que  tenia  á 
D.  Rodrigo,  pues  al  fin  veia  que  el  Ar- 
zobispo no  llevaba  escopeta ,  ni  espa- 
da, ni  comparsa  de  valentones. 

¿Cómo  no  habéis  pensado  (prose- 
guia  Federico)  en  que  si  aquellos  ino- 
centes perseguidos  no  hubiesen  tenido 
refugio,  yo  estaba  allí  para  buscárse- 
lo, para  acogerlos,  para  ponerlos  en 
salvo,  cuando  vos  roe  los  hubieseis 
dirigido:  dirigido,  repito,  como  unos 
desamparados  á  su  Obispo;  como  cosa 
suya;  como  parte  preciosa,  y  acreedo- 
res no  solo  á  su  cariño,  sino  á  sus  bie- 
nes? Eu  cuanto  á  vos,  yo  os  hubiera 
cuidado:  yo  no  hubiera  debido  dor- 
mir hasta  que  no  hubiera  estado  se- 
guro de  que  no  se  os  tocaba  ni  á  un 
cabello.  ¿Pues  qué  yo  no  hubiera  pues- 
to en  salvo  vuestra  vida,  conio  debia 
hacef  lo?  ¿Y  aquel  hombre  que  fue  tan 
atrevido,  creéis  que  no  hubiera  dismi- 
nuido mucho  su  osadía,  cuando  hu- 
biese sabido  que  sus  tramas  eran  co- 
nocidas fuera  de  aqui;  conocidas  de 
mí ,  y  que  yo  velaba ,  y  estaba  resuel- 
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to  á  usar  para  vuestra  defensa  de  to- 
dos los  medios  puestos  en  mi  mano? 
¿No  sabíais  que  la  iniquidad  no  se  fun- 
da solamente  en  sus  fuerzas,  sino  mu- 
cho mas  en  la  credulidad  y  en  el  ter- 
ror de  los  otros  ? 

Las  propias  palabras  de  Perpetua, 
dijo  entre  si  D.  Abundio,  sin  reflexio- 
nar que  hacia  poco  honor  á  su  talen- 
to aquella  conformidad  de  palabras 
entre  las  del  Cardenal  y  de  una  criada» 

Pero  vos  (  prosiguió  y  concluyó  Fe- 
derico) no  visteis,  ó  no  quisisteis  ver 
sino  vuestro  peligro  temporal:  ¿que 
maravilla  es  que  os  pareciese  tan  gran- 
de, que  no  quisieseis  ponerle  en  ba- 
lanza con  otra  cualquier  cosa? 

Fue,  se  atrevió  á  responder  Don 
Abundio,  porque  yo  vi  aquellas  caras, 
y  escuché  aquellas  palabras.  Vueseño- 
ría  Ilustrísima  habla  muy  bien  ;  pero 
era  preciso  haberse  visto  en  el  lugar 
de  un  pobre  Cura,  y  haberse  hallado 
en  el  caso. 

Apenas  pronunció  estas  palabras, 
cuando  se  mordió  la  lengua,  se  puso 
colorado  pareciéndole  se  habia  dema-* 
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slaclo  atrevido,  y  dijo  entre  sí:  ahora 
viene  el  granizo  ;  pero  levantando  los 
ojos  quedó  maravillado  al  ver  el  as- 
pecto de  aqnel  hombre,  que  pasó  de 
aquella  gravedad  severa  de  un  juez  á 
otra  gravedad  compungida  y  pensativa. 
Demasiado  me  hago  cargo,  dijo  Fe- 
derico: tan  mísera  y  terrible  es  la  con- 
dición nuestra.  Debemos  exigir  rigo- 
rosamente de  los  otros  lo  que  Dios 
sabe  si  estaríamos  prontos  á  hacer;  de- 
bemos juzgar,  corregir  y  reprender, 
y  Dios  sabe  lo  que  haremos  en  el  mis- 
mo caso,  y  lo  que  hemos  hecho  en 
lances  semejantes.  Pero  ¡ay!  si  yo  tu- 
viese que  tomar  mi  debilidad  por  re- 
glas del  deber  de  los  otros,  y  por  nor- 
ma de  mi  doctrina!  Pero  es  cierto  que 
con  la  enseñanza  yo  debo  dar  el  ejem- 
plo para  no  hacerme  semejante  al  Fa- 
riseo, que  impone  á  otros  pesos  enor- 
mes á  los  que  él  no  se  atreve  á  llegar 
ni  con  un  dedo.  Ahora  bien,  hijo  y 
hermano  mio,  pues  los  errores  de  los 
que  mandan  son  mas  bien  conocidos 
de  los  otros  que  de  ellos  mismos,  si 
sabéis  que  yo  por  debilidad  ó  por  otro 
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cualquier  respeto  haya  faltado  á  mi 
obligación,  decídmelo  por  caridad  con 
toda   fran({Ueza:   hacédmelo  conocer 
para  que  la  confesión  supla  al  menos 
Ja  falta  del  ejemplo.  Manifestadme  li- 
bremente mis  debilidades,  y  entonces 
las  palabras  que  he  dicho  adquirirán 
mayor  fuerza,  pues  conoceréis  mejor 
que  no  son  mias,  sino  de  aquel  que 
á  vos  y  á  mí  puede  darnos  la  fuerza 
necesaria  para  hacer  lo  que  nos  manda. 
Oh  que  santo  hombre,  pero  tam- 
bieu  que  juez  tan  severo,  aun  consigo 
mismo,  dijo  D.  Abundio  en  su  ima- 
ginación, y  luego  prosiguió  en  alta 
voz:  ¿Monseñor,  se  burla  también  vues- 
tra Ilustrísima?  quien  no  conoce  su 
pecho  fuerte,  y  su  zelo  impertérrito;.™ 
(y  aun  demasiado,  dijo  para  consigo.) 
—  Yo  no  buscaba  un  elogio  que  me 
hace  temblar,  (dijo  Federico)  porque 
Dios  conoce  mis  faltas,  y  aun  aquellas 
que  yo  conozco  son  suficientes  á  con- 
fundirme.  Q-ueria  y  quiero  que  nos 
confesemos  juntos  delante  de  su  Divi- 
na Magestad,  para  confiar  jimtos.  Qui- 
siera por  amor  vuestro  que  conocieseis 
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éiian  opuesta  es  vuestra  conducta  y 
vuestro  lenguaje  á  la  ley  que  predi- 
cáis, y  por  la  que  seréis  juzgado. 

Todo  viene  á  parar  contra  mí,  di- 
jo D.  Abundio;  pero  esas  personas  que 
os  informaron  no  habrán. dicho  que  á 
traición  se  introdujeron  en  rni  casa 
para  sorprenderme,  y  que  hiciese  un 
matrimonio  contra  las  rt^glas. 

Lo  dijeron,  hijo  mio;  j)ero  me  des- 
anima y  me  aterra  el  que  deseéis  to- 
davía escudaros:  que  penséis  en  dis- 
culparos culpando  á  otros,  y  que  los 
acuséis  de  lo  que  debia  ser  parte  de 
vuestra  confesión.  ¿Quién  los  puso,  no 
digo  en  la  necesidad  sino  en  la  tenta- 
ción de  hacer  lo  que  hicieron?  ¿Hu- 
bieran ellos  buscado  aquella  via  irre- 
gular, si  no  se  les  hubiese  cerrado  la 
legítima?  ¿Hubiesen  pensado  en  sor- 
prender al  Pastor  si  él  los  hubiese 
acogido,  auxiliado  y  aconsejado?  ¿Y 
os  ofendéis  porque  lo  dijeron?  Y  os 
enojáis  porque  después  de  tantas  des- 
venturas..., ¿que  digo?  ¿dentro  de  el  la 
misma  se  han  desahogado  diciendo  una 
palabra  á  su  Pastor,  y  al   vuestro? 
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Que  las  quejas  y  reclamaciones  del 
afligido  sean  odiosas  al  mundo,  ya  lo 
entiendo;  ¿pero  á  nosotros?  ¿Y  qué 
provecho  hubierais  sacado  si  ellos  na- 
da hubiesen  dicho?  ¿Os  traia  cuenta 
que  su  causa  y  la  vuestra  llegase  ínte- 
gra al  juicio  de  Dios?  No  es  para  vos 
un  nuevo  motivo  (después  de  tantos) 
para  amar  á  esas  personas  que  os  han 
puesto  en  la  ocasión  de  oir  la  voz  sin- 
cera de  vuestro  Pastor ,  y  os  han  dado 
un  medio  de  disminuir  una  parte  del 
gran  débito  que  tenéis  con  ellos.  Ah 
si  os  hubiesen  provocado,  ofendido, 
atormentado,  deljeríais  amarlos  por 
eso  mismo.  Amadlos,  porque  han  pa- 
decido ,  porque  padecen ,  porque  son 
vuestros,  porque  son  débiles,  porque 
tenéis  necesidad  de  un  perdón  ;  para 
obtener  el  cual  pensad  de  que  fuerza 
puedan  ser  sus  ruegos. 

D.  Abundio  callaba,  no  ya  por  un 
silencio  de  despecho  ó  falta  de  persua- 
sión, sino  porque  tenia  mas  cosas  que 
pensar  que  decir.  Las  palabras  que  oia 
eran  consecuencias  inesperadas,  apli- 
caciones  nuevas,  pero  hijas  de   una 
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doctrina  ya  antigua  para  él,  y  jamás 
contrariada.  El  mal  de  otro,  de  cuya 
consideración  siempre  le  habia  separa- 
do el  temor  del  mal  propio,  le  causaba 
ahora  una  nueva  impresión;  y  si  no 
sentía  todos  los  remordimientos  que 
el  predicador  queria  excitar  (porque 
aquel  temor  estaba  siempre  en  su  co- 
razón haciendo  el  oficio  de  abogado) 
eentia  algunos ,  y  sentía  un  disgusto 
de  sí  propio;  una  compasión  para  los 
otros,  y  una  mezcla  de  ternura  y  de 
confusión.  Estaba  (si  me  es  lícito  usar 
de  esta  comparación  )  como  el  pedazo 
de  leña  húmeda  aplicada  al  fuego  que 
al  principio  se  ennegrece,  chisporrotea, 
arroja  humo,  pero  ai  fin  bien  ó  mal 
arde.  JÉl  se  hubiera  acusado  claramen- 
te, hubiera  llorado,  si  no  hubiese  sido 
por  pensar  en  D.  Rodrigo;  pero  al  fin 
se  mostró  conmovido  lo  bastante  para 
que  el  Cardenal  pudiese  conocer  que 
sus  palabras  no  quedaban  sin  efecto. 

Ahora,  prosiguió  Federico,  el  uno 
anda  fugitivo;  la  otra  en  vísperas  de 
abandonar  su  casa;  ambos  con  dema- 
siado motivo  para  vivir  separados,  y 


sin  probabilidad  de  reunirse  tan  pron- 
to: ahora  ni  os  necesitan,  ni  vos  po- 
déis servirlos  de  nada;  ni  podemos 
conjeturar  cuando  llegará  esta  ocasión. 
¿Pero  quién  sabe  lo  que  Dios  miseri- 
cordioso los  prepara?  Ah,  rogad,  ro- 
gad por  ellos....  —  No  dejaré  de  hacer- 
lo. Monseñor;  no  dejaré  de  hacerlo 
con  todas  veras,  contestó  D.  Abundio 
con  un  tono  que  manifestaba  que  la 
voz  salia  del  corazón. 

Ah,  sí,  hijo  mio,  sí,  exclamó  Fe- 
derico, y  concluyó  diriendo  con  una 
dignidad  afectuosa:  Dios  sabe  cuanto 
hubiera  deseado  tener  con  vos  otros 
discursos.  Los  dos  hemos  ya  vivido 
mucho:  sabe  el  cielo  cuan  duro  me 
ha  sido  tener  que  contristar  con  re- 
prensiones esas  vuestras  canas;  cuan- 
to mas  hubiera  querido  consolarme 
con  vos  en  nuestras  penas  y  cuidados 
comunes  hablando  de  aquella  bien- 
aventura<la  esperanza  á  que  nos  lla- 
man. Quiera  Dios  que  las  palabras  que 
por  obligación  he  tenido  ípie  usar  coa 
vos  nos  sirvan  á  ambos.  Aproveche- 
mos el  tiempo,  la  media  noche  está 
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cerca,  el  esposo  no  puede  tardar,  ten- 
gamos nuestras  lámparas  encendidas. 
Presentemos  á  Dios  nuestros  corazones 
compungidos,  vacíos,  para  que  se  dig- 
ne llenarlos  de  aquella  caridad  que 
enmienda  lo  pasado,  que  asegura  lo 
futuro ,  que  teme  y  confia ,  que  llora 
y  se  alegra  con  sabiduría,  y  que  en 
todo  caso  es  la  virtud  de  que  nece- 
sitamos. 

Dicho  esto  se  levantó,  salió  de  la 
pieza,  y  le  siguió  D.  Abundio. 

A  la  mañana  siguiente  vino  Doña 
Práxedes  á  cumplimentar  al  Cardenal, 
y  buscar  á  Lucía  según  estaba  conve-» 
nido.  Recomendósela  Federico  con  el 
mayor  interés,  y  ella  se  despidió  de 
su  madre  con  el  mas  amargo  llanto 
dejando  por  la  segunda  vez  su  casita  y 
su  patria  con  aquella  aflicción  que  se 
experimenta  al  despedirse  de  un  lugar 
que  nos  fue  el  mas  querido,  y  que  ya 
no  puede  serlo.  Pero  la  despedida  de 
la  madre  no  era  la  última,  porque 
Doña  Práxedes  habia  anunciado  que 
se  reunirían  alguna  vez  en  aquella 
aldea ,  que  no  estaba  muy  distante,  y 
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Agnes  prometió  á  su  hija  ir  á  darla  y 
recibir  otra  segunda  despedida,  y  aun 
mas  dolorosa. 

El  Cardenal  iba  ya  á  ponerse  en 
marcha  para  visitar  otra  Iglesia  ,  cuan- 
do le  anunciaron  queria  hablarle  el 
Cura  de  la  parroquia  donde  residía 
el  innominado.  Presentóse  y  entregó 
á  Federico  un  cartucho  de  dinero^  y 
una  carta  en  que  le  suplicaba  hiciese 
aceptar  á  Agnes  aquellos  cien  escudos 
de  oro  á  fin  de  que  sirviesen  de  dote 
á  Lucía,  ó  para  lo  que  ellas  mas  qui- 
siesen ,  y  anadia  que  las  rogaba  que  si 
alguna  vez  pudiesen  creer  que  él  las 
era  útil,  la  pobre  joven  sabia  de- 
masiado donde  estaba  su  castillo,  y 
que  para  él  aquella  ocasión  sería  la 
mas  venturosa.  El  Cardenal  hizo  lla- 
mar á  Agnes,. la  manifestó  lo  que  de- 
cía la  carta,  que  ella  escuchó  con  tan- 
ta maravilla  como  satisfacción,  y  la 
presentó  el  dinero  que  ella  sin  mucha 
ceremonia  se  dejó  poner  en  la  mano. 
Dios  se  lo  pague  á  aquel  Señor ,  dijo, 
y  doy  igualmente  las  gracias  á  Vuese- 
ñoría  Ilustrísima ,  y  le  encarga  no  di-» 
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ga  naila,  por  cuanto  una  vive  eh  cier- 
tos pueblecillos....  perdonadme  :  bien 
sé  que  un  Señor  de  su  clase  no  va  á 
charlar  de  estas  cosas,  pero  con  todoi... 
ya  me  entendéis. 

Fuese  derecha  á  su  casa,  se  encerró 
en  la  sala ,  desenvolvió  el  cartucho  ^  y 
aunque  estaba  ya  prevenida  vio  con 
admiración  tantas  monedas,  y  todas  su- 
yas, tantas  piezas  de  aquellas  que  ja- 
más habia  visto  sino  una  sola ,  y  muy 
de  tarde  en  tarde:  las  contó,  dudó  si 
ponerlas  todas  juntas  ó  en  paquetitos, 
las  colocó  de  mil  modos ,  se  enfadó 
viendo  que  siempre  hacían  panza  y  se 
querian  salir  del  envoltorio:  compues- 
tas en  fin  lo  mejor  que  pudo  las  envol^ 
vio  en  un  pañuelo  viejo,  ató  su  lio  con 
una  cuerda,  y  le  colocó  en  una  punta 
de  su  jergón.  En  todo  el  resto  del  día 
no  hizo  mas  que  hacer  y  deshacer  pla- 
nes para  lo  futuro,  suspirando  porque 
llegase  el  día  siguiente.  Púáose  en  el 
lecho,  estuvo  un  gran  rato  dispierta 
con  el  pensamiento  en  los  escudos  que 
tenia  debajo,  y  aun  cuando  se  durmió 
los  vio  en  sueños;  por  fin  al  alba  se 

TOMO  III.  2 
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levantó  y  se  puso  en  camino  para  el 
pueblo  donde  se  hallaba  su  hija. 

Esta  por  su  parte,  aunque  no  esta- 
ba muy  deseosa  de  hablar  de  su  voto, 
se  hallaba  ya  resuelta  á  descubrir  el  se- 
creto á  su  madre  en  aquella  conversa- 
ción que  por  mucho  tiempo  debia  lla- 
marse la  última.  Apenas  quedaron  so- 
Jas  cuando  Agnes  con  el  rostro  anima- 
do de  alegría,  y  bajando  la  voz  como 
si  hubiese  delante  alguien  á  quien  qui- 
siese ocultar  lo  que  decia,  la  dijo:  ten- 
go que  darte  una  gran  noticia ,  y  pro- 
siguió refiriéíídola. 

Dios  Ijendiga  á  ese  Señor,  dijo  Lu- 
cía :  qon  ese  dinero  podéis  vivir  con 
comodidad  y  hacer  bien  á  otros. 

i  Cómo!  respondió  Agnes.  jNo  ves 
cuantas  cosas  pueden  hacerse  con  tan- 
to dinero  !  Óyeme ,  yo  no  tengo  sino  á 
tí,  ó  por  mejor  decir  á  vosotros  dos; 
piles  á  Lorenzo  siempre  le  he  mirada 
como  hijo.  El  punto  está  en  que  no  le 
baya  sucedido  alguna  desgracia  como 
es  de  temer ,  viendo  que  no  da  no- 
ticia de  su  vida,  ¡pero  qué!  ¿bem©s 
de  ponernos  ea  Ip  peor?  Esperemos. 
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En  cuanto  á  raí ,  bien  hubiera  que- 
rido dejar  mis  huesos  en  mi  tier- 
la;  pero  ya  que  no  puedes  vivir  eri 
ella  por  aquel  bribón,  me  ha  llegado 
á  ser  odiosa,  y  con  vosotros  iré  á  cual- 
quier parte.  Antes  de  ahora  ya  estaba 
yo  dispuesta  á  seguiros  al  fin  del  mun- 
do, y  siempre  estaria  en  eso;  ¿  pero  sin 
dinero  cómo  se  hace?  Óyeme  bien: 
aquellos  Cuar tejos  que  el  pobre  habia 
ido  ahorrando  á  fuerza  de  tiempo  y 
economía,  vino  la  justicia  y  se  los  lie- 
to; en  recompensa  el  Señor  nos  ha 
dado  esta  fortuna.  Aíi  cuando  Loren- 
zo haya  encontrado  el  modo  de  dar- 
nos noticias  de  su  suerte,  y  cuáles  son 
sus  intenciones,  vengo  yo  á  buscarte; 
sí,  yo  misma,  porque  aunque  en  otro 
tiempo  no  hubiera  pensado  asi,  la  des- 
gracia enseña  á  vivir;  yo  ful  hasta 
Monza,  y  ya  sé  lo  que  es  caminar.  Lle- 
varé conmigo  un  hombre  de  satisfac- 
ción, un  pariente  como,  por  ejemplo, 
Alejo  Magia nico,  que  es  todo  un  hom- 
bre; vengo  con  él,  lo  costeo  todo,  y.... 
ine  entiendes. 

AI  ver  que  Luóía:  en  itt  dé  afe^rár- 
# 
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se  andaba  escondiendo  la  cara  y  da* 
ba  señas  de  estar  mas  enternecida  que 
contenta ,  cortó  su  discurso  para  de- 
cirla ¿qué  tienes?  ¿No  apruebas  lo  que 
pienso? 

Pobre  mamá,  exclamó  Lucía  echán- 
dola un  brazo  al  cuello,  y  recli- 
nando el  rostro  sobre  su  hombro.  — 
¿Qué  es  eso?  la  preguntó  con  ansia  su 
madre.  —  Debiera  haberlo  dicho  an- 
tes, contestó  Lucía  levantando  la  ca- 
ra y  serenándose:  sí,  antes;  pero  no 
tuve  ánimo.  Compadecedme.  —  ¿Por 
qué  motivo?  —  No  puedo  ser  esposa 
de  aquel  pobrecillo.  —  ¿Cómo?  ¿cómo? 

Lucía  con  la  cabeza  baja ,  el  pecho 
oprimido,  derramando  lágrimas  sin 
llorar  decididamente,  á  manera  del 
que  cuenta  una  cosa  que  aunque  tris- 
te es  irremediable,  reveló  el  secreto 
del  voto,  y  juntando  las  manos  la  pi- 
dió perdón  par  habérselo  ocultado,  y 
la  rogó  que  sin  hablar  de  ello  con 
nadie,  la  ayudase  á  cumplir  lo  pro- 
metido. 

Agnes  quedó  aturdida  y  consterna- 
da. Quería  enojarse  por,  el  silencio  de 
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iu  hija,  pero  otros  pensamientos  mas 
graves  se  Io  estorbaban;  quería  re- 
prenderla por  el  voto,  pero  la  pare- 
cía que  era  ir  contra  el  cielo,  tanto 
mas  cuanto  Lucía  volvió  á  pintar  el 
desamparo  tan  absoluto,  y  el  consuelo 
tan  inesperado,  á  cuya  consecuencia 
había  hecho  aquella  promesa  tan  ex- 
presa y  tan  solemne.  Entre  tanto  la 
ocurrian  también  algunos  ejemplos 
que  habia  oido  contar  algunas  veces, 
y  que  ella  misma  habia  contado  á  su 
hija  sobre  castigos  extraños  y  terri- 
bles que  habían  sucedido  á  la  viola- 
ción de  un  voto.  Después  de  haber  es- 
tado algún  rato  suspensa  dijo:  ¿y  ahora 
cómo  nos  compondremos?  —  Eso,  res- 
pondió Lucía,  toca  al  Señor,  y  á  su 
Madre  Santísima:  en  sus  manos  me  he 
puesto:  no  me  han  abandonado  hasta 
ahora,  ni  me  abandonarán  en  adelan- 
te, hasta  que....  La  gracia  que  pido  al 
Señor,  la  única  gracia  es  que  me  ha- 
ga volver  á  vuestro  lado;  y  me  la  con- 
cederá.... sí,  me  la  concederá.  Aquel 
día....  en  aquel  coche....  ah,  Virgen  San 
tísima,  con  aquellos^  hombres r  ¿quién 
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me  hubiera  dicho  que  me  llevaban  4 
la  pasa  de  aquel  que  debía  conducir- 
me donde  me  hallase  con  vos  al  día 
siguiente? 

¿Pero  no  decírselo  al  instante  á  su 
madre?  dijo  Agües  con  pierto  resentí: 
miento  cariñoso  y  compasivo. 

Compadecedme:  no  tenia  valor....  ¿y 
á  qué  hubiera  servido  afligirse  un  po- 
co de  tiempo  antes?  —  ¿Y  Lorenzo?  di- 
jo Agnes  meneando  la  cabeza Al>, 

^xclap(ió  Lucía  con  la  mayor  viveza: 
yo  no  puecilo  pausar  en  esc  pobrecillo. 
—  Ya  Dios  no  habÍ3  qu<?riíla...  Ved 
comp  pí^rep?  propiamente  que  su  yo-» 
Juntad  es  que  esteraos  separados.  ¿X 
quién  sabe?...  Mas  no,  no.  El  Señor 
le  habrá  preservado  tle  los  peligros, 
y  le  liará  spJT  dichoso,  y  mucho  mas 
que  á  roí  lado Perp  ^ntre  tanto,  res- 
pondió Alones,  á  no  ^Qr  que  tú  te  ha-' 
y  as  negado  para  siempre  á  todo,  lo 
que  e^  en  cuanto  á  LorpJí^o  ?í  i;v>  lo 
ha  sucedido  alguna  desgracia,  ya  ha- 
bía yo  pensado  un  remedio  valiendo^ 
me  de  este  dinero.  — t  ¿Pero  esedínero, 
replicó  Lucía,  estuviera  hoy  en  vues* 
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tras  manos,  si  yo  no  hubiese  éufridò 
tantas  penas  en  aquel  castillo?  El  Se- 
ñor ha  querido  que  todo  pasase  como 
ha  pasado.  Hágase  su  voluntad,  y  al 
decir  esto  prorunipió  en  un  amargo 
llanto. 

Agnes  quedó  pensativa  al  oir  este 
argumento  inesperado.  Desptíes  de  al- 
gunos momentos,  Lucía  com[>rimiendó 
sus  sollozos  dijo;  ahora  que  la  cosa  es- 
tá hecha  es  preciso  abrazarla  de  buen 
.corazón,  y  vos,  mamá  mia ,  vos  me  po- 
déis ayudar,  lo  primero  rogando  al 
Señor  por  raí,  y  después....  es  preciso 
que  aquel  desgraciado  lo  sepa.  Tomad 
«sto  á  vuestro  cargo:  hacedme  este  fsü- 
vor.  Cuando  sepáis  donde  se  halla,  ha- 
ced que  le  escriban.  Buscad  un  hom- 
bre.., precisamente  vuestro  primo  Ale- 
jo, que  es  prudente  y  caritativo,  nos 
ha  estimado  siempre,  y  no  publicará 
el  suceso.   Haced  que  este  le  escriba 
todo  como  ha  pasado:  lo  que  he  pa*- 
decldo,  donde  me  habéis  encontrado, 
que  Dios  lo  ha  querido  así:  que  tran^ 
quillce  su  corazón ,  y  que  yo  nunca 
puedo  ser  de  ninguno.  Hacédselo  en*- 
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tender  con  dulzura,  explicadle  que 
he  proraetido....  qua  he  hecho  un  ver* 
dadero  voto....  Cuando  sepa  que  Jo  he 
ofrecido  asi  á  nuestra  Señora....  y  que 
me  ha  flivorecido  tanto....  Y  la  prime- 
ra vez  que  tengáis  noticias  suyas  eg- 
cribídtneJas:  hacedine  saber  que  está 
bueno,  y  después....  después  no  me  ha- 
bléis mas  de  él. 

Agncs  enternecida  la  aseguró  que 
todo  se  haria  según  deseaba Quisie- 
ra deciros  otra  cosa,  continuó  Lucía. 
Si  aquel  pobrecillo  no  hubiese  tenido 
la  desgracia  de  pensar  en  mí  no  le 
hubiera  sucedido  lo  que  le  sucede.  Va 
rodando  por  el  mundo,  le  han  estro- 
peado su  casa,  le  han  quitado  su  ro- 
pa, y  aquel  dinerillo  que  el  infeliz 
habia  juntado,  y  ya  sabéis  el  motivo..., 
jY  nosotras  tenemos  tanto  dinero! 
Ah,  mamá  :  pues  el  Señor  nos  ha  en- 
viado tanto  bien,  y  es  verdad  que  mi- 
rabais á  Lorenzo  como  á  un  hijo.  Oh: 
dadle  la  mitad,  que  Dios  no  nos  fal- 
tará. Buscad  la  ocasión  de  un  hombre 
seguro  y  enviádselo,  que  Dios  sabe  la, 
falta  que  le  estará  haciendo. 
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Sin  duda,  respondió  Agnes:  lo  ha^ 
ré  con  todas  veras.  Pobre  joven.  \  Y 
por  qué  picnsíjs  tú  que  yo  estaba  tan 
contenta  con  este  dinero!  Yo  había  ve- 
nido aqui  de  ex  profeso,  y  tan  alegre.... 
Basta  :  yo  se  lo  enviaré.  Pobre  joven.... 
Pero  también  él....  bien  sé  lo  que  me 
digo.  Es  cierto  que  el  dinero  da  gusto 
á  quien  le  necesita;  pero  no  será  este 
dinero  lo  que  mas  le  alegre. 

Lucía  dio  gracias  á  su  madre  por 
aquella  tan  pronta  y  liljeral  condes- 
cendencia; pero  lo  hizo  con  un  afecto 
y  con  una  gracia,  que  daba  á  enten- 
der que  su  corazón  era  de  Lorenzo, 
aun  mas  acaso  de  lo  que  ella  creia. 

¿Y  qué  haré  yo  sin  tí?  pobre  mu- 
ger,  dijo  Agnes  llorando — ¿Y  yo  sin 
vos,  mamá  mía?  ¡  y  en  una  casa  extra- 
ña, y  allá  en  aquel  Milán!...  Pero  el 
Señor  nos  asistirá ,  y  nos  reunirá  al- 
gún dia.  Dentro  de  ocho  ó  nueve  me- 
ses volveremos  á  esta  quinta,  y  para 
entonces,  ó  tal  vez  antes,  ya  estarán 
dispuestas  las  cosas  para  nuestro  cctn- 
suelo,  con  el  auxilio  de  Dios.  Dejémos- 
le obrar.  Yo  pediré  siempre,  siempre 
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esta  gracia  á  nuestra  Señora.  Si  tuvie- 
se otra  cosa  que  ofrecerla  lo  haría; 
pero  es  tan  misericordiosa  que  admi- 
tirá mi  deseo. 

Repetidas  mil  veces  estas  y  seme- 
jantes expresiones  de  consuelo  y  de 
penas,  de  resignación  y  esperanzas,  y 
después  de  muchas  lágrimas  y  tier^ 
nos  abrazos,  se  separaron  las  dospr» 
metiéndose  recíprocamente  verse  al 
otoño  inmediato ,  como  si  esto  consis- 
tiese en  ellas  ,  y  según  se  hace  siem*- 
pre  en  semejantes  casos. 

Entre  tanto  no  había  noticia  alguna 
de  Lorenzo,  y  no  solo  era  Agnes  la 
que  la  solicitaba,  sino  también  el  Car- 
-denal  Federico,  quien  no  por  cumpli- 
miento las  había  ofrecido  tomar  algu- 
nas informaciones  de  sus  acaecimien- 
tos. Efectivamente  había  escrito  ape- 
nas concluyó  su  visita,  |5ero  la  res- 
puesta que  tuvo  fue  que  no  se  habían 
podido  adquirir  noticias  positivas  de 
aqiid  joven.  Que  era  verdad  que  ha- 
bía estado  en  aquel  país;  pero  que  ni 
»u  pariente  que  le  había  albergado  sa- 
bia lo  que  le  había  sucedido ,  ni  para 
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iJonde  se  habia  marchado.  Que  unos 
decían  que  habia  sentado  plaza  para 
Levante,  otros  que  habla  pasado  á 
Alemania,  y  otros  que  había  pereció 
do  al  pasar  un  rio.  Couchiía  el  corres- 
ponsal con  decir  que  estaría  á  la  mi- 
ra, y  avisaría  apenas  $e  supiese  algo. 

Iguales  noticias  aunque  mas  tarde 
se  divulgaron  por  el  terrtiorio  de  Lec- 
co, y  llegaron  por  consecuencia  á  lo8 
oídos  de  Agnes.  La  pobre  no  hacia  maj 
que  buscar  el  origen  de  ellas,  pero  no 
hallaba  mas  que  aquel  se  dice,  quo 
basta  hoy  mismo  suele  bastar  para 
acreditar  las  noticias.  Y  aun  muchas 
veces  la  sucedía  cjue  apenas  la  habían 
dicho  una  eoea  ,  venia  otro  diciendo 
que  era  falso,  y  para  desmentirlo. con* 
taba  otra  cosa  igualmente  extraña  ó 
funesta.  Todo  era  gana  de  hablar,  pues 
el  hecho  es  el  siguiente. 

El  Gobernador  de  Milán  y  Capitan 
general  de  Italia,  D.  Gonzalo  Fernan-r 
dezde  Córdoba,  habia  manifestado  su 
resentimiento  al  Señor  residente  de 
Venecia  en  Milán,  porque  un  bribón^ 
un  ladrón  público,  un  motor  de  sa- 
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queos  y  alborotos,  el  tunante  de  Lo- 
renzo Tramaglino,  después  de  haber- 
se fugado  de  las  propias  manos  de  la 
justicia  ,  hubiese  sido  acogido  en  el 
territorio  de  Bergamo.  El  residente  ha- 
bla respondido  que  ignoraba  el  caso; 
pero  que  escribiría  á  Venecia,  para 
poder  dar  á  S.  E.  la  contestación  exacta. 
En  Venecia  se  tenia  por  máxima 
favorecer  y  cultivar  las  inclinaciones 
de  los  operarios  milaneses  que  querían 
pasar  al  territorio  de  Bergamo,  y  ha- 
cer que  allí  encontrasen  muchas  ven- 
tajas, y  sobre  todas  la  seguridad^  sin  la 
cual  nada  valen  las  otras.  Sin  embar- 
go entre  dos  contrincantes  poderosos 
es  preciso  que  el  tercero  sufra  algún 
daño,  y  asi  luego  que  Bartolo  fue  ad- 
vertido en  secreto,  no  se  sabe  por  quien, 
de  que  Lorenzo  haría  bien  en  mudar 
de  pueblo  y  de  nombre,  no  perdió  un 
instante,  informó  al  interesado  ,  y  le 
condujo  á  otra  fábrica  distante  de  allí 
quince  millas,  y  bajo  el  nombre  de 
Antonio  Rivolta  le  presentó  al  dueño 
del  establecimiento,  queeraMilanés,  y 
muy  amigo  suyo.  Este  aunque  los  tiera- 
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pos  eran  calamitosos  no  dudó  admitir 
un  oficial  recomendado  por  un  ami- 
go ,  y  mas  cuando  al  probar  su  des- 
treza quedó  bien  satisfecho,  notando 
solamente  que  era  algo  sujeto  á  dis- 
tracciones ,  pues  cuando  se  le  llamaba 
Antonio,  las  mas  veces  no  respondía. 

Poco  después  el  Capitan  de  Berga- 
mo recibió  de  Venecia  la  orden  pa- 
ra hacer  las  averiguaciones  compe- 
tentes para  saber  si  se  hallaba  en  su 
territorio  el  sugeto  buscado;  y  el  tal 
Capitan,  evacuadas  las  diligencias  del 
mejor  modo  que  pudo,  las  habia  di- 
rigido á  Venecia  de  donde  pasaron  á 
MÍlán. 

No  faltaban  curiosos  que  tratasen 
de  adquirir  por  el  mismo  Bartolo  la 
causa  de  la  ausencia  de  aquel  joven, 
pero  él  á  la  primer  pregunta  respon- 
día ,  se  marchó ,  y  para  satisfacer  á  los 
mas  preguntones  sin  darles  motivo  de 
sospechas  habia  encontrado  el  modo 
de  regalarlos  ya  con  una  ó  ya  con 
otra  de  las  noticias  referidas,  cuidan- 
do siempre  de  dejar  la  cosa  incierta, 
y  sin  autorizarla  con  ninguna  prue- 
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ba.  Pero  cuando  la  prcgíinta  le  fué 
hecha  por  comisión  ilei  Cardenal,  aun- 
que sin  nombrarlo,  con  un  cierto  apa- 
rato de  importancia  y  de  misterio,  de-' 
jando  entender  que  era  en  nombre  de 
tan  gran  personage,  por  esto  mismo 
juzgó  Bartolo  qiie  confVeriia  no  solo 
responder  lo  que  á  todOs,  sino  reu- 
nir todas  SU3  respuestas  pdrá  eafisfa-^ 
cer  mejor  que  á  nadie  á  semejante 
personage. 

CAPITULO   XXVI. 

jnLntonio  Rivolta  en  su  nuevo  domici- 
lio pensaba  sin  duda  en  escribir  á  su 
amada,  y  suspiraba  por  saber  sus  noti- 
cias', pero  habia  que  vencer  dos  grandes 
dificultades.  La  primera  no  sabia  es- 
cribir, ni  aun  leer,  pues  aunque  en  su 
conferencia  con  el  Doctor  Azzecca- 
garbugli habia  dicho  que  sí,  era  pre- 
cisamente en  letra  impresa  y  gordita; 
pero  de  tìingun  modo  en  la  manus- 
crita. Érale  preciso  fíáfse  de  otro  tan' 
callado  como  diestro  en  la  plunáa,  cu- 
ya úldnaa-  éir-euns^aficf»  tío  era  fácil  éii 
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aquellos  tiempos,  y  luego,  que  es  la 
segunda  dificultad  tenia  que  buscar  un 
portador  de  toda  confianza  que  fuese 
á  aquel  pais  y  llevase  la  carta. 

A  fuerza  de  buscar  y  preguntar  ha- 
lló por  fortuna  un  amanuense;  pero 
ignorando  si  las  interesadas  se  halla- 
ban en  Monza  ó  en  otra  parte,  juzgó 
conveniente  dirigir  la  carta  á  fray 
Cristóbal,  con  otra  para  él,  y  todo  lo 
entregó  al  escribiente,  quien  tomó  tam- 
bién á  su  cargo  hallar  quien  llevase 
las  cartas,  y  se  las  dio  á  uno  que  dc- 
bia  pasar  por  cerca  de  Parasenico. 
Este  efectivamente  la  dejó  muy  reco- 
mendada  en  la  posada  mas  inmediata 
á  aquel  punto,  y  como  el  sobre  iba 
dirigido  á  do  Religioso,  llegó  á  su  des- 
tino, pero  no  se  sabe  luego  lo  que  se 
hizo  deella.  Lorenzo  cansado  de  aguar- 
dar la  respuesta  hizo  escribir  otra,  in- 
cluyéndosela á  uno  de  sus  parientes  en 
Lecco,  y  esta  tuvo  la  fortuna  de  lle- 
gar á  manos  de  Agnes ,  la  cual  hizo 
que  se  la  leyese  Alejo  su  primo;  con- 
certo  con  él  la  respuesta",  fue  escrita, 
y  X  halló  modo  de  enviada  á  Anto- 
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nío  Kìvolta  ,  pero  todo  esto  no  tan  de 
prisa  como  lo  contamos.  Lorenzo  re- 
cibió su  contestación  ,  mandó  otra  car- 
ta, y  quedaron  en  una  corresponden- 
cia no  seguida  ni  regular,  sino  con 
sus  intervalos,  pero  al  fin  continua- 
da. Mas  para  tener  una  idea  de  este 
carteo ,  es  preciso  saber  como  en  aquel 
entonces  iban  estas  cosas,  y  aun  como 
van  ahora,  pues  en  este  punto  creo 
que  poco  se  ha  adelantado. 

El  aldeano  que  no  sabia  escribir  y 
tenia  que  hacerlo,  se  dirigia  á  uno  que 
conociese  el  arte ,  buscándole  todo  lo 
posible  en  los  de  su  misma  clase,  por- 
que asi  iba  poniendo  por  su  orden 
tpdo  Jo  que  él  queria,  y  con  las  mis- 
mas palabras;  pero  al  contrario  un 
amanuense  algo  instruido,  parte  escri- 
be ,  parte  suprime  como  que  de  lo  di- 
cho puede  entenderse;  toma  la  plu- 
ma, y  hecho  cargo  del  asunto  en  glo- 
bo ,  dice  :  dejadme  á  mí ,  con  lo  cual 
va  tirando  rajos  y  reveses,  poniéndo- 
lo y  ordenánílolo  á  su  modo  ;  porque 
no  hay  remt^dio,  el  que  sabe  mas  no 
quiere  ser  instrumento  ciego  del  que 
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menos  sabe,  y  asi  al  tratar  los  negocioi 
ágenos  quiere  tratarlos  á  su  manera. 
Asi  pues  el  tal  amanuense  instruido  mu- 
chas veces  no  viene  á  decir  todo  aque- 
llo que  se  le  encargó,  y  aun  hay  oca- 
siones en  que  dice  todo  lo  contrario, 
como  acaso  sucede  á  los  que  escribi- 
mos para  el  público.  Escrita  ya  la  car- 
ta, y  llegada  á  manos  del  que  ha  de 
recibirla,  este  como  no  sabe  leer, bus- 
ca quien  se  la  lea  y  se  la  explique,  y 
como  regularmente  el  intérprete  y 
lector  es  un  docto  de  igual  calibre, 
nacen  varias  cuestiones,  porque  el  in- 
teresado fundándose  en  el  conocimien- 
to de  los  antecedentes,  pretende  que 
las  palabras  tienen  tal  ó  tal  sentido,  y 
el  lector  apoyándose  en  la  práctica  que 
tiene  de  la  composición,  sostiene  que 
dicen  otra  cosa.  Finalmente,  el  que  no 
^abe  es  preciso  que  se  fie  del  que  se- 
pa, y  le  encargue  la  respuesta,  la  cual 
hecha  y  leida  como  la  otra  queda  su- 
jeta á  iguales  interpretaciones.  Y  si 
ademas  el  sugeto  de  la  corresponden- 
cia es  un  poco  celoso ,  si  ha  de  tratar 
asuntos  secretos ,  y  no  quiere  que  le 
TOMO  III.  3 
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entienda  otro ,  si  acaso  la  carta  va  á 
distintas  manos ,  y  si  con  esta  idea  se 
propone  no  hablar  con  toda  claridad, 
entonces  por  poco  que  dure  la  cor- 
respondencia, al  cabo  las  dos  partes  lle- 
gan á  entenderse  entre  sí ,  como  en 
otro  tiempo  se  entendian  dos  estu- 
diantes que  por  espacio  de  cuatro  ho- 
ras disputaban  sobre  la  entelechia. 

Este  era  precisamente  el  caso  d« 
nuestros  corresponsales.  La  carta  pri- 
mera que  escribió  Lorenzo  abrazaba 
muchos  puntos.  En  primer  lugar  ade- 
mas de  una  narración  de  su  fuga,  har- 
to concisa  y  peor  ordenada  que  la  que 
hemos  puesto,  entraba  en  una  des- 
cripción de  su  estado  actual ,  pintado 
de  tal  modo ,  que  tanto  Agnes  como 
íu  dragomán  estuvieron  bien  lejos  de 
entenderle.  Encargo  del  secreto,  mu- 
danza de  nombre,  estar  alli  seguro, 
pero  tener  que  estar  escondido,  cosas 
todas  no  muy  familiares  para  su  in- 
teligencia ,  y  ademas  puestas  en  la  car- 
ta como  en  cifra.  Había  ademas  pre- 
guntas afectuosas  y  apasionadas  sobre 
loí  sucesos  de  Lucía ,  con  señales  os- 
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curas  y  dolientes  acerca  de  las  voces 
que  allá  habían  llegado,  y  habia  fi- 
nalmente esperanzas  muertas  y  leja- 
nas, proyectos  para  lo  futuro  ;  prome- 
sas y  súplicas  de  mantenerse  en  la  fé 
dada,  y  consejos  sobre  no  perder  la 
paciencia,  y  dar  tiempo  al  tiempo. 

Un  poco  después  de  todo  esto,  Ag- 
nes  halló  un  medio  seguro  de  dirigir 
á  Lorenzo  una  carta  con  los  cincuen- 
ta escudos  que  le  habia  designado  Lu- 
cía. Al  ver  tanto  oro,  no  sabia  que 
pensar ,  y  agitado  de  un  asombro ,  y 
de  una  suspensión  que  no  daban  lu- 
gar á  la  alegría ,  corrió  á  buscar  su  se- 
cretario para  hacerse  interpretar  la 
carta,  y  hallar  la  llave  de  tan  extra- 
ño misterio. 

El  secretario  de  Agnes  en  su  carta 
después  de  quejarse  de  la  falta  de  cla- 
ridad de  la  carta,  pasaba  á  describir 
de  un  modo  igualmente  lamentable  la 
tremenda  historia  de  aquella  persona 
(  asi  decia  )  y  aqui  daba  razón  de  los 
cincuenta  escudos.  Después  pasaba  á 
hablar  del  voto,  jiero  por  vía  de  perí- 
frasis, añadiendo  con  palabras  mas  cla- 
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ras  y  terminantes  el  consejo  de  tran- 
quilizar su  corazón  y  no  pensar  mas 
en  la  novia. 

Poco  faltó  para  que  Lorenzo  no  ri- 
ñese con  su  lector  é  intérprete.  Tem- 
blaba ,  votaba  y  se  voi  via  loco  de  lo 
que  había  entendido  y  de  lo  que  no 
habia  podido  entender.  Tres  ó  cuatro 
veces  hizo  le  leyesen  el  dolorido  escri- 
to, y  ya  entendiéndole  mejor,  ya  pa- 
reciéndole  confuso  lo  que  antes  habia 
tenido  por  claro,  agitado  de  mil  pa- 
siones ,  quiso  que  el  secretario  toma- 
se inmediatamente  la  pluma ,  y  res- 
pondiese. Después  de  las  expresiones 
mas  fuertes  de  piedad  y  de  terror  so- 
bre los  sucesos  de  Lucía....  «  Escribid  ! 
proseguía  dictando, — "  «que  el  cora- 
zón tranquilo  yo  no  lo  quiero  tener, 
ni  lo  tendré  nunca,  y  que  no  son  esos 
consejos  para  darse  á  un  hombre  co- 
mo yo  ;  y  que  el  dinero  yo  no  le  to- 
caré, y  que  le  guardo,  y  le  tengo  en 
depósito  para  dote  de  la  joven  :  que  la 
joven  ha  de  ser  mia ,  y  que  yo  no  en- 
tiendo de  promesas,  y  que  yo  siempre 
he  oido  decir  que  María  Santísima  in- 


tervicne  para  ayudar  á  los  afligidos,  y 
alcanzar  gracias  ;  pero  para  hacer  per- 
juicio á  nadie,  ni  para  faltar  á  las  pa- 
labras no  lo  he  oido  nunca;  y  que  es- 
to no  puede  ser  asi  ;  y  que  con  este  di- 
nero hay  para  poner  aqui  una  casa,  y 
que  si  ahora  me  hallo  un  poco  embro- 
llado es  una  borrasca  que  pasará  pron- 
to. —  "  Agnes  recibió  esta  carta,  la  con- 
testó, y  el  carteo  prosiguió  según  he- 
mos dicho. 

Lucía ,  luego  que  su  madre ,  no  sé 
por  qué  medio ,  pudo  avisarla  que 
aquel  sugeto  estaba  bueno,  en  salvo 
y  ya  advertido,  sintió  un  gran  con- 
suelo ,  y  no  deseaba  mas  sino  que  él 
se  olvidase  de  ella,  ó  por  mejor  decir 
que  ella  le  olvidase.  Por  su  parte  ha- 
cia cada  dia  cien  veces  esta  resolución, 
y  buscaba  todos  los  medios  que  podia 
para  conseguirlo;  trabajaba  incesan- 
temente, procuraba  tener  su  atención 
fija  en  las  labores,  y  cantando  ó  rezando 
intentaba  distraerse  cuando  la  imagen 
de  Lorenzo  se  la  presentaba  á  la  me- 
moria. Pero  aquella  imagen ,  como  si 
lo  hiciese  con  malicia ,  no  venia   re- 


gülarmente  sino  por  sorpresa  detrás 
de  otra,  de  modo  que  la  mente  no  su- 
piese que  había  venido  sino  después 
de  estar  al  li  algún  rato.  Lucía  tenia 
regularmente  puesto  el  pensamiento 
en  su  madre;  ¿y  cómo  no  habia  de 
hacerlo?  pero  el  Lorenzo  ideal  venia 
poco  á  poco  á  entremeterse  en  la  con- 
versación como  el  Lorenzo  de  carne 
y  hueso  habia  ido  repetidas  veces;  y 
asi  es  que  con  todas  las  personas,  en 
todos  los  lugares  y  en  todas  las  me- 
morias de  lo  pasado  Lorenzo  se  halla- 
ba presente.  Si  la  desdichada  se  de- 
jaba llevar  de  su  imaginación  á  la 
región  de  lo  futuro,  también  Loren- 
zo se  la  presentaba  ;  y  en  fin  aunque 
el  olvidarle  era  empresa  <lificilísima, 
tal  vez  ella  lo  hubiera  conseguido  has- 
ta cierto  punto  si  hubiese  estado  so- 
la; pero  estaba  alli  D.^  Práxedes,  que 
empeñada  en  borrársele  de  la  memo- 
ria, no  habia  encontrado  mejor  re- 
curso que  el  hablarle  de  él  continua-» 
mente.  Y  bien,  la  decia,  ¿no  pensa- 
mos ya  en  él?  —  Yo  no  pienso  en  na- 
die 5  respondía  Lucía. 
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No  ?e  contentaba  D.*  Praxe<1es  con 
Cfsta  respuesta:  dacia  que  buscaba  he- 
chos y  no  palabras,  y  se  extendía  ra- 
ciocinando sobre  la  costumbre  de  las 
jóvenes,  las  cuales,  decía  ella,  cuando 
han  puesto  su  corazón  en  un  calave- 
rilla  (y  siempre  se  inclinan  mas  á  es- 
tos), jamás  quieren  apartarse  de  aquel 
objeto.  Un  partido  honesto,  razonable, 
de  un  hombre  de  juicio  que  por  cual- 
quier accidente  llegue  á  faltar  pronto 
se  resignan;  pero  la  llaga  que  causa 
un  jovenzuelo  atolondrado  es  llaga  in- 
curable. Y  entonces  principiaba  el  p)a- 
negírico  del  pobre  ausente,  de  lo  que 
había  trabajado  en  Milán  para  excitar 
al  saqueo  y  al  degüello ,  y  quería  ha- 
cer confesar  á  Lucia  las  tunantadas 
que  aquel  había  antes  cometido  en  su 
propio  país. 

Lucía  con  la  voz  trémula  de  dolor, 
de  rubor  y  de  aquella  indignación  que 
cabía  en  su  alma  dulce  y  en  su  humil- 
de fortuna,  aseguraba  que  jamás  aquel 
infeliz  había  dado  motivo  de  hablar 
sino  muy  bien  :  quisiera,  añadía,  que 
se  hallase  presente  alguno  de  allá  pa- 
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ra  qué  oyeseis  su  informe.  Aun  en  los 
sucesos  de  Milán  sobre  los  que  no  po- 
día tener  conocimiento  -  también  le 
defendia  por  la  experiencia  que  tenia 
de  su  carácter  desde  la  infancia.  Le  de- 
fendia y- 8e  proponía  defenderle  por 
pura  obligación  de  la  caridad ,  por  el 
amor  á  la  verdad ,  y  para  servirnos 
de  sus  expresiones  por  el  amor  del 
prógimo.  De  tales  apologías  tomaba 
D.^  Práxedes  motivo  para  convencer 
á  Lucía  de  que  su  corazón  era  toda- 
vía de  aquel  mozo,  y  á  la  verdad  qUe 
en  aquel  momento  ¿sabremos  decir  si 
acertaba?  Al  indigno  retrato  que  la 
vieja  hacia  de  aquel  desgraciado,  re- 
saltaba con  mas  viveza  y  mas  distinta 
que  nunca  en  la  mente  de  Lucía  la 
idea  que  de  él  se  había  formado  des- 
pués de  un  trato  tan  largo:  las  me-» 
morías  suyas  amortiguadas  por  la 
fuerza  volvían  en  tropel  :  la  aver- 
sión y  el  desprecio  injusto  reclama- 
ban otros  antiguos  motivos  de  es- 
timación y  simpatía  :  el  odio  ciego 
y  violento  excitaba  con  mas  fuer- 
za la  piedad.  En  fin ,  el  discurso  de 
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Lucía   siempre   acababa    en    amargo 
llanto. 

Si  D.^  Práxedes  hubiese  estado  ani- 
mada de  algún  odio  inveterado  contra 
él,  acaso  las  lágrimas  de  ella  la  hu- 
bieran convencido  v  hecho  callar:  pe- 
ro como  hablaba  creyendo  que  era 
por  su  bien ,  se  enternecia  viéndola 
llorar,  pero  no  cesaba  ,  asi  como  las 
súplicas  de  un  hombre  pueden  dete- 
ner la  espada  del  enemigo,  pero  no  el 
hierro  del  cirujano.  Después  de  haber 
hecho  lo  que  según  su  opinion  dcbia, 
pasaba  á  las  exhortaciones  y  á  los  con- 
sejos, azucarados  con  algunos  elogios, 
para  modificarlos  y  obtener  todo  el 
efecto ,  obrando  sobre  su  alma  en  to- 
dos sentidos.  Ciertamente  de  todos  es- 
tos altercados  que  siempre  tenian  un 
mismo  principio,  medio  y  fin ,  nó 
quedaba  á  Lucía  ningún  tétiio  contra 
su  cruel  predicadora,  quien  en  todo 
lo  demás  la  trataba  con  el  mayor  ca- 
riño, y  aun  en  sus  sermones  mostraba 
que  deseaba  su  bien  :  lo  que  la  que- 
daba era  un  trastorno  de  ideas  v  un 
laberinto  de  pensamientos  y  de  alee- 
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tos  tal ,  que  necesitaba  «n  buen  rato 
para  recobrar  aquella  especie  de  cal- 
ma que  antes  tenia. 

Por  cllcha  suya  no  era  ella  la  úni- 
ca á  quien  D.*  Práxedes  tenia  que  ha- 
cer semejantes  favores,  por  lo  cual  sus 
sermones  no  podian  ser  tan  frecuen- 
tes. Ademas  del  resto  de  la  familia, que 
todos  mas  ó  menos  necesitaban  ser 
corregidos  y  dirigidos,  ademas  de  to- 
das las  ocasiones  que  se  la  ofrecían  o 
que  ella  sabia  buscar  para  prestar 
igual  servicio,  á  vece^  á  personas  con 
quienes  ninguna  obligación  tenia,  se 
hallaba  con  cinco  hijas,  ninguna  en 
casa,  |)ero  que  la  daban  mas  que  pen- 
sar que  si  estuviesen  á  su  cargo.  Tres 
eran  monjas  y  dos  casadas;  por  mane- 
ra que  Doña  Práxedes  se  hallaba  na-» 
turalmente  con  la  superintendencia 
de  dos  casas  y  tres  monasterios;  em- 
presa ardua  y  vasta,  y  tanto  mas  difí- 
cil cuanto  los  dos  maridos  escoltados 
de  padres,  madres  y  hermanos,  y  tres 
abadesas  acompañadas  de  otras  digni- 
dades y  de  sus  monjas,  no  admitian 
con  gusto  aquella  intervención  oficio- 
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sa.  Era  tina  guerra ,  ó  por  mejor  de- 
cir cinco  guerras  ocultas,  urbanas 
hasta  cierto  punto,  pero  activas:  había 
en  cada  uno  de  aquellos  partidos  una 
atención  continua  á  evitar  sus  cuida- 
dos, á  cerrar  el  paso  á  sus  opiniones, 
á  eludir  sus  preguntas  y  hacer  que 
ella,  en  cuanto  se  podía ,  quedase  á 
oscuras  en  cualquier  negocio.  No  ha- 
blo de  los  contrastes  y  de  la  dificultad 
que  ella  encontraba  en  el  manejo  de 
otros  negocios  aun  mas  extraños;  pues 
ya  se  sabe  que  muchas  veces  hay  que 
hacer  bien  á  los  hombres  á  viva  fuer- 
za. Donde  con  mas  libertad  podia  eje- 
cutar su  celo  era  en  su  casa,  pues  to- 
da persona  que  allí  vivia  estaba  en  to- 
do y  por  todo  sujeta  á  su  autoridad,  á 
escepcion  de  D.  Ferrante,  con  quien  la 
cosa  tomaba  diverso  aspecto. 

Este  era  un  hombre  estudioso  que 
no  queria  ni  mandar  ni  obedecer:  lle- 
vaba con  gusto  que  en  todas  las  cosas 
de  la  casa  dispusiese  su  señora  esposa; 
pero  el  ser  su  esclavo,  eso  de  ningún 
modo;  y  si  alguna  vez  buscado  la  pres- 
taba el  servicio  de  su  pluma .  era  por- 
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que  en  esto  tenia  un  genio  particular, 
y  aun  á  veces  en  esto  sabia  decir  que 
no  cuando  no  estaba  persuadido  de  lo 
que  ella  queria  escribir.  Que  se  inge- 
nie ella,  decía  entonces;  haga  por  sí, 
ya  que  la  cosa  la  es  tan  grata.  Su  es- 
posa después  de  haber  intentado  por 
mucho  tiempo  en  vano  dominarle,  se 
habia  reducido  á  criticarle  continua- 
mente, llamándole  estripa-pensamien- 
tos ,  cabezudo  y  literato ,  titulo  en  el 
que  se  mezclaba  el  desprecio  con  algo 
de  complacencia. 

Don  Ferrante  pasaba  muchas  horas 
en  su  estudio,  donde  había  reunido 
hasta  trescientos  volúmenes,  todos  es- 
cogidos ,  de  los  mas  acreditados  y  de 
varias  materias,  en  las  cuales  mas  ó  me- 
nos se  hallaba  instruido.  En  la  astro- 
logia  era  con  razón  tenido  por  mas 
que  un  mero  aficionado ,  porque  no 
solo  poseía  aquellas  nociones  genera- 
les y  aquel  vocabulario  común  de  as- 
pectos, injiujos  y  conjunciones ,  sino 
que  sabia  hablar  con  oportunidad  y 
como  ex-cátedra  de  las  doce  casas  del 
cielo,  de  los  círculos  máximos,  &c.; 
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en  fin,  de  los  principios  mas  ciertos 
y  mas  recónditos  de  la  ciencia.  Y  aun 
hacia  cerca  de  veinte  años  que  en  dis- 
putas frecuentes  y  largas  sostenia  la 
domificacion  del  Cardano  contra  otro 
docto  empeñado  ferozmente  en  defen- 
der la  del  Aicabicio,  por  mera  obsti- 
nación, decia  D.  Ferrante,  quien  re- 
conociendo con  gusto  la  superioridad 
de  los  antiguos,  no  podia  sufrir  que 
se  desatendiese  á  los  modernos,  cuan- 
do evidentemente  deben  tener  razón. 
Conocia  también  mas  que  mediana- 
mente la  historia  de  la  ciencia ,  y  en 
caso  de  necesidad  sabia  citar  las  mas 
célebres  predicciones  cumplidas ,  y 
raciocinar  hábil  y  sutilmente  sobre 
otras  qne  no  se  habian  verificado, 
para  demostrar  que  no  era  culpa  de 
la  ciencia  sino  de  aquellos  que  no 
habian  sabido  explicar  sus  princi- 
pios. 

No  menos  gusto  tenia  en  elegir  los 
libros  de  filosofía,  de  historia  y  de  po- 
lítica; pero  si  en  todos  estos  ramos  po- 
dia llamarse  instruido,  nadie  le  nega- 
ba el  título  de  profesor  en  la  ciencia 
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caballeresca.  No  solo  hablaba  de  ella 
con  maestria ,  sino  que  cuando  se  le 
rogaba  que  interviniese  sobre  casos  de 
honor,  siempre  decidía.  Tenia  entre 
sus  libros,  y  aun  puede  decirse  en  su 
cabeza,  las  obras  de  los  mas  famosos 
escritores  en  esta  materia ,  Paris  del 
Pozzo,  Fausto  de  Longiano,  &c.  &c., 
y  sabia  de  memoria  y  aun  citaba  cuan- 
do era  preciso  pasos  enteros  de  la  Ge* 
rusaleme  Liberata ,  y  aun  de  la  Con"^ 
quistata ,  que  pueden  hacer  texto  en 
punto  á  cosas  de  caballería.  Pero  el 
maestro  de  los  maestros  en  este  punto 
en  su  concepto  era  el  célebre  Fran- 
cisco Birago,  con  quien  mas  de  una 
vez  habia  concurrido  á  ser  juez  sobre 
casos  de  honor,  y  quien  por  su  parte 
hablaba  de  D.  Ferrante  con  señas  de 
particular  aprecio.  En  fin,  cuando  se 
dieron  á  luz  los  discursos  cftballeres' 
eos  de  aquel  insigne  escritor,  pronos- 
ticó él  con  toda  seguridad  que  esta 
obra  arruinaría  la  opinion  del  Oleva- 
no  y  quedaría  con  sus  hermanas  como 
códice  de  primera  autoridad,  á  quien 
se  atendrían  los  veuideros,  y  cualquie- 
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ra  puede  ver  como  esta  predicción  se 
ha  cumplido. 

Hasta  el  otofío  del  siguiente  año  de 
1629  permanecieron  todos  estos  indi- 
viduos, cual  por  gusto  y  cual  por  fuer- 
za,  en  la  disposición  que  dejamos  re- 
ferida ,  sin  que  á  ninguno  de  ellos  su- 
cediese cosa  digna  de  escribirse.  Vino 
por  fin  aquel  otoño  en  que  Agües  y 
Lucía  debian  verse  según  habian  con- 
venido; pero  un  gran  suceso  público 
frustró  sus  esperanzas,  y  este  fue  cier- 
tamente uno  de  sus  menores  efectos. 
Siguieron  después  otros  grandes  acae- 
cimientos, los  que  sin  embargo  no 
produjeron  mudanza  notable  en  la 
suerte  de  nuestros  personages,  hasta 
que  sucedieron  nuevos  casos,  mas  fuer- 
tes que  alcanzaron  á  ellos  y  aun  á  los 
que  eran  menos  que  ellos  según  la  es- 
rala  del  mundo;  asi  como  un  uracan 
furioso  que  del  propio  modo  arran- 
ca la  veleta  del  elevado  campanario, 
que  va  á  buscar  una  paja ,  que  otro 
viento  menos  impetuoso  alza,  arrin- 
conando en  el  ángulo  de  un  patio,  y 
sacándola  de  alli  la  envuelve  en  su 
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torbellino.  Y  para  que  estos  hechos 
particulares  que  tenemos  que  contar 
se  entiendan  con  toda  claridad,  es  in- 
dispensable referir  algo  de  aquellos 
públicos,  tomando  la  narración  desde 
un  poco  mas  arriba. 

CAPITULO  XXVII. 

Uespues  de  aquella  sedición  del  dia 
de  San  Martin  y  siguiente,  parecía  que 
como  por  encanto  habia  renacido  en 
Milán  la  mayor  abundancia.  Las  tien- 
das bien  provistas  de  pan,  el  precio 
como  en  los  años  mas  abundantes ,  y 
la  harina  á  proporción;  por  manera 
que  aquellos  que  en  los  dias  anterio- 
res se  habian  dedicado  á  robar  y  á  ha- 
cer otras  cosillas  (excepto  los  pocos 
que  habia  presos)  tenia n  motivo  de 
elogiar  su  idea.  En  las  plazas ,  en  las 
esquinas,  en  las  tabernas,  eran  un  ha- 
blar continuo,  un  congratularse  mu- 
tuamente y  un  lisongearse  á  media 
voz  de  haber  encontrado  el  secreto  de 
reducir  e\  precio  del  pan  á  buenos 
límites.  Sin   embargo,  en  medio  de 
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tanta  algazara,  había  (y  era  preciso 
que  hubiese)  un  presentimiento  de 
que  no  pedia  durar  aquella  abundan- 
cia. Con  este  temor  cada  cual  procu- 
raba emplear  el  dinero  que  podia  en 
pan  y  en  harina ,  sin  advertir  que 
cuanto  mas  se  apresuraban  á  gozar  de 
la  ventaja  presente ,  mas  hacian ,  no 
digo  imposible  su  permanencia ,  que 
ya  lo  era  por  sí  misma ,  pero  mas  di- 
fícil su  duración  momentánea.  Coa 
efecto,  fue  preciso  mandar  que  todo 
el  que  tuviese  granos  ó  harinas  las 
presentase  :  hubo  que  poner  tasa  al 
pan  que  se  comprase;,  y  en  fin  ,  hubo 
que  acudir  á  providencias  duras,  pe- 
ro tan  necesarias  como  poco  eficaces 
cuando  la  escasez  dimana  de  las  malas 
cosechas.  No  cesando  estas  causas,  so- 
brevino una  hambre  la  mas  general  y 
mas  desastrosa  que  se  puede  pensar, 
en  términos  que  Milán  presentaba  el 
aspecto  de  una  ciudad  habitada  por 
esqueletos  y  sembrada  de  cadáveres. 
El  buen  Federico  tuvo  bien  en  que 
ejercitar  su  caridad  fervorosa:  algunos 
le  imitaron;  ¿pero  quiénes  pod.ian  con- 
TOMO  III.  4 
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tener  el  torrente  dé  tantos  males  y 
remediar  á  millares  de  individuos?  No 
hubo  clase  por  privilegiada  que  fuese 
que  se  librase  de  este  azote  general, 
alcanzó  á  todos  los  países  circunveci- 
nos, y  fue  una  de  las  mayores  desgra- 
cias públicas  que  pueden  citarse. 

Asi  pasó  el  invierno  y  la  primave- 
ra, y  ya  hacia  algún  tiempo  que  el 
tribunal  de  Sanidad  andaba  oficiando 
al  de  las  Provisiones  sobre  el  peligro 
de  contagio,  proponiendo  que  todos 
los  mendigos  y  vagabundos  fuesen 
puestos  en  diversos  hospicios.  Ínterin 
se  ventilaba  este  punto,  se  aprobaba 
y  se  buscaban  los  medios  y  lugares 
para  realizar  el  plan,  crecía  el  núme- 
ro de  cadáveres  en  las  calles;  igual- 
mente crecía  el  fastidio,  la  compasión 
y  el  peligro.  En  el  tribunal  de  Provi- 
siones se  propuso  como  mas  fácil  y 
pronto  otro  plan ,  que  era  reunir  to- 
dos los  pobres  sanos  y  enfermos  en  el 
lazareto,  y  allí  curarlos  y  alimentarlos 
á  expensas  del  público,  lo  cual  se  re- 
solvió contra  el  dictamen  del  tribunal 
de  Sanidad,  que  objetaba  el  que  tanta 
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gente  reunida  en  un  punto  aceleta- 
ria  el  peligro  que  se  queria  evitar. 

El  lazareto  de  Milán  ,  si  por  acaso 
esta  historia  llegase  á  manos  de  quien 
no  haya  visto  ni  el  edificio  ni  su  des- 
cripción, es  un  recinto  casi  cuadrado 
fuera  de  la  puerta  llamada  Oriental,  á 
■eu  izquierda,  dividido  del  bastión  por 
el  foso,  con  un  camino  que  le  circun- 
da y  con  un  foso  pequeño  que  corre 
alrededor  de  sus  tapias.  Los  dos  lados 
■mayores  podrán  tener  quinientos  pa- 
sos, y  quince  menos  los  menores:  todos 
por  la  parte  que  mira  afuera ,  están 
divididos  en  aposentillos  de  un  solo 
piso:  por  de  dentro  gira  alrededor  de 
tres  de  estas  un  pórtico  continuo,  en 
paragcs  sostenido  por  pequeñas  y  dé- 
biles columnas.  Los  aposentillos  eran 
«no  mas  ó  menos  ^  pero  en  nuestros 
dias,  una  gran  abertura  hecha  en  el 
medio  y  otra  pequeña  en  el  lado  que 
mira  al  camino  real,  han  quitado  no  sé 
cuantos.  En  el  centro  del  espacio  inte- 
rior había  y  hay  todavía  un  templete. 
El  primer  destino  de  rodo  este  edifi- 
-cio,  comenzado  en  14^9  con  un  ' 
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do  particular,  y  después  continuado 
con  las  limosnas  de  varios,  fue,  como 
atestigua  su  nombre,  recoger  los  en- 
fermos de  la  peste  que  ya  mucho  an- 
tes de  aquella  época  acostumbraba  á 
presentarse  dos,  cuatro,  seis  ú  ocho 
veces  cada  siglo,  ya  en  este,  ya  en  aquel 
país  de  la  Europa,  ya  en  una  sola  par- 
te,  ó  ya ,  por  decirlo  asi ,  recorriéndo- 
la toda.  En  el  momento  de  que  ha- 
blamos no  servia  sino  para  depósito 
de  los  géneros  sujetos  á  esta  cere- 
monia. 

Entonces  para  darle  su  nuevo  des- 
tino se  omitieron  las  precauciones  acos- 
tumbradas, y  hechos  á  toda  prisa  los 
espurgos  y  los  experimentos  presen- 
tes. Todas  las  mercancías  fueron  des- 
pachadas de  una  vez.  Se  extendió  pa- 
ja en  todos  los  cuartitos,  se  acopiaron 
los  víveres  que  fue  posible,  y  por  un 
edicto  se  convidó  á  los  enfermos.  Mu- 
chos acudieron  voluntariamente,  se 
llevaron  los  que  se  encontraron  en  las 
calles,  y  á  pocos  dias  entre  unos  y 
otros  llegaban  al  número  de  tres  mil. 
Pero  mudios  mas  eran  los  que  que- 
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daban  fuera,  ya  fuese  porque  algunos 
pensaban  que  disminuyéndose  el  nú- 
mero quedarían  á  gozar  mejor  de  la 
beneficencia  pública ,  ó  ya  por  la  na- 
tural repugnancia  á  la  clausura,  y  por 
aquella  desconfianza  con  que  los  po- 
bres miran  todo  lo  que  les  viene  pro- 
puesto por  los  ricos  y  las  autoridades, 
ó  en  fin,  fuese  por  lo  que  fuese,  el  he- 
cho es  que  la  mayor  parte,  sin  aten- 
der al  llamamiento,  continuaban  ar- 
rastrando por  las  calles  de  la  ciudad 
su  miserable  existencia.  Visto  esto  fue 
preciso  pasar  desde  el  convite  á  la 
fuerza,  y  se  comisionaron  alguaciles 
que  llevasen  al  lazareto  cuantos  se  en- 
contrasen por  los  parages  públicos,  de 
manera  que  se  aumentó  prodigiosa- 
mente el  número,  y  por  consecuencia 
las  incomodidades.  A  todas  estas  cau- 
sas de  mortalidad ,  tanto  mas  activas 
cuanto  obraban  sobre  cuerpos  ya  en- 
fermos ó  mal  sanos ,  se  añadió  el  ri- 
gor de  la  estación ,  lluvias  continua- 
das seguidas  de  una  sequedad  aun  mas 
larga ,  y  con  ella  un  calor  anticipado 
y  violento. 
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En  tan  tristes  circunstancias  toiíia-» 
ron  las  autori(la<íes  nuevas  medidas, 
se  abrió  el  lazareto,  se  dejaron  salir 
los  pobres  que  aun  no  estaban  enfer- 
mos, y  los  que  lo  estaban  pasaron  á 
Santa  María  de  la  Estrella,  que  ahora 
es  hospedería  de  Franciscos,  donde  la 
mayor  parte  perecieron.  Entre  tanta 
comenzaron  á  dar  señales  de  vida  aque- 
llos benditos  campos:  los  pobres  jor- 
naleros y  mendigos  salieron  cada  cual 
por  su  parte  á  contribuir  á  aquella 
tan  deseada  siega:  el  buen  Federico 
haciendo  otro  esfuerzo  y  encontrando 
en  su  caridad  nuevos  recursos  dio  á 
cada  ciudadano  que  se  presentase  al 
arzobispado  una  limosna  y  una  hoz. 
Con  las  nuevas  mieses  cesó  la  carestía, 
Ja  mortalidad  epidéml<^a  ó  contagiosa 
fue  disminuyendo  de  dia  en  dia,  aun* 
que  se  alargó  hasta  el  fin  del  otoño;  y 
ya  estaba  para  concluir ,  cuando  he 
aqui  un  nuevo  azote; 

Muchas  y  muy  importantes  cosas 
de  aquellas  á  que  señaladamente  se 
da  el  título  de  históricas,  habian  ocur- 
rido en  aquel  intermedio.  El  Carde- 
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nal  de  Richelieu  tomada  la    I?ocliela, 
y  ajustada  de  cualquier  raodo  la  paz 
con   la   Inglaterra,    habia   propuesto 
y  conseguido  en  el  consejo  de  Fran- 
cia que  se  socorriese  cí^cazmente  al 
Duque  de  Nevers,  y  aun  había  [>er- 
suadido  al  Rey  mismo  á  que  en  per- 
«ona  mandase  la  expedición.  Mientras 
se  'ha«aii  los  preparativos  para  ella,  ejl 
Comisionado    imperial    iutuiiaba  en 
'Mantua   al  nuevo  Duque  que  entre- 
gase sus  estados  en  manos  de  Fernán*- 
do,  ó  que  este  enviaria  un  ejército  á 
ocuparlos.  El  Duque  que  en  eircnns-!- 
tancias  mas  críticas  no  habia  querido 
admitir  condiciones  tan  duras,  ani- 
mado con  el  socorro  de  la  Francia  no 
quiso  admitirla?,  y  el  Comisionado  se 
retiró  diciendo  se  acudiría  á  las  ar- 
mas. En  Marzo  ya  el  Rey  de  Franci^ 
«e  hallaba  en  campaña  al  frente  de  un 
buen  ejército ,  y  lograda  la  victoria  en 
un  encuentro  habia  celebrado  un  con- 
venio con  el  Duque  de  Saboya ,  en  el 
que  entre  otras  cosas  se  estipulaba  que 
Don  -Gonzalo  de  Córdoba  levantase  e¡i 
«itio  del  Casal ,  empeñándose  el  Du- 
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que,  si  esto  no  se  verificaba,  á  unìf 
sus  armas  con  las  de  los  franceses  para 
invadir  el  Ducado  de  Milán.  Efectiva- 
mente D.  Gonzalo  habia  abandonado 
el  sitio  de  aquella  plaza,  donde  entró 
un  cuerpo  de  franceses  á  reforzar  lá 
guarnición. 

Mientras  este  ejército  se  extendia 
por  una  parte,  el  de  Fernando,  manda- 
do por  el  Conde  de  CoUalto,  avanzan- 
do por  otra  habia  invadido  el  pais  de 
los  Grisones  ,  y  amenazaba  la  Val- 
telina  ,;  disponiéndose  á  entrar  en  el 
Milanés.  Ademas  de  los  terrores  que 
causaba  el  anuncio  de  este  paso,  cor- 
ria  la  triste  voz,  y  aun  se  sabia  por 
avisos  ciei*tos,  que  aquel  ejército  esta- 
ba contagiado  de  la  peste  que  antes 
de  entonces  habian  padecido  las  tro- 
pas aleananag..):       :     .  -  En 

Para  remediar  en  algún  modo  el 
mal  que  amenazaba  se  propusieron 
algunas  medidas  oomo  era  preciso,  y 
entre  tanto  el  ejército  alemán  recibió 
la  ordena  positiva  de  dirigirse  á  la  em- 
presa de  Mantua ,  y  en  el  mes  de  Se- 
tiembre entró  en  el  Ducado  de  Milán. 
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La  milicia  de  aquellos  tiempos  stí 
componía  en  gran  parte  de  aventure- 
ros alistados  por  una  especie  de  con- 
tratistas por  comisión  de  algún  Prín- 
cipe, y  aun  á  veces  por  sü  propia 
cuenta,  con  la  intención  de  venderse 
luego  ellos  y  sus  soldados  á  otro.  Mas 
que  por  la  paga  militaban  por  ]a  es- 
peranza del  saqueo  y  del  'desorden: 
no  habia  disciplina  alguna,  ni  esta  pe- 
dia conformarse  con  la  autoridad  in- 
dependiente de  tantos  interesados, 
ademas  de  que  estos  no  eran  muy  es- 
crupulosos sobre  la  calidad  de  la  gen- 
te que  admitian. 

Eran  veinte  y  ocho  mil  infantes 
con  siete  mil  caballos  los  que  venian 
de  la  Valtelina,  y  tenian  que  costear 
mas  ó  menos  Ja  corriente  del  Adda, 
ya  en  sus  dos  brazos,  ya  en  su  curso 
como  rio,  hasta  que  desemboca  en  el 
Pó,  y  ademas  tenian  que  seguir  un 
buen  trozo  la  orilla  de  este.  En  fin 
ocho  jornadas  del  Ducado  de  Milán. 

Una  gran  parte  de  los  habitantes 
se  acogia  á  los  montes,  llevándose  con- 
sigo cuanto  podian;,  otros  se  queda- 
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ban  6  guardando  algún  enfermo,  6 
para  librar  su  casa  del  incendio,  ó  pa> 
ra  no  perder  de  vista  lo  que  habian 
escondido,  y  algunos  otros  para  ad-? 
quirir   lo  que  no  tenían.  Luego  qut 
la  primera  escuadra  llegaba  á  un  pue^ 
blo  para  alojarse,  se  extendia  por  los 
inmediatos  y  los  saqueaba,  jdesapare-r 
olendo   al    punto    cuanto    podia  sef 
transportado,  sin  bablar  de  lo  que  es- 
tropeaban, de  las  casas  de  campo  qu« 
incendiaban,  y  otras  violencias  que 
cometian.  Los  que  eran  sorprendidos 
en  su  fuga,  ó  los  que  intentaban  de- 
fenderse, volvian  estropeados.  Aquellos 
«oldados  como  gente  demasiado  prác- 
tica en  las  estratagemas  de  semejante 
guerra  registraban  exactamente  las  ca- 
sas, derribaban  tabiques,  cavaban,  y 
en  las  huertas  y  campos  descubrían 
con  facilidad  la  tierra  húmeda  y  mo- 
vida; il:)an  á  los  montes  guiados  por 
aigun  bribón  del  mismo  pueblo  que 
los  conducía  á  fin  de  participar  del 
robo,  y  si  hallaban  e^ondido  algún 
iiombre  de  conv^ìniencias  le  -travan  á 
«u  eq^sa,  y  á  fuerza  de  toriinentos  ó 
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amenazas  le  obligaban  á  descubrir  lo 
que  tenia  escondido. 

Cuando  por  6n  se  marchaban,  da-» 
ba  gusto  á  los  vecinos  oir  á  lo  lejos 
el  sonido  del  tambor  ó  de  las  trom- 
petas. Sucedian  algunas  horas  dequie^ 
tud,  pero  pronto  otro  maldito  tam-»- 
bor  anunciaba  la  llegada  de  la  nueva 
escuadra.  Estos  no  encontrando  ya 
que  saquear  cosa  de  provecho  ardien- 
do en  ira  hacían  mas  estrago  en  lo 
que  había  quedado,  y  maltrataban  las 
personas.  Asi  de  mal  en  peor  se  pasa-» 
ron  veinte  días,  pues  en  otras  tantas 
escuadras  iba  dividido  el  ejército. 

Colico  fue  el  primer  pueblo  del  Du^ 
cado  que  invadieron  :  cayeron  después 
sobre  Beilano,  entraron  y  se  esparcie* 
ron  por  la  Valsassina ,  y  desde  al  li  des- 
embocaron en  el  territorio  de  Lecco. 

CAPITULO  XXVIIL 

xxqui  entre  los  pobres  aterrados  ha-r 
liaremos  gente  conocida.  Quien  no 
'vió  á  D.  Abundio  el  dia  que  se  espar- 
ció la  uoticia  de  la  venida  del  ejérci-»- 
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to,  y  se  refirieron   las   gracias   que 
venia  haciendo,  no  sabe  lo  que  es  el 
terror  y  la  angustia.  Ya  vienen:  son 
veinte,  treinta,  cincuenta  mil  hom- 
bres: son  diablos,  son  arrianos,  son 
antecristos:  han  saqueado  á  Cortenuo- 
va,  han   puesto  fuego  á  Primaluna: 
quedan  desiertos  Introbbio,  Parturo, 
Barcio:  han  venido  á  Balabbio:  ma- 
ñana están  aquí:  tales  eran  las  voces 
que  pasaban  de  unos  á  otros,  y  al 
mismo  tiempo  todo  era  correr,  en- 
cerrarse en  sus  casas,  consultar  tu- 
multuosamente, titubear   entre  huir 
ó   quedarse,  reunirse  las  mugercs,  y 
hacer  extremos  de  dolor  y  desespera- 
ción. D.  Abundio  aunque  antes  que 
nadie,  y  con  mas  gusto  que  ninguno 
se  habla  decidido  por  la  fuga,  en  to- 
dos los  modos  de  verificarla,  y  en  to- 
dos los  sitios  donde  pensaba  refugiar- 
se hallaba  obstáculos  insuperables.  ¡Qué 
haré!  exclamaba:  dónde  iré.  Los  mon- 
tes, dejando  aparte   la  dificultad  del 
camino,  no  eran  seguros,  pues  ya  se 
sabia  que  algunos  de  aquellos  solda- 
dos trepaban  por  ellos  como  gatos,  y 
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subían  adonde  había  algún  indicio  ó 
esperanza  de  coger  presa.  El  lago  es- 
taba alborotado:  corría  un  fuerte  vien- 
to, y  ademas  la  mayor  parte  de  los 
barqueros  temiendo  los  obligasen  á 
conducir  soldados  ó  equípages  se  ha- 
bian  refugiado  con  sus  barcas  á  la  otra 
orilla.  Las  pocas  que  habían  quedado 
habían  ya  salido,  y  tan  atestadas  de 
gente,  que  por  esto  y  por  el  tempo- 
ral se  decia  que  peligraban  á  cada 
momento.  Ir  mas  lejos  y  fuera  del  ca- 
mino que  tenia  que  recorrer  el  ejér- 
cito era  cosa  imposible,  pues  donde 
se  habia  de  hallar  carruage,  ni  caba- 
llería, ni  algún  otro  medio  para  el 
viaje,  y  D.  Abundio  no  era  hombre 
para  hacerle  andando.  Los  confines 
del  país  de  Bergamo  no  estaban  tan 
distantes  que  sus  piernas  no  hubieran 
podido  llevarle;  pero  había  corrido  la 
voz  de  que  desde  la  ciudad  se  habia 
enviado  un  escuadrón  de  Cappelletcs, 
á  fin  de  contener  á  los  Lanzichenec- 
chi, recorriendo  todo  el  confin,  y  si 
estos  eran  malos,  los  otros  eran  peores 
y  hacian  cuanto  daño  podían.  Él  po- 
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bré  hombre  casi  sin  sentido  anclaba 
eorriendo  por  la  casa  detrás  de  Per- 
petua, para  consultar  con  ella,  y  acor- 
dar la  resol ticion  que  habia  de  tomar- 
se; pero  Perpetua,  atareada  en  reco- 
ger lo  mejor  que  tenían,  y  esconderlo 
debajo   de    tierra,   pasaba  corriendo 
con  las  manos  ocupadas,  y  sin  dete- 
nerse respondía:  ahora,  ahora  acabaré 
de  guardar  esto,  y  después  haremos 
lo  que  hacen  otros.  D.  Abundio  que- 
ría detenerla  y  discutir  Con  ella  los 
varios  planes  que  tenia  formados;  pe- 
ro ella  entre  la  fuerza,  la  prisa  y  el 
espanto,  añadido  con  la  rabia  que  le 
causaba  el  de  su  amo,  era  eñ  aquella 
o'.-àsion   menos  afable  que  nunca.  — 
Pues  otros  se  ingenian ,  decía ,  también 
acá  nos  ingeniaremos.  ¿Creéis  que  ca- 
da uno  no  tiene  que  salvar  su  pelle- 
jo? ¿Os  parece  que  los  soldados  vie- 
nen solo  contra  nosotros?  Bien  haríais 
en  ayudarme,  en  lugar  de  venir  tras 
«jí  llorando,  y  estorbándome.  Con  es- 
ias  y  semejantes  respuestas  se  deshaci* 
de  él,  tenien<lo  ya  pensado  que  luego 
•qiie  concluyese  aquella  tumultuaría 
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operación,  le  agarraría  por  un  brazo 
como  á  un  niño,  y  le  haría  subir  á 
un  monte.  Viéndose  asi  abandonado 
se  ponía  á  una  ventana,  miraba,  apli- 
caba el  oido,  y  apenas  pasaba  gente 
gritaba  con  voz  dolorida.  Favoreced 
á  vuestro  pobre  Cura ,  buscándole  un 
caballo,  un  mulo,  ó  un  borrico.  ¿E$ 
posible  que  ninguno  quiere  favorecer- 
me? i  Oh  que  gente!  Al  menos  aguar- 
dad para  que  vaya  con  vosotros.  Es- 
perad á  juntarse  quince  ó  veiíite,  y 
acompañadme  para  qiie  yo  no  me  vea 
abandonado,  j  Queréis  dejarme  en  ma- 
nos de  esos  perros!  ¿No  sabéis  que  la 
mayor  parte  son  luteranos,  que  tienen 
por  obra  meritoria  degollar  á  un  sa- 
cerdote? ¿Queréis  dejarme  aquí  á  re- 
tiibir  el  martirio?  ¡Oh  que  gente:  que 
gente! 

¿Pero  á  quien  decia  esto?  A  hom- 
ares que  pasaban  agovíados  con  el  pe- 
so que  iban  á  esconder^  y  pensando 
solo  en  lo  que  dejaban  «n  sus  casas 
expuesto  al  saqueo:  á  otros  que  lleva- 
fean  delante  su  vaquíta,  seguidos  de  sus 
faijoe  tamlñen  carados  cuanto  podían. 
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y  al  lado  su  muger  llevando  en  bra- 
zos los  que  no  eran  capaces  de  andar. 
Algunos  pasaban  de  largo  sin  respon- 
der, ni  aun  mirar  á  la  ventana;  otros 
le  decian:  Ah,  Padre  Gura,  dichoso  vos 
que  no  tiene  familia  en  que  pensar; 
otros  decian  ;  ingeníese,  ayúdese  co- 
mo pueda. 

¡Oh  pobre  de  mí!  exclamaba  Don 
Abundio.  ¡Qué  gente!  ¡qué  corazones! 
Ya  no  hay  caridad:  cada  cnal  no  pien- 
sa sino  en  sí  mismo,  y  en  mí  no  quie- 
re pensar  ninguno.  Y  con  esto  volvía 
en  busca  de  Perpetua —  Ahora  que  rae 
acuerdo,  dijo  esta:  ¿y  el  dinero?  —  ¿Qué 
haremos  con  él  ?  —  Venga  acá  :  le  en- 
terraré en  la  huerta.  —  Pero....  —  Pe- 
ro.... pera  Venga  acá:  guárdese  algo 
por  lo  que  pueda  suceder,  y  déjeme 
hacer. 

D.  Abundio  obedeciéndola  sacó  su 
tesoro,  y  se  le  entregó,  y  Perpetua  di- 
ciendo voy  á  enterrarle  en  la  huerta 
al  pie  de  la  higuera,  marchó  inmedia- 
tamente, volviendo  dentro  de  poco  con 
una  cesta  que  llenó  de  provisiones  de 
boca,  y  colocando  en  otra  «estilla  al- 
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gana  ropa  blanca  suya  y  de  su  amo, 
le  dijo:  vos  llevareis  al  menos  el  bre- 
viario. —  ¿Pero  dónde  vamos?  —  Don- 
de van  los  demás.  Lo  primero  saldre- 
mos al  camino  real ,  y  alli  veremos  lo 
que  mas  conviene. 

A  esto  entró  Agnes  igualmente  con 
su  cestita,  y  en  guisa  de  quien  vie- 
ne á  hacer  una  propuesta  importante. 
Ciertamente  ella  desde  un  principio 
habia  resuelto  no  aguardar  huéspedes 
de  aquella  clase,  y  viéndose  sola  y  con 
un  poco  de  aquel  oro  que  la  habia 
enviado  el  innominado,  estuvo  algna 
tiempo  dudosa  sobre  el  lugar  que  ele- 
giria  para  su  retiro.  Precisamente  el 
resto  de  aquellos  escudos  que  en  los 
meses  de  la   hambre  la  hablan  sido 
tan  útiles,  era  la  causa  principal  de  su 
angustia  é  irresolución,  por  haber  oí- 
do que  en  los  pueblos  ya  invadidos, 
hablan  escapado  peor  los  que  tenian 
algún  dinero,  expuestos  igualmente  á 
la  violencia  de  los  extrangeros,  y  á  las 
tentativas  de  sus  paisanos.  Ella  por  su 
parte  á  nadie  habia  confiado  la  fortu- 
na que  el  cielo  la  habia  deparado  si- 

TOMO  III.  5 


(66) 
no  á  D.  Abundio,  quien  de  cuando 
en  cuando  la  cambiaba  un  escudo  en 
moneda  menuda.  Pero  el  dinero  es- 
condido, especialmente  hablando  de 
quien  no  está  acostumbrado  á  terier- 
•  le,  hace  que  el  poseedor  esté  siempre 
«ospechoso  de  las  sospechas  de  otros. 
Entonces  mientras  ella  andaba  escon- 
diendo acá  y  allá  lo  que  no  podia  lle- 
var consigo,  pensaba  también  en  sus 
escudos  que  tenia  cosidos  en  su  jer- 
gón ,  y  se  acordó  de  que  el  innomina- 
do juntamente  con  ellos  la  habia  en- 
viado las  mayores  promesas  de  servir- 
la siempre  que  se  la  oíreciese,  y  no  se 
olvidó  tampoco  de  lo  que  habia  oido 
contar  de  aquel  castillo,  pue&to  en  un 
lugar  tan  seguro,  y  donde  contra  la 
•voluntad  del  amo  no  podia  subir  na- 
die sino  los  pájaros;  por  todo  lo  cual 
se  decidió  á  elegirle  poir  refugio.  Pen- 
só como  podia  darse  á  conocer  á  aquel 
Señor,  á  quien  no  habia  vieto,  y  la 
ocurrió  el  nombre  de  Don  Abundio, 
quien  desde  aquella  conversación  con 
el  Cardenal  le  habia  siempre  hecho 
demostraciones  de  particular  benevo- 
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lencia,  y  con  tanta  mayor  verdad  cuaa- 
to  pedia  hacerlo  sin  comprometerse 
con  nadie  estando  tan  lejos  los  dos  jó- 
venes, y  aun  mas  lejos  el  caso  de  que 
se  pudiese  hacer  alguna  pregunta,  que 
hubiera  hecho  peligrosa  esta  benevo- 
lencia. Supuso  que  en  semejante  ba- 
raúnda el  pobre  hombre  debia  estar 
mas  asustado  que  ella,  y  venia  á  pro- 
ponerle este  partido,  no  dudando  que 
le  admitiría.  Asi  es  que  encontrándo- 
le con  Perpetua  le  manifestó  al  punto 
su  idea.  —  ¿Qué  te  parece  de  esto.  Per- 
petua? dijo  D.  Abundio.  —  Me  parece 
que  es  una  inspiración  del  cielo,  y 
que  sin  perder  un  instante  debemos 
ponernos  en  camino.  —  ¿Y  después?... 
—  Después  cuando  estemos  allá  nos 
hallaremos  muy  contentos.  Es  notorio 
que  aquel  Señor  no  desea  otra  cosa 
que  hacer  bien  al  prógimo,  y  asi  nos 
recibirá  con  gusto.  A  Hi  en  aquella 
tierra,  y  tan  altos,  no  veremos  solda- 
dos, y  ademas  hallaremos  que  comer; 
pues  en  los  montes  nos  veríamos  muy 
mal  cuando  se  acabase  esta  gracia  de 
Dios  que  aqui  llevo:  y  diciendo  esto 
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se  acocrtodaba  en  los  brazos  las  cestas. 
Y....  ¿estará  convertido  de  veras?... 

—  Quién  lo  duda  después  de  todo  lo 
que  se  sabe,  y  lo  que  vos  mismo  ha- 
béis visto.  —  ¿Y  si  fuésemos  á  meter- 
nos en  una  trampa?  —  Señor....  ¿qué 
ha  de  hacer  con  estas  dos  viejas  ?  De- 
jemos eso....  viva  Agnes  que  tan  buen 
pensamiento  ha  tenido,  y  marchemos. 

—  ¿No  se  pudiera  buscar  un  hombre 
que  viniese  con  nosotros  para  servir 
de  escolta  á  su  Párroco?  Lo  digo  por 
que  si  encontramos  algún  bribón  ¿qué 
defensa  puedo  tener  en  vosotras? — Otra 
manía  para  perder  tiempo,  exclamó 
Perpetua.  ¿Dónde  hemos  de  ir  ahora 
á  buscar  ese  hombre?  Pues  que  no  tie- 
ne cada  uno  que  pensar  en  si  mismo? 
Ea ,  pronto  :  coged  el  breviario  y  el 
sombrero ,  y  marchemos. 

D.  Abundio  no  pudo  menos  de  obe- 
decer, y  volvió  con  su  breviario  deba- 
jo del  brazo,  su  sombrero  en  la  cabeza 
y  su  bastón  en  la  mano ,  y  los  tres  sa- 
lieron por  una  puertecita  que  caia  ha- 
cia el  cementerio.  Perpetua  la  cerró, 
mas  por  no  faltar  á  una  formalidad 
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tan  usaáa,  que  por  confianza  que  tu- 
viese en  aquella  cerradura ,  y  se  guar- 
dó la  llave.  Don  Abundio  al  pasar  dio 
una  ojeada  á  su  Iglesia  y  dijo  entre 
sí  :  al  pueblo  toca  defenderla ,  si  esos 
hombres  tienen  estimación  á  su  Igle- 
sia ellos  la  defenderán,  y  si  no  asi 
saldrá  ello. 

Empezaron  su  viage  cabizbajos  pen- 
sando cada  cual  en  sus  negocios,  y  mi- 
rando alrededor ,  especialmente  Don 
Abundio,  por  si  descubrian  alguna  fi- 
gura sospechosa,  pero  ninguna  encon- 
traron, pues  la  gente  del  pueblo  unos 
estaban  en  sus  casas  para  defenderlas, 
otros  ocupados. en  hacer  lios,y  los 
que  habian  huido  habían  tomado  el 
camino  mas  recto  para  dirigirse  á  los 
montes. 

Después  de  algunos  suspiros,  y  tal 
cual  interjección,  comenzó  D.  Abun- 
dio á  soliloquiar,  tomándola  princi- 
palmente con  el  Duque  de  Nevers,que 
pudiendo  estarse  en  Francia  propia- 
mente como  un  Príncipe,  quería  ser 
Duque  de  Mantua  á  pesar  de  todo  el 
mundo:  pegaba  luego  con  el  Empera- 
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dor,  de  quien  decia  qne  no  debià  hà-t 
ber  tornado  parte  en  las  locuras  dé 
otro,  sino  dejar  correr  el  agua  pof 
doíide  quisiese,  que  él  siempre  sería 
Emperador  aunque  el  Duque  de  Man- 
tua se  llamase  Tizio  ó  Sempronio  ;  j 
sobre  todo  echaba  pestes  contra  el  Go- 
bernador, diciendo  que  á  él  tocaba  ha- 
ber buscado  los  medios  de  librai  el 
paisde  aquel  azoté.  Bueno  sería,  decia, 
que  aquellos  Señores  estuviesen  aquí 
para  ver  que  gusto  es  este.  Yd,  ya 
tendrán  que  dar  buena  cuenta  ;  pero 
entre  tanto  pagamos  los  que  no  tene- 
mos culpa. 

Deje  estar  esa  gente,  exclanió  Per- 
petua, que  ninguno  de  ellos  ha  de  ve- 
nir á  ayudarnos:  lo  que  rne  da  mas 
pena  es....  —  ¿Qué  es?  preguntó  Don 
Abundio. 

Perpetua  que  en  todo  el  camino 
que  habian  andado  no  cesó  de  pen- 
sar en  lo  que  dejaba  escondido,  co- 
menzó á  dolerse  de  haber  olvidado  tal 
co5a ,  de  haber  mal  escondido  otras,  y 
de  haber  dejado  algunos  indicios  que 
pudiesen  servir  de  guia  á  los  ladro^ 
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ntrs.  —  Bravísimo,  exclamó  D.  Abun- 
dio ,  ya  sereno  lo  bastante  para  poder 
pensar   en  sus  ropas.  Bravísimo:  eso 
has  hecho.  ¿Y  dónde  tenias  la  cabe/a? 

¿Cómo,  cómo?  exclamó  también 
Perpetua  ,  parándose,  y  poniéndose  en 
jarras  todo  lo  que  permitian  las  ces- 
tas^ ¿cómo?  ¿Ahora  venís  con  esas  re- 
convenciones cuando  vos  erais  quien 
mas  me  aturdía  en  lugar  de  ayinlar- 
me  y  darme  ánimo?  He  pensado  mas 
en  su  ropa  que  en  la  mia  :  no  he  te- 
nido quien  me  diese  una  mano  :  me  he 
visto  sola  para  todo.  Sí  algo  malo  su- 
cede, no  soy  responsable,  porque  he 
hecho  mas  de  mí  obligación. 

Agnes  interrumpía  estas  disputas 
hablando  de  sus  aflicciones,  y  no  sen- 
tía tanto  sus  trabajos  y  pérdidas  como 
el  ver  desvanecida  la  esperanza  de  abra- 
zar pronto  á  su  Lucía,  pues  ya  se  acor- 
dará el  lector  de  que  era  aquel  otoño 
la  época  en  que  habían  convenido 
reunirse  en  casa  de  Doña  Práxedes,  y 
esta  en  semejantes  circunstancias,  no 
era  regular  que  tratase  de  volver  á  síi 
casa  de  campo  ,  cuando  los  que  ^esta- 


(72f 

ban  en  ellas  las  dejaban  para  buscar 
asilo  mas  seguro. 

La  vista  de  aquel  terreno  por  don- 
de caminaban  daba  mas  viveza  á  estos 
pensamientos  de  Agnes,  pues  luego 
que  salieron  de  las  trochas  entraron 
en  aquel  camino  real,  por  donde  ella 
babia  Venido  acompañando  á  su  hija 
para  tan  poco  tiempo ,  y  aun  bien 
pronto  vieron  la  aldea  de  aquel  buen 
Sastre  en  cuya  casa  se  hospedaron  en 
aquellos  dias  cuando  las  visitó  Fe- 
derico. 

Iremos  á  saludar  á  aquella  buena 
gente,  dijo  Agnes.  —  Y  también  á  des- 
cansar un  rato,  que  ya  me  molestan 
demasiado  estas  cestas;  ademas  para 
tomar  un  bocado,  respondió  Perpetua: 
á  lo  que  contestó  Don  Abundio,  pero 
sea  con  la  condición  de  no  perder  tiem- 
po, pues  no  viajamos  por  gusto. 

Fueron  recibidos  con  los  brazos 
abiertos  :  Agnes  al  abrazar  á  la  muger 
del  Sastre  prorumpió  en  un  amargo 
llanto,  que  la  sirvió  de  mucho  consue- 
lo ,  y  sollozando  contestaba  á  las  pre- 
guntas de  ella  sobre  la  suerte  de  La- 
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cía Está  mejor  que  nosotros,  decía 

Don  Abundio,  y  en  Milán,  lejos  de  es- 
tas diabluras. — Con  que  va  de  fuga  el 
señor  Cura  v  la  compañía,  dijo  el  Sas- 
tre.—  Si  señor,  huyendo,  respondie- 
ron á  un  tiempo  D.  Abundio  y  su  cria- 
da  Los  compadezco Nos  dirigimos 

al  castillo  de....  dijo  D.Abundio Muy 

bien  pensado,  contestó  el  Sastre. —  ¿Y 
no  hay  por  aqui  miedo?  preguntó  Don 
Abundio Os  diré,  señor  Cura,  con- 
testó el  Sastre.  Hablando  propiamen- 
te por  pasage,  ó  por  tránsito,  como  sa- 
ldéis que  se  dice  hablando  con  pulidez, 
no  deben  venir  aqui,  pues  gracias  á 
Dios  nos  hallamos  demasiado  lejos  de 
su  ruta.  A  lo  mas  á  lo  mas  alguna  es- 
capatoria, que  no  quiera  Dios  suceda; 
pero  en  todo  caso  hay  tiempo ,  pues 
antes  se  han  deoir  otras  noticias  délos 
pueblos  por  donde  vayan. 

Con  esto  se  determinó  descansar 
alli  un  rato,  v  como  era  medio  dia,  di- 
jo el  Sastrci  Señores  habéis  de  honrar 
mi  pobre  mesa:  á  lo  que  contestó  Per- 
petua, que  ellos  traían  algo  con  que 
quebrar  el  ayuno,  y  después  de  algu- 
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nos  ciimpl milenios  de  parte  á  par- 
te, se  resolvió  que  juntarían  Jas  provi- 
siones, y  comeriati  en  sociedad. 

Los  muchachos  se  habian  colocado 
con  gran  algazara  alrededor  de  Agnes 
su  antigna  amiga.  El  Sastre  mandó  á 
su  hija  (la  que  llevó  aquel  regalo  á 
la  pobre  viuda),  que  fuese  á  sacar  de 
los  erizos  algunas  castañas  escogidas  y 
Jas  pusiese  á  tostar,  y  tú,  dijo  al  mu- 
chacho, ve  á  la  huerta ,  da  uri  golpe 
al  albérchigo  y  trae  algunos-,  y  tú,  di- 
jo al  otro,  ve  á  la  higuera  y  tráenos  hi- 
gos. El  mismot  íue  á  sacar  vino,  y  su 
muger  á  buscar  los  manteles.  Perpe- 
tua sacó  sus  provisiones ,  las  puso  en 
Ja  mesa.,  ocupó  D.  Abundio  el  pues- 
to de  honor,  y  se  comió  sino  con  gran 
alegría ,  con  mucha  mas  úii  duda  de 
la  que  habian  esperado. 

Qué  nos  dice  el  señor  Cura  de  estas 
cosas,  dijo  el  Sastre.  Me  parece  que  es- 
toy leyendo  la  historia  de  Jos  Moros 
en  Francia. —  ¿Qué  queréis  que  yo 
os  diga  ?  que  aun  debia  tocarme  tam- 
bién un  lance  semejante.  —  Pero  en 
fin,  habéis  escogido  buena  retirada, di- 
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jo  el  Sasfre;  ¿quién  diablos  lia  de  en- 
trar alli  por  fuerza?  Y  no  estaréis  so- 
los, pues  ya  hemos  oido  decir  que  se 
ha  recogido  allí  mucha  gente — Quie- 
ro esperar,  dijo  D.  Abundio,  que  aere- 
mos bien  recibidos.  Conozco  á  aquel 
buen  caballero,  y  la  otra  vez  que  tu- 
ve el  honor  de  hablarle  estuvo  tan 
atento  conmigo.  —  Y  á  mí,  dijo  Agnes, 
me  envió  á  decir  por  Monseñor,  que 
cuando  tuviese  necesidad  de  alguna 
cosa,  me  dirigiese  á  él — Grande  y 
completa  conversión  ,  exclamó  Don 
Abundio.  ¿Y  persevera? 

El  Sastre  contestó  extendiéndose  so- 
bre la  vida  ejemplar  que  hacia  en  su 
castillo ,  y  ¿omo  era  el  bienhechor  de 
todo  el  pais  de  que  antes  había  sido  el 
espanto ¿Y  todos  aquellos  que  te- 
nia consigo  ?  aquella  familiota  ,  pre- 
guntó D.  Abundio,  el  cual  aunque  ya 
habia  oido  alguna*  noticias,  no  tenia 
aun  mucha  confianza. 

Salieron  de  alli  los  mas,  dijo  el 
Sastre,  y  los  que  han  quedado  han  mu- 
dado enteramente  de  vida.  En  una 
palabra ,  aquel  castillo  es  como  la  Te- 
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baidá.  Ya  me  entendéis  la  compa*- 
racion. 

Púsose  después  á  recordar  con  Ag- 
nes  la  visita  del  Cardenal.  Gran  hom- 
bre ,  decia ,  \  gran  hombre  !  Lo  que 
siento  es  que  se  detuviese  tan  poco 
que  no  me  dio  tiempo  para....  en  fin 
mucho  diera  por  hablarle  algún  dia 
mas  despacio. 

Cuando  se  levantaron  de  la  mesa 
les  hizo  observar  un  retrato  suyo  que 
tenia  en  la  sala ,  por  muestra  de  res- 
peto á  su  Arzobispo ,  y  por  tener  oca- 
sión de  decir  que  el  retrato  no  se  le 
parecia ,  pues  él  habia  tenido  el  gusto 
de  verle  de  cerca,  y  en  aquel  mismo 
cuarto.  —  ¿Y  le  han  querido  pintar 
asi  ?  dijo  Agnes.  El  vestido  es  el  mis- 
mo; pero  lo  demás ¿Es  verdad  que 

no  se  le  parece?  contestó  el  Sastre. 
Siempre  lo  estoy  diciendo;  pero  al  fin 
basta  que  tenga  su  nombre. 

D.  Abundio  daba  prisa  :  el  Sastresa 
empeñó  en  buscarle  un  borrico  para 
seguir  su  viage  :  salió  á  hacer  la  dili- 
gencia, volvió  muy  pronto,  y  dijo  á 
Don  Abundio:  Señor  Cura,  si  querei» 
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llevar  algún  libro  para  pasar  el  tiem- 
po, yo  puedo  serviros,  que  annqué 
un  pobre  hombre  ignorante  también 
me  divierte  la  lectura.  Bien  conozco 
que  no  son  cosas  para  vos....  libros  en 
nuestra  lengua....  pero  con  todo.... 

Gracias,  respondió  D.  Abundio.  En 
tales  circunstancias  apenas  tiene  uno 
la  cabeza  para  leer  lo  de  obligación. 

Mientras  se  cumplimentaban  mu- 
tuamente, se  daban  consuelos,  y  se 
proraetian  esperanzas  ,  ya  estaba  el 
borrico  á  la  puerta,  acomodaron  en  él 
las  cestas,  montó  D.  Abundio  y  empe- 
zaron la  segunda  parte  de  su  viage  con 
mas  tranquilidad  y  comodidad  que  la 
primera. 

El  Sastre  habia  dicho  la  verdad  en 
cuanto  al  innominado.  Desde  aquel  dia 
cuyos  sucesos  referimos,  siempre  había 
continuado  haciendo  lo  que  se  habia 
propuesto,  recompensar  daños,  buscar 
la  paz ,  proteger  desgraciados ,  y  no 
perder  coyuntura  de  hacer  beneficios. 
Aquel  valor  que  antes  habia  mostra- 
do para  ofender  y  defenderse ,  ahora 
le  mostraba  en  no  hacer  ni  lo  uno  ni 
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lo  otro.  Había  abandonado  las  armas, 
andaba  siempre  solo,  dispuesto  á  en- 
<:ontrar  las  consecuencias  posibles  de 
tantas  violencias  como  habia  cometi- 
do, persuadido  á  que  sería  cometer 
otras  si  usase  de  la  fuerza  para  deten- 
der una  vida  deudora  de  tantas,  y  cre- 
yendo que  cualquier  daño  que  le  hi- 
ciesen, asi  como  seria  una  ofensa  pa- 
ra Dios,  sería  respecto  á  su  persona 
«ua  justa  retribución  de  lo  que  habia 
liecho.  Sin  embargo  aun  con  esto  ha- 
Jija  quedado  tan  inviolable  como  cuan- 
do tenia  para  su  defensa  tantas  armas 
y  tantos  brazos.  La  memoria  de  su  an- 
tigua ferocidad  comparada  con  la  pre- 
sente mansedumbre  :  aquella  que  de- 
Iña  haber  dejado  tantos  deseos  de  ven- 
ganza, y  esta  que  la  hacia  tan  fácil 
convidaban  á  mantenerle  en  un  pre- 
dicamento, y  en  una  admiración  que 
le  servia  de  salvaguardia.  Era  aquel 
hombre  á  quien  ninguno  habia  podi- 
do humillar,  y  que  se  habia  humilla- 
do él  mismo.  Los  rencores  otras  veces 
irritados  por  su  desprecio  y  el  miedo 
que  i^fuadia,,  se  olvidaban  delante 
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de  aquella  nueva  humildad.  Los  ofen- 
didos habian  obtenido  fuera  de  toda  es- 
peranza y  de  todo  peligro  una  satisfac- 
ción que  no  hubieran  podido  prome- 
terse de  la  mas  afortunada  venganza, 
la  satisfacción  de  ver  un  hombre  se- 
mejante arrepentido  de  sus  hechos,  y 
partícipe,  por  decirlo  así,  de  la  indig- 
nación con  que  otros  le  miraban.  Al- 
guno de  ellos,  que  por  muchos  años 
babia  mirado  como  el  tormento  mas 
amargo  y  mas  intenso  el  no  ver  pro- 
babilidad de  hallarse  en  ningún  caso 
mas  fuerte  que  él ,  para  evitar  cual- 
quier desgracia ,  encontrándolo  luego 
solo,  desarmado  ,  y  en  actitud  de  no 
oponer  resistencia,  no  babia  sentido 
otro  movimiento  que  el  de  hacerle  de- 
mostraciones de  honor.  En  aquel  aba- 
timiento voluntario  su  presencia  y  su 
serenidad  habian  adquirido  sin  que  él 
lo  supiese,  un  no  sé  que  de  mas  ele- 
vado y  mas  noble,  porque  mejor  que 
antes  le  representaba  incapaz  de  todo 
temor.  Aun  los  odios  mas  encarniza- 
dos y  antiguos  se  sentian  como  enfre- 
nados ,  y  se  manteniau  en  respeto ,  á 
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vista  de  la  veneración  con  que  el  pú- 
blico miraba  al  hombre  penitente  y 
benéfico.  Esta  era  tal  que  él  mismo  te- 
nia dificultad  en  huir  de  las  demos- 
traciones que  le  hacian ,  y  debía  po- 
ner mucho  cuidado  en  no  dejar  cono- 
cer en  su  semblante  ni  acciones  elinter- 
no  sentimiento  de  compunción ,  y  en 
no  abatirse  demasiado,  para  no  verse 
también  demasiado  elevado.  En  la 
Iglesia  se  habia  escogido  él  último  lu- 
gar ,  y  hubiera  hecho  mal  quien  se  le 
hubiera  usurpado,  pues  era  como  qui- 
tarle el  puesto  de  honor.  Ofender  des- 
pués de  esto  á  un  hombre  semejante, 
y  aun  solo  tratarle  con  menos  respe- 
to, podia  parecer  no  solo  un  delito  y 
una  vileza ,  sino  también  una  especie 
de  sacrilegio. 

Estos  principios  y  otras  causas  des- 
viaban igualmente  de  él  el  rigor  de 
las  autoridades,  y  aun  por  esta  parte 
le  procuraban  una  seguridad  en  que 
no  habia  pensado.  Su  elevada  clase ,  y 
su  parentela  que  en  todos  tiempos  le 
habían  servido  de  defensa,  le  valían  en- 
tonces tanto  mas,  cuanto  á  aquel  nom- 
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bre  ilustreié  infámese  habla  añadiclb  la 
recomentlacion  personal ,  y  ja  gloria 
de  ia  conversión.  Las  autoridades. y  la 
nobleza  se  habían  alegrado  de  esta  min 
danza  tanto  como  el  público,  y  hu- 
biera parecido  extraño  el  ensangren- 
tarse contra  un  hombre  que  era  ob- 
jeto de  tantas  congratulaciones.  Por 
estas  y  otra»  muchas  causas,  aquel  mis- 
mo hombrie  que  si  hubiera  caído  hu- 
bieran ido  con  gusto  grandes  y  pe- 
queños á  pisarle ,  ahora  echándose  él 
propio  en  el  suelo  era  admirado  de 
todos  y  acatado  de  muchos.   • 

Pero  habia  otros  á  quienes  tan  es- 
trepitosa mudanza  debia  causar  otra 
cosa  que  alegría  :  tantos  ejecutores  de 
delitos  pagados  para  ellos,  tantos cóm- 
plicesque  perdian  aquel  poderoso  apo- 
yo con  que  antes  contaban,  que  en  un 
solo  golpe  veían  roto  el  hilo  de  tan- 
tas infames  tramas  tan  despacio  dis- 
puestas, y  acaso  tal  vez  cuando  aguar- 
daban la  noticia  de  su  feliz  éxito; 
pero  ya  hemos  visto  los  varios  sen- 
timientos que  produjo  aquella  conver- 
sión en  los  bribones  que  se  hallaban  á 

TOMO  III.  6 
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SU  laflo,  y  que  le  oyeron  de  su  boca, 
estupor  ,  dolor,  abatimiento,   colera; 
un  poco  de  todo  menos  de  dejiprecio 
ni  odio.  Lo  mismo  acaeció  á  los  otros 
á  quienes  tenia  distribuidos  en  diver-* 
sos  puestos,  cuando  supieron  la  terri- 
ble noticia ,  y  á  todos  por   la  razón 
misma.  El  odio  principal,  como  leemos 
en  Ripamonti,  recayó  especial meríte 
contra  el  Cardenal ,  pues  le  miraban 
como  un  enemigo  que  habia  descon- 
certado sus  planes,  y  en  cuanto  al  in- 
nominado decian  :  ba  querido  salvai" 
su  alma:  nadie  tiene  razón  de  cul- 
parle. 

Con  el  tiempo  la  mayor  parte  dé 
los  bribones  que  tenia  en  casa,  no  pu- 
diendo  acomodarse  á  la  nueva  disci- 
plina ,  y  no  viendo  probabilidad  de 
que  se  mudase,  se  babian  despedido. 
Cual  babia  buscado  amo ,  tal  vez  en- 
tre los  amigos  del  que  dejaba,  cual 
habia  sentado  plaza  en  algún  ter- 
cio, como  entonces  llamaban,  de  Es- 
paña ó  de  Mantua ,  ó  de  cualquier 
otra  potencia  beligerante,  y  cual  tt 
coiitentó  con  bribonear  por  su  cuenta  y 
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en  libertad.  Igual  partido  es  probable 
que  tomasen  los  demás  que  estaban 
asalariados  por  él  en  diversos  paises. 
De  los  pocos  que  habían  podido  acos- 
tumbrarse al  nuevo  tenor  de  vida ,  ó 
que  le  habian  abrazado  de  buena  vo- 
luntad, los  mas  de  ellos  hijos  de  aquel 
valle,  habian  vuelto  á  los  campos  á 
ejercer  el  oficio  aprendido  en  sus  pri- 
meros años,  y  abandonado  después  por 
la  vida  airada:  los  forasteros  se  habian 
quedado  como  criados  de  casa,  y  unos 
y  otros  conveitidos  como  su  amo  vi- 
vían á  su  ejemplo,  sin  hacer  ni  reci- 
bir daño,  desarmados  pero  respetados. 
Cuando  la  invasión  de  las  tropas  ale- 
manas, vinieron  á  refugiarse  al  castillo 
algunos  vecinos  de  los  paises  invadido?, 
ó  amenazados,  y  el  innominado  regoci- 
jándose de  que  sirviesen  de  refugio  á 
íosdébiles  aquellos  muros  que  pOr  tan- 
to tiempo  se  habian  mirado  de  lejos 
como  un  terrible  fantasma  de  terroi*, 
acogió  á  los  emigrados  con  demostra- 
ciones mas  bien  de  gratitud  que  de 
cortesía;  hizo  correr  la  voz  de  que  su 
casa  estaría  abierta  á  cuantos  quie-ie^ 

* 
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rcn  acogerse  á  ella  ,  y  pensó  en  po- 
ner en  estaHo  de  defensa  no  solo  ella 
sino  todo  el  valle  si  alguno  de  los  sa- 
queadores ([iierian  presentarse  por  allí 
á  hacer  de  las  suyas.  Reunió  los  cria-» 
dos  que  se  liabian  quedado  con  él,  pocos 
y  valientes;  les  hizo  una  arenga  sobre 
la  buena  ocasión  que  Dios  proporcio- 
naba asi   á   ellos  como  á  él ,  de  em- 
plearse en  auxilio  del  prógimo  á  quien 
tanto  habian  oprimido  y  aterrado,  y 
con  aquel  antiguo  acento  de  mando 
que  expresaba  la  certeza  de  la  obe- 
diencia, les  anunció  en  general  lo  que 
queria  que  hiciesen,  y  sobre  todo  les 
prescribió  como  habian   de   portarse 
para  que  los  que  viniesen  á  buscar  am- 
paro no  viesen  en  ellos  sino  unos  ami^ 
gos  Y  defensores.  Hizo  reunir  todas  las 
armas  asi  de  fuego  como  blancas  que 
se  hallaban  abandonadas,  las  distribu- 
yó, hizo  advertirá  los  vecinos  del  va- 
lle que  todo  el  que  tuviese  ánimo  vi- 
niese á  reunirse  con  armas  á  su  casti- 
llo, donde  las  recibiria  el  que  no  las 
tuviese:  eligió  algunos  que  fuesen  co- 
mo oficiales:  asignó  los  puestos  en  to- 
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da?  las  avenidas  :  estableció  las  hnras^ 
y  disciplina  como  en  un  campamen- 
to, y  como  él  mi*nrK>  había  hecho  en  el 
tiempo  de  sus  desórdenes  y  peligros. 
Ninguno  sin  embargo  tocó  á  las  ar- 
mas ofensivas  y  defensivá*od!fi  que  él 
había  u<^do,y  preguntándole  sus  cria- 
dos ¿  á  quien  las  destinaba  ?  á  nadie, 
les  contestó,  y  fuese  por  *oto  ,  ó  por 
otra  causa,  siempre  se  mantuvo  desar- 
mado á  la  cabeza  de  aquella- ^specie 
de  guarnición.  ■  í»?i»í| 

Al  mismo  tiempo  había  empleado 
otros  hombres  y  m  ti  ge  res  de  la  fami- 
lia en  preparar  alojamiento  á  cuantas 
TOas  personas  se  pudiese,  y  preparar 
camas  de  varias  clases  en  las  piezas 
que  podían  servir  de  dormitorios,  ha- 
ciendo también  reunir  comestibles  pa- 
ra los  huéspedes  que  Dios  le  enviase. 
El  mismo  á  todo  esto  no  paraba  en 
casa,  recorriendo  los  puestos,  estable- 
ciendo otros,  reforzando  algunos, em- 
pleado en  ver  y  dejarse  ver  para  con- 
servarlo todo  en" regla  por  sus  pala- 
bras y  su  presencia.  En  casa;. recibía 
eoíi  el  mayor  cariño  á  cuantos^venian. 
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y  tocios ,  ó  ya  le  hubiesen  visto  ó  le 
viesen  por  la  vez  primera,  le  miraban 
estáticos,  olvidanrlo  en  \in  momenio 
los  ayes  y  temores  que  le  habian  ocul- 
tado hasta  entonces,  y  aun  volvían 
á  rairarltíi cuando  él  se  apartaba  do 
ellos.      ^i'^\)( 

CAPITULO  XXIX. 

Aunque  el  mayor  concurso  no  era 
por  la  parte  donde  iban  nuestros  tresk 
caminantes  sino  por  la  opuesta,  no 
tardaron  en  encontrar  compañeros  de 
viage  y  de  infqrtmiio  que  de  los  ca- 
minos de  travesía  habian  salido  ó  sa- 
lían al  camino  real.  En  tales  circuns^ 
tancias  son  amigo»  ^odo»  los  que  se 
encuentran,  y  asi  cuando  el  borrico 
emparejaba  con  alguno  que  iba  á  pie 
empezaba  un  diálogo  de  preguntas  y 
respuestas.  Cómo  tiabia  escapado,  si 
habia  oido  los  tambores  y  ii)s  timba- 
les, si  habia  visto  al  enemigo,  y  los 
que  podían  decir  que  sí,  los  pintaban 
como  suele  pintar  las  cosas  el  miedo. 
Hemos  tenido  íbi"tuna,d[€ciaa  h&  do* 
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HOiigeres.  Demos  gracias  á  Dios.  Piér- 
dase la  ropa  enhorabuena  corno  salve- 
mos las  personas.  Pero  D.  Abundio  no 
hallaba  motivo  para  alegrarse  tanto. 
Aquel  concurso,  y   el  que  oia  vejpir 
por  el  lado  opuesto  comenzíiha  á   ha- 
cc-rle  sombra.  4 Qué  lance!  decía  á  las 
mugeres  un  motftesnto  que  piído  ha- 
blarlas sin  que  hubiese  gente  al   lar 
do.  ¡Qué  lance!  ¿No  veis  que  reunir- 
se tanta  gente  en  un  lugar  es  lo  mis- 
mo que  convidar  á  que  vengan  pre- 
cisamente los  soldados.  Todos  traen 
cosas  que  guardar,  en  sus  casas  nada 
dejan,  creerán  que  todo  aquí  está  lle- 
no de  tesoros.  Venimos  á  para  ge  muy 
«eguro.  jOh,  pobre  de  mi,  donde  me  he 
metido! 

Qué  han  de  subir  allá  ¡tan  arriba, 
decia  Perpetua.  También  ellos  tienen 
que  seguir  su  camino.  Ademas ,  yo 
siempre  he  oido  decir ,  que  en  los 
peligros  mejor  están  muchos  juntos, 
j  Muchos  ,  muchos  !  exclamaba  Don 
Abundio.  ¡  Pobre  muger  !  ¿  no  sabes 
que  cualquier  lancicheneco  se  come 
cien  de  estos.  Y  luego,  si  quisieseiv 
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hacer  una  locura,  ¿os  parece  que  eg 
gusto  hallarse  en  una  batalla?  Menos 
malo  era  andar  trepando  por  los  mon- 
tes. ¡Es  buen  empeño  que  todos  nosí 
hemos  de  meter  en  un  lugar!  ¡Impru- 
dentes! murmuraba  entre  sí  :  todos' 
aquí,  y  venir,  y  venir,  y  venir  imo^ 
tras  otros  que  parecen  rebaños  de  car-- 
ñeros  descarriados.  rjd 

Si  es  por  eso ,  dijo  Agnes ,  lo  mis^ 
mo  pudieran  decir  ellos  por  nosotros. 
Calla,  calla' j  dijo  D.  Abundio,  que' yfiv 
el  charlar  es  inútil.  A  lo  hecho  pecho; 
ya  estamos  aqui  y  es  preciso  callar.  Se- 
rá lo  que  jpios  quiera. 

El  mayor  apuro  fue  .cuando  á  la 
entrada  del  valle  vio  un  bueíi  puesto 
de  hombres  armados,  parte  de  cen- 
tinela y  parte  esparcidos  en  las  inme- 
diaciones. Ía)s  miró  de  medio  lado,  y 
aunque  tío -tenian  aquellas  caras  que 
tanto  le  asustaron  en  suprinàer  viage, 
sin  embargíT) ,  ¡no  se  puede  decir  que 
le  (lien vn;  gusto.  Ay  pobre  de  mí,  de- 
cía, es  dijo,  tratan  de  la  locura  de  de*- 
fcnder?e.  ¿n  verdad  no  podia  ser  otra 
cosa,  y  yo  debía  haberlo  pensado  de 
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un  hombre  ^e  su  especie.  Pero  ¿qtíé 
querrá   hátetV  ¿<jueri4^  declarar    ìà' 
guerra  á  los  otros?  ¿Se 4eíifigurara  tjue 
es  un  rey?  Pobre  de  mí.  En  cireiins- 
tancias  ¡que  cualquiera  debe    desear 
meterse  debajo  de  la  tierra,  este  hom-^ 
brcbusca  todos  los  caminos  de  hacersef 
visible Veis,  Señor  ámo,  dijo  Perpe- 
tua, si  a(^ul  hay  gente  de  valor  que 
sabrá  defenderse.  ,Qi)e- vengati  por  acá 
los  soldados:  esta  gerfíe  tío  es  como  la' 
de  allá  que^no  €on  búértos^'Síno  para 
sus  laboreái- ■'  •      'üí';'     ¡  i-r 

Callad,  T^spond-io  létií^Olü^aja  p^tó 
airad'a  D.  À'bmidio.  Gálkdiqoe'ho  s*^' 
beis  lo  qiiie  ¡decía  Rogad-  á  ^  l)iós  '  qué' 
los  soldados  vayan  dfe-piMsa'0  quie'iío^ 
se  les  anft^e'Vfertir  á^  sftb^r  lo  q¡ue  AqVíí 
pasa,  y  que  ¡se  porte  esto  e^n  det^nsa  co- 
mo una  plaza.  ^Ño  sabfeis  <^fe  el  olÌ^- 
(áo  de  los  eoldafíos  es  tomar 'las  fbría- 
lezas?  No  quiéiren  otra  cosa.  Para  ello* 
dar  un  asalto  es  como  ir  á  tina  bódaj' 
porque  ctianto  encuentran  otro  tanto 
es  para  ellos,  y  degüellan  la  gente  co- 
mo quien  parte  pan.  ¡Pobre  de  raí! 
Basta  :  veré  á  hallo  modo  de  escon- 
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dierme  entre  estas  peñas.  No,  lo  que  es 
en  una  batalla  no  me  cogen.. 

Si  tenéis  miedo  aun  estando  defen* 
dido,  empezó  á  decir  Perpetua;  pera 
su  amo  le  hizo  callar  prosiguiendo^ 
ciiidado  con  lo  que  8e  habla.,  aqui  es 
preciso  hacer  buena  cara  y  aprobar 
todo  lo  que  se,veíi. ■"■ 
¿O)  En  la  taberna  de  la  JVfelanoclie  eoíi 
^;ntr aren  otro  cuerpo  de  guardia,  yt 
D.  Abundio  se  quitó  el  sombrí^ro  diíí 
ciendo  entre  sí:  lo  dicho  dicho,  he  ve- 
nido á  meterme  en  un  campamento. 
Aqui  se  desmontó  del  bprricb ,  grati- 
j&có  al  cpnductor  y  siguió  .«u  viage 
con  las  dos  compañeras.  La  vista  de 
aquellos  lugares  le  trajo  á  la  memoria 
las  angustias  que  pasó, en  su  prime» 
viage;  ya  Agnes  aunque  jamás  los  ha^ 
bia  visto  sijuo  en  la  fai;it;^stica  imágea 
que  de  ellos  se  formaba  sieíopre  que 
9e  hablaba  del  tal  castillo,  ahora  que 
los  veia  experimentaba  un  vivo  y  mas 
doloroso  sentimiento  de  aquellos  su- 
cesos. Ah,  señor  Cura,  exclamó:  cuan- 
do pienso  que  mi  pobre  Lucía  pasó 
por  este  camino!  —Quéceis  callar,  mu* 
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ger  sin  juicio,  la  dijo  1>.  Abundio  aV 
aido.  ¿Son  cosas  esas  para  decirse  aqui? 
¿No  sabéis  que  estamos  en   su  casa? 
JFortuna  que  nadie  viene,  ahora,  pero 
no  habléis  de  ese  níodo.  .-,-  j  Oh  !  dijo 
Agiies,  j ahora  que  ya  esita  hecho  un 
santo!  —  Silencio,  le  contestó  D,  Abun-» 
dio  eu  voz  b^^ja,  pensad  aolu  cin  darle 
gracias  por  el  bien  qn«  os  ha  hecho. 
—  En  cuanto  á  eso  ya  lo  he  pensado. 
¿Creéis  que  no  sabernos  tua  poco  dt 
crianza?  — La  verdadíjra  crianza  es  n0 
decir  loque  puede  desagradar,  especial- 
mente á  losque  no  están  acostnmbradca 
á  oirlo.  Y  eiueñded  bien  las  dos  que  estis 
no  es  lugar  para  charlar  ni  parg  decir 
lodo  lo  que  se  viene  á  la  cabeza.  Esta; 
es  la  casa  de  un   povleroso,  ¿veif  que 
famdia  le  rodea?  aqui  viene  gente  df 
toda  clase,  con  que  así  juicio  ai  podéis 
tenerle:  pc^ad  tas  palabras, ;  y.  sobctí 
todo  babiar  poco  y  solo  cuando  «el 
necesario,  piles  en  callar  nadie  yerra¿ 
Peor  os  sale  á  vos  la  cuenta  con  tos 
dos  esos  repairos,  comenzaba  á  decir 
Perpetua, cuando  D.  Abundio  la  gri** 
tó  :  ailfiocio ,  y  quitándose,  con  todií 
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prisa  el  sombrero,  hizo  una  profunda 
reverencia  por  haber  visto  al  innomi- 
nado ,  que  habiéndole  copoeido  desde 
lejos  bajaba  á  recibirle,  n  '.r  ' 
«t Señor  Cura;  dijo  cuando  se  acercó^ 
Tfíé  hubiera  alegrado  haberle  ofrecido 
mi  casa  en  una  época  mas  feliz;,  pera 
de  todos  m'odos  me  complazco^en  po- 
derle servir  en  -cualquier  cosa.  "? 
.Confiado   en    la   gran  ¡bondad   de 
Vneseñqr  íai  II  u&trísima ,  contestó  Dori 
Abundio '^me  he  atrevido  á  venir  á 
incomodarle- *n;  estas  tristes  circuns- 
tancias, y^un;  me  he  tomado  la  liber- 
tad de  yen'i?ríalc<(!)rm panado.  Está  es  mi 
ama  de  gqbíertio.i..'—  Bienvenida  sea, 
dijo  el  innomiinado.  i—  ¥=  esta,  conti- 
nuó D.=  Abunctio,  es  una  ranger  á  que 
Vueserioría  ha  hecho  ya  muchos  favo- 
res. Es  ¡madre  die  ■aquel  la.w.  de  aque- 
H*.b-i_i  Peí  Lucía  ^  dijo  'Agnes.:-!  jDe 
LucíaÍ  esfclamó  el  innominado  incli- 
nando la  cabtiza'  y  volviéndose  hacia 
elJiav^y* decís  que  yo  la  hice  favores? 
¿yo?  ¡Dios  inmortal!  EtVa  sí  que  me 
hace  favor  en  venir  aqiui  á  mi  casa. 
Seáis  bien;>venida ,  yo§  me  traéis  la 
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bendición  del  cielo.  ¡ Oh!  dijo  Agnes, 
\engo  á  incomodaros,  y  también  (con- 
tinuó acercándose  á  su  oido)  á  daros 
las  gracias  porque.... 

El  innominado  la  interrumpió  pre- 
guntando nuevas  de  Lucía ,  y  luego 
que  las  hubo  oido  se  volvió  para  acom- 
pañar hasta  el  castillo  á  sus  nuevos 
huéspedes,  lo  que  hizo  á  pesar  de  su 
ceremoniosa  resistencia.  Agnes  dirigi'ó 
al  Gura  una  ojeada  que  queria  decir: 
¿Veis  si  necesito  de  que  os  metáis  eii 
darme  consejos?  —  ¿Ha  llegado  esa 
gente  á  vuestra  Parroquia?  preguntó 
el  innominado.  —  No  señor,  respon- 
dió Don  Abundio,  yo  no  he  querido 
aguardar  á  semejantes  diablos.  Dios 
sabe  si  hubiera  escapado  vivo  de  sus 
manos  y  venir  á  incomodar  á  Vuese- 
ñoría  Ilustrísima. 

Ahora  ya  podéis  respirar,  contes- 
tó el  otro,  porque  estáis  bien  seguro. 
Aqui  no  vendrán  y  si  viniesen  esta- 
mos prontos  á  recibirlos Esperemos 

que  no  vengan,  dijo  Don  Abundio,  y 
continuó  señalando  con  la  mano  los 
montes  que  por  el  frente  cercan  el  va- 
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He:  filen toqñe  también  por  esa  parte 
ancla  una  manada  de  gente;  p-ro..., 
pero....  —  Es  verdad  ;  pero  no  dudéis 
que  para  todos  tenemos. 

Entre  dos  fuegos ,  decía  entre  sí 
Don  Abundio,  propiamente  entre  dos 
fuegos.  ¿Dónd(í  me  hé  dejado  traer  y 
por  los  consejos  de  dos  tontas V 

Entrando  en  el  castillo  el  innomi- 
nado hizo  conducir  á  las  dos  al  sitio 
señalado  para  las  mugcres,  que  ocu-« 
paba  tres  de  los  cuatro  lados  del  se- 
gundo patio -í  y  los  hombres  se  aloja- 
ban en  los  lados  del  otro  patio  á  de- 
recha é  izquierda,  y  en  el  que  daba 
sobre  la  es{)lanada.  El  cuerpo  de  en-» 
medio,  que  separaba  los  dos  patios  y 
formaba  la  comunicación  entre  ellos, 
estalla  en  parte  destinado  á  las  provi- 
siones, y  en  parte  debia  servir  para 
de|X)8Ítar  las  ropas  que  trajesen  los 
refugiados ,  y  en  el  cuart**!  de  los 
hombres  habia  un  pequeño  departa- 
mento destinado  á  los  eclesiásticos,  y 
alli  fue  donde  el  innominado  condu- 
jo á  D.  Abundio,  que  fue  el  primero 
que  tomó  posesión. 
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Teìnte  y  tres  ó  veinte  y  cuatro  dia* 
permanecieron  nuestros  refugiados  en 
el  castillo  enmedio  de  un  gran  movi- 
miento y  muy  bien  acompañados,  pues 
en  loe  primeros  dias  no  cesaba  de  ve- 
nir gente;  pero  al  fin  no  tuvieron  su- 
cesos raros.  No  se  pasó  dia  sin  que  se 
tocase  al  arma:  los  lancichenecos  vie- 
nen por  aqui;  por  allá  se  han  visto 
cappelletos;  y  al  primer  aviso,  el  in- 
nominado enviaba  gente  á  hacer  la 
descubierta ,  y  si  era  preciso  él  mis- 
mo salia  con  algunos  que  tenia  dis- 
puestos para  tales  casos:  salia  del  va- 
lle y  se  dirigia  á  la  parte  por  donde 
amenazaba  el  peligro.  Y  era  cosa  rara 
ver  una  porción  de  hombres  armados 
hasta  el  pescuezo  y  formados  como 
ini  litares  al  mando  de  un  hombre  sin 
armas.  Las  mas  veces  eran  foragidos  y 
ladrones  desbandados  que  huian  antes 
de  ser  sorprendidos;  pero  una  ocasión, 
cogiendo  á  algunos  de  estos  piara  en- 
íeñarlos  á  no  venir  por  aquella  par- 
te, supo  el  innominado  que  un  putì-* 
bleeillo  inmediato  habia  sido  invadi- 
do y  medio  saqueado.  Eran  ianciehe- 
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ñecos  de  varios  cuerpos,  que  qiiefíán- 
dose  rezagados  se  habían  reunido  y 
andaban  echándose  sobre  ios  pueblos 
inmediatos  á  la  ruta  del  ejército,  y 
despojaban  los,  haV)i  tan  tes  y  aun  im- 
poniao  contribuciones.  El  innomina- 
do hizo  una  bn.'ve  arenga  á  su  gente 
y  Jos  condujo  hacia  aquel  parage. 
í  iXIegaron  antes  que  se  supiese  que 
venían,  y  los  saqueadores,  que  habían 
creído  robar  sin  peligro,  viendo  acer- 
carse gente  ordenada  y  en  guisa  de 
combatir  dejaron  el  saqueo,  y. á  toda 
prisa ,  sin  esperarse  unos  á  otros ,  se 
volvieron  por  donde  habían  venido. 
El  los  siguió  un  buen  pedazo  de  ca- 
mino, y  haciendo  alto  se  mantuvo  en 
observación,  hasta  que  viendo  que  no 
habia  novedad,  se  retiró,  pasando  por 
el  mismo  pueblo,  donde  todos  acla- 
maron la  tropa  libertadora  y  á  su 
gefe. 

En  el  castillo  á  pesar  de  aquel  grue- 
so de  gente  reunido  por  casualidad  y 
compuesto  de  personas  de  varias  con- 
diciones, costumbres,  edades  y  juicio, 
no  sucedió  ningún  desorden.  El  inno- 
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minado  habla  distribuido  guardas  en 
varios  puntos,  y  estos  atendían  á  pre- 
venir todo  inconveniente  con  aquel 
celo  que  cada  uno  usaba  en  el  cum- 
plimiento de  cosa  que  el  hubiese  man- 
dado. 

Igualmente  habia  rogado  á  los  ecle- 
siásticos y  á  los  hombres  de  mas  auto- 
ridad que  se  hallaban  entre  los  refu- 
giados ,  que  celasen  para  mantener  el 
orden  ;  y  aun  él  mismo  procuraba  de- 
jarse ver  en  todas  partes  siempre  que 
podia:  bien  es  que  aun  en  su  ausencia 
solo  la  idea  del  dueño  de  aquella  casa- 
bastaba  para  imponer  respeto.  Es  ver- 
dad también  que  toda  era  gente  fugi- 
tiva, inclinada  á  la  quietud,  pensan- 
do en  sus  bienes  y  en  sus  casas,  otros 
en  sus  familias  y  amigos  que  habian 
quedado  en  el  peligro:  las  nuevas  que 
veuian  de  afuera  abatian  los  ánimos, 
y  los  conservaban  mas  y  mas  en  aque-> 
lias  disposiciones  pacíficas.  ;  i,, ,-  i 
^!;Gon  todo  eso  habia  algunas  cabeci- 
llas mas  alegres ,  gente  de  mas  espíri- 
tu,  que  deseaban  pasar  la  tempestad 
alegremente.  Habían  abandonado  sus 

TOMO  III.  7 


(98) 

casas  por  no  ser  bastante  fuertes  pa- 
ra defenderlas;  pero  no  querían  llorar 
ni  suspirar  por  cosa  que  no  tenia  re- 
medio,  ni  entretenerse  en  contemplar 
con  la  imaginación  los  daños  que  des- 
pués verían  demasiado  con  sus  ojos. 
Varias  familias  conocidas  ó  habian  ido 
juntas,  ó  alli  se  habian  encontrado: 
habíanse  formado  nuevas  amistades,  y 
en  fin,  el  grupo  se  habia  dividido  en 
cuadrillas  según  los  genios  y  las  cos- 
tumbres. Los  que  tenian  dinero  y  gus- 
to bajaban  á  comer  ai  valle,  donde  á 
toda  prisa  se  habian  puesto  hosterías 
y  tabernas:  en  unas  se  alternaban  los 
tragos  con  los  suspiros  ;  en  otras  se  ha- 
bia prohibido  suspirar  ni  nombrar  los 
males  presenta  sino  para  decir  que 
era  preciso  no  pensar  en  ellos.  Para 
aquellos  que  no  podían  ó  no  querían 
gastar  dinero,  había  en  el  castillo  la 
orden  de  distribuirlos  jf«n,  vino  y 
menestra  ;  y  ademas  se  servían  diaria-^ 
mente  algunas  mesas  para  io8  que 
el  amo  habia  expresamente  convida- 
do, en  cuyo  número  estaban  austros 
amigos.  ;{-^I¿ 

V  Jli  OMO  i 
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Agnes  y  Perpetua  deseosas  de  no 
eomer  el  pan  en  vano,  habían  queri- 
do s?r  empleadas  en  el  servicio  que 
exigía  tal  concurrencia,  y  en  esto  gas- 
taban una  buena  parte  del  día ,  y  el 
resto  le  ocupaban  hablando  con  algu- 
nas amigas  que  allí  habían  grangeado, 
ó  con  el  pobre  D.  Abundio.  Este  no 
tenia  nada  en  que  ocuparse ,  pero  sin 
embargo  no  se  fastidiaba  porque  el 
miedo  le  hacia  perpetua  compañía. 
Lo  que  es  el  temor  de  un  asalto  es  pro- 
bable que  ya  se  le  hubiese  borrado ,  ó 
si  aun  le  tenia  era  el  que  menos  le 
atormentaba ,  porque  siempre  que  en 
ello  pensaba  debía  entender  cuan  po- 
co fundado  era.  Pero  la  imagen  de  to- 
dos aquellos  contornos  inundados  de 
tropas,  ya  por  una  parte  ó  ya  por  otra: 
las  armas  y  los  armados  que  veía  á 
cada  instante;  el  pensamiento  de  las 
varias  cosas  que  en  un  momento  po- 
dían nacer  de  aquella  situación,  le -te- 
nían siempre  en  un  es|>anto  indistiur 
to,  general  y  continuo,  ademas  d«i 
que  le  causaba  el  recuerdo  de  lo  que 
pagaría  en  su  pobre  <^asa.  ]E«  todo  el 
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tiempo  que  estuvo  allí  no  se  atrevió  á 
separarse  mucho  del  castillo.  Su  único 
paseo  era  la  esplanada,  y  dirigiréfe,  ya 
á  un  lado,  ya  á  otro  á  mirar  desde  lo 
alto  aquellas  peñas,  por  ver  si  hallaba 
alguu  sendero  ó  algún  paso  por  don- 
de pudiese  escapar  y  esconderse  en  ca- 
so de  que  hubiese  alguna  zalagarda.  A 
todos  los  compañeros  de  asilo  hacia 
rail  cumplidos,  pero  conversaba  con 
poquísimos ,  siendo  su  trato  mas  fre- 
cuente con  las  dos  mugeres  con  quie- 
nes andaba  manifestando  sus  miedos 
aunque  á  riesgo  de  que  ellas  le  bur- 
lasen. En  la  mesa,  donde  se  detenia 
poco  y  hablaba  poquísimo,  oia  las  no- 
ticias del  terrible  tránsito,  noticias  que 
llegaban  cada  dia  de  pueblo  en  pue- 
blo y  de  boca  en  boca ,  ó  traídas  algu- 
na vez  por  uno  que  habiéndose  deci- 
dido á  permanecer  en  su  casa  ,  había 
tenido  que  abandonarla  por  último, 
sin  poder  salvar  nada,  y  acaso  mal 
parado.  Asi  cada  dia  se  contaban  nue- 
vas historias  de, desgracias,  y  aun  va- 
rios novelistas  ó  noticieros  de  profe-? 
siou,  recogían  to4o  lo  que  se  hablaba^ 
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y  después  lo  comunicaban  forjacío  á 
su  manera.  Disputábanse  cuales  eran 
los  regimientos  mas  diabólicos,  si  eran 
peor  los  infantes  que  los  caballos;  se 
repetia  lo  mejor  que  era  posible  los 
nombres  de  los  gefes;se  contaban  los 
hechos  de  algunos;  se  especificaban  los 
tránsitos  y  las  marchas;  tal  dia  se  ha- 
llaba en  tal  parte  tal  regimiento,  ma- 
ñana debe  llegar  á  tal  pueblo,  don- 
de otro  regimiento  estaba  haciendo 
los  mismos  ó  acaso  mayores  estragos. 
Sobre  todo  se  procuraba  adquirir  in- 
formes,y  se  tenia  cuenta  de  los  regi- 
mientos que  pasaban  por  el  puente  de 
Lecco,  porque  de  estos  se  podia  de- 
cir con  verdad  que  habian  recorrido 
el  pais  de  nuestros  interesados.  Pasa 
la  caballería  de  Walenstein;  pasa  la 
infantería  de  Marradas;  pasa  Altrin- 
ger;  pasa  Turstemberg...  pasan  otros 
y  otros,  y  en  fin,  cuando  Dios  quiso, 
pasó  Galasso  i|ue  cerral?a  la  retaguar- 
dia. El  escuadrón  volante  de  los  vene- 
cianos acabó  también  de  alejarse,  y 
quedó  libre  todo  el  pais  á  den  cha  c 
izquierda.  Ya  habian  comenzado  á  sá- 
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lir  del  castillo  los  que  habían  venirlo 
de  las  tierras  que  primero  ha|pian  su- 
frido la  invasión,  y  todos  los  dias  sé 
marchaba  gente,  como  después  de  un 
temporal  se  ven  salir  de  un  frondoso 
árbol  los  pájaros  que  allí  se  habian 
acogido.  Creo  que  nuestros  tres  per-* 
softages  fueron  los  últimos,  y  esto  por 
seguir  la  opinion  de  D.  Abundio,  quien 
temia  que  si  regresaba  presto  á  su  casa 
habia  de  encontrar  algunos  que  se  hu- 
biesen quedado  rezagados  á  espaldas 
del  ejército.  Perpetua  decia  una  y  mil 
veces  que  cuanto  mas  alli  se  detuvie- 
sen,  mas  lugar  se  daba  á  la  gente  del 
pais  para  entrar  en  la  casa  y  comple- 
tar la  función  ;  pero  todo  era  en  vano^ 
pues  cuando  se  trataba  de  conservar 
el  pellejo,  Don  Abundio  la  vencía 
siempre. 

Llegado  el  dia  de  la  marcha  el  in- 
nominado hizo  que  en  la  taberna  de 
la  Malanoche  se  hallase  un  coche  don- 
de habia  hecho  poner  alguna  ropa 
blanca  para  Agnes,  y  antes  llamándo- 
la aparte  la  obligó  á  aceptar  un  cartu- 
ehito  de  escudos  para  que  pudiese  re- 
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parar  las  pérdidas  que  hallase  en  sa 
casa,  aunque  ella  poniendo  la  mano 
en  el  pecho  le  aseguraba  que  aun  con- 
servaba algunos  de  los  otros — Cuan- 
do veáis  á  vuestra  buena  y  desgracia- 
da Lucía,  añadió  él,  aunque  estoy  cier- 
to de  que  ruega  por  mí ,  porque  la 
he  causado  tantas  penas,  encargádselo 
de  nuevo,  y  decidla  que  la  doy  gra- 
cias, y  confio  en  Dios  que  sus  ruegos 
serán  también  en  pix)vecho  suyo. 

Quiso  acompañarlos  hasta  el  mismo 
coche,  y  ya  puede  imaginarse  el  lec- 
tor cuales  serían  los  expresivos  y  hu- 
mildes cumplimientos  de  D.  Abundio 
y  de  Perpetua.  Partieron,  y  según  ha- 
bían convenido  hicieron  una  corta  vi- 
sita al  Sastre,  donde  oyeron  contar 
otras  varias  anécdotas  del  tránsito  de 
las  tropas,  pero  allí  por  su  fortuna 
no  habían  llegado,  i  Ab,  señor  Cura! 
dijo  el  Sastre  dándole  el  brazo  para 
montar  en  el  coche:  algunos  libros 
se  han  de  escribir  sobre  estas  cosas. 

Después  que  se  apartaron  del  pue- 
blo empezaron  á  ver  por  sus  ojos  al- 
go de  lo  que  solo  por  relación  habían 
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sabido.  Tinas  despojadas  no  como  en 
las  vendimias  sino  arrancadas  ó  cor- 
tadas las  cepas,  árboles  derribados,  ca- 
sas quemadas,  y  la  gente  unos  emplea- 
dos en  componer  las  puertas  rotas  ó 
desquiciadas,  otros  llorando  sus  pér- 
didas ,  y  otros  que  se  acercaban  al  co- 
che solicitando  limosna. 
-  Con  tales  imágenes  á  la  vista,  con 
otras  semejantes  en  la  imaginación,  y 
con  la  seguridad  de  hallar  lo  mismo 
en  su  casa,  llegaron  á  ella,  y  encontra- 
ron en  efecto  cuanto  esperaban. 

Agües  puso  sus  lioi  en  un  rincón 
del  patinillo,  que  era  el  parage  mas 
limpio  de  la  casa,  púsose  á  asearla  y 
recoger  y  componer  la  poca  ropa  que 
la  habian  dejado,  hizo  venir  un  car- 
pintero y  un  cerrajero  para  poner 
corriente  su  puerta,  y  guardando  su 
nueva  ropa  blanca,  y  encerrándose 
para  contar  sus  escudos  decia  :  he  caido 
de  pies:  bendito  sea  Dios,  y  la  Virgen, 
y  aquel  buen  caballero;  puedo  decir 
con  toda  verdad  que  he  caido  de  pies. 

Don  Abundio  y  Perpetua  entraron 
en  casa  sin  necesidad  de  llave,  y  á  ca- 


(105) 
da  paso  qne  ciaban  sentían  un  hedor 
insoportable;  de  modo  que  con  la  ma- 
no en  la  nariz  avanzaron  hasta  la  co- 
cina, en  puntillas,  y  buscando  con 
estudio  el  parage  donde  pudiesen  pi- 
sar. Nada  entero  habia  quedado  en 
aquella  pieza,  y  en  su  lugar  se  veian 
restos  y  pedazos  de  lo  que  en  otro 
tiempo  habian  sido  aquellos  muebles, 
viéndose  en  todas  partes  plumas  de 
las  gallinas  de  Perpetua,  pedazos  de 
ropa  blanca,  y  hojas  de  los  calenda- 
rios y  libros  de  D.  Abundia  En  solo 
el  hogar  se  podian  distinguir  muchas 
señales  de  un  gran  saqueo,  asi  como 
en  un  solo  período  sabe  un  hombre 
de  provecho  reunir  muchas  é  intere- 
santes ideas.  Los  tizones  que  estaban 
apagados  manifestaban  aun  lo  que  an- 
tes habian  sido:  pedazos  de  sillas,  de 
mesas,  de  armarios,  de  camas,  y  due- 
las del  tonelillo  de  vino  con  que  Don 
•Abundio  vigorizaba  su  estómago.  Aun 
con  los  carbones  mismos  habian  hecho 
■daño  aquellos  hombres,  emporcando 
•ias  paredes,  con  rayas,  con  letreros,  y 
con  disformes  dibujos,  poniendo  par- 
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tlcular  estudio  en  que  la  pintura  fufr* 
se  ridicula  y  feísima;  bien  es  que  pa- 
ra esto  no  tuvieron  que  trabajar  mu- 
cho semejantes  pintores. 

jAh  puercos!  exclamó  Perpetua, 
jah  bribonazos!  añadió  D.  Abundio,  y 
como  quien  va  huyendo  salieron  por 
la  pnertecilla  que  daba  á  la  huerta. 
Respiraron  el  aire  libre,  y  uno  tras 
otro  se  dirigieron  hacia  la  higuera 
buscando  lo  que  habian  escondido, 
pero  antes  de  llegar  vieron  la  tierra 
movida,  y  ambos  á  un  tiempo  pro- 
rum  pieron  en  un  doloroso  grito:  se 
acercaron  y  efectivamente  hallaron 
en  vez  del  muerto  la  sepoltura  abier- 
ta. Áqui  se  movió  algún  escándalo. 
Don  Abundio  pegó  con  Perpetua  di- 
ciendo que  no  habia  sabido  esconder 
el  dinero;  y  ya  se  deja  conocer  que 
ella  no  sufriria  en  silencio  estas  re- 
prensiones; gritaron  ambos  perfecta- 
mente, y  después  con  el  brazo  exten- 
dido, y  el  índice  apuntando  á  la  tal  se- 
pultura, regresaron  á  casa  murmu- 
rando entre  dientes:  trabajaron  nò 
íé  cuantos  dias  en  limpiar  y  compo- 
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TièT  SU  casa,  cosa  dificil  y  más  én  aquel 
tiempo,  pues  por  ningún  dinero  se 
hallaba  quien  ayudase:  tuvieron  que 
pasar  no  sé  cuantas  noche=  como  acam- 
pados, acomodándose  por  los  rinco- 
nes como  mejor  pudieron,  y  poco  á 
poco  mediante  el  dinero  que  les  pres- 
tó Agnes  fueron  renovando  sus  mue- 
bles y  utensilios. 

Ademas  aquella  desgracia  fue  por 
algún  tiempo  una  fuente  de  conver- 
saciones fastidiosas,  porque  Perpetua 
á  fuerza  de  indagaré  inquirir,  vino  á 
saljer  de  cierto  que  algunas  cosas  que 
creiá  destrozadas  ó  en  poder  de  los 
soldados,  se  hallaban  salvas  y  enteras 
en  el  mismo  pueblo,  y  molestaba  á 
Don  Abundio  para  que  las  reclamase. 
No  era  él  capaz  de  dar  un  paso  tan 
otJioso,  ademas  de  que  sus  prendas  es- 
taban en  manos  de  bribones,  especie 
de  gente  con  quien  él  queria  vivir  en 
]a  mejor  armonía. 

No  quiero  que  me  hable  de  esas 
cosas,  decía  él:  ¿cuántas  veces  he  de 
repetir  que  lo  pasado  pasado?  ¿Que- 
réis que  me  ahorque  porque  me  han 
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saqueado  la  casa?  Eso  es  lo  qne  yo  di- 
go, contestaba  Perpetua:  os  dejareis 
sacar  los  ojos  de  la  cara.  Pecado  es  ro- 
bar á  otros;  ¿pero  á  vos  es  pecado  no 
robarle?  ¿Y  es  ese  modo  de  hablar? 
decia  él:  vamos,  callad. 

Perpetua  callaba  pero  no  tan  pron- 
to, y  siempre  en  disposición  de  reno^ 
var  la  querella,  tanto  que  el  pobre 
hombre  se  hallaba  reducido  á  no  que- 
jarse ni  decir  una  palabra  sobre  sus 
pérdidas,  ó  sobre  la  falta  que  le  hacia 
esto  ó  aquello,  pues  luego  saltaba  Per- 
petua ;  id  á  buscarlo  en  casa  de  quien 
lo  tiene,  y  no  lo  tendría  ahora  si  no 
hubiese  dado  con  un  pobre  hombre. 

Otra  mas  viva  inquietud  le  daba 
oir  que  todos  los  dias  pasaban  algunos 
soldados  á  la  deshilada,  como  él  con 
razón  habia  previsto,  y  á  cada  instan- 
te esperaba  ver  que  se  le  entraban 
por  las  puertas,  y  empezaban  de  nue- 
vo el  saqueo  ;  pero  gracias  á  Dios  no 
se  verificaron  sus  temores.  Sin  embar- 
go aun  no  habian  cesado  estos  cuando 
sobrevinieron  otros  nuevos,  y  aqui  le 
dejaremos,  pues  tenemos  que  hablar 
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de  cosa  mayor  que  las  penas  de  un 
hombre  solo,  el   estrago  de  algunos 
pueblo»,  y  en  fin  un  mal  pasagero. 

CAPITULO  XXX. 

ija  peste  que  la  Junta  de  Sanidad  ha- 
bía creído  que  podía  entrar  en  el  Mi- 
lanos con  las  tropas  alemanas  entró  en 
efecto,  y  no  se  limitó  allí,  sino  que 
invadió  y  asoló  una  gran  parte  de 
Italia. 

En  todo  el  camino  que  recorrió  el 
ejército  se  habían  hallado  algunos  ca- 
dáveres así  en  las  casas  como  en  los 
campos  y  calles.  Bien  pronto  en  va- 
rias partes  comenzaron  á  enfermar,  v 
á  morir  personas  y  familias  enteras  de 
enfermedades  violentas,  extrañas  con 
síntomas  desconocidos  de  la  mayor 
parte  de  los  que  entonces  vivían.  Ha- 
bía sin  embargo  algunos  que  no  los 
desconocían,  y  eran  los  que  se  acor- 
daban de  la  peste  que  cincuenta  años 
antes  había  afligido  una  porción  de  la 
Italia,  y  en  especial  el  Milanés,  donde 
se  llamaba,  ,y  aun  se  llama  la  peste  de 
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San  Carlos.  Tal  es  fuerza  de  la  caridad 
que  entre  las  memorias  tan  varias  y 
tan  solemnes  de  una  calamidad  gene-» 
ral,  puede  ocupar  el  primer  lugar  la 
memoria  de  un  hombre,  porque  á  es- 
te hombre  inspiró  sentimientos  y  ac- 
ciones aun  mas  memorables  que  las 
mismas  desgracias;,  presentarle  al  en- 
tendimiento como  un  signo  de  todos 
aquellos  sucesos,  porque  en  ellos  está 
pintado  como  guia,  como  auxilio,  co- 
mo ejemplo  y  víctima  voluntaria:  y 
en  fin  la  caridad  puede  hacer  que  una 
calamidad  general  sea  como  una  em- 
presa para  este  varón,  y  ponerla  su 
nombre  como  á  una  conquista,  ó  un 
descubriaiiento. 

El  Protofísico  Luis  Settala,  que  no 
solo  habia  visto  aquella  peste,  sino 
que  habia  sido  uno  de  los  mas  acti- 
vos, intrépidos,  y  á  pesar  de  sus  po- 
cos años  uno  de  sus  mas  famosos  médi- 
cos, entonces  sospechando  que  volvie- 
se, estaba  alerta,  y  el  20  de  Octubre 
avisó  á  la  Sanidad  que-  en  la  tierra 
de  Ghuito,  (la  iilrima  del  territorio 
de  Lecco,  hacia  los  ooitfmcs  del  de 
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Bergamo  )  se  había  descubierto  el  con- 
tagio; pero  su  aviso  no  tuvo  resulta- 
do alguno.  Otros  semejantes  llegaron 
de  Lecco  y  de  Sellano,  y  el  Tribunal 
se  contentó  con  enviar  un  Comisario, 
que  en  Gomo  se  asociase  con  un  mé- 
dico, y  fuesen  á  visitar  los  lugares  in- 
dicados. Ambos,  fuese  por  ignorancia, 
ó  por  otro  motivo,  se  dejaron  llevar 
de  la  opinion  de  un  viejo  é  ignorante 
barbero  de  Sellano,  quien  les  dijo 
que  aquellas  enfermedades  no  eran 
contagio,  sino  en  algunos  pueblos  un 
efecto  de  común  del  Otoño  y  las  la- 
gunas, y  en  otros  de  los  trabajos,  sus- 
tos y  afanes  del  paso  de  ejército^  ale- 
man.  £1  Tribunal  parece  que  se  tran- 
quilizó con  este  informe. 

Sobreviniendo  sin  cesar  otras  fu- 
nestas noticias  de  varios  parages,  se 
enviaron  dos  comisionados  para  que 
observasen  y  tomasen  providencias, 
y  cuando  estos  llegaron,  ya  el  mal  se 
habia  extendido  tanto  q\)e  las  prue- 
bas se  presentaban  sin  necesidad  de 
buscarlas.  Recorrieron  el  territorio  de 
Lecco,  la  Valsassina,  las  orillas  del  k- 
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go  de  Como,  y  los  distritos  llamados 
el  monte  de  Brianza,  y  la  Gera  delj 
Adda,  y  en  todas  partes  encontraron', 
pueblos  cercados  con  barreras,  otros 
casi  desiertos  y  sus  habitantes  esparci- 
dos por  ios  campos.  Se  informaron 
del  número  de  muertos  que  era  es- 
pantoso, reconocieron  enfermos  y  ca- 
dáveres, y  en  todas  partes  hallaron  la 
triste  y  terrible  marcha  de  la  peste. 
Participaron  por  escrito  estas  funes- 
tas nuevas,  y  el  Tribunal  al  recibirlas, 
que  fue  el  30  de  Octubre,  se  deci- 
dió (dice  el  Tadino,  pág.  26  )  á  man- 
dar salir  de  la  Ciudad  las  personas  que 
venian  de  los  paises  contagiados,  y 
mientras  se  extendia  el  bando ,  die- 
ron órdenes  particulares  á  los  guar- 
das de  las  puertas. 

Entre  tanto  los  comisionados  toma- 
ron con  precipitación  aquellas  provi- 
dencias que  pudieron,  ó  entendieron 
mejores,  y  regresaron  con  el  senti- 
miento de  no  poder  remediar  ni  con- 
tener un  mal  ya  tan  adelantado.  Coa„ 
efecto,  ni  las  providencias  que  s¡e  to-í 
marón ,  ni  el  zelo  con  que^  á  ellas  con- 
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tribuyó  el  Cardenal  Federico,  fueron 
capaces  de  salvar  á  Milán,  y  según 
dice  la  historia ,  los  cuidados  urgentes 
de  la  guerra  y  otras  causas,  demora- 
ron las  resoluciones  en  términos  que  el 
bando  que  dijimos  acordó  la  Sanidad 
en  30  de  Octubre,  no  se  extendió  has- 
ta el  23  de  Noviembre,  ni  se  publicó 
hasta  el  29  cuando  ya  Milán  estaba 
infestado. 

El  Tadino  y  el  Ripamonti  quisie* 
ron  averiguar  el  nombre  de  quien  in- 
trodujo allí  la  peste,  y  las  demás  cir-  . 
cunstancias  de  la  persona  y  el  hecho, 
y  ciertamente  al  observar  los  princi- 
pios de  una  calamidad  tan  grande,  en 
que  las  víctimas  apenas  pueden  nu- 
merarse por  millares,  se  experimenta 
un  cierto  interés  en  conocer  cuales 
fueron  los  primeros  y  pocos  nombres 
que  ciertamente  pudieron  ser  notados 
y  conservados;  esta  especie  de  distin- 
ción, la  precedencia  en  el  extermi- 
nio parece  que  hacen  hallar  en  ellos 
mismos  alguna  cosa  de  fatal  y  de  me- 
morable, aunque  bajo  otros  respetos 
sean  del  todo  indiferentes. 

TOMO  tu.  8 
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Uno  y  otro  historiaclor  dicen  que 
fue  un  soldado  italiano  al  servicio  de 
España,  pero  no  convienen  en  el  nom- 
bre. Según  el  Tadino  fue  un  tal  Pedro 
Antonio  Lovato,  de  cuartel  en  el  ter-, 
ritorio  de  Lecco:  según  el  Ripamonti, 
un  tal  Pedro  Pablo  Locati,  de  cuartel 
en  Chiavena.  Difieren  también  en  e\ 
dia  de  su  entrada  en  Milán:  el  pri- 
mero la  pone  el  22  de  Octubre;,  el 
segundo   en  igual   dia   del    mes    si- 
guiente; pero  no  nos  podemos  atener 
ni  á  uno  ni  á  otro.  Ambas  épocas  es- 
tán en  contradicción  con  otras   bien 
comprobadas.  A  la  verdad  el  Ripa- 
monti escribiendo  de  orden  del  Con- 
sejo de  Decuriones  debia   tener  á  su 
disposición  muchos  medios  de  tomar 
las  informaciones  necesarias,  y  el  Ta- 
dino  por  razón  de   su  oficio   podia 
mejor  que  otro  estar  informado  de 
los  hechos. 

Sea  el  dia  que  fuese ,  lo  cierto  es, 
que  este  hombre  desventurado  y  por- 
tador de  la  desventura,  entró  con  un 
gran  lio  de  ropas  compradas  ó  roba- 
das á  los  soldados  alemanes ,  y  fue  4 
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hospedarse  á  casa  de  un  pariente  en 
el  barrio  de  la  puerta  Oriental  junto 
á  los  Capuchinos.  A  poco  de  haber 
llegado  cayó  enfermo:  fue  llevado  al 
hospital,  y  un  bubón  que  se  le  advir- 
tió debajo  del  sobaco,  dio  á  su  médi- 
co la  sospecha  de  que  fuese,  lo  que 
era  en  efecto.  El  infeliz  murió  al  cuar- 
to dia. 

El  Tribunal  de  Sanidad  hizo  encer* 
rar  aquella  familia  en  su  casa  ,  y  se 
quemaron  sus  ropas  y  la  cama  en  que 
habia  muerto.  Dos  dependientes  del 
hospital  que  le  asistieron  y  un  buen 
religioso  que  le  auxilió  cayeron  enfer- 
mos, y  murieron  de  la  peste.  La  duda 
que  desde  el  principio  se  tuvo  de  la 
naturaleza  del  mal  y  las  cautelas  de 
que  se  usó  en  su  consecuencia  ,  hicie- 
ron que  alli  el  contagio  no  se  propa- 
gase. 

Pero  ya  aquel  militar  había  dejado 
fuera  un  germen  que  no  tardó  en  des- 
arrollarse. El  primero  en  quien  se  des- 
cubrió fue  un  tal  Carlos  Colone,  mú- 
sico de  laúd ,  dueño  de  la  casa  donde 
el  otro  se  habia  alojado,  y  entonces 
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todos  los  inquUines  de  ella  fueron  por 
orden  de  la  Sanidad  llevados  al  laza- 
reto donde  algunos  murieron  de  ma- 
nifiesto contagio. 

Ya  este  se  había  difundido  por  la 
ciudad ,  no  solo  por  el  roce  con  aque- 
llas personas  sino  también  por  las  ro- 
pas que  los  parientes,  los  amigos  y  los 
criados  ocultaban  para  librarlas  de  la 
quema  que  prescribían  las  órdenes,  y 
por  los  efectos ,  que  mal  observadas  ó 
eludidas  estas,  entraban  de  nuevo;  pe- 
ro la  enfermedad  anduvo  como  ocul-r 
ta  en  lo  restante  del  año  y  en  los  pri- 
meros meses  del  siguiente  de  1630. 
De  cuando  en  cuando,  ya  en  este,  ya 
en  aquel  barrio,  se  veia  algún  enfer- 
mo ,  algunos  morian ,  y  la  misma  ra- 
reza de  los  casos  alejaba  la  sospecha 
de  que  fuese  peste,  y  confirmaba  la 
opinion  de  muchos  médicos,  que  sien- 
do ecos  de  la  voz  del  pueblo  se  reian 
de  los  funestos  pronósticos  de  los  po- 
cos que  decían  la  verdad,  y  siempre 
tenían  á  mano  el  nombre  de  alguna 
enfermedad  para  calificar  todo  caso  de 
peste  cualesquiera  que  hubiesen  sido 
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los  síntomas  que  se  hubiesen  manifes- 
tado. 

Los  avisos  de  estos  accidentes  aun- 
que llegaban  á  la  Sanidad  era  tarde  y 
por  la  mayor  parte  inciertos.  El  ter- 
ror de  la  contumada  y  del  lazareto 
aguzaban  los  ingenios:  se  disimulaban 
las  enfermedades ,  esto  es,  se  oculta- 
ban los  enfermos,  se  sobornaba  á  los 
enterradores  y  á  cuantos  intervenian 
ó  tenian  parte  en  los  sucesos. 

A  cada  nuevo  descubrimiento  de 
enfermo  el  Tribunal  acudia  á  sus  pro- 
videncias de  quemar  las  ropas ,  aislar 
las  casas  y  enviar  las  personas  al  la- 
zareto, V  es  fácil  conocer  cuál  sería  el 
odio  que  contra  él  se  excitase  y  la 
murmuración  general  de  la  nobleza, 
del  comercio  y  de  los  pueblos  contra 
unas  providencias  que  se  creian  fuesen 
vejaciones  sin  causa  y  sin  resultados. 
El  odio  principal  recaia  sobre  nuestro 
célebre  Tadino  y  el  senador  Settala, 
hijo  del  Protomèdico,  de  modo  que 
apenas  podian  dejarse  ver  en  público 
sin  sufrir  insultos.  Y  ciertamente  me- 
rece conservarse  en  la  memoria  la  si- 
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tuacion  en  que  por  algunos  meses  se 
hallaron  aquellos  hombres,  viendo 
venir  á  pasos  largos  un  terrible  azote, 
procurando  con  todos  sus  medios  evi- 
tarle, hallando  ademas  de  las  dificul- 
tades de  la  empresa,  obstáculos  insupe- 
rables por  todas  partes ,  y  con  todo 
sufriendo  el  odioso  nombre  de  enemi- 
gos de  la  patria. 

Otros  médicos  habia  que  convencí, 
dos  como  ellos  de  la  realidad  del  con- 
tagio sugeriun  precauciones,  y  procu- 
raban comunicar  á  otros  la  triste  se- 
guridad :  los  mas  discretos  callaban 
por  obstinación,  y  para  la  mayor  parte 
todo  era  impostura,  cabala  urdida  pa- 
ra procurarse  ganancias  con  el  terror 
pújjlico. 

A  fines  de  MarzxD  comenzaron  á  des- 
plegarle los  síntomas  de  la  peste,  pri- 
mero en  el  barrio  de  la  puerta  Orien- 
tal y  después  en  otros  de  la  Ciudad, 
muriendo  todos  con  las  señales  eviden- 
tes de  ella,  y  aun  algunos  de  repente 
sin  habérseles  advertido  antes  enfer- 
medad alguna.  Los  médicos  opuestos 
á  la  opinion  del  contagio,  no  querien» 
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do  confesar  corno  cierto  aquello  de 
que  se  habían  burlado,  hecho  ya  de- 
masiado público  para  ocultarse,  acu- 
dieron al  recurso  de  llamarlas  fiebres 
malignas  ó  fiebres  pestilentes;  misera- 
ble juego  de  palabras  que  foe  también 
muy  perjudicial,  pues  mostrando  re- 
conocer la  verdad,  contribuia  á  no 
creer  lo  que  mas  con  venia,  y  era  que  el 
mal  se  comunicaba  por  el  contacto.  Los 
magistrados,  como  quien  se  resiente  de 
un  largo  sueño,  comenzaron  á  dar  oi- 
dos  á  las  propuestas  de  la  Sanidad.  Pe- 
dia esta  también  dinero  continuamen- 
te para  atender  á  los  gastos  del  laza- 
reto que  cada  dia  se  aumentaban,  y 
se  le  pedia  á  los  Decuriones  mientras 
se  deliberaba  si  estos  fondos  debian  sa- 
lir de  la  Ciudad  ó  del  Real  Erario. 
El  gran  Canciller  los  estrechaba  por 
orden  del  Gobernador  que  de  nuevo 
había  ido  á  sitiar  al  Casal,  y  los  estre- 
chaba el  Senado  para  que  viesen  el 
modo  de  abastecer  la  Ciudad  antes  de 
que  extendiéndose  el  contagio  se  la 
cerrase  la  comunicación  con  otros  paí- 
ses ,  c  igualmente  para  que  buscasen 
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meclio  de  mantener  una  gran  parte  d© 
la  población  que  no  hallaba  donde 
trabajar.  Los  Decuriones  procuraban 
hacer  dinero,  ya  por  empréstitos,  ya 
por  impuestos,  y  de  lo  que  recogían 
daban  un  poco  á  la  Sanidad,  otro  po- 
co á  los  pobres;  compraban  algunos 
granos ,  y  'atendian  á  una  parte  de  la 
necesidad  ;  pero  aun  no  habian  llega- 
do las  mayores  angustias. 

En  el  lazareto  donde  crecía  cada 
hora  el  número,  era  empresa  ardua 
asegurar  el  ser\icio  y  la  subordina- 
ción ,  hacer  observar  las  separaciones 
prescritas,  y  mantener,  ó  por  mejor 
decir^  establecer  el  régimen  ordinario 
del  Tribunal  de  Sanidad,  pues  hasta 
los  primeros  momentos  todo  había  si- 
do coníusion  por  la  terquedad  de  mu- 
chos de  los  reclusos,  y  por  la  incuria 
y  concurrencia  de  los  empleados.  El 
Tribunal  de  los  Decuriones  no  sabien- 
do que  hacerse,  pensaron  dirigirse  á 
los  Capuchinos,  y  suplicaron  al  Padre 
Comisario  de  la  Provincia,  que  hacia 
veces  de  Provincial,  por  haber  este  fa- 
llecido poco  antes,  que  les  proporcio- 
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nase  un  sugete  hábil  para  gobernar 
aquel  caos  de  desorden.  Efectivamen- 
te propuso  en  primer  lugar  al  Padre 
Felix  Casati,  que  gozaba  gran  reputa- 
ción de  hombre  caritativo,  activo,  hu- 
milde y  á  un  mismo  tiempo  dotado  de 
gran  lortaleza  de  alma,  y  le  dio  por 
sesundo  ó  compañero  al  Padre  Miguel 
Pozzobonelli,  joven  todavía;  p>ero  gra- 
ve y  severo  asi  en  sus  pensamientos 
como  en  su  aspecto.  Aceptaron  con 
gusto  el  encargo,  y  el  30  de  Marzo 
entraron  en  el  lazareto  acompañados 
del  Presidente  de  la  Sanidad  que  los 
dio  á  reconocer  por  gefes  de  aquella 
casa.  Luego  contorme  tueron  agraván- 
dose las  circunstancias  se  agregaron 
otros  Padres  que  hicieron  los  oficios  de 
confesores,  administradores,  enferme- 
ros, cocineros,  guardaropas,  y  en  una 
palabra,  oficio  de  todo.  El  Padre  Felix 
siempre  solícito  no  descansaba  un  ins- 
tante, animaba  á  los  desconsolados, 
arreglaba  el  servicio,  componía  las 
querellas,  reprendía,  amenazaba,  y  en- 
jugaba y  derramaba  lágrimas.  Contra- 
jo muy  luego  la  peste ,  pero  curó  y 
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volvió  con  nueva  alegría  á  sus  piado- 
sas tareas.  Los  Padres  que  le  acompa- 
ñaban murieron  la  mayor  parte,  con 
el  nombre  glorioso  de  víctimas  de  la 
caridad.  Los  servicios  que  á  la  huma- 
nidad hicieron  aquellos  varones  pue- 
den entenderse  leyendo  al  Tadino 
(pág.  98  ),  quien  dice  que  si  aquellos 
Padres  no  se  hubieran  hallado,  toda 
la  Ciudad  quedaba  destruida ,  porque 
fue  cosa  milagrosa  el  haljer  hecho  ellos 
en  tan  poco  tiempo  tantas  cosas  en  be- 
neficio público,  sin  tener  auxilio  sino 
muy  corto  por  parte  de  la  Ciudad;  con 
su  industria  y  prudencia  mantuvie- 
ron en  el  lazareto  tanto  número  de 
pobres. 

Aun  en  el  público  se  iba  debilitan- 
do la  tenacidad  de  negar  la  peste  con- 
forme la  enfermedad  se  iba  difundien- 
do poír  el  contacto  y  el  trato  con  los 
enfermos ,  y  mas  cuando  vieron  qué 
habiendo  permanecido  algún  tiempo 
solo  erütre  los  pobres,  comenzó  á  ata- 
car á  personas  conocidas.  Entre  estas 
asi  como  entonces  fue  mas  notado, 
asi  ahora  exige  expresa  mención  el 
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Protofísico  Setta  la.  ¿Habrán  dicho  al 
menos  el  pobre  viejo  tenia  razón? 
Quien  lo  sabe.  Cayeron  enfermos  de 
la  [>este  él ,  sn  muger,  dos  hijos  y  sie- 
te criadoj! ,  todos  los  cuales  fallecieron 
excepto  él  y  uno  de  sus  hijos.  Estos 
casos  (dice  Tadino)  que  acaecieron  en 
las  casas  nobles,  dispusieron  la  noble- 
za y  la  plebe  á  pensar;  y  los  incrédu- 
los médicos,  y  la  plebe  ignorante  y  te- 
meraria se  vieron  precisados  á  cerrar 
la  boca  y  arquear  las  cejas. 

Pero  á  veces  son  tales  las  represa- 
lias y  la  venganza  de  la  tenacidad  ven- 
cida ,  que  hacen  desear  que  ella  hu- 
biese quedado  victoriosa  contra  la  ra- 
zón y  la  evidencia,  y  esta  fue  cierta- 
mente una  de  semejantes  veces.  Los 
que  habian  impugnado  por  tanto  tiem- 
po y  con  tal  resolución  que  existiese 
en  medio  de  ellos  el  germen  que  por 
medios  naturales  podia  comunicarse  y 
causjr  estragos,  no  pudiendo  ya  ne- 
gar su  propagación,  y  no  queriéndola 
atribuir  á  dichos  medios  (  que  hubie- 
ra sido  confesar  á  un  mismo  tiempo 
un  gran  engaño ,  y  una  gran  culpa  ), 
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estaban  plenamente  dispuestos  á  bus- 
car cualquier  otra  causa,  ó  admitir  la 
primera  que  se  les  ocurriese.  Por  des- 
gracia tenian  á  la  mano  una  en  las 
ideas  y  en  la  tradición  común,  no  solo 
de  alli  sino  de  la  Europa  :  artes  de 
encantamiento,  operaciones  diabólicas, 
gente  conjurada  á  esparcir  la  peste  por 
medio  de  los  venenos  contagiosos  y 
de  los  hechizos.  Ya  cosas  semejantes  se 
habian  supuesto  y  creido  en  otras  pes- 
tes, y  señaladamente  en  la  que  cin- 
cuenta años  antes  habia ocurrido.  Agre- 
gábase á  esto  que  á  fines  del  año  an- 
tecedente habia  recibido  de  Madrid  un 
despacho  real  el  Gobernador ,  de  ha- 
berse fugado  de  dicha  Corte  cuatro 
franceses  buscados  como  sospechosos 
de  esparcir  ungüentos  venenosos  y 
pestíferos;  y  que  asi  estuviese  con  vi- 
gilancia por  si  se  dirigían  á  Milán.  El 
Gobernador  habia  comunicado  esto  al 
Senado  y  á  la  Sanidad ,  pero  por  en- 
tonces parece  que  no  llamó  mucho  la 
atención.  Después  ya  declarada  la  pes- 
te ,  el  recuerdo  de  aquel  aviso  pudo 
servir  de  confirmación  y  de  apoyo  á 
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la  sospecha  indeterminada  de  un  ma-» 
Ugno  fraude. 

Pero  dos  hechos,  el  uno  producido 
por  un  ciego  y  necio  miedo,  y  el  otro 
por  no  sé  que  malicia ,  fueron  los  que 
convirtieron  aquella  sospecha  en  un 
atentado  posible  y  en  una  trama  efec- 
tiva. Algunos  á  quienes  se  les  figuró 
haber  visto  la  tarde  del  17  de  Mayo 
unas  personas  que  en  la  Iglesia  del  Do- 
mo andaban  untando  una  barandilla 
que  servia  para  dividir  los  lugares  de 
ambos  sexos,  habian  hecho  sacar  de 
la  Iglesia  por  la  noche  la  barandilla 
y  cuanto  estaba  unido  ó  en  contac- 
to con  ella,  aunque  el  Presidente 
de  la  Sanidad  habiéndola  reconocido 
con  otros  cuatro  facultativos,  no  solo 
ella  y  sus  agregados  sino  las  pilas  del 
agua  bendita, no  encontrando  cosa  que 
pudiese  confirmar  la  sospecha  de  un 
atentado  habia  pronunciado  mas  bien 
por  condescender  con  la  imaginación 
de  otros,  y  por  un  exceso  de  precau- 
ción mas  que  de  necesidad  ,  que  bas- 
taba se  la  lavase.  La  vista  de  aquellos 
objetos  produjo  un  gran  espanto  en  la 
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multitud,  para  quien  un  objeto  se  con- 
vierte bien  pronto  en  un  argumento. 
Se  dijo,  y  se  dijo  y  se  creyó  general- 
mente que  toda  la  Iglesia  y  aun  las 
cuerdas  de  las  campanas  estaban  unta- 
das, y  no  se  dijo  solamente  entonces, 
sino  que  todas  las  memorias  de  los 
contemporáneos  hablan  con  igual  se- 
guridad de  este  heclio ,  y  era  preciso 
adivinar  la  verdad  del  caso,  sino  se 
hallase  consignada  en  un  oficio  de  la 
Sanidad  al  Gobernador,  que  se  conser- 
va en  el  Archivo  llamado  de  San  Fi- 
del, del  cual  oficio  son  las  palabras 
por  un  exceso  de  precaución  &c. 

La  mañana  siguiente  consternó  á 
todos  un  espectáculo  mas  nuevo ,  mas 
extraño  y  mas  significante.  Por  toda  la 
Ciudad  se  vieron  las  puertas  de  las  ca- 
sas y  las  paredes  en  larguísimas  rayas 
manchadas  con  no  sé  que  cosa  asque- 
rosa amarillenta.  O  fuese  el  depravado 
gusto  de  hacer  general  la  consterna- 
ción ,  ó  algún  malicioso  designio  de 
aumentar  la  confusión  pública ,  ó  al- 
guna otra  causa,  lo  cierto  es  que  la  co- 
sa está  bien  asegurada,  y  aun  el  mismo 


Ripamonti  (  pág.  75  )  que  se  rie  de  se- 
mejantes unturas,  afirma  haber  visto 
esta  que  describe.  En  iguales  términos 
habla  la  Sanidad  en  su  oficio  que  de- 
jamos citado,  y  añade  los  reconoci- 
mientos hechí)S  con  aquella  materia  que 
aplicada  á  los  perros  no  produjo  nin- 
gún mal  efecto;  poc  lo  cual  cree  que 
esta  temeridad  procedió  mas  bien  de 
insolencia  que  de  algún  fin  de  hacer 
daño. 

La  Ciudad  ya  conmovida  se  aterró 
mucho  mas.  Los  vecinos  de  las  casas 
encendian  paja  para  limpiar  los  para- 
jes untados;  los  transeúntes  se  para- 
ban ,  miraban  y  temblaban ,  y  los  fo- 
rasteros haciéndose  sospechosos  por 
solo  esta  cualidad  eran  arrestados  en 
las  calles  por  el  populacho,  y  lleva- 
dos á  la  cárcel.  Se  hicieron  mil  dili- 
gencias judiciales,  se  publicó  un  txm- 
do  ofreciendo  premio  é  indulto  á  q  uien 
descubriese  el  autor  de  aquello ,  pero 
no  se  halló  reo  alguno. 

Aun  restaba  un  cierto  número  de 
personas  que  negaba  la  peste,  y  vien- 
do que  ají  en  el  lazareto  como  eu  la 
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ciudad  curaban  algunos,  se  decía  que 
no  era  peste ,  pues  si  fuese  morirían 
todos.  Para  quitar  toda  duda ,  halló 
el  Tribunal  de  Sanidad  un  recurso  se- 
mejante á  la  necesidad  ;   un  modo  de 
hablar  á  los  ojos,  cual  el  tiempo  aquel 
exigia.  En  uno  de  los  dias  de  la  Pas- 
cua de  Pentecostés  acostumbraban  to- 
dos ir  al  cementerio  de  San  Gregorio 
fuera  de  la  puerta  Oriental,  para  ha- 
cer oración  por  las  almas  de  los  que 
habían   muerto  en  el  contagio  ante- 
rior, cuyos  cadáveres  estaban  allí  se- 
pultados ;  y  tomando  de   la  devoción 
un  motivo  de  paseo,  iban  con  toda  la 
gala  que  á  cada  uno  permitían  sus  fa- 
cultades. Había  precisamente  aquel  dia 
muerto  del  contagio  una  familia  ente- 
ra, y  en  la  hora  del  mayor  concurso 
entre  los  coches ,  y  los  que  se  pasea- 
ban á  píe  ó  á  caballo,  fueron  llevados 
por  orden  de  la  Sanidad  los  cadáve- 
res de  dicha  familia,  al  mismo  cemen- 
terio en  un  carro,  y  desnudos,  á  fin 
de  que  la  multitud  pudiese  ver  las  se- 
ñales manifiestas  de  la  peste.  Un  gri- 
to de  asombro  y  de  terror  se  levanta- 
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ba  por  donde  pasaba  el  carro,  un  sor- 
do murmullo  le  seguía,  otro  se  nota- 
ba por  donde  iba  á  pasar.  La  peste  fue 
algo  mas  creída,  pero  ella  por  si  mis- 
ma iba  adquiriendo  crédito,  y  aun  tal 
vez  aquel  mismo  concurso  serviría 
para  mas  propagarla. 

CAPITULO  XXXI. 

Jrlaciéndose  cada  dia  mas  difícil  cu- 
brir las  necesidades  que  exigían  aque- 
llas circunstancias,  se  trató  el  4  de  Ma- 
yo en  el  Consejo  de  los  Decuriones, 
acudir  al  Gobernador,  y  el  22  fueron 
despachados  dos  individuos  del  mis- 
mo, para  que  pasasen  al  campo  de- 
lante de  Casal ,  y  expusiesen  las  nece- 
sidades de  la  ciudad,  los  enormes  gas- 
tos ,  el  erario  exhausto  ,  y  adeudado, 
las  rentas  futuras  empeñadas ,  no  pa- 
gados los  impuestos  corrientes  ,  por 
la  pobreza  general  nacida  de  tantas 
causas,  y  también  por  los  acaecimien- 
tos militares.  Igualmente  se  acordó  que 
se  suplicase  al  Cardenal  Arzobispo  que 
permitiese  sacar  por  la  ciudad  en  pro- 
TOMO  III.  9 
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cesión  solemne  el  cuerpo  de  San  Car- 
los. Rehusó  este  permiso  el  buen  Prela- 
do por  varias  causas,  una  de  las  cua- 
les fue  que  si  efectivamente  habia  aque- 
llas unturas  de  que  se  hablaba,  la  pro- 
cesión daría  mucha  mayor  oportuni- 
dad al  delito,  y  si  no  habia  tal  cosa,  al 
menos  era  preciso  que  tanta  reunion 
de  gente  fuese  por  sí  misma  un  nue- 
vo motivo  para  difundir  el  contagiou 
También  se  habia  vuelto  á  ver ,  ó 
acaso  únicamente  se  habia  creido  ver- 
lo, algunos  edificios,  puertas  de  casas 
y  aldabones  untados,  cuyas  noticias 
corrian  de  boca  en  boca,  y  como  sue- 
le suceder  en  las  grandes  preocupa- 
ciones el  oirlo  decir  era  lo  mismo  que 
el  verlo.  Los  ánimos  mas  afligidos  aho- 
ra con  la  presencia  del  mal,  é  irrita- 
dos con  la  existencia  del  peligro,  abra- 
zaban  con    mas  gusto  esta   creencia, 
pues  la  ira  estimula  á  la  venganza,  y 
como  observa  muy  bien  el  Padre  Verri, 
quiere  atribuir  los  males  á  una  mali- 
cia humana  contra  la  cual  pueda  des- 
fogarse, mejor  que   reconocerlos  hi- 
jos de  una  causa  que  no  deje  mas  re- 
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curso  que  la  resignaciou.  ün  veneno 
exquisito,  instantáneo,  sumamente  pey 
netrante  eran  palabras  mas  que  sufi- 
cientes para  explicar  la  violencia  y 
todos  los  accidentes  mas  oscuros  y 
desordenados  que  en  la  enfermedad  se 
^dvertian.  Decíase  que  aquel  veneno 
se  componia  de  sapos,  de  culebras,  de 
esputos  de  apestados,  y  de  todo  lo  mas 
malo  que  era  posible  imaginar;  á  lo 
cual  se  anadian  los  conjiiros,  para  los 
cuales  todo  efecto  se  hacia  posible,  to- 
da objeción  perdia  su  fuerza,  y  toda 
dificultad  quedaba  resuelta.  Si  aque- 
llos efectos  no  se  habian  verificado  in- 
mediatamente cuando  aquella  untura 
primera ,  también  se  detia  el  motivo, 
V  era  el  que  habia  sido  un  ensayo  de 
envenenadores  aun  novicios,  pero  que 
ya  el  arte  se  habia  perfeccionado,  y  la 
voluntad  estaba  mas  adherida  al  in- 
fernal proyecto.  Ademas  quien  hubie- 
se sostenido  aun  que  aquello  habia  si- 
do una  burla,  ó  quien  hubiese  nega- 
do la  existencia  de  una  trama,  hubie- 
ra pasado  por  ciego,  ó  por  obstinado, 
cuando  no  hubiese  iacurrido  en  1^  sqs»- 
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pecba  de  hombre  interesado  ed  des- 
viar de  la  verdad  la  opinion  pública, 
siendo  cómplice  y  untador^  palabra 
que  bien  pronto  se  hizo  común ,  so- 
lemne y  temible.  Con  esta  persuasión 
de  que  habia  untadores,  debia  descu- 
brirse infaliblemente  los  que  lo  eran; 
cada  cual  velaba  por  hallarlos,  toda 
acción  podía  dar  sospecha,  esta  fácil- 
mente pasaba  á  certidumbre,  y  se  con- 
vertia  en  furor. 

Dos  casos  refiere  el  Ripamonti  (pá- 
gina 94)  ad  virtiendo  que  los  cita  no 
como  los  mas  feroces  entre  tantos  co- 
mo entonces  sucedieron ,  sino  porque 
de  arabos  puede  hablar  como  testigo 
de  vista.  En  la  Iglesia  de  San  Antonio 
un  dia  que  se  celebraba  una  función, 
un  anciano  mas  que  octogenario,  des- 
pués de  haber  orado  de  rodillas  quiso 
sentarse,  y  antes  de  hacerlo  limpió  el 
banco  con  su  capa.  Aquel  viejo  está 
untando  el  banco  ,  dijeron  algunas 
mugeres  :  la  gente  que  se  hallaba  en  la 
Iglesia  (en  la  Iglesia  !  !  !  )  Se  tiran  á  él, 
le  arrancan  sus  respetables  canas,  le 
golpean ,  le  sacan  medio  muerto  del 
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templo  para  entregarlo  al  juez  y  á  la 
tortura.  Yo  le  vi  maltratado  de  este 
modo,  dice  el  Ripamonti,  y  aunque  no 
supe  en  lo  que  paró,  bien  creo  que  no 
podria  sobrevivir  sino  pocos  instantes. 
El  otro  caso ,  sucedido  al  dia  si- 
guiente, fue  igualmente  extraño,  aun- 
que no  tan  funesto.  Tres  jóvenes  fran- 
ceses, uno  literato,  otro  pintor,  y  otro 
mecánico,  que  babian  ido  á  Italia  pa- 
ra ver  los  modelos  de  la  antigüedad, 
y  aun  procurarse  alguna  ganancia  en 
sus  profesiones,  se  babian  parado  jun- 
to al  Domo  y  estaban  contemplando 
el  edificio.  Algunos  que  pasaban  se  pa- 
raron ,  formaron  rueda  y  empezaron 
á  observarlos ,  conociendo  por  su  tra- 
ge  y  sus  caras  que  eran  extrangeros,  y 
lo  que  es  peor,  franceses.  Para  cercio- 
rarse de  que  eran  de  mármol  las  co- 
lumnas alargaron  la  mano  á  tocarlas. 
No  fue  menester  mas  :  al  punto  se 
vieron  cercados,  maltratados,  y  lleva- 
dos á  golpes  hasta  la  cárcel.  Por  for- 
tuna estaba  cerca  el  palacio  de  la  Jus- 
ticia, y  por  mayor  fortuna  se  les  ha- 
lló inocentes. 
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Y  no  solo  en  la  ciudad  acaecían  co*- 
iras  semejantes;  pues  este  frenesí  se  ha- 
bía propagado  como  el  contagio.  El 
transeunte  que  era  hallado  fuera  del 
camino  real ,  ó  que  en  este  se  le  veía 
andar  dando  vueltas,  ó  sentándose: 
asimismo  el  desconocido  á  quien  en  la 
cara  ó  trage  se  le  notase  algo  de  sos- 
pechoso, al  primer  aviso,  al  primer 
grito  de  un  muchacho ,  se  tocaba  á 
rebato ,  caian  sobre  aquel  infeliz,  dis- 
paraban contra  él  una  nube  de  piedras, 
ó  se  le  conducía  á  una  cárcel,  la  cual 
por  entonces  se  miraba  como  un  puer- 
to de  salvación. 

Pero  los  Decuriones  lejos  de  desa- 
nimarse con  la  negativa  del  sabio  Pre- 
lado ,  repetían  sus  instancias,  que  apo- 
yaba también  el  voto  público,  de  ma- 
nera que  á  pesar  de  su  justa  repug- 
nancia ,  tuvo  que  condescender,  per- 
mitiendo que  el  arca  donde  están  las 
reliquias  de  San  Carlos ,  fuese  llevada 
en  procesión  general  y  por  espacio  de 
ocho  días  permaneciese  expuesta  á  la 
veneración  pública  en  el  altar  mayor 
de  la  Iglesia  del  Domo. 
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No  consta  que  el  Tribunal  ¿e  Sa- 
nidad se  opusiese;  pero  si  que  orde- 
nó algunas  precauciones  que  sin  evitar 
el  peligro,  indicaban  que  se  temia. 
Prescribia  las  reglas  mas  estrechas  so- 
bre la  admisión  de  forasteros ,  y  para 
asegurar  la  ejecución  mandó  que  es- 
tuviesen cerradas  las  puerta*:,  á  fin  de 
disminuir  todo  lo  |X)5ible  la  reunión 
délos  ya  infestados  y  sospechosos: man- 
dó clavar  las  puertas  de  las  casas  ya 
infestadas,  las  cuales  eran  cerca  de 
quinientas  ,  si  es  que  merece  fé  el  di- 
cho de  un  solo  escritor  ,  y  escritor  de 
aquel  tiempo. 

Tres  dias  se  emplearon  en  los  pre- 
parativos, y  el  11  de  Junio  al  amane- 
cer empezó  la  procesión  saliendo  del 
Domo.  Iban  delante  dos  larguísimas' 
filas  de  devotos ,  la  mayor  parte  mu- 
geres  cubierto  el  rostro,  muchas  des- 
calzas ,  y  otras  vestidas  con  un  saco  de 
penitencia  :  seguian  los  artesanos  ,  laá 
hermandades,  los  religiosos  ,  y  luego 
el  clero  secular  cada  uno  con  un  ci- 
prio encendido.  En  medio  entre  el  res- 
plandor de  muchas  hachas,  y  el  ru- 
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mor  de  los  cánticos  sagrados ,  se  veía 
sobre  unas  ricas  andas  el  arca ,  que 
llevaban  en  hombros  cuatro  canóni- 
gos vestidos  de  toda  pompa.  Los  cris- 
tales que  tenia  á  los  lados  dejaban  ver 
el  venerable  cadáver  vestido  con  sus 
ropas  Pontificales,  con  la  mitra  en  la 
cabe/a ,  y  entre  las  formas  mutiladas 
y  ajadas  por  el  tiempo ,  aun  se  cono- 
cia  algún  vestigio  del  antiguo  sem- 
blante, cual  le  ponen  algunos  retra- 
tos, y  cual  algunos  se  acordaban  ha- 
berle visto  y  honrado  cuando  vivia. 
Detrás  del  arca  y  próximo  á  ella,  co- 
mo sus  méritos ,  su  familia,  y  su  dig- 
nidad exigian,  iba  el  Cardenal  Federi- 
co, con  otra  porción  del  clero,  luego 
los  magistrados  ,  con  los  trages  de  la 
mayor  ceremonia,  y  detrás  los  nobles, 
unos  obligados  como  á  una  solemne 
demostración  del  culto ,  otros  en  for- 
ma de  penitentes,  descalzos,  vestido  un 
saco ,  y  cubierta  la  cara  con  la  capu- 
cha, y  en  fin  un  enorme  grupo  de 
gente  del  pueblo. 

Es  fácil  comprender  cual  sería  el 
adorno  de  las  casas ,  y  el  gentío  que 


(137) 

cubría  las  calles ,  y  basta  decir  que  lá 
procesión  recorrió  todos  los  cuarteles 
de  la  ciudad.  Al  otro  dia  la  mortan- 
dad creció  en  toda  la  ciudad  y  en  to- 
das las  clases  con  tal  desproporción,  y 
tan  de  repente,  que  no  hubo  quien 
no  debiese  ver  que  era  la  causa  la  mis- 
ma procesión.  Pero  oh  fuerza  admira- 
ble y  dolorosa   de  una  preocupación 
general  :  la  mayor  parte  no  atribuyó 
aquel  efecto  al  concurso  que  tanto  tiem- 
po y  tan  numeroso   habia   estado  en 
las  calles,  ni  á  la  casi  infinita  multi- 
plicación de  los  roces  continuos,  sino 
á  la  facultad  que  los  untadores  ha- 
bian  tenido  para  poner  en  práctica  sus 
deprabados  planes.  Se  decia  que  mez- 
clados entre  la  gente  habian  infestado 
con  su  ungüento  á  cuantas  personas 
habian  querido ,  y  no  pareciéndoles 
bastante  este  medio  para  explicar  una 
mortandad  tan  pronta  y  tan  excesiva, 
acudieron  á  otro  expediente  ya  anti- 
guo, y  creído  entonces  por  toda  la  Eu- 
ropa, que  era  el  de  los  polvos  de  ma- 
leficios; y  se  decia  que  estos  polvos 
esparcidos  por  la  carrera ,  y  en  parti- 
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cular  en  lois  sitios  donde  hacia  parada 
la  procesión,  se  habian  pegado  á  los 
vestidos,  y  mejor  á  los  pies  de  los  con- 
currentes, que  según  hemos  dicho 
iban  muchos  descalzos. 

Desde  aquel  dia  el  contagio  fue  cre- 
ciendo furiosamente;  en  breve  apenas 
hubo  casa  sin  entermo,  y  los  del  la- 
zareto, según  dice  Someglia,  llegaron 
desde  dos  rail  al  número  de  doce  mil, 
y  en  adelante,  según  todos  dicen,  su- 
bieron á  diez  y  seis  mil.  El  4  de  Julio, 
como  dice  un  oficio  de  la  Sanidad  al 
Gobernador,  pasaban  de  quinientas  las 
víctimas  diarias,  y  asi  fueron  subien- 
do, de  modo  que  si  hemos  de  creer  al 
Tadino  (pág.  115  y  117  )  hubo  dia 
en  que  murieron  tres  mil  quinientas. 
•    Cualquiera  puede  figurarse  cuales 
serían  los  apuros  de  los  Decuriones  á 
cuyo  cargo  estaba  el  proveer  á  las  ne- 
cesidades públicas,  y  remediar  aque- 
llo que  en  tal   desastre  era  remedia- 
ble. Era  menester  cada  dia  reempla- 
zar y  aun  aumentar  sirvientes  de  mu- 
chas clases.  Monatti^  asi  se  llamaban 
los  que  corrían  con  la  parte  mas  pe- 
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uosa  y  arriesgada ,  como  era  el  sacar 
de  las  casas  y  del  lazareto  los  cadá- 
veres ,  conducirlos  en  carros,  y  enter- 
rarlos, llevar  los  enfermos  al  lazare- 
to ,  quemar ,  ó  purificar  las  ropas  in- 
festadas ,  ó  sospechosas,  Aparitori^  cu- 
yo oficio  especial  era  preceder  á  los 
carros  advirtiendo  con  una  campani- 
lla á  los  pasageros  que  se  retirasen; 
Comisarios  que  arreglaban  el  servicio 
de  unos  y  otros,  bajo  las  órdenes  de 
la  Sanidad.  Era  preci?o  tener  provis- 
to el  lazareto  de  facultativos,  de  me- 
dicinas ,  de  provisiones ,  y  de  tantas 
otras  cosas  indispensables.  Se  constru- 
yeron tiendas  de  campaña  en  lo  inte- 
rior del  lazareto  ;  se  hizo  otro  provi- 
sional capaz  de  albergar  cuatro  raii 
personas  ,  y  no  bastando  se  empezó  á 
construir  otros  dos  que  no  se  conclu- 
yeron por  falta  de  medios,  pues  estos, 
las  personas  y  el  valor  se  disminuían 
al  paso  que  crecian  las  necesidades,  ex- 
ceptuando de  esta  falta  de  celo  y  de 
valor  al  ilustre  Cardenal  Federico  que 
hizo  por  la  humanidad  cnanto  exigían 
su  piedad  y  la  magnanimidad  de  su  co- 
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í azoti,  y  los  PP.  Capuchinos  á  cuyo  ce- 
lo se  debió  el  proporcionar  fosos  ca- 
paces de  contener  Jos  cadáveres  qne  á 
centenares  permanecían  insepultos. 

En  todas  las  calamidades  públicas 
sucede  que  al  paso  que  en  unos  se  no- 
ta aumento  de  virtudes ,  en  otros  por 
desgracia  se  nota  un  increíble  refina- 
miento de  malicia.  Entre  los  varios 
hombres  que  la  peste  perdonaba  y  no 
asustaba,  hubo  muchos  que  halla- 
ron en  la  confusión  común ,  y  en  la 
relajación  de  la  fuerza  pública,  un 
nuevo  estímulo,  y  una  seguridad  de 
que  las  acciones  quedaron  impunes. 
A  los  oficios  de  Monatti ,  y  de  Ap^ 
paritori ,  no  se  dedicaban  general- 
mente sino  aquellos  hombres  para 
quienes  el  atractivo  de  la  ganancia  y 
de  la  licencia  tenía  mas  fuerza  que  el 
terror  del  contagio,  y  otro  cualquier 
reparo  Se  les  hablan  prescrito  estre- 
chísimas reglas,  é  impuesto  graves 
penas,  y  aun  señalado  superiores,  y 
aun  sobre  estos  últimos  y  sobre  aque- 
llos había  en  cada  cuartel  ciertos  ma- 
gistrados y  nobles ,  con  facultades  pa- 
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ra  providenciar  en  los  casos  que  pu- 
diesen ocurrir;  pero  aunque  esta  or- 
den produjo  buen  resultado  hasta  cier- 
to tiempo,  luego  aumentándose  los 
estragos  de  la  peste ,  y  creciendo  el 
desaliento  de  los  que  sobrevivian,  que- 
daron los  Monatti  dueños  absolutos 
de  las  casas ,  entrando  en  ellas  como 
amos  5  ó  como  enemigos ,  y  sin  hablar 
del  saqueo ,  y  del  modo  con  que  tra- 
taban á  los  infelices  que  la  peste  suje- 
taba á  tales  manos,  ponian  aquellas 
manos  infestadas  y  malvadas  sobre  la 
demás  familia  de  casa,  amenazando  lle- 
varlos al  lazareto  sino  se  rescataban  por 
dinero.  Otras  veces  señalaban  precio 
á  su  servicio,  rehusando  sacar  los  ca- 
dáveres ya  en  malísimo  estado,  sino  se 
les  daban  tantos  escudos.  Se  cuenta  (y 
atendida  la  calidad  de  los  sugetos  es 
peligroso  creerlo  y  negarlo)  se  cuen- 
ta, digo,  y  el  Tadino  lo  afirma  (  pá- 
gina 102)  que  ios  Monatti  y  Jppari^ 
tori,  dejaron  de  intento  caer  de  los 
carros  ropas  ya  infestadas ,  para  pro- 
pagar y  mantener  el  contagio  que  pa- 
ra ellos  había  llegado  á  ser  un  tesoro 
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y  una  fiesta.  Otros  bribones ,  fingién- 
dose Monatti^  y  llevando  las  campa- 
nillas atadas  á  los  pies,  que  era  la  se- 
ñal que  se  había  puesto  á  aquellos  pa- 
ra que  fuese  su  distintivo,  y  al  mis- 
mo tiempo  avisasen  que  los  sanos  se 
apartasen  de  ellos  ,  se  introducian  en 
las  casas  á  cometer  mil  desórdenes.  En 
otras,  ó  abandonadas  ó  habitadas  por 
algún  enfermo,  entraban  ladrones  con 
toda  libertad ,  y  hacian  á  mano  salva 
sus  robos. 

A  la  par  de  la  malicia  de  unos  cre- 
ció la  locura  de  otros,  y  adquirieron 
mayor  crédito  las  historietas  de  las  un- 
turas ,  entre  cuyos  lances  merece  par- 
ticular mención  el  siguiente,  porque 
fue  generalmente  creído ,  y  porque 
pasó  aun  á  los  países  extra ngeros.  Se 
contaba,  aunque  no  siempre  del  mis- 
mo modo  (  que  esto  hubiera  sido  un 
privilegio  particular  de  la  fábula)  pero 
eon  poca  diferencia,  que  un  tal  dia,  tal 
persona  había  visto  parado  en  la  plaza 
del  Domo,  y  con  un  gran  séquito,  un 
person.age  de  aspecto  noble  ,  pero  ter- 
rible, con  los  ojos  encendidos  en  có-  "M 
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lera ,  los  cabellos  erizados ,  y  el  gesto 
amenazador,  que  convidando  á  aque- 
lla persona  á  entrar  en  un  coche,  le 
habia  conducido  á  un  palacio,  donde 
entrando  con  los  demás  habia  visto  mil 
delicias,  y  mil  horrores,  desiertos  y 
jardines,  cavernas  y  salas,  y  en  estas 
una  porción  de  fantasmas  sentadas  co-i 
mo  en  consulta.  Finalmente  le  presen- 
taron grandes  arcas  llenas  de  dinero, 
dlciéndole  que  tomase  cuanto  quisie- 
se si  se  convenia  en  admitir  un  bote- 
cito  de  ungüento  para  irle  esparcien- 
do por  la  ciudad,  y  que  habiéndose 
negado  á  ello,  inmediatamente  se  ha- 
lló en  la  misma  plaza  de  donde  habia 
salido.  Esta  historia  creida  alli  gene- 
ralmente del  pueblo,  y  como  dice  Ri- 
pamonti (  pág.  77  )  no  bastante  reída 
entre  los  sabios,  corrió  por  toda  Ita- 
lia ,  y  aun  por  fuera;  en  la  Alema- 
nia  se  tiraron  láminas  de  ella ,  y  el 
Elector  Arzobispo  de  Maguncia  escri- 
bió al  Cadernal  Federico,  preguntán- 
dole qué  debia  creer  de  tal  suceso,  á  lo 
que  respondió  aquel  docto  Prelado, 
que  todo  era  sueña 
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No  menos  que  el  pueblo  soñaban 
los  doctos,  aunque  de  diverso  modo. 
La  mayor  parte  de  ellos  veian  el  anun- 
cio y  también  la  causa  de  la  peste  en  un 
cometa  que  se  dejó  ver  en  1628,  y  en 
una  conjunción  de  Saturno  con  Júpi- 
ter inclinando  (escribe  el  Tadino)  la 
tal  conjunción  sobre  este  año  de  1630, 
tan  clara,  que  cualquiera  podia  enten- 
derla. Mortales  parat  morbos,  miran- 
da videntur.  (pág.  56).  Esta  predic- 
ción fabricada  no  sé  en  donde,  ni  por 
quien,  dice  Ripamonti  (pág.  273) que 
corria  por  todas  las  bocas,  sin  excep- 
tuar aquellas  que  apenas  podian  pro- 
ferirla. Otro  cometa  que  se  descubrió 
en  Junio  del  mismo  año  de  la  peste, 
se  tuvo  por  un  nuevo  aviso,  y  aun 
por  una  evidente  prueba  de  las  untu- 
ras. Dábanse  á  buscar  en  los  libros  (y 
por  desgracia  hallaban  demasiados) 
ejemplos  de  pestes  como  decia  artiji^ 
dales.  Citaban  á  Livio,  Tácito,  Dioti, 
¿qué  digo?  á  Homero,  á  Ovidio  y  otros 
antiguos  que  han  contado  ó  visto  ca- 
sos semejantes.  Citaban  otros  muchos 
autores  que  han  tratado  doctrinal men- 


te  ó  tocado  por  incidencia  de  los  ve- 
nenos, de  los  maleficios,  de  las  untu- 
ras y  de  los  polvos,  como  Cesalpino^ 
Cardano,  Gredino....  y  aquel  Delrio^ 
quien  si  la  nombradla  de  los  autores 
siguiese  la  razón  del  bien  ó  el  nial  que 
han  producido  sus  obras,  deberia  ser 
el  mas  famoso:  aquel  Delrio  cuyos  es- 
critos costaron  mas  vidas  que  las  em- 
presas de  algún  conquistador;  de  aquel 
Delrio  cuyas  desquisiciones  mágicas, 
(  la  quinta  esencia  de  ciaanto  hasta  en- 
tonces habían  delirado  los  hombres) 
llegando  á  ser  el  testo  mas  autorizado 
é  irrefragable,  fue  por  mas  de  un  si- 
glo la  norma  y  el  mas  poderoso  agen- 
te de  mil  clarísimas  injusticias. 

De  las  opiniones  del  vulgo  ignoran- 
te tomaban  los  doctos  lo  que  con  ve- 
nia á  sus  ideas,  y  de  lo  que  pensaban 
ellos  recogía  el  vulgo  lo  que  podía  en- 
tender, y  del  modo  que  podía,  salien- 
do de  todo  un  conjunto  de  necedades. 
Pero  lo  que  mas  me  admira  es  que 
los  médicos,  hablando  en  general  de 
los  que  desde  el  principio  habían  creí- 
do la  peste,  y  en  particular  àeì  Tadino, 
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que  la  había  proaosticado ,  vistola  en  • 
trar,  observado  sus  progresos:  que  ha- 
bía dicho  y  pronosticado  que  era  pes- 
te, y  se  comunicaba  por  el  contacto, 
y  que  sino  se  tomaban  precauciones 
se  convertiría  en  una  calamidad  gene- 
ral; este  mismo  asombra  verle  después 
sacar  de  estos  propios  argumentos  un 
motivo  para  creer  en  las  unturas^  y 
en  los  maleficios.  El ,  que  asistiendo 
á  Carlos  Golona ,  el  segundo  que  en 
Milán  falleció  de  la  peste,  había  nota- 
do el  delirio  como  un  síntoma  de  la 
enfermedad ,  no  se  avergonzó  de  pre- 
sentarle luego  como  prueba  de  las  un- 
turas, y  de  los  diabólicos  conjuros.  Es- 
te mismo  dice  que  dos  testigos  afirma- 
ban haber  oído  contar  aun  amigo  su- 
yo enfermo  de  la  peste,  que  una  no- 
che habian  entrado  en  su  cuarto  va- 
rias personas  á  ofrecerle  la  salud  y  di- 
nero sí  queria  untar  las  casas  inme- 
diatas ,  y  como  hubiese  respondido 
que  no,  habian  desaparecido  aquellas 
personas  quedando  debajo  de  la  cama 
un  lobo,  y  tres  gatazos  encima,  que 
permanecieron  alli  hasta  el  día.  (pág.  I 
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124-  y  128  ).  Por  lo  demás  este  Tadino 
era  en  Milán  uno  de  los  hombres  mas 
famosos  de  su  tiempo;  pero  tal  es  el 
poder  de  las  preocupaciones  genera- 
les. Volvamos  á  los  principales  perso- 
nages  de  nuestra  historia. 

CAPITULO  XXXII. 

Una  ^oche  á  fines  de  Agosto  cuan- 
do la  epidemia  estaba  en  su  mayor 
fuerza,  regresaba  á  su  casa  de  Milán 
D.  Rodrigo  acompañado  del  Griso,  uno 
de  los  tres  ó  cuatro  que  habian  que- 
dado vivos  de  toda  su  comparsa.  Vol- 
vía de  una  reunion  de  amigos  que 
acostumbraban  á  celebrar  comilonas 
para  divertir  la  melancolía  del  tiem- 
po, en  cuyas  francachelas  todos  los 
dias  habia  nuevos  comensales  y  des- 
aparecían los  antiguos.  Don  Rodrigo 
habia  estado  aquel  dia  de  bellísimo 
humor,  y  habia  hecho  reir  á  sus  ca- 
maradas  con  una  especie  de  elogio  fú- 
nebre del  Conde  Afilio,  á  quien  dos 
dias  antes  habia  arrebatado  la  peste. 
Conforme  iba  andando  sentía  una 

# 


desazón  general,  abatimiento,  debill- 
dad  en  las  piernas,  dificultad  en  res- 
pirar, y  un  ardor  interior  que  hubie- 
ra querido  atribuir  únicapaente  al  vi- 
no y  á  la  estación.  No  abrió  su  boca 
en  todo  el  camino ,  y  lo  primero  que 
dijo  al  llegar  á  su  casa  fue  mandar  al 
Griso  que  llevase  una  luz  á  su  cuarto. 
Apenas  entraron  en  él  no  dejó  de  ob- 
servar el  Griso  la  cara  de  su  amo,  y 
sus  ojos  encendidos,  y  se  mantuvo  lejos 
de  él,  porque  en  aquellas  circunstan- 
cias el  mas  ignorante  se  veia  en  la  pre- 
cisión de  tener  ojos  de  médico.  Me 
siento  muy  bueno,  dijo  Don  Rodrigo, 
que  conoció  lo  que  el  otro  pensaba: 
muy  bueno,  pero  creo  que  he  bebido 
demasiado,  y  luego  el  vino  parecía 
mosto:  durmiendo  bien  me  serenaré. 
Cabalmente....  Pero  tengo  mucho  sue- 
ño.... Apártame  esa  luz  que  me  des- 
lumhra....  me  da  un  disgusto. 

Efectos  del  vino,  contestó  el  Griso 

desde  lejos:  pero  pronto  se  corrige  eso. 

El  dormir  os  aprovechará —  Tienes 

razón:  si  es  que  puedo  dormir....  por 

,  lo  demás  estoy  completamente  bueno. 
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Por  lo  que  pueda  suceder  pon  me  aqui 
esa  campanilla  y  ten  cuidado  si  oyes 
que  llamo.  Pero  no  tendré  necesidad 
de  nada....  Quítame  esa  maldita  luz.... 
y  añadió  mientras  que  el  otro  la  co- 
gía acercándose  á  la  cama  lo  menos 
posible.  ¡Que  diablos  será  lo  que  me 
da  tanto  fastidio! 

El  Griso  se  llevó  la  luz,  deseando 
buenas  noches  á  su  amo,  y  salió  á  to- 
da prisa,  mientras  el  otro  se  acostaba. 
Pero  la  ropa  de  la  cama  le  parecía 
una  montaña:  apenas  cerraba  los  ojos 
los  abría  sobresaltado  como  si  algu- 
no hubiese  venido  á  asustarle,  y  cada 
instante  sentía  mas  calor  y  mas  angus-  ' 
tías.  No  hacía  sino  pensar  en  el  mes 
de  Agosto,  en  la  mala  calidad  del  vi- 
no, y  en  el  desorden,  deseando  atri- 
buir á  estas  causas  todos  aquellos  efec- 
tos; pero  á  estas  ideas  se  asociaba  pron- 
to la  otra  que  entonces  era  general,; 
quiero  decir,  la  peste.  '  • 

Después  de  un  largo  batallar  pudo 
adormitarse,  pero  comenzó  á  entrar 
en  los  ensueños  mas  oscuros  y  mas 
disparatados.  Entre  otros  se  le  figuró 
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hallarse  en  una  Iglesia  entre  un  nu- 
Xiieroso  concurso,  sin  poder  entender 
como  habia  entrado,  ni  aun  pensado 
ir  alli  en  semejante  ocasión.  Miraba  á 
los  concurrentes  y  los  veia  todos  des- 
figurados, pálidos,  y  con  ciertos  ro- 
pages  extraños.  Afuera  canalla,  los 
gritaba  en  su  imaginación  mirando  la 
puerta  que  estaba  allá  muy  lejos,  y 
amenazándolos,  pero  sin  moverse  por. 
no  tocar  á  aquellos  cuerpos  infesta- 
dos, que  ya  demasiado  le  tocaban.  Pe- 
ro ninguno  de  ellos  se  movía ,  ni  da- 
ba señales  de  haberle  oido,  y  sobre 
todo  le  pa recia  que  alguno  de  ellos 
'con  el  codo  le  estrechaba  el  lado  iz- 
quierdo donde  sentia  un  dolor  pun- 
zante. Si  mudaba  de  postura  para  bus- 
car alivio,  luego  un  nuevo  no  sé  que 
venia  á  fijarse  en  aquel  punto.  Enfu- 
recido quiso  echar  mano  á  la  espada, 
y  al  momento  le  pareció  que  por  la 
apretura  en  que  estaba  se  le  habia  su- 
bido y  le  punzaba  en  aquel  lado,  pe- 
ro alargando  la  mano  no  halló  la  es- 
pada, y  con  el  movimiento  sintió  un 
dolor  mas  fuerte.  Se  angustiaba  y  que- 
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ria  gritar  mas  fuerte,  cuantió  he  aqui 
<]ue  toda  aquella  turba  se  dirigió  á 
otro  lado.  Miró  él  también  hacia  alli, 
descubrió  un  pulpito,  y  vio  subir  por 
la  escalera  un  bulto  blanquizco,  relu- 
ciente, y  luego  alzarse  y  descubrirse 
claramente  una  cabeza  calva,  luego 
dos  ojos,  y  en  fin  una  cara  con  su 
barba  blanca^  en  fin  un  fray  Cristo- 
bal.  Este  mirando  al  auditorio,  le  pa- 
reció á  D.  Rodrigo  que  fijaba  en  él  la 
vista,  levantando  hacia  él  aquella  ma- 
no en  la  misma  actitud  que  cuando 
le  habló  en  su  Palacio.  También  Don 
Rodrigo  furioso  levantó  su  n)ano5  lan- 
zánclose  á  coger  en  el  aire  la  otra,  y 
nnia  voz  que  le  andaba  bullendo  en 
la  garganta  sordamente  prorumj)ió  en 
un  aullido,  y  se  dispertó.  Dejó  caer 
el  brazo  que  efectivamente  habia  le- 
vantado, y  tuvo  mucha  dificultad  en 
recobrar  bien  los  sentidos,  y  en  abrir 
lt)s  ojos,  á  qnienes  la  luz  del  dia  mo- 
lestaba no  tóenos  que  antes  la  luz  ar- 
tificial: reconoció  su  cama  y  su  alco- 
ba, vio  C|ue  todo  habia  sido  un  ensue- 
ño,  y  qne  todo  habia  desaparecido 
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menos  el  dolor  del  lado.  Al  mismo 
tiempo  sentía  latir  con  viveza  su  co- 
razón, mucho  afán,  zumbido  en  los 
oídos,  ardor  interior,  y  un  peso  en 
todos  sus  miembros  peor  que  cuando 
había  entrado  en  la  cama.  Titubeó  al- 
gún tiempo  antes  de  mirarse  la  parte 
que  ledolia,  al  fin  fijó  la  vista  en  ella, 
y  descubrió  un  bubón  de  color  violado. 
Nuestro  hombre  se  dio  por  perdi- 
do: le  sobrecogió  el  temor  de  la  muer- 
te, y  acaso  mucho  mas  el  terror  de 
verse  en  poder  de  los  Monatti  y  ser 
llevado  al  lazareto.  Pensando  en  el 
modo  de  evitar  esta  horrible  suerte, 
sentía  que  sus  ideas  se  embrollaban, 
y  conoció  que  bien  pronto  no  le  que- 
daría mas  conocimiento  (jue  el  que 
bastase  á  desesperarlo.  Cogió  la  cam- 
panilla y  la  tocó  con  mucha  fuerza,  y 
el  Griso  que  estaba  con  cuidado  se 
presentó  inmediatamente,  parándose 
á  cierta  distancia  de  la  cama,  y  mi- 
rando á  su  amo  se  confirmó  en  lo  que 
había  sospechado.  Griso,  dijo  D.  Ro- 
drigo esforzándose  á  sentarse  en  la  ca- 
ma :  tú  siempre  me  has  sido  fiel Si 
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señor. —  Yo  siempre  te  he  favoreci- 
do.—  Por  vuestra  bondad — ¿Puedo 
fiarme  de  tí?  —  ¡Que  diablos!  — Griso, 
estoy  malo Ya  lo  habia   conocido. 

—  Si  curo,  te  haré  mas  beneficios  que 
hasta  aqui. 

El  otro  ño  contestó,  aguardando  el 
fin  de  este  preámbulo.  No  quiero  fiar- 
me de  nadie  sino  de  ti,  continuó  Don 
Rodrigo  H<izme  un  favor  que  voy  á 
pedirte.  —  Mandad,  respondió  él  con 
la  fórmula  que  acoj^tum braba.  —  ¿Sa^ 
bes  dónde  vive   Chiodo  el   cirujano? 

—  Lo  sé  muy  bien.  —  Es  un  hombre 
bellísimo,  que  si  se  lo  pagan  sabe  cu- 
rar en  secreto.  Búscale,  dile  que  le 
daré  cuatro  escudos  por  visita,  ó  seis, 
ó  mas  si  quiere,  y  que  venga  al  instan- 
te. Haz  la  cosa  bien  hecha,  y  con  se- 
creto  Bien  pensado,  contestó  él:  voy 

y  vuelvo —  Mira,  Griso,  dame  un  poco 
de  agua.  Me  siento  arder  vivo.  —  Nd 
señor,  nada  sin  el  pancer  del  Doctor. 
Estos  son  males  caprichosos,  y  no  se 
puede  perder  tiempo.  Estaos  quieto.  En 
un  instante  vgelvo  con  el  cirujano.  Di- 
cho esto  salió  entornando  la  puerta. 
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Jy.  Rodrigo  desde  su  cama  le  acom- 
pìinaba  en  su  viage  á  casa  del  ciruja- 
no, contaba  sus  pasos,  calculaba  el 
tiempo,  variaba  de  posturas,  escucha- 
ba á  ver  si  venia  su  Doctor,  y  aquel 
esfuerzo  de  atención  suspendia  un  po- 
éo  la  sensación  del  dolor.  De  repente 
oye  el  sonido  de  unas  campanillas,  le 
pareció  que  sonaban  eri  la  puerta  in- 
mediata, y  no  6n  la  calle;  red<^bló  su 
atención,  conoció  que  se  aproximaba, 
oyó  pisadas,  y  le  ocurrió  una  horrible 
sospecha.  Se  incorporó:  observó  un 
rumor  extraño  en  el  cuarto  inmedia- 
to: sacó  las  piernas  de  la  cama,  miró 
á  la  puerta^  y  la  vio  abrirse,  y  pre- 
sentarse dos  Manatti,  y  reconoció  là 
cara  del  Griso,  quie  escondido  detrás 
déla  puerta  habia  quedado  observando. 

Ah  traidor  infame,  gritó  Don  Ro- 
drigo.».. Afuera  canalla.  Biondino,  Gar- 
los.... soeorredme,  me  han  vendido.... 
y  echó  mano  á  la  cabecera  de  la  ca- 
ma ,  cogió  una  pistola,  la  preparó; 
pero  á  su  primer  grito  los  Monat- 
ti se  habia n  apresurado  hacia  la  ca- 
ma ,  y  antes  que  él  pudiese  hacer  otra 
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cosa,  uno  de  ellos  le  quitó  la  pisto- 
la, la  tiró  lejos,  y  le  obligó  á  acos- 
tarse diciécdole  con  tono  de  cólera  y 
de  ironía.  ¡Ah  temerario!  ¡Contra  los 
Monatti]  ¡contra  los  Ministros  del  Tri- 
bunal! ¡contra  los  que  hacen  la  obra 
de  misericordia!  —  Tenlo  bien  sujeto, 
dijo  el  compañero,  hasta  que  le  saque- 
mos fuera,  y  se  dirigió  á  un  armario, 
á  cuyo  punto  entró  el  Griso,  y  se  pu- 
so á  ayudarle  en  la  obra  de  forzar  la 
cerradura.  ¡Malvado!  gritó  D.  Rodri- 
go, mirándole  por  la  espalda  del  que 
le  sujetaba ,  y  procurando  desasirse  de 
sus  nerviosos  brazos.  Dejadme  matar 
á  ese  infame,  y  luego  haced  de  mí  lo 
que  queráis.  Después  volvia  á  llamar 
á  los  otros  criados;  pero  el  abomina- 
ble Griso  habia  tenido  la  precaución 
de  enviarlos  bien  lejos,  con  fingidas 
órdenes  de  su  amo,  antes  de  ir  á  hacer 
á  los  Monatti  la  propuesta  de  venir  á 
aquella  expedición,  y  dividir  los  des- 
pojos. Estaos  quieto ,  le  decia  el  que 
le  sujetaba,  y  mirando  á  los  otros  cjue 
estaban  robando,  les  decia:  haced  la  co- 
sa como  hombres  de  bien. 
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¡TÚ!  jtú!  gritaba  Don  Rodrigo  al 
Griso,  viéndole  que  se  afanaba  en  sa- 
car dinero,  y  ropa,  y  en  repartirla.... 
tú....  ah  diablo  del  infierno.  Yo  puedo 
sanar  todavía  :  puedo  vivir....  El  Griso 
no  se  cuidaba  de  estas  voces,  ni  aun 
volvia  la  cabeza  hacia  el  lado  de  don- 
de veniah. 

Tenie  bien  sujeto,  decía  el  otro:  es- 
tá delirando.  Los  dos  le  cogieron  lue- 
go en  volandas,  y  le  sacaron  para  jx)- 
rierle  en  una  camilla  que  habian  de- 
jado en  la  pieza  inmediata,  cuando  ya 
él  rendido  de  su  enfermedad  y  de  for- 
cejear en  vano  habia  quedado  como 
un  tronco.  Uno  de  ellos  volvió  á  to- 
mar su  parte  del  botin ,  y  luego  car- 
garon con  él  al  lazareto. 

El  Griso  quedó  haciendo  su  nego- 
cio, cogió  lo  que  mas  le  convino,  y 
á  toda  prisa  formó  un  lio.  Se  habia 
guardado  de  tocar  á  los  otros;  pero 
con  aquella  ansia  del  pillaje  habia  qui- 
tado del  lado  de  la  cania  las  ropas  de 
su  amo,  registrando  los  bolsillos  sin 
pensar  en  mas  que  en  buscar  dinero. 
Al  otro  dia  tuvo  motivo  de  acordarse 
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de  su  imprudencia,  pues  estando  co- 
miendo en  una  taberna,  se  sintió  re- 
pentinamente acometido  del  mal,  se 
le  nubló  la  vista,  perdió  las  fuerzas, 
y  abandonado  de  sus  compañeros  fue 
á  dar  en  manos  de  los  Monatti ,  que 
le  despojaron  de  cuanto  habia  robado, 
y  le  echaron  en  un  carro,  donde  mu- 
rió antes  de  llegar  al  lazareto  donde 
estaba  su  amo. 

Dejémosle  en  aquella  mansión  de 
penas,  y  vamos  á  hablar  de  otro  cuya 
historia  no  se  hubiera  mezclado  con 
la  de  D.  Rodrigo,  si  este  no  lo  hubie- 
ra buscado  con  todo  empeño;  quiero 
decir,  que  vamos  á  hablar  de  Lorenzo 
que  dejamos  en  su  nuevo  obrador  de 
seda ,  bajo  el  nombre  de  Autonio  Ri- 
volta. 

Cinco  ó  seis  meses  habia  pasado  en 
aquella  casa  ,  cuando  declarada  la  ene- 
mistad entre  la  República  de  Venecia 
y  la  Corte  de  España ,  y  cesando  todo 
recelo  de  las  pesquisas  por  parte  de 
esta,  Bartolo  habia  pensado  en  sacar- 
le de  alli  llevándosele  á  su  lado,  por- 
que le  tenia  afecto ,  y  porque  á  fuer 
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(le  hábil  oficial  era  de  gran  provecho 
en  una  fábrica  ,  sin  poder  aspirar  ja- 
más á  tenerla ,  porque  como  hemos 
dicho  no  sabia  escribir.  Lorenzo  ha- 
bía continuado  trabajando  á  su  lado; 
pero  mas  de  una  vez,  y  especialmente 
después  de  haber  recibido  aquella  ben- 
dita carta  de  Agnes,  le  había  pasado 
por  el  magín  hacerse  soldado,  cuya 
ocasión  se  ofrecía  especialmente  en- 
tonces. La  tentación  era  tanto  mas  fuer- 
te para  él ,  cuanto  se  trataba  de  inva- 
dir el  Mílanés,  y  se  le  figuraba  que  se- 
ría unacüsa  bellísima  voi  ver  como  ven- 
cedor á  su  casa,  ver  á  Lucía,  y  expli- 
carse con  ella  ;  pero  Bartolo  supo  con 
buenas  razones  desvanecerle  esta  idea. 
Otras  veces  intentaba  disfrazarse,  y  pa- 
sar allá  con  nombre  supuesto;  pero 
aun  de  esto  supo  también  disuadirle 
la  elocuencia  de  su  primo. 

Declarada  después  la  peste  en  el 
territorio  Mílanés,  y  precisamente  co- 
me hemos  dicho  en  los  confines  del  de 
Bergamo  ,  no  tardó  mucho  en  exten- 
derse por  él ,  y  fue  uno  de  los  enfer- 
mos nuestro  Lorenzo,  que  por  su  ro- 
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Lustez  venció  la  enfermedad,  y  en  po- 
cos dias  estuvo  fuera  de  peligro.  Al 
volver,  por  decirlo  asi,  á  la  vida  ,  re^ 
nacieron  con  mas  íuerza  las  ideas  de 
pasarla  con  todo  gusto:  las  memorias, 
los  deseos ,  los  planes....  en  una  pala- 
bra, su  amor  á  Lucía.  ¿Y  qué  habia  de 
hacer  en  aquel  tiempo ,  en  que  el  vi- 
vir era  como  una  excepción  de  la  re- 
gla general  ?  ¿A.  tan  poca  distancia  de 
su  amada  ,  carecer  de  noticias  suyas? 
jY  permanecer,  Dios  sabe  cuanto,  en 
tal  incertidumbre  !  Y  aun  cuando  es- 
ta cesase,  cuando  pasado  todo  peligro 
supiese  que  Lucía  conservaba  la  vida, 
aun  quedaba  otra  dificultad,  que  era 
el  votQ....  Yo  iré  :  yo  iré  á  cerciorar- 
me de  todo.  Y  si  la  hallo  viva....  ah, 
yo  la  hablaré  de  esta  promesa,  la  haré 
entender  que  no  pudo  hacerla,  la  trae- 
ré conmigo  ,  y  también  á  la  pobre 
Agnes  si  vive.  Siempre  me  ha  queri- 
do mucho,  y  estoy  cierto  de  que  me 
quiere  todavía.  ¡  Pero,  y  si  me  pren- 
den !  Vah:  En  otras  cosas  tienen  que 
[tensar  ahora  los  que  han  quedado  vi- 
vos. Y  todos  dicen  que  en  Milán  hay 
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Otra  contusión  de  distinta  especie.  Si 
dejo  escapar  una  ocasión  tan  buena 
como  es  la  peste....  (  véase  como  cada 
uno  sabe  acomodar  las  palabras  y  las 
cosas  á  lo  que  directamente  le  per- 
tenece) no  se  me  vuelve  á  presentar 
otra  semejante. 

Apenas  halló  coyuntura  fue  á  bus- 
car á  Bartolo,  que  hasta  entonces  esta- 
ba encerrado  en  su  casa  por  miedo  del 
contagio,  y  dándole  una  voz  desde  la 
calle  le  hizo  asomar  á  una  ventana. 
Ola,  dijo  Bartolo:  has  escapado.  Di- 
choso tú —  Aun  me  flaquean  las  pier- 
nas, como  vcíí;  pero  ya  no  tengo  pe- 
ligro  Yo  quisiera  estar  como  tú.  Me 

liallo  bueno;  pero  esto  que  en  otro 
tiempo  era  cuanto  había  que  decir, 
ahora  vale  poco.  El  que  puede  decir 
estoy  mejor  dice  una  bella  palabra. 

Lorenzo  después  de  otras  expresio- 
nes de  esperanza  le  dio  parte  de  su 
proyecto.  Anda  con  Dios,  le  respondió 
el  otro.  Procura  huir  de  la  justicia  co- 
mo yo  procuraré  huir  del  contagio,  y 
si  salimos  con  bien ,  ya  nos  veremos. 
—  Oh,  yo  ciertamente  volveré  :  y  si  pu- 


diese  no  venir  solo....  Basta:  lo  espero, 
—  Viìel  ve  acompañado  ,  que  si  Dios 
quiere,  todos  haremos  una  buena  so- 
ciedad. Lo  que  es  menester  es  que  me 
halles  vivo,  y  que  concluya  pronto  es-» 
te  maldito  tiempo. — Nos  veremos,  nos 
■veremos.  Tenemos  qué  vernoe Re- 
pito que  Dios  lo  quiera.     ■ 

Por  algunos  dias  Lorenzo  se  dedl-» 
•có  á  hacer  ejercicio  para  recobrar  las 
fuerzas,  y  luego  que  le  pareció  podia 
resistir  el  camino  se  puso  en  marcha.' 
Colocó  en  un  cinturon  los  cincuenta 
escudos ,  á  que  no  hahia  tocado ,  se 
echó  en  el  bolsillo  otras  monedas  que 
dia  por  dia  habia  ido  recogiendo  vi- 
viendo con  economía ,  se  proveyó  de 
una  certificación  de  su  amo  con  el  nom- 
bre de  Antonio  Rivolta,  y  equipándo- 
se lo  mejor  que  pudo  según  el  tiempo, 
comenzó  su  camino  tres  dias  después 
que  D.  Rodrigo  habia  sido  llevado  al 
lazareto.  Dirigióse  á  Lecco,  queriendo 
antes  de  aventurarse  á  ir  á  Milán,  dar 
un  vistazo  á  su  casa,  buscar  á  Agnes,  si 
aun  vivía,  y  comenzar  á  saber  de  su  boca 
algo  de  lo  mucho  que  deseaba  saber. 

TOMO  III.  11 
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Los  pocos  que  hablan  curado  de  la 
peste  estaban  en  medio  de  la  pobla- 
ción como  una  clase  privilegiada.  Una 
porción  de  la  otra  gente  sufria  ó  mo- 
ria, y  los  que  hasta  entonces  perma- 
necían intactos  vivian  en  continua  sos- 
pecha, y  con  el  terror  que  da  la  idea 
de  que  todo  podía  servirles  de  arma 
que  les  hiciese  una  herida  mortal. 

Lorenzo  se  dirigía  á  su  casa  baja 
un  cielo  sereno  ,  y  recorriendo  un 
hermoso  país;,  pero  no  hallando  des- 
pués de  muchos  parages  de  absoluta 
soledad,  sino  algunas  sombras  de  hom- 
bres que  mas  que  personas  pareciaii> 
cadáveres  que  por  sí  mismos  iban  á 
la  sepultura.  A  la  mitad  casi  de  su  jor- 
nada hizo  alto  en  un  bosquecilloá  co- 
mer las  provisiones  que  habla  llevada 
consigo,  y  en  cuanto  á  fruta  tenia  la 
que  quisiese  coger,  pues  el  año  habla- 
sido  abundantísimo,  y  solo  faltaba 
hombres  que  quitasen  de  los  árboles 
y  las  viñas  sus  hermosos  frutos. 

Al  ponerse  el  sol  descubrió  su  pa* 
tria,  y  á  su  vista,  aunque  yadebiaios-r 
tar  preparado,  sintió  latir  su  cocazoiiy 
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y  se  vìó  asaltado  de  una  porción  de  me- 
morias y  jaensamientos:  le  parecía  cor 
aquella  campana  á  rebato  cuyo  soni- 
do le  había  acompañado  cuando  salió 
huyendo^  y  en  su  lugar  no  sentía  si- 
no un  silencio  Spulerai  que  reinaba 
en  todo  el  pueblo.  Mayor  turbación 
experimentó  al  llegar  al  cementerio,  y 
otra  peor  le  ayudaba  en  «1  parage  don- 
de él  habia  pensado  hacer  alto ,  que 
era  la  casa  que  antes  se  llamaba  de  Lu- 
cía. Ahora  uo  podia  ser  sino  la  de  Ag- 
nes,  y  la  única  gracia  que  pedia  al  cielo 
era  hallarla  buena.  En  aquella  casa  se 
proponia  hospedarse  conociendo  bien 
que  la  suya  no  estaría  capaz  de  servir 
de  posada. 

Para  salir  á  aquel  sitio  sin  atrave-í- 
sar  el  pueblo  tomó  aquella  misma  ve- 
reda por  donde  la  última  noche  har- 
bia  ido  tan  bien  acompañado  á  asus- 
tar á  D.  Abundio.  Hacia  el  medio  esr 
taba  una  viña,  y  al  otro  lado  la  casa 
de  Lorenzo ,  de  modo  que  al  paso  po- 
dia ver  como  estaba  su  hacienda.  Coa- 
forme  iba  caminando  miraba  desean- 
do y>  temiendo  liallax  á  alguno,  cuando 
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\ió  un  hombre  en  camisa ,  sentado  en 
el  suelo ,  y  tan  parado  como  un  lelo; 
por  cuyas  señas  y  las  de  su  rostro  le 
conoció  que  era  aquel  pobre  Antonio 
que  habia  ido  como  segundo  testigo  de 
su  expedición  malogratia —  jOh  Tonio! 
¿eres  tú  ?  —  Tonio  levantó  los  ojos  sin 
mover  la  cabeza ¿Tonio,  no  me  co- 
noces? Tonio  no  respondió  sino  pala- 
bras inconexas  ;  y  Lorenzo  viendo  que 
no  le  podria  sacar  otras  se  separó  con- 
tristado, cuando  he  aqui  al  doblar  una 
revuelta  del  camino,  vio  á  lo  lejos  un 
bulto  negro  que  luego  conoció  era  Don 
Abundio. Caminaba  despacito  apoyán- 
dose en  su  bastón ,  y  conforme  se  iba 
acercando ,  se  dejaba  conocer  que  tam- 
bién habia  corrido  la  borrasca. El  tam- 
bién le  miraba,  le  parecia  Lorenzo,  y 
no  le  parecia,  pues  descubria  alguna 
cosa  de  extraño  en  el  tragc,  que  cier- 
tamente era  el  que  se  usaba  eií  Ber-- 
gamo.  :     :  .' 

El  es  en  persona,  exclamó  levan- 
tando las  manos  al  cielo  con  un  mo- 
vimiento de  sorpresa,  pero  no  gus- 
tosa, manteniendo  levantado. en  el  ai- 
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re  aquel  bastón  que  tenia  en  la  dere- 
cha ,  y  se  veían  aquellos  pobres  bra- 
zos nadar  en  las  mangas  donde  antes 
no  sin  dificultad  habían  cabido.  Loren- 
zo se  adelantó  hacia  él  ,  y  le  hizo  una 
cortesía,  pues  aunque  se  había  porta- 
do con  él  como  sabemos,  al  cabo  siem- 
pre era  su  Párroco ¿  Aquí  estáis?  di- 
jo Don  Abundio.  —  Aqui  estoy  como 
.veis.  ¿Se  sabe  algo  de  Lucía  ?  — ¿Qué 
queréis  que  yo  sepa  de  ella?  Allá  en 
Milán  estará  si  vive.  Pero  y  vos....  — 
¿  Y  Agnes  vive  ?  —  Puede  ser  ;  ¿  pero 
cómo  queréis  que  lo  sepa  ?  Pero  vos.... 
—  ¿  Dónde  está  ?  —  Marchó  á  la  Val- 
sassina  á  casa  de  aquellos  parientes  su- 
yos, á  Pasturo:  ¿sabéis?  Allí  dicen  que 
la  peste  no  hace  daño  como  por  estas 
tierras;  pero  vos,  os  digo....  —  ¿Y  el 
Padre  fray  Cristóbal  ?  —  Hace  tiempo 
que  está  fuera,...  Pero....  —  Lo  sabia 
porque  me  lo  escribieron.  Preguntaba 
si  había  vuelto  por  acá. — No  se  ha 
hablado  mas  de  él....  Pero  vos....  —  Lo 
siento  que  no  se  halle  aqui.  —  Pero 
vamos:  ¿vos  qué  habéis  venido  á  hacer 
aqui?  No  sabéis  que  os  quieren  pren" 
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der Bobada.  Otras  cosas  tienen  en 

que  pensar.  He  querido  dar  una  vuel- 
ta V  saber  de  mis  negocios.  ¿No  se  sabe 
de  positivo,  si....?  —¿Y  qué  queréis 
ver  ?  ahora  no  hay  nadie  ,  ni  se  sabe 
de  nada.  Y  digo,  coa  aquella  bagatela 
de  ia  requisitoria  encajarse  aquí  mis- 
mo, >¿  no  es  una  locura?  Haced  lo  que 
Os  aconseja  un  viejo  que  está  obliga- 
do á  tener  mas  juicio  que  vos,  y  que 
<9s  habla  porque  os  estima,  no  os  de- 
jéis ver  de  nadie  y  volveos  adonde  esta- 
bais; y  si  alguien  os  ha  visto,  volveos 
mas  aprisa.  ¿Os  parece  que  esta  tierra 
os  es  favorable  ?  No  sabéis  que  aqui 
han  vienido  á  buscaros,  y  que  lian  in- 
dagado ,  y  han  hecho....  —  Demasiado 
sé  loque  han  hecha  ^Bribones  !  —  Pues 
entonces.  —  Sí,  digo  qoe  no  pienso  en 
eso.  ¿Y  aqiiiel  vive  todavía?  ¿Se  halla 
aqài-?  -í-  Repito  que  no  hay  nadie:  que 

nada  se  sabe,  y   que Pregunto  si 

esta  aqui  aquel....  —  Por  amor  de  Dios 
bablad  con  mas  miramiento.  Es  posi- 
ble que  conservéis  tanto  fuego,  des- 
pués de  lo  que  ha  pasado ¿Pero  es- 
tá, ó  no  está  ?  —  No  está ,  pero  está 
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la  peste.  La  peste,  h'ijo  mio,  la  pestei4;¿ 
Si  no  hubiese  mas  que  la  peste  eu  es- 
te mundo....  digo  por  mi  parte.  La  he 
tenido,  y  estoy  libre.  — Y  bien:  ¿no 
son  esos  unos  avisos?  Cuando  el  hom- 
bre ha  salido  de  un  apuro  semejante, 
me  parece  que  debe  dar  gracias  á  Dios, 
yi..^  -¿^  Yo  se  las  doy  de  todo  corazón, 
•i— Y  no  andarse  á  buscar  otros  labe- 
rintos. Tomad  mis  consejos Tam- 
bién me  parece  que  vos  habeií  tenido 

la  peste Como  que  estoy  aquí  por 

un  milagro:  basta  decir  que  me  ha 
dejado  en  la  conformidad  que  veis.  Por 
eso  tenia  necesidad  de  un  poco  de  so- 
siego para  restablecer:  ya  comenzaba 
á  sentirme  mejor....  Por  Dios ,  ¿  qué 
habéis  venido  á  hacer?  Volveos.  — 
Siempre  estáis  con  esa  palabra  en  la 
boca.  Para  volverme  tan  pronto  no  te- 
nia que  haber  salido  de  allá.  ¿Dónde 
Tenis?  ¿á  qué  venís?  Vengo  á  mi  ca- 
sa. —  i  Vnestra  casa  !  —  Decidme  si  han 
muerto  los  que....  _  j  Ay ,  ay  !  exclamó 
D.  Abundio,  y  comenzando  por  Per- 
petua hizo  una  larga  enumeración  de 
personas  y  de  familias  enteras.  Ya  lo 


aguardaba  Lorenzo;  pero  al  oír  tantos 
nombres  de  parientes ,  de  amigos ,  y 
de  conocidos  (  pues  en  cuanto  á  sus 
padres  hacia  años  que  los  habia  per- 
dido) estaba  contristado,  con  la  ca- 
beza baja,  y  no  hacia  sino  repetir  :  jpo- 
breciilo:  pobrecilia:  pobres!  —  Ya  veis, 
pues  aun  no  he  dicho  todos.  Si  los  que 
quedan  no  piensan  en  echar  losduen^ 
desde  su  cabeza,  no  creo  que  les  falta 
mas  qut  ver  que  el  fin  del  mundo.—- 
No  penséis  que  yo  trato  de  quedarme 
aqui.  —  Bendito  sea  Dios  ([ue  asi  pen- 
sáis. Por  supuesto  que  tratareis  de  iros 
cuanto  antes — No  os  dé  cuidado  de 

eso j  Qué  !  j  no  queréis   hacer  otra 

locura  peor  que  las  pasadas  !  — .  Digo 
que  no  pienso  ien  ello.  Espero  que  no 
diréis  á  nadie  que  me  habéis  visto. 
Sois  Sacerdote  ,  yo  soy  su  feligrés, 
y  no  queréis  causarme  dáñb.-;-- Está 
entendido ,  dijo  D.  Abundio  suspiran- 
do. Queréis  arruinaros  y  arruinarme. 
No  basta  lo  que  habéis  pasado ,  ni  lo 
que  yo  he  sutrido.  Está  entendido  :  en- 
tendido ,  y  siguió  su  camino  repitien- 
do entre  dientes  estas  palabras. 
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Lorenzo  se  estuvo  quieto  y  pensan- 
do en  buscar  otro  albergue.  En  la  lis- 
ta fúnebre  de  Don  Abundio  había  una 
familia  entera  arrebatada  por  Ja  peste 
sin  que  quedase  mas  que  un  joven  de 
su  misma  edad,  y  que  desde  la  infan- 
cia habia  sido  su  camarada,  cuya  casa 
estaba  fuera  de  la  aldea ,  á  corta  dis- 
tancia ,  y  alli  fue  donde  resolvió  bus- 
car posada. 

Hallábase  junto  á  su  viña,  y  sin  en- 
trar en  ella  pudo  conocer  el  estado 
en  que  la  encontraba.  Por  dos  inviernos 
enteros  la  gente  del  pueblo  habia  ido 
á  proveerse  de  leña.  En  igual  esrado 
de  abandono  y  ruina  vio  su  casa,  don- 
de aun  habia  restos  de  la  mansión  de 
los  soldados,  y  en  fin  se  dirigió  á  la 
casa  de  su  amigo.  Ya  era  de  noche,  y 
este  se  hallaba  sentado  fuera  de  la  puerta 
en  un  banquillo  con  los  brazos  cruza- 
dos mirando  al  cielo  como  un  hombre 
abrumado  de  desgracias,  y  fastidiado 
de  la  soledad.  Al  sentir  pisadas ,  vol- 
vió á  mirar  quien  venia ,  y  según  lo 
que  le  pareció  distinguir  entre  las  ma- 
tas y  la  oscuridad,  dijo  en  aita  voz. 
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poniéndose  en  pi«  y  levantando  las 
manos.  ¿Soy  yo  el  único  que  hay  en 
el  pueblo  ?  ¿  No  me  han  hecho  traba- 
jar ayer  bastante?  Dejadme  en  paz  un 
poco ,  y  e^a  será  también  una  obra  de 
niisericordia. 

Lorenzo  sin  entender  por  lo  que 
decía  esto  le  respondió  Hamándolepor 
su  nombre — ¿Es  Lorenzo?  dijo  él, ex- 
clamando y  preguntando  á  un  tiem-^ 
po.  —  El  mismo  soy,  contestó,  y  se 
apresuraron  á  acercarse.  ¿Eres  tú?  di-* 
jo  el  amigo  luego  que  se  juntaron.  ¡Ob 
que  gusto  tengo  de  verte!  ¿Quién  po- 
día esperarlo?  Yo  pensé  que  eras  esc 
hombre  que  viene  siempre  á  atormen- 
tarme para  que  vaya  á  enterrar  los 
muertos.  ¡Sabes  que  he  quedado  yo 
solo  ;  solo  como  utí  espárrago  ! 

Demasiado  lo  sé,  respondió  Loren- 
zo, y  mezclando  alternativamente  pre- 
guntas y  respuestas,  se  dirigieron  á  la 
casa.  Allí  sin  interrumpir  sus  discur- 
so» el  amigo  se  esforzó  á  hacer  los  ho- 
nores á  su  huésj^ed  según  lo  permitían 
sus  circurtótancias  y  las  del  tiempo.  Pu- 
so á  calentar  agua  ^  para  hacer  la  po-» 
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lenta,  pero  cedió  el  almirez  á  Loren- 
zo y  se  marchó  diciendo:  son  para  mí...  : 
son  para  mí.  En  breve  volvió  con  una 
jarra  de  leche,  un  poco  de  carne  sa- 
lada, y  otras  frioleras  ,  y  se  pusieron 
á  la  mesa,  congratulándose  el  uno  por 
la  visita,  y  el  otro  por  la  buena  aco- 
gida. Después  de  una  ausencia  de  casi 
dos  años,  descubrieron  que  eran  mas 
amigos  que  Jo  que  pensaban  serlo  en 
el  tiempo  en  que  se  veian  diariamen- 
te ,  pues  á  los  dos,  como  dice  nuestro 
manuscrito.,  habían  sucedido  aquellas 
cosas  que  ha-cen  conocer  cuan  dulce  es 
al  alma  la  benevolencia,  tanto  aqué- 
lla que  se  siente,  como  la  que  en  otro 
se  encuentra. 

Ciertamente  ninguno  mejor  que  él 
podía  con  Lorenzo  ocupar  el  lugar  de 
Agnes  ni  consolarle  de  su  ausencia,  y 
de  su  boca  supo  cosas  que  del  todo  ig-i 
noraba ,  aclaró  otras  que  medio  sabia 
sobre  las  desgracias  de  Lucía ,  sobre 
6U8  persecuciones  y  como  D.  Rodrigo 
había  marchado  del  país ,  como  suele 
decirse,  rabo  entre  piernas,  y  que  no 
se  le  habia  vuelto  á  ver  en  aquella 
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tierra.  Supo  también  (y  esto  no  era 
para  él  lo  menos  importante)  el  nom- 
bre bien  pronunciarlo  de  la  quinta  de 
Don  Ferrante ,  pues  aunque  Agnes  se 
lo  habia  liecho  escribir  por  su  ama- 
nuense ,  Dios  sabe  como  él  lo  puso,  y 
luego  el  lector  de  Bergamo  lo  habia 
interpretado  de  tal  modo,  dándole  un 
nombre  tan  raro,  que  si  por  aquellas 
señcfü  hubiese  preguntado  en  Milán^ 
ciertamente  nadie  hubiera  adivinado- 
de  lo  que  hablaba.  Y  este  era  el  úni- 
co hilo  que  le  podia  conducir  á  la  mo- 
rada de  Lucía.  En  cuanto  á  la  justi- 
cia,  se  confirmó  en  que  era  peligro 
demasiado  remoto  para  temerle.  El 
señor  Podestà  habia  muerto  en  la  pes- 
te :  Dios  sabe  cuando  se  le  daria  un 
sucesor:  de  los  esbirros  la  mayor  par- 
te habia  desaparecido ,  y  los  que  que- 
daban tenian  muchas  cosas  que  pen- 
sar antes  que  acordarse  de  las  anti- 
guas. 

Lorenzo  contó  igualmente  á  su  ami- 
go sus  aventuras ,  y  en  cambio  oyó 
mil  historietas  del  paso  de  las  tropas, 
de  la  peste ,  de  los  untadores  y  de  los 
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prodigios.  Son  cosas  extrañas,  dijo  el 
amigo  acompañándole  á  una  salita, 
que  el  contagio  habia  dejado  sin  ha- 
bitantes ,  cosas  que  jamás  se  hubieran 
esperado  y  que  serán  bastantes  á  qui- 
tarme la  alegría  toda  la  vida;  pero  sin 
embargo  es  un  consuelo  hablar  de  ellas 
con  un  amigo. 

Al  amanecer  ya  los  dos  estaban  á 
campo  raso.  Lorenzo  con  todos  sus 
atavíos  de  viage ,  menos  el  fardi to  de 
ropa  que  dejó  depositado  en  casa  de 
su  camarada,  diciéndole:  si  allá  me  vá 
bien ,  si  la  hallo  viva ,  si....  basta.  En- 
tonces ciertamente  vuelvo  por  aquí, 
paso  á  Pasturo  á  dar  la  buena  noticia 
á  la  pobre  Agnes,  y  después,  des- 
pués.... pero  si  por  desgracia ,  lo  que 
Dios  no  quiera....  entonces  no  sé  lo  que 
haré  ni  donde  iré.  Cierto  que  por  es- 
te pais  no  me  veréis  nunca.  Y; hablan- 
do asi  y  caminando  volvía  la  cabeza 
para  ver  la  aurora  de  su  patria  que 
no  habia  visto  tanto  tiempo.  El  ami- 
go le  dio  buenas  esperanzas  ,  quiso 
qttó  llevase  de  su  casa  algunas  provi- 
siones, le  acompañó  un  pedazo  de  ca- 
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ínlno ,  y  le  despidió  pronosticándole 
felicidades. 

Lorenzo  caminaba  despacio .  con-» 
tentándose  con  aqercarse  á  Milán  lo 
bastante  para  entrar  por  la  maña-* 
na  á  tiempo  de  empezar  sus  inves*» 
ligaciones.  El  viage  fue  sin  nove-» 
dad  ni  hallar  cosa  que  llamase  su  aten-» 
cion,  exceptuando  la  general  miseria 
y  melancolía.  Guando  le  pareció  tiera* 
po  se  detuvo  como  e!  día  antecedente 
á  comer  en  un  bosquecillo.  Al  pasas 
por  Monza  vio  una  tienda  donde  ha- 
bía panes  de  muestra,  y  quiso  pro-* 
veerse  por  lo  que  le  pudiese  suceder: 
El  tendero  intimándole  que  no  en-» 
trase  le  presentó  al  extremo  de  una 
pala  una  taza  con  agua  y  vinagre,  di- 
ciéndole  que  pusiese  dentro  ei  dine- 
ro de  dos  panes  que  le  entregó  con 
iguales  precauciones. 

Por  la  tarde  llegó  á  Greco,  aun- 
que sin  saber  este  nombre ,  salo  por 
una  memoria  confusa  de  aquellos  lu- 
gares ,  fruto  del  otro  viage  ;  y  por  el 
cálculo  de  lo  que  habia  andado  desde 
Monza ,  y  cr<?yendo  que  debía  estar 


cerca  ¿e  la  ciudad ,  salió  del  camino 
real,  buscando  algun  caserío  donde 
pasar  la  noche,  pues  aun  no  había 
podido  reconciliarse  ccrtí   las  posadas. 
Halló  mas  que  deseaba ,  pues  viendo 
abierto  un  portillo  de  la  cerca  que 
rodeaba  una  casita  entró  sin  mas  ce- 
remonia. No  habia  gente ,  y  halló  ea 
un  rincón  una  porción  de  heno  y  á 
iu  lado  una  escalera.  Registró  de  nue- 
vo, y  viéndose  solo  se  acomodó  sobre 
aquella  cama  y  bien  pronto  cogió  ua 
sueño  que  le  duró  hasta  el  dia.  Con 
igual  soledad  se  halló  á  la  mañana,  sa- 
lió por  donde  iyaiña.  entrado ,  y  con- 
tinuó su  camino  tomando  por  norte 
la  torre  del  Domo,  con  cuya  guia  en 
poco  tiempo  se  halló  en  los  muros  de 
Milán,  entre  la  puerta  Oriental  y  la 
Nueva,  y  muy  próximo  á  esta. 

CAPITULO  XXXIIL 

JLitt  cuanto  al  modo  de  entrar  en  la 
ciudad  ya  habia  oido  en  globo  que  es- 
taban dadas  órdenes  muy  estrechas  pa* 
rá  que  nadie  entraíse  sin  papel  de  «a- 
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nidad,  pero  que  en  realidad  cualquíe-" 
ra  que  supiese  mañearse  entraba  fácil- 
mente. Asi  era,  y  dejando  las  causas 
generales ,  porque  en  aquel  tiempo» 
ninguna  orden  se  observaba,  dejando 
también  las  particulares  que  dificul- 
taban la  ejecución,  Milán  se  hallaba 
en  tal  estado  que  no  habia  de  quien 
se  pudiese  guardar,  y  quien  á  él  llega- 
ba mas  bien  parecia  enemigo  de  su 
propia  salud  que  peligroso  para  la  de 
los  habitantes.  Con  tales  noticias  j  su 
pian  era  intentar  el  pase  por  la  pri- 
mera puerta ,  y  si  hallaba  obstáculo 
dar  la  vuelta  por  la  parte  exterior 
hasta  que  hallase  entrada  mas  fácil,  y^ 
entonces  Dios  sabe  cuantas  puertas  se 
le  figuraba  que  Milán  tendria. 

Llegando  delante  de  los  muros  se 
detuvo  á  pensar  lo  que  haria,  pero  no 
vio  sino  dos  pedazos  de  camino,  y  na- 
die á  quien  preguntar,  y  solo  notó 
ima  densa  columna  de  humo,  que  eran 
las  hogueras  que  se  hacian  con  las  ca- 
mas, ropas  y  muebles  de  los  apestados. 
El  tiempo  estaba  oscuro  pero  sin  se- 
ñal dé' próxima  lluvia,  la  campiña  de 
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alrededor  árida,  lo  que  unido  á  aque- 
lla soledad  y  aquel  silencio  junto  á 
una  ciudad  tan  populosa ,  le  conster- 
naban dando  un  colorido  fúnebre  á 
todos  sus  pensamientos. 

Después  de  un  rato  de  irresolución 
tomó  á  la  aventura  el  camino  de  la 
derecha ,  acercándose  sin  saberlo  á  la 
puerta  nueva.  A  pocos  pasos  comen- 
zó á  oir  el  sonido  de  unas  campani- 
llas que  cesaba  y  se  repetía  por  inter- 
valos, y  luego  algunas  voces  humanas, 
Al  volver  el  ángulo  del  bastión,  la 
primera  cosa  que  vio  fue  sobre  la  es- 
planada,  enfrente  de  la  puerta,  un  cuer- 
po de  guardia  formado  de  tablas  y  á 
su  entrada  un  centinela  apoyado  en 
su  mosquete.  Detrás  una  estacada  y 
en  el  fondo  la  puerta,  esto  es,  doa 
pedazos  del  muro  con  una  cubierta 
para  reparar  las  hojas  de  la  puerta  qu& 
estaban  abiertas ,  como  igualmente  el 
portillo  de  la  estacada.  Sin  embargo, 
delante  precisamente  de  la  entrada 
vio  un  triste  obstáculo:  una  camilla 
puesta  en  el  suelo  sobre  la  cual  dos 
Monatti  estaban  acomodando  un  en- 
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fermo  que  era  gefe  de  los  guardas  que 
poco  antes  había  caído  con  la  peste. 
Paróse  Lorenzo  hasta  que  ellos  mar- 
charon, y  viendo  que  nadie  salía  á  cer- 
rar el  portillo  le  pareció  ocasión  y  ace- 
leró el  paso  ^  mas  el  centinela  le  gritó: 
ola.  Se  detuvo  al  instante,  y  haciéndole 
una  seña  sacó  del  bolsillo  unas  monedas 
y  se  las  mostró.  El  soldado,  ya  porque 
hubiese  pasado  la  peste  ó  porque  fue- 
se menos  su  miedo  que  su  amor  al 
dinero ,  hizo  otra  seña  de  que  tirase 
al  suelo  las  monedas,  y  viéndolas  caer 
le  gritó  :  pasa  presto.  No  fue  menes- 
ter repetírselo,  pasó  la  puerta  y  siguió 
sin  que  nadie  le  incomodase,  hasta  que 
á  sus  espaldas  oyó  otro  ola  que  le  gri- 
taba un  guarda.  Lorenzo  aparentó  no 
oír  esta  voz,  el  que  la  daba  la  repitió 
pero  con  un  tono  que  indicaba  mas 
enfado  que  resolución  de  hacerse  obe- 
decer, y  viendo  que  el  otro  se  hacía 
sordo  se  encogió  de  hombros  y  se  me- 
tió de  nuevo  en  su  casucha. 

El  camino ,  entrando  por  aquella 
puerta,  corría  entonces  como  ahora 
eu  línea  recta  hasta  el  canal  llamado 
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de  Naviglio^  formado  entre  paredes- 
de  huertos,  iglesias  y  conventos  con 
poquísimas  casas:  al  frente  de  esta  ca- 
lie, y  enmedio  de  la  que  vá  por  el  la- 
do del  canal,  se  levantaba  una  cruzr 
llajnada  de  San  Eusebio.  Junto  al  cru- 
cero que  divide  el  camino  cerca  del 
comedio,  y  mirando  á  derecha  é  iz- 
quierda ,  descubrió  en  la  primera  un 
paisano  que  venia  hacia  él.  Ah,  por 
fin  es  un  cristiano,  dijo  entre  sí,  y 
entró  al  punto  en  la  misma  calle 
con  la  idea  de  adquirir  algunas  noti- 
cias. El  hombre  también  miraba  des- 
de lejos  y  cori  susto  al  forastero  que 
se  le  iba  acercando,  y  mas  cuando  vio 
que  se  pasó  á  su  lado.  Lorenzo  cuando 
llegó  mas  cerca  se  quitó  el  sombrero, 
y  llevándole  en  la  izquierda  puso  la 
tnano  derecha  en  lo  interior  de  la  co- 
pa y  se  dirigió  directamente  al  desco- 
nocido. Este,  mirándole  con  espanto, 
dio  un  paso  atrás,  levantó  un  nudoso 
bastón  que  llevaba  con  una  contera 
puntiaguda  á  manera  de  estoque,  y 
gritó;  atrás,  atrás. 

Ola,  ola,  gritó  el  jóVeh  igualmen- 

* 
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te,  y  como  entonces,  según  decia  des- 
pués contando  el  suceso,  en  nacía  pen- 
saba menos  que  en  buscar  una  pen- 
dencia, volvió  la  espalda  al  descortés 
y  siguió  su  camino.  Asimismo  lo  hizo 
el  otro  volviendo  á  cada  instante  la 
cabeza,  y  cuando  llegó  á  su  casa  contó 
como  le  habia  salido  al  paso  un  unta' 
dor  con  un  modo  humilde,  afable, 
con  su  bot ecito  de  la  untura  ó  su  car- 
tuchito  de  polvos  (no  estaba  cierto  si 
era  uno  ú  otro)  escondido  en  la  copa 
del  sombrero  para  dirigirle  el  tiro  si 
él  no  hubiera  sabido  detenerle  á  tiem- 
po. Si  dá  un  paso  mas  aquel  bribón, 
añadía ,  le  dejo  en  el  sitio  antes  que 
hubiese  tenido  lugar  de  tocarme.  La 
desgracia  fue  que  estábamos  en  un  pa- 
rage  tan  solo,  que  si  hubiera  sido  en- 
medio  de  la  ciudad,  llamo  gente  y  se 
le  coge.  Estoy  cierto  de  que  le  hubie- 
.  ran  hallado  en  el  sombrero  esa  com- 
posición asquerosa  é  infame.  Pero  alli 
cuerpo  á  cuerpo  harto  hice  en  pre- 
servarme sin  aventurarme  á  algún 
riesgo,  porque  unos  pocos  polvos  pron- 
to se  tiran  ^  y  ademas  estos  bribones 
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tienen  «na  destreza  particnlar  y  lle- 
van el  diablo  consigo.  ¿Quién  sabe  los 
estragos  que  bará ,  ya  que  estará  den- 
tro de  la  ciudad?  Mientras  vivió,  que 
fue  largo  tiempo ,  siempre  que  se  ha- 
blaba de  las  unturas  rej)etia  el  mismo 
caso ,  añadiendo  :  los  que  aun  sostie- 
nen que  era  faUo  vengan  á  contárme- 
lo á  mí  que  lo  he  visto. 

Lorenzo,  lejos  de  pensar  en  el  lan- 
ce en  que  se  había  visto,  y  movido 
mas  de  despecho  que  de  miedo ,  pen- 
«aba  en  aquella  brusca  acogida,  pare- 
ciéndole  tan  agena  de  razón,  que  con- 
cluyó que  aquel  hombre  estaba  medio 
loco.  Mal  empezamos  (decia  entre  sí), 
no  parece  sino  que  un  funesto  plane- 
ta hay  contra  mí  en  esta  ciudad.  Para 
entrar  en  ella  encuentro  facilidad ,  y 
dentro  solo  hallo  di«gustos  y  peligros. 
En  fin,  con  la  ayuda  de  Dios....  si  ha- 
llo.... si  llego  á  encontrar....  eh,  todo 
entonces  será  nada. 

Llegado  al  puente  no  dudó  tomar 
la  calle  de  San  Marcos,  por  parecerle 
que  ella  le  llevaría  mas  pronto  al 
centro  de  la  ciudad ,  y  conforme  an- 
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daba  Iba  mirando  si  podía  descubrir 
algnna  criatura  humana;  pero  no  vio 
s.ino  un  cadáver  desíigurado  en  el 
foso  que  corre  entre  aquellas  pocas 
casas  y  el  camino.  Luego  (jue  pasó 
oyó  gritos  como  de  alguien  que  le 
llamaba,  y  efectivamente  en  un  bal- 
cón de  una  casa  tapiada  vio  una  po-» 
bre  muger  rodeada  de  niños  que  con 
la  voz  y  la  mano  le  pedia  que  se  acer- 
case. Obedeció ,  y  cuando  estuvo  cer- 
ca le  dijo  ella  :  por  las  almas  de  vues- 
tros difuntos  haced  la  caridad  de  ir  á 
buscar  al  Comisario  y  decirle  que  es- 
tamos a(|ui  abandonados.  Me  han  cer- 
rado la  rasa  como  sospechosa  porque 
mi  pobre  marido  ha  muerto,  me  han 
tapiado  la  puerta  como  veis;  y  desde 
aver  mañana  nadie  ha  venido  á  traer- 
nos  alimento:  en  tantas  horas  que  es- 
toy aqui  no  he  podido  ver  un  cristia- 
no que  me  haga  esta  caridad ,  y  estos 
pobres  inocentes  perecen  de  hambre. 
—  i  De  hambre!  exclamó  Lorenzo,  y 
sacando  los  dos  panes  que  habia  com- 
prado, dijo:  buscad  modo  de  coger- 
los. —  Dios  os  lo  pague,  contestó  ella: 
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esperad  un  momento,  y  fue  á  buscar 
una  cesta  con  una  cuerda  para  subir- 
los al   balcón.  Lorenzo  entre  tanto  se 
acordó  de  aquellos  panes   que  había 
tomado  jnnto  á  la  Cruz  en  su  primer 
viage,  y  dijo  entre  sí:  he  aquí   una 
restitución  y  tal  vez  mejor  que  si   la 
hiciese   al    dueño  de  aquellos  panes, 
porque  esta  es  verdaderamente   una 
obra  de  misericordia.  £n  cuanto  al  Co- 
misario que  decís,  señora   mia,  pro- 
siguió acomodándolos  en  la  cesta ,  no 
me  es  posible  serviros,  pues  á  la  ver- 
dad soy  forastero  y  no  tengo  conoci- 
miento de  lo  (|ue  aqui  pasa  ;  mas  si 
encuentro  algún  hombre  que  sea  al- 
go doméstico  y  humano  se  lo  encar- 
garé. La  muger  le  rogó  que  asi  lo  hi- 
ciese ,  y  le  dijo  el  nombre  de  la  calle, 
donde  el  Comisario  habia  de  buscar- 
la. También  vos ,  respondió  Lorenzo, 
creo  que  podréis  hacerme  un  favor, 
una  verdadera  caridad  sin  incomoda- 
ros. ¿Sabréis  enseñarme  donde  vive  el 

caballero.. Sé  que  tiene  su  casa  en 

Milán  ,  dijo  ella ,  pero  ignoro  la  calle. 
Dirigiéndoos  ai  centro  por  aqui  no 
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dejareis  de  encontrar  qnien  os  la  ense- 
ñe. Y  si  le  halláis  ocordaos  de  hablar- 
le de  raí.  —  Lo  haré  sin  duda,  contes- 
tó él,  y  siguió  su  camino. 

A  cada  paso  sentia  crecer  y  aproxi- 
marse un  rumor  de  ruedas  y  de  caba- 
llos acompañado  del  sonido  de  varias 
campanillas,  y  de  cuando  en  cuando 
chasquidos  de  látigos  y  gritos  desafo- 
rados. Miraba  delante  y  no  veia  nada; 
pero  al  llegar  al  extremo  de  aquella 
tortuosa  calle,  y  desembocando  en 
la  plaza  de  San  Marcos  la  primer  co- 
sa que  le  llamó  la  atención  fueron  dos 
maderos  con  una  cuerda  y  ciertas  gar- 
ruchas, y  no  tardó  en  conocer  (pues 
era  cosa  familiar  en  aquellos  tiempos) 
la  abominable  máquina  del  tormento. 
Las  habia  en  todas  las  plazas  y  en  las  ca- 
lles mas  anchas,  á  fin  de  que  todos  los 
Comisarios  de  cuartel,  autorizados  pa- 
ra esto,  pudiesen  aplicarle  inmediata- 
mente á  cualquiera  que  les  pareciese 
digno  de  pena,  ó  á  los  secuestrados 
que  saliesen  de  sus  casas,  ó  á  los  mi- 
nistros que  no  cumpliesen  las  órde- 
nes &c.;  en  fia,  era  uno  de  los  reme- 
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dios  inmoderados  é  ineficaces  de  que 
en  aquellos  tiempos,  y  especialmente 
en  aquellas  circunstancias  se  hacia  tan- 
to exceso. 

Mientras  Lorenzo  le  consideraba  sin 
poder  entender  el  motivo  porque  allí 
le  habian  puesto,  sintió  aproximarse 
el  ruido,  y  tíó  salir  por  el  lado  de  la 
Iglesia  uno  de  los  Apparitori  tocando  su 
campanilla  ,  y  detrás  dos  caballos  que 
alargando  el  pescuezo  y  haciendo  fuer- 
za con  todo  su  cuerpo  apenas  podian 
arrastrar  un  carro  de  cadáveres,  y  de- 
trás de  aquel  otro,  y  otro,  y  otro:  y 
varios  Monatti  á  los  lados  arreando 
los  caballos  con  golpes  y  votos.  La  ma- 
yor parte  de  aquellos  cadáveres  iban 
desnudos,  otros  mal  envueltos  en  al- 
guna sábana  ó  camisa  sucia,  mezcla- 
dos ó  puestos  unos  encima  de  otros, 
que  á  cada  vaivén  del  carro  tomaban 
diversas  posturas,  sacando  uno  la  ca-^ 
bcza ,  otro  los  brazos  sobre  las  ruedas, 
de  modo  que  aquella  vista  por  sí  mis- 
ma horrorosa ,  se  hacia  mas  insufrible. 

Lorenzo  parado  al  otro  extremo  de 
la  plaza  encomendaba  á  Dios  las  almas 
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de  aquellos  infelices,  cuanclo  nn  atroz 
pensamiento  le  ocurrió  de  improviso. 
Si  tal  vez  irá  alli....  si  irá....  Oh,  Señor, 
haced  que  no  sea  verdad  ;  haced  que 
yo  no  lo  piense. 

Pasado  el  tren  de  la  muerte,  siguió 
Lorenzo  por  el  lado  del  canal  á  la  iz- 
quierda sin  otro  motivo  sino  que  el 
carro  habia  tomado  el  camino  de  la 
derecha:  se  halló  en  el  Puente  Marce- 
lino, y  pasándole  salió  al  Borgo  nuovo, 
y  miratido  delante  siempre  con  la  idea 
de  buscar  quien  le  encaminase,  vio 
un  Sacerdote  con  su  bastón  en  la  ma- 
no, puesto  de  pie  junto  á  una  puerta 
medio  cerrada,  inclinada  la  cabeza  y 
el  oido  puesto  á  la  ventanilla,  y  poco 
después  le  vio  levantar  la  mano  y 
echar  la  bendición.  Conoció  que  aquel 
clérigo  acababa  de  confesar  á  algún 
conta.iado,  y  dijo  entre  sí:  he  aqui 
mi  hombre.  Si  un  Sacerdote  ejercien- 
do sus  sagradas  funciones  no  tiene  cari- 
dad ni  afabilidad,  es  preciso  decir  que 
ya  se  acabaron  estas  cosas  en  el  mundo. 

Entre  tanto  el  Sacerdote  separándo- 
se de  la  puerta  venia  hacia  Lorenzo, 
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eoi!  mucha  precaución ,  y  por  medio 
de  la  calle.  Lorenzo  cuando  estuvo  á 
cuatro  ó  cinco  pasos  se  quitó  el  som- 
brero, y  le  dijo  que  deseaba  hablarle, 
parándose  al  mismo  tiempo  á  fin  de 
que  entendiese  que  no  quería  acercar- 
se inmediatamente.  También  se  paró 
el  Sacerdote,  como  que  quería  escu- 
charle, poniendo  delante  de  sí  el  bas- 
tón, cual  si  en  él  tuviese  un  baluarte. 
Hízole  su  pregunta  Lorenzo,  á  la  que 
el  otro  contestó  no  solo  diciéndole  el 
nombre  de  la  calle  donde  estaba  la 
casa,  sino  dándole  el  itinerario  á  fuer- 
za de  repetir  á  derecha,  á  izquierda, 
y  nombrarle  las  seis  ú  ocho  calles  que 
tenia  que  pasar  para  ir  donde  desea- 
ba.—  Dios  le  mantenga  sano  en  estos 
tiempos  y  siempre ,  dijo  Lorenzo ,  y 
viendo  que  el  clérigo  comenzaba  á  an- 
dar le  llamó  de  nuevo  y  le  dijo  la 
aflicción  de  aquella  pobre  encerrada 
con  sus  hijos.  El  buen  Sacerdote  le  dio 
gracias  por  haberle  proporcionado  oca- 
sión de  socorrer  al  prógimo,  y  se  des- 
pidió prometiendo  ir  á  <lar  parte  á 
quien  conespondia. 
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Lorenzo  prosiguió  recordando  las 
señas  que  habia  oído,  para  verse  lo 
menos  posible  en  la  precisión  de  hacer 
otras  preguntas,  cuando  una  especie 
de  fúnebre  presentimiento  se  apoderó 
de  su  alma,cuanto  mas  se  iba  acercando 
á  aquella  casa  que  debia  terminar  sus 
dudas.  Procuró  lo  posible  desechar  las 
ideas  melancólicas  que  le  ocurrian  ,  y 
siguió  internándose  en  la  Ciudad.  |Pe- 
ro  qué  Ciudad  aquella!  jcuán  diver- 
sa de  la  que  habia  visto  el  año  ante- 
cèdente cuando  la  hambre!  Lorenzo 
iba  á  pasar  precisamente  por  uno  de 
los  parases  donde  la  enfermedad  ha- 
bia hecho  may<»res  estragos:  tal  habia 
sido  este,  y  tal  la  infección  de  los  ca- 
dáveres esparcidos,  que  los  pocos  que 
sobrevivian  se  halnan  visto  obhgados 
á  dejar  sus  casas.  Apresuró  él  el  paso 
creyendo  hallar  pronto  un  barrio  me- 
nos triste,  y  en  efecto  salió  á  otro  pa- 
rage  que  podia  llamarse  Ciudad  de  vi- 
vientes :  ¡pero  qué  Ciudad,  digo  otra 
vez,  y  qué  vivientes!  Cerradas  poK 
sospechas  ó  por  terror  todas  las  puer- 
tas, á  excepción  de  las  que  estaban 
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abiertas  por  no  estar  las  casas  habita- 
das, ó  haber  sido  robadas.  Otras  tapia- 
das por  haber  en  ellas  muerto  apesta- 
dos :  otras  con  unas  cruces  formadas 
con  carbón ,  para  advertir  á  los  Mo-' 
natti  que  habia  cadáver  que  sacar,  to- 
do ello  por  si  acaso  pasaba  un  Comi- 
sario ú  otro  oficial  que  hubiese  que- 
rido cumplir  las  órdenes  ó  hacer  un 
cargo.  Por  todas  partes  se  veian  ropas 
asquerosas,  unas  en  la  calle,  otras  que 
tiraban  de  las  ventanas ,  y  aun  algu- 
nas veces  se  veian  cadáveres,  ó  de  los 
que  repentinamente  habian  muerto 
en  la  calle,  ó  de  los  que  alli  ponian 
hasta  que  pasase  un  carro;  aun  algu- 
nos medio  estropeados  por  las  ruedas 
de  los  que  habian  pasado,  ó  arrojados 
por  las  ventanas:  pues  á  tal  término 
habia  endurecido  los  corazones  la  te- 
naz duración  de  la  desgracia ,  despo- 
jándolos de  todo  sentimiento  de  pie- 
dad y  de  respeto  social.  Concluido  en- 
teramente el  ruido  de  los  talleres,  el 
de  los  coches,  las  voces  de  los  vende- 
dores, las  pisadas  de  los  transeúntes. 
Bien  raro  era  que  aquel  silencio  sepul- 
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crai  se  interrumpiese  sino  por  el  re- 
chinar de  los  carros,  por  los  lamentos 
de  los  infelices,  por  los  ayes  de  Ios- 
enfermos  ,  por  los  gritos  de  los  deli-* 
rantes  ,  ó  por  la  horrorosa  voz  de  los 
Monatti.  Al  alba,  al  medio  dia  y  al 
oscurecer  una  campana  de  la  Catedral 
anunciaba  la  hora  de  recitar  unas  pre- 
ces que  habia  mandado  el  Arzobispo: 
respondian  igualmente  todas  las  de- 
mas  campanas,  y  era  de  ver  abrirse 
las  ventanas,  y  ponerse  en  ellas  los  que 
podían  á  rezar  á  coros,  formándose  un 
confuso  rumor  de  voces  y  de  gemidos- 
que  inspiraba  tristeza,  aunque  tam- 
bién daba  algún  consuelo. 

Ya  por  entonces  habrian  muerto 
las  dos  terceras  partes  de  los  habitan- 
tes, emigrada  ó  enferma  una  gran  par- 
te del  resto,  y  reducido  casi  á  nada 
el  concurso  de  los  que  andaban  por 
las  calles,  de  modo  que  se  podia  andar 
un  largo  trecho  sin  hallar  ni  un  solo 
hombre  en  quien  no  se  notase  algo  de 
extraño,  y  no  diese  por  sí  mismo  cau- 
sa para  inferir  la  mutación  de  las  co- 
sas. Se  velan  los  hombres  mas  conde- 
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corados  sin  capa,  ni  capote,  parte  en- 
tonces esencial  de  todo  trage  decente: 
los  clérigos  sin  sotana;  los  regulares 
sin  capilla, suprimida  en  fin  toda  pren- 
da del  trage  que  alzándose  pudiese  to- 
car á  alguna  cosa,  ó  dar  facilidad  á 
k)8  untadores  ^  los  que  entonces  eran 
mas  temibles  que  todo  el  resto.  Nadie 
cuidaba  de  su  aseo,  ni  se  afeitaban  ni 
se  peinaban,  no  solo  por  la  natural 
incuria  que  inspira  el  abatimiento,  si- 
no por  haberse  hecho  sospeclwsos  los 
barberos  desde  que  habia  sido  preso  y 
condenado  como  untador  famoso  uno 
de  ellos  llamado  Guiangiacomo  Mora, 
nombre  que  por  mucho  tiempo  con- 
servó una  celebridad  de  infamia ,  y 
que  tal  vez  merecia  una  mayor  de  pie- 
dad y  de  compasión.  La  mayor  parte 
llevaban  consigo  un  bastón,  otros  una 
pistola  para  aterrar  á  los  que  hubie- 
ran querido  acercárseles  por  sorpresa. 
En  unas  partes  quemaban  pastillas  de 
olor;  en  otras  se  precavían  usando  de 
varias  drogas.  Los  nobles  no  solo  no 
paseaban  con  su  acostumbrado  acom- 
pañamiento, sino  c^ue  muchos  de  ellof 
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llevaban  una  esportilla  en  el  brazo' 
para  buscarse  por  sí  mismos  loque  ha- 
bían de  comprar  para  sus  casas.  Los 
amigos  cuando  se  encontraban  se  salu- 
daban de  lejos  y  de  paso:  todos  pro- 
curaban ir  por  medio  de  las  calles  te- 
miendo lo  que  pudiese  caer  de  las  ven- 
tanas, temiendo  los  polvos  que  se  de-i 
eia  tiraban  desde  ellas,  temiendo  en 
fin  las  paredes  que  se  creian  untadas. 
Asi  la  ignorancia  tan  tranquila  cuan- 
do no  era  menester  anadia  ahora  an- 
gustias á  angustias,  y  daba  falsos  ter- 
rores en  recompensa  de  los  razonables 
y  saludables  que  habia  despreciado  al 
principio. 

.  De  todo  lo  que  le  rodeaba ,  lo  me- 
nos triste  y  lo  menos  digno  de  com- 
pasión eran  los  sanos  ya  agitados,  que 
después  de  tantas  imágenes  de  mise- 
ria, iban  pensando  en  otras  mayores 
que  les  faltaba  que  pasar:  no  nos  de- 
tendremos á  pintar  los  enfermos  que 
iban  medio  arrastrando,  ó  que  se  de- 
jaban caer  en  las  calles;  los  mendigos, 
los  niños,  las  mugeres.  Ya  habia  cami- 
nado Lorenzo  un  buen  trozo  en  me- 
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dio  de  está  desolación ,  cuando  sepa- 
rado  todavía  muchos  pasos   de.  una 
calle  por  donde  tenia  que  ir  oyó  una 
terrible  ariteria,  alternada  con  él  rui- 
do  de  las  funestas  campanillas.  Al  lle- 
gar á  la  callea  que  era  una  de  las  mas 
espaciosas,  vio  en  medio  cuatro  carros 
parados,  y  asi  como  en  un   mercado 
se  ve  ir  y  venir  gente  á  cargar  y  des- 
cargar costales  de  granos,  asi  alli  iban 
á  poner  cadáveres.  Monatti  que  salían 
de  unas  casas,  otros  que  entraban  en 
las  inmediatas  i  algunos  con  su  vestido 
de  color  rojo,  otros  sin  este  distinti- 
vo, y  aun  otros  guarnecidos  sus  som- 
breros con  plumas  de  varios  colores, 
que  aquellos  insensibles  llevaban  co- 
mo en  demostración  de  fiesta   entre 
tanto  luto.  Desde  algunas  ventanas  sa- 
lia  una  voz  lúgubre:  aqui,  Monatti,  y 
con  sonido  aun  mas  lúgubre  respon- 
día otra  voz  de  enmedio  de  aquel  hor- 
rible grupo,  ahora,  ahora.  En  otras 
partes  se  escuchaban  los  ruegos  de  los 
vecinos  para  que  fuesen  presto,  á  los 
cuales  respondian  con  votos  y  poí- 
vicias.  ^ 

TOMO   III.  13 
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Entre  tanto  seguía  andando  con  el^ 
cuidado  de  no  mirar  aquella  escena, 
sino  lo  que  era  necesario  para  alejar- 
se de  ella,  cuando  sus  miradas  erran- 
tes se  fijaron  en  un  objeto  de  singular 
piedad,  de  una  piedad  que  obligaba 
al  alma  á  contemplarla,  de  modo  que 
ge  detuvo  casi  sin  voluntad  de  hacer- 
lo. Venia  hacia  aquellos  carros  una 
muger  de  edad  regular,  en  cuyo  rostro 
se  advertia  una  bdleza  ofuscada,  pero 
no  acabada;  aquella  belleza  á  un  tieru- 
po  afable  y  magestuosa  que  brilla  en 
la  sangre  lombarda.  Su  paso  era  fa- 
tigado, pero  no  vacilante  ó  trému- 
lo; sus  ojos  no  vertían  lágrimas,  pero 
indicaban  haber  derramado  muchas, 
y  estaba  entregada  completamente  á 
8U  dolor  profundo.  Llevaba  en  sus  bra- 
zos una  niña  como  de  nu^ ve  años,  di- 
funta,  pero  vestida,  con  el  pelo  divi- 
dido sobre  la  frente,  con  un  vestido 
blanco  sumamente  limpio  como  si  la 
hubiese  adornado  para  una  fiesta.  Lle- 
vábala sentada  en  su  brazo  como  si 
estuviese  viva,  con  el  pecho  arrimado 
al  suyo:  su  manita  blanca  como  una 

ti  ...     OHOT 
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cera  caia  por  un  lado,  y  apoyaba  la 
cabeza  sobre  el  hombro  de  su  madre 
de  un  modo  que  indicaba  era  muerta 
y  no  dormida.  A  esto  uno  de  aquellos 
Monatti  se  llegó  á  ella,  y  parecía  co- 
mo ([ue  queria  quitarla  aquel  peso,  mas 
lo  hizo  con  una  especie  de  respeto  no 
acostumbrado  entre  ellos.  La  Señora 
retirándose   un   poco,  sin  manifestar 
esquivez  ni  desprecio,  le  dijo:  no  la 
toques,  yo  la  pondré  en  el  carro,  to- 
ma, y  le  alargó  un  bolsillo  que  dejó 
caer  en  la  mano  que  él  la  presentaba; 
y  continuó:  prométeme  no  tocarla  á 
nada  de  lo  que  lleva  puesto,  ni  per- 
mitir que  otro  la  toque,  y  entiérrala. 
Púsose  el  otro  la  mano  en  el  pecho 
como  en  seña  de  obediencia,  y  con  ua 
modo  obsequioso,  mas  acaso  por  la 
nueva  sensación  que  aquello  le  cau- 
saba que  por  el  regalo  que  habia  re- 
cibido, se  llegó  al  carro  y  separando 
algunos  cadáveres  hizo  lugar  á  la  ni- 
ña difunta.  Su  madre  dándola  un  be- 
§o  en  la  frente,  y  colocándola  alli  co- 
mo en  una  cama,  la  cubrió  con    un 
pañuelo  blanco,  y  por  últimas  pala- 
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bras  la  dijo.  A  Dios,  Cecilia ,  descansa 
en  paz,  esta  noche  nos  reuniremos 
para  no  separarnos,  y  volviéndose  al 
hombre  le  dijo:  esta  noche  cuando 
volváis  por  aqui  pondréis  en  el  carro 
mi  cadáver,  y  no  solo  el  mio. 

Dicho  esto  entró  en  su  casa ,  y  des- 
pués de  un  instante  se  presentó  en  la 
ventana  teniendo  en  sus  brazos  otra 
niña  mas  pequeña  viva;  pero  ya  el 
rostro  con  las  señales  de  pronta  muer- 
te. Estuvo  mirando  las  mezquinas  exe- 
quias de  la  otra  hija  hasta  que  per*- 
dió  de  vista  el  carro,  y  después  se  en- 
tró en  su  casa.  ¿  Y  qué  otra  cosa  tenia 
que  hacer  aquella  infeliz ,  sino  colo- 
car en  la  cama  la  hija  que  la  queda- 
ba ,  y  acostarse  á  su  lado  para  morir 
juntas  ? 

Oh  Señor,  exclamó  Lorenzo:  des- 
penadla ,  llevadla  con  vos  á  ella  y  á 
su  criaturita;  ¡han  padecido  bastante, 
bastante!  Volviendo  en  sí  después  de 
aquella  conmoción  singular,  y  mien- 
tras procuraba  recordar  el  itinerario, 
oyó  otro  diverso  estrépito  ,  nn  confu- 
so sonido  de  gritos  imperiosos,  de  la- 
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mentes,  de  suspiros,  de  llantos  de  mu- 
geres,  y  chillidos  de  niños.  Era  una  por- 
ción de  enfermos  que  llevaban  al   la- 
zareto, algunos  por  fuerza,  resistién- 
dose y  gritando  en  vano  que  querían 
morir  en  sus  camas,  á  loque  sus  con- 
ductores responilian  con  malas  pala- 
bras; otros  que  marchaban  en  silen- 
cio sin  aparente  dolor,  y  sin  esperanza 
como  lelos:  mugeres  con  sus  hijos  en 
brazos ,  niños  espantados  de  la  grite- 
ría ,  mas  que  de  la  idea  de  la  muerte, 
que  igualmente  clamal)an  llamando  á 
sus  madres,  y  deseando  permanecer 
en  su  casa.  Ah ,  tal  vez  la  misma  ma- 
dre que  creian  dormia  en  su  cama  es- 
taba ya  atacada  de  la  enfermedad,  y 
pronto  iria  á  parar  al  carro,  ó  si  este 
tardaba  algo  iria  á  parar  al  hoyo.  Tal 
vez,  oh  idea  tristísima,  la  propia  ma- 
dre, ocupada  en  lo  que  padecía,  se  ha- 
bía olvidado  de  todo,  aun  de  sus  pro- 
pios hijos  ,  no  pensando  sino  en  mo- 
rir en  paz.  Pero  entre  tanta  confusión 
aun  se  veian  ejemplos  de  constancia  y 
de  piedad.  Padres,  hermanos,  hijos,  es- 
posos que  iban  sosteniendo  á  los  que 
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amaban,  animándolos  con  palabras  dé 
consuelo,  y  no  solo  hacían  esto  los 
adultos,  sino  que  se  veia  jovencitoá- 
acompañando  á  sus  hermanos  peque- 
ños, y  con  misericordia  varonil  los 
exhortaban  á  ser  obedientes,  asegurán- 
dolos que  iban  á  un  parage  donde 
otros  tendrian  cuidado  de  ellos  hasta 
que  sanasen. 

Entre  la  tristeza  y  la  ternura  que 
le  inspiraba  tal  espectáculo ,  una  an- 
sia diversa  le  oprimía  el  corazón  áLo*' 
renzo.  La  casa  que  buscaba  debia  es^ 
tar  inmediata,  y  quien  sabe  si  entré^- 
aquella  gente....  Luego  que  hubo  pa- 
sado aquél  tropel  se  dirigió  á  unO  de  los 
Monatti,  y  le  preguntó  ¿dónde  vivia 
D.  Ferrante?  jAnda  en  hora  itíalá,  al- 
deano! fue  su  única  respuesta,  y  Lo- 
renzo sin  replicarle  hizo  la  misma  pre- 
gunta á  un  Comisario  que  venia  de^ 
tras  del  convoy,  y  que  tenia  facha  dé 
hombre  mas  afable.  Esté  señalándole 
con  su  bastón  le  dijo  :  la-  primera  ca- 
lle á  la  derecha,  y  luego  la  últihlá  ca- 
sa grande  de  la  izquierda. 

Encaminóse  á  ella  liuestro  joven 
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fíSpItán^ote  èè  nuevo  el"  corazón  ,  la 
encontró  fácilmente  ,  estuvo  un  poco 
agarrado  al  aldabón  de  la  puerta  lu- 
chando entre  el  temor  y  la  esperanza 
de  lo  que  iba  á  saber,  y  por  fin  llamó, 
a  cuyo  golpe  se  asomó  una  muger  á  la 
ventana  con  mal  gesto Señora  ,  di- 
jo él  con  voz  no  muy  segura  :  ¿está 
aqui  sirviendo  una  joven  forastera  que 
se  llama  Lucía?  —  Ya  no  está,  res- 
pondió ella  haciendo  ademan  de  cerrar 
ía  ventana.  —Un  momento  por  cari- 
dad. ¿  Dónde  está  ahora  ?  —  En  el  la- 
zareto ,  y  otro  ademan  para  cerrar 

Otra  palabra  por  Dios  :  ¿tiene  la  peste? 
-I- ¡Qué  cosa  tan  nueva!  ea ,  idos,  y 
cerró  de  veras  la  ventana.  — Señora, 
Señora,  una  sola  palabra  por  el  alma 
de  sus  difuntos:  oídme:  pero  ya  esto 
se  lo  decía  á  las  paredes. 

Sin  acertar  á  moverse  de*  la  puer- 
ta,  agarró  el  aldabón  ,  y  unas  veces  le 
JáM  vueífás  éñ  lá  mano,  otra  le  al- 
zaba comò  para  llamar  desesperado,  y 
en  tal  estado  se  volvió  para  ver  si  al- 
cun vecino  podia  darle  mejores  noti- 
cias, pero  la  única  persona  qué  vio 
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fue  una  muger  que  parada  á  veinte 
pasos  de  él ,  con  un  rostro  que  indi-/ 
caba  terror ,  odio ,  impaciencia  y  ma- 
licia ,  mirando  á  un  mismo  tiempo  á 
él  y  á  los  lados  de  la  calle,  abriendo^ 
la  boca  como  para  dar  un  grito,  pe^ 
ro  deteniendo  la  voz  :  alzando  los  bra- 
zos descarnados  ,  y  alargando  y  reti- 
rando las  manos  como  si  cogiese  al- 
guna cosa ,  daba  uianifiestQs  indicios 
de  querer  llamar  gente.  Al  encontrar- 
se con  las  miradas  de  Lorenzo,  se  lle-i 
nó  de  nueva  ira.  Qué  diablos,  decia  él 
entre  sí  levantando  la  rnano  hacia  la 
espectadora  ,  cuando  ella  perdida  la 
esperanza  de  hacerlo  prender  por  sor- 
presa, dejó  escapar  el  jzrito  que  habia 
detenido.  |E1  untador!  el  untador!  da- 
le, cógele. 

¿Quién,  yo?  bruja  embustera,  gri- 
tó Lorenzo,  y  dio  un  salto  hacia  ella 
como  para  atemorizarla  y  hacerla  ca- 
llar ;,  pero  pronto  conoció  que  solo  tC" 
nia  que  pensar  en  su  persona.  Al  grito 
habia  corrido  gente  por  ambos  ladosv 
no  tanta  como  en  semejante  caso  se  hu- 
biera reunido  tres  meses  antes,  pero 
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la  suficiente  para  acabar  con  nn  liom- 
bre  solo.  Al  mismo  tiempo  se  abre  la 
ventana,  y  aquella  descortés  que  an- 
tes habia  respondido  con  tal  desj.)egOj, 
gritaba  :  á  él ,  á  él  :  ese  ha  de  ser  uno 
de  los  bribones  que  van  untando  las 
puertas  de  los  hpnit>res  de  bien.        ,^ 

Lorenzo  pensó  de  pronto  que  era 
luejor  huir  que  detenerse  á,  justificar- 
se ,  dio  una  ojeada  alre(|edor  para  .re-, 
cqnocer  por  donde  venia  meaios  gen- 
te, se  dirigió  hacia  alli  corriendo  cuanr 
to  podia ,  apgitó  de  un  f^.m^ujon  ,4 
uno  que  le  cerraba  el  paso;  y: con  un 
fuerte  golpe  en  el  pecho  hizo  retirar, 
á  otro  que  le  venia  detrás.  La  calle  qu© 
tenia  al  frente  estaba  libre  ,  peí  o  sen- 
tía ya  muy  cerca  los  gritos  de  los  que 
le  seguinn  ^  y  aun  las  pisadas  de  los  que, 
casi  It*  alcar|zaban:  entonces  el  peligro 
le  infundió  desesjjeracioi;! ,  y  echando 
mano  á  su  cuchillo  se  paró,  y  blan- 
diéndole  en  el  aire  exclamó:  Venga 
quien  sea  hombre  :  canalla  :  que  yo  le 
untaré  muy  de  veras  con  este. 

Entonces  vio  con  asombro  y  con 
gusto  que  sus.  perseguidores  se  hablan 
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parado  á  alguna  distancia  como  dudo- 
sos,  gritaüdo  todavía  y  haciendo  se- 
ñas á  otra  gente  que  á  lo  lejos  estaba 
a  su  espalda.  Volvió  á  vèr  lo  que  era," 
y  advirtió  qué  era  una  fila'  dei  aque- 
llos fúnebres  carros  coíi  su  acostum- 
brado acompañamiento,  y  detrás  á  lo^ 
lejos  otr'a  poircibn  de  gente  qué  hubie- 
ran querido'acúdir  á  matar  al  untador 
y  cogerle  éíi^  niedio ,  si  rió  sé  liiiliièsén 
visto  detièftndòsf  por  el  mlatóo  estor*- 
bo.  Hklláridd^'ási'entre  dBs'  fuegos  péíí- 
só  que  lo  dué  á  otroé  ateíraba  podia 
á  él  salvarle,  envaino  su 'cuchillo, 
echó  á'  correr'  Hacia  los'  cairrós ,  y  no- 
tando en  nho  dicrto  Itikár  vacío,  sé 
embocó  dentro  dé  nh  salto,  i  Bravò  !' 
bravo,  ex|6Ta'màron  á'  una'  voz  los  Mó", 
ñátti,  aígtrriosí  de  los  a\;iaiy  venían  a 
pié  detrás,  óticos  sentados  en  lÓs  car- 
ros, y  atan  otrbs,  para  dedíi-'  lá'  cosa' 
como  era,  sobre  los  mistiiós  cadáveres 
dando  cuenta  de  un  grarí  frasco  de  vi- 
no qiié  andaba  de  mano  en  manó. 

¿Has  venido  á  ponerte  bajo  lapro- 
tcíccioh  dé  los  Monatti^  dijo  uno  de 
los  dos  que  estaban  en  a^iíel  carro  ? 
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pues  has  cuf  nta  que  estás  en  la  Iglesia. 

Los  enemigos  al  acercarse  el  con- 
voy habían  vuelto  la  espalda  la  ma- 
yor parte,  y  sin  embargo  gritaban  :  al 
untador^  al  untador:  y  alguno  hubb' 
que  volviéndose  de  cuando  en  cuan- 
do le  miraba  con  gestos  amenazado- 
res, á  los  que  él  contestaba  con  otros 
iguales.  Déjame  hacer,  dijo  uno  de  loa 
Monatti,  y  cogiendo  de  encima  de  un 
cadáver  un  pedazo  de  lienzo  muy  su- 
cio, le  hizo  una  pelota,  y  amenazó  ti- 
rársele al  insolente,  visto  lo  cual  él  y 
todos  se  pusieron  en  fuga ,  acompa- 
ñándola los  Monatti  con  gritos  como 
de  triunfo. 

j  Ea,  ves  como  sabemos  proteger  á 
los  hombres  de  bien,  dijo  á  Lorenzo 
aquel  hombre!  Verdadera rnen te  vale 
mas  uno  de  nosotros  que  ciento  de 
esa  gente.  —  Confieso  qué  os  debo  H* 
vida ,  respondió  Lorenzo,  y  os  doy  de 
todo  corazón  las  gracias.  Nada ,  nada, 
replicó  el  otro:  tú  lo  mereces,  se  ve' 
que  eres  un  joven  bizarro.  Haces  bien 
en  untar  á  esa  canalla:  úntalos,  acaba 
con  ellos,  que  solo  valen  algo  después 
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dp  muertos,  y  por  paga  de  la  vida  que 
llevamos  andan  diciendo  que  en  aca- 
bándose esto  nos  han  de  ahorcar  á  to- 
t|QS.  Primero  acabarán  ellos  que  es- 
to concluya,  los  Monatti  hemos  de 
quedar  solos  á  cantar  victoria,   y  á 
saquear,  á  Milán.  Viva   la  peste,    y 
muera  la  gentualla,  exclamóotro,  y 
cpn  tan  bello  brindis,  empinó  el  fras-' 
cja. alargándosele  después  á  Lorenzo, 
y  diciéndole;  bebe  á  nuestra  salud.  -_ 
Os  la  deseo  con  todo  mi  corazón,  res- 
pondió  él,   pero  no    tengo  sed,  ni 
(jurero   beber  en  este  momento.  Mu- 
cho miedo  h^s  tenido  á   lo  que  pa- 
rece ,  le  contestó  el  otro.  Tienes  ca- 
r3  de  ser  un  pobre  hombre:  pues  pa- 
ra ser  untador:  es  menester  ojtra  fa- 
cha.  r~  Cada  uno  se  ingenia  como  pue- 
de, dijo  el  otro.  —  Venga  acá  ese  fras- 
co, dijo  uno  de  los  que  venían  á  píe' 
al  lado  del  carro,  que  quiero,  echar 
""^•^^go  á  la  salud  de  su  amo  que 
va  aqyi  en  tan  buena  compañía....  alli, 
alh  me  parece  que  le  veo  en  aquella 
magnífica  carroza.  Al  decir  esto  indi- 
có qon  un  gesto  horrible  el  carro  que 
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iba  delante,  y  después  mesurando  el 
semblante  con  una  seriedad  aun  mas 
bufona ,  hizo  una  cortesía  al  tal  carro 
y  dijo  :  me  permitiréis,  venerado  amo 
mio  5  que  un  pobre  Monatti  pruebe 
lo  que  guardabais  en  vuestra  bodega. 
Ya  veis,  somos  los  que  os  hemos  pues- 
to en  la  carroza  para  llevaros  á  tener 
un  dia  de  campo  :  ademas  á  vosotros 
los  Señores  os  hace  mal  el  vino ,  por 
poco  que  sea  ;  pero  nosotros  los  po- 
bres tenemos  el  estómago  muy  fuerte. 
Entre  las  risotadas  de  los  compañeros 
levantó  el  frasco;  pero  antes  de  beber 
fijó  la  vista  en  Lorenzo ,  y  con  cierto 
aire  de  compasión  y  desprecio  le  di- 
jo: es  preciso  que  el  diablo  con  quien 
has  hecho  el  pacto  sea  muy  jovenzue- 
lo, porque  si  no  hubiéramos  llegado  á 
salvarte,  te  daba  muy  bello  auxilio. 
Repitiéronse  las  carcajadas,  y  él  seapli- 
có  el  frasco  á  los  labios. 

Y  nosotros,  ola,  y  nosotros,  gri- 
taron á  coros  los  del  otro  carro.  El 
bribón  después  que  hubo  bebido  cuan- 
to quiso  le  alargó  á  sus  semejantes,  los 
cuales  se  le  fueron  pasando  hasta  que 
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el  último  viéndole  vacío  le  tiró  contra 
una  rueda  diciendo  :  j  viva  la  peste!  En 
seguida  entonó  una  canción  ,  á  que 
acompañó  aquel  maldito  coro;  mez- 
clando la  infernal  cantinela  con  el  so- 
nido de  las  campanillas,  cuyo  estré- 
pito resonaba  en  las  casas,  y  estrecha- 
ba amargamente  el  corazón  deiospo- 
eos  que  las  habitaban. 

¿Pero  qué  cosa  hay  que  en  alguna 
ocasión  no  pueda  parecer  un  benefi- 
cio? ¿Qué  cosa  no  puede  parecer  un 
h\ea  en  algún  caso?  El  peligro  de  un 
momento  habia  hecho  á  Lorenzo  mas 
que  tolerable  la  compañía  de  aquellos 
muertos  y  aquellos  vivos,  y  ahora  me 
atrevo  á  decir  que  le  fue  grata  aque- 
lla música  que  le  libraba  de  los  apu- 
ros que  podian  nacer  de  la  conversa- 
ción entablada.  Aunque  todavía  me- 
dio aturdido  daba  gracias  á  la  Provi- 
dencia por  haberle  sacado  de  tal  apu- 
ro ,  y  la  rogaba  que  igualmente  le 
salvase  de  manos  de  sus  libertadores, 
mientras  él  por  su  parte  andaba  bus- 
cando el  modo  de  salir  de  entre  ellos 
?m  darles  oca$ioi>  de  moypr  algún  es- 
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cándalo  y  escitar  Ja  malicia  de  los  que 
pasasen.  Al  volver  una  esquina  Je  pa- 
reció reconocer  el  sitio  por  donde  iban 
á  pasar,  roiró  con  mas  atención  y  Je 
reconoció  en  ciertas  señas.  ¿  Sabéis 
donde  era?  Por  cerca  de  la  puerta 
Oriental ,  Ja  calle  que  de  ida  y  vuelta 
liabia  recorrido  con  tal  prisa  veinte  y 
dos  meses  antes.  Pronto  recordó  que 
por  alli  se  iba  derecbo  al  lazareto,  lo 
cual  y  el  encontrarse  en  la  misma  c^- 
lle  sin  baberlo  buscado  ni  tener  señas 
para  ello  le  pareció  un  manifiesto  in- 
dicio del  íavor  de  la  Providencia  y  un 
buen  pronóstico  para  lo  futuro.  En  es- 
to étele  que  un  Comisario  comienza  á 
gritar  que  se  detengan  los  carros  para 
darles  no  sé  que  orden  :  uno  de  los 
que  iban  en  el  carro  con  Lorenzo  se 
apeó,  y  él  tomando  de  p^outo  su  re- 
solución, dijo  aJ  otro  que  iiabia  que- 
dado: Dios  os  pague  el  beneficio  que 
me  babeis  becho,  y  de  up  salto  se  pu- 
so en  el  suelo.  Anda,  anda,  pobre  un- 
tadorcillo,  le  respondió  él,  no  será» 
tú  quien  despueble  á  Milán. 

Por  fortuna  no  babia  qujen  oyea^ 
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esta  despedida,  y  Lorenzo  se  apresuró 
á  ir  hacia  la  Puerta,  reconoció  el  con^ 
vento  de  Capuchinos,  llega  al  lazare- 
to, entra  en  el  cancel  y  se  le  presen- 
ta á  la  vista  la  escena  exterior  de  aquel 
recinto,  que  sin  ser  mas  que  una  mues- 
tra era  una  escena  difícil  de  describir. 
Por  los  dos  lados  que  se  presentan  al 
que  mira  á  aquel  punto,  era  una  in- 
decible confusión  y  tropel  de  enfer- 
mos que  entraban  en  el  lazareto:  unos 
se  sentaban  por  cualquier  parte  faltos 
de  fuerzas:  otros  que  ilesesperados  se 
habían  salido,  se  detenian  por  no  te- 
ner fuerzas  para  8ep:uir  su  camino; 
otros  andaban  vagando  como  fuera  de 
juicio,  y  no  pocos  de  ellos  ciertamente 
sin  él:  cual  estaba  enfervorizado  con- 
tando  sus  delirios  á  un  infi-Iiz  que  es- 
taba oprimido  de  la  enfermedad  :  cual 
otro  se  mostraba  iracundo,  y  cual  por 
el  contrario  aparecia  con  semblante 
risueño  como  si  estuviese  en  una  fies- 
ta. Pero  la  especie  mas  extraña  y  al- 
borotadora de  tan  triste  alegría  era  la 
de  los  que  cantaban  alto  y  sin  parar 
las  canciones  vulgares  que'éabián,  y 
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que  tal  contraste  formaban  con  Ja  si- 
tuación de  los  cantores. 

Apenas  habia  Lorenzo  dado  algu-j 
nos  pasos  por  el  Jado  mei'idional  del 
edificio,  cuando  entre  aquel  gentío  se. 
levantó  un  grito  extraordinario  y  vo- 
ces á  lo  lejos  que  decian  :  guárdate, 
guárdate,  deténle.  Púsose  en  puntillas, 
miró  con  cuidado  y  vio  un  caballo  á 
todo  correr  hostigado  por  un  cadavé- 
rico ginete.  Era  un  loco,  que  viendo 
aquel  caballo  macilento,  solo  junto  á 
unos  carros,  saltó  encima,  y  dándole 
golpes  en  el  pescuezo  y  espoleándole 
con  los  talones  le  obligó  á  dar  aque- 
llas carreras,  seguido  de  los  Monatti 
que  gritaban  para  detenerle,  vinien- 
do todos  á  desaparecer  en  una  nube  de 
polvo  que  volaba  á  lo  lejos.  Nuestro 
joven  se  dirigió  á  la  puerta  de  aquel 
lugar  donde  estaba  detenido  mayor 
número  que  los  que  andaban  por  to- 
do el  espacio  que  acababa  de  recorrer. 
Por  fin  pasó  aquella  puerta  y  perma- 
neció un  uKMTiento  inmóvil  en  medio 
del  pórtico. 

TOMO   III.  14 
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CAPITULO  XXXIV. 

Jb  igúrese  el  lector  los  claustros  del  la- 
zareto poblados  de  diez  y  seis  mil  apes- 
tados, aquella  superficie  llena  de  obs- 
táculos, por  aqui  chozas,  por  allí  bar- 
racas ,  por  mas  allá  carros ,  por  todas 
partes  gente:  aquellas  interminables 
salas  del  pórtico  á  derecha  é  izquierda 
cubiertas ,  atestadas  de  enfermos  y  ca- 
dáveres ,  y  bajo  aquel  inmenso  techo 
un  bullicio,  un  movimiento  como  las 
olas  del  mar,  un  ir  y  venir,  un  dete- 
nerse, un  correr,  un  sentarse,  un  le- 
vantarse continuo  de  enfermos,  de  fre- 
néticos, de  asistentes.  Tal  fue  el  espec- 
táculo que  de  un  golpe  se  presentó  á  la 
vista  de  Lorenzo  y  que  le  hizo  dete- 
nerse como  atontado.  Desde  el  parage 
donde  se  habia  detenido  hasta  el  tem- 
plete central,  y  desde  ali  i  hasta  la  puer- 
ta del  frente,  habia  una  crugía  vacía 
de  cadáveres  y  de  todo  impedimento; 
pero  pronto  vio  empezarle  una  gran 
faena  de  separar  carro? ,  cuya  opera- 
ción dirigían  algunos  oficiales  y  capu- 
;  ;  m  omcv 
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chinos  que  al  mismo  tiempo  echabaa 
de  alli  á  los  que  no  servían  para  la 
obra.  Lorenzo  temiendo  ser  de  este 
número,  empezó  á  ir  de  choza  en 
choza,  mirando  dentro  de  ellas,  vien- 
do caras  moribundas,  escuchando  la- 
mentos y  deseando  y  temiendo  encon- 
trar alli  la  que  buscaba.  Ya  había  an- 
dado un  buen  espacio  y  repetido  va- 
rias veces  aquel  doloroso  examen  sin 
haber  hallado  ni  una  sola  muger,  lo 
cual  le  hizo  pensar  que  estas  estarían 
en  departamento  separado.  No  podía 
adivinar  donde  era  este,  ni  se  atrevía 
á  preguntarlo  temiendo  no  le  hicie- 
sen salir,  por  lo  cual  resolvió  seguir 
6US  pesquisas  hasta  que  hallase  mu- 
geres. 

Después  de  haber  recorrido  sin 
fruto  una  porción  de  filas  de  cabanas, 
cuando  entre  el  ruido  de  los  varios 
lamentos  comenzó  á  distinguir  una 
mezcla  singular  de  voces  de  niños  y 
cabras.  Encaminóse  allá  y  vio  un  cer- 
cado con  algunas  cabanas  esparcidas, 
y  asi  en  estas  como  en  lo  demás  del 
terreno  niños  acostados  en  unos  col- 

* 
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cboncillos,  y  nodrizas  y  otras  mugeres 
trabajando;  pero  lo  que  mas  le  cho- 
có fue  ver  muchas  cabras  guiadas  por 
una  porción  de  niños,  y  observar  co- 
mo algunos  de  aquellos  animales  co- 
locándose encima  de  los  niños  que  es- 
taban en  el  suelo  les  daban  de  mamar; 
otras  correr  al  grito  del  niño  como 
si  fuera  su  hijo;  pararse  á  su  lado,  y 
con  su  voz  y  sus  posturas  llamar  quien 
viniese  á  ayudar  á  ambos.  Algunas 
nodrizas  estaban  sentadas  con  los  ni- 
ños al  pecho  con  tal  cariño,  que  ha- 
cian  dudoso  si  se  hallaban  alli  por  el 
salario  que  recibian  ó  por  aquella  ca- 
ridad que  sabe  ir  á  buscar  las  necesi- 
dades. Una  de  estas  separaba  de  su 
exhausto  pecho  un  niño  que  lloraba, 
y  andaba  tristemente  buscando  una 
cabra  que  hiciese  sus  veces:  otra  mi- 
raba con  placer  el  niño  que  se  había 
dormido  en  sus  brazos,  y  acaricián- 
dole iba  á  ponerle  en  un  colchón  den- 
tro de  la  cabana  :  otra  abandonando 
su  pecho  al  niño  extraño  tenia  clava- 
dos los  ojos  en  el  cielo  acordándose 
de  un  hijo  de  sus  entrañas  que  poco 
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hace  había  mamado  de  aquel  pecho  y 
ya  no  existia.  Otras  mugeres  de  mayor 
edad  se  ocupaban  en  otros  servicios; 
cual  corria  á  los  gritos  de  un  niño 
hambriento  y  le  llevaba  al  lado  de 
una  cabra  que  estaba  paciendo ,  y  le 
presentaba  á  sus  tetas  acariciando  con 
la  voz  al  inesperto  animal  para  que 
se  prestase  al  servicio  que  se  le  exigía. 
Mas  de  una  vez  nuestro  joven  habia 
querido   retirarse ,   pero  atraido   de 
aquel  espectáculo  se  habia  estado  quie- 
to, hasta   que  por  fin  se   resolvió  á 
buscar  nuevas  escenas,  cuando  á  mas 
de  cien  pasos  de  distancia  vio  atrave- 
sar y  perderse  entre  las  cabanas  un 
capuchino ,  que  á  pesar  de  ir  tan  le- 
jos, le  pareció   tenia  todo  el  aire  de 
fray  Cristóbal.  Con  la  prisa  que  cual- 
quiera puede  pensar  corrió  hacia  aque- 
lla, parte  y  dando  vueltas  y  revueltas 
por  fin   tuvo  el  gusto  de  reconocer 
aquel  mismo  religioso.  Le  vio  todavía 
algo   lejos,  que  separándose  de  una 
gran  marmita  iba  con  un  plato  en  la 
mano  hacia  una  cabana.  Le  vio  sen- 
tarse á  su  entrada,  echar  la  bendición 
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sobre  su  plato  y  ponerse   á   comer. 

Era  ciertamente  fray  Cristóbal,  cu- 
ya historia  desde  que  la  dejamos  has- 
ta entonces  puede  reducirse  á  dos  pa- 
labras. No  se  movió  de  Rimini ,  ni 
pensaba  en  moverse  hasta  que  vio  que 
ia  peste  en  Milán  le  ofrecia  la  ocasión 
que  tanto  habia  deseado  de  dar  la  vi- 
da por  el  prógimo.  Suplicó  con  mu- 
cha instancia  que  se  le  eligiese  para 
asistir  á  los  apestados:  el  Conde  tio 
habia  muerto,  y  ademas  el  tiempo  pe- 
dia mas  enfermeros  que  políticos,  y  asi 
fue  oída  su  súplica  sin  dificultad.  Vi- 
no inmediatamente  á  Milán,  entró  en 
el  lazareto,  y  alli  estaba  ya  cerca  de 
tres  meses.  El  consuelo  que  luvo  Lo- 
renzo al  verle,  se  amortiguó  mucho 
viéndole  con  todas  las  señales  de  una 
naturaleza  ya  cansada  que  solo  se  man- 
tenia  por  las  fuerzas  del  alma  que  la 
animaba. 

Andaba  el  Padre  observando á  aquel 
joven  que  se  le  acercaba,  y  que  con 
los  ademanes,  no  atreviéndose  á  hacer- 
lo con  la  voz,  queria  darle  á  entender 
quien  era.  Oh,  Padre  Cristóbal,  dijo 
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cuando  ya  estuvo  cerca — Tú  aquí» 
contestó  él  dejando  en  el  suelo  el  pla- 
to y  levantándose.  —  ¿Cómo  estáis.  Pa- 
dre, cómo  estáis?  —  Mejor  que  tantos 
jX)bres  como  ves.  respondió  el  Padre, 
y  su  voz  era  débil ,  y  tan  mudada  co- 
mo todo  el  resto.  Los  ojos  solamente 
conservaban  su  antigua  viveza. y  aun 
se  notaba  en  ellos  un  no  sé  que  de  mas 
brillante,  como  si  la  caridad  ejercitán- 
dose en  sus  obras,  y  alegre  de  sentirse 
cercana  á  su  principio  le  restituyese 
un  fuego  mas  ardiente  y  mas  puro  que 
aquel  que  la  enfermedad  iba  por  ho- 
ras debilitando  ¿Pero  tú,  prosiguió, 
cómo  estás  en  este  lugar?  ¿Cómo  vie- 
nes á  exponerte  á  la  peste?  —  Ya  la  he 
pasado ,  gracias  á  Dios.  Vengo....  á  bus- 
car á  Lucía.  —  i  Lucía  !  ¿Está  aquí  Lu- 
cía ?  —  Aquí  está ,  ó  á  lo  menos  espe- 
ro en  Dios  que  esté ¿Es  tu  rnuger? 

—  Oh  querido  Padre  :  no  es  mi  mu- 
gen ¿Pues  qué  no  sabéis  lo  que  la  ha 
pasado?  —  No,  hijo  mio.  Desde  que  Dios 
lue  separó  de  vosotros  nada  he  podido 
saber;  pero  ahora  que  él  mismo  te  man- 
da aquí ,  digo  con  verdad  que  deseo 
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saberlo  todo.  Pero  y  el  bando  contra 
tí.... —¿Sabéis  lo  que  han  hecho  con- 
migo?—Pero  tú  ¿qué  habrás  hecho? 
-^  Oídme.  Si  dijera  que  aquel  dia  tuve 
juicio,  mentirla:  pero  no  hice  cosa  mar 
la —  Lo- creo,  y  siempre  lo  he  creído. 

—  Ahora    se  lo    podré  contar    todo. 

—  Aguárdame,  dijo  el  Padre,  y  salien- 
do de  la  cabana  llamó  á  otro  capuchi- 
no jóven^  diciéndole:  fray  Victor,  ha- 
cedme  la  caridad  de  asistir  en  mi  lu- 
gar á  esos  pobres  un  rato ,  pero  si  al- 
guno quisiese  hablarme  llamadme  ai 
instante.  Principalmente  aquel,  si  die- 
se la  mas  pequeña  señal  de  volver  en 
su  acuerdo  haced  que  me  avisen  al 
momento.  , 

El  joven  capuchino  respondió  que 
lo  baria,  y  el  anciano  entró  con  Lo- 
renzo en  su  cabana,  y  mirándole  á  la 
cara,  le  dijo:  me  parece  que  tendrás 
necesidad  de  tomar  algún  alimento.  Si 
Señor,  contestó  él,  ahora  que  roe  lo 
nombráis  me  acuerdo  de  que  aun  es- 
toy en  ayunas.  Aguárdame,  dijo  el  Pa- 
dre, y  tomando  otro  plato  fue  á  lle- 
narle á  la  marmita,  y  le  presentó  á 
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Lorenzo  con  una  cuchara,  y  luego  un 
vaso  de  vino,  y  haciéndole  sentar  so- 
bre un  jergón  que  le  servia  de  cama, 
volvió  á  tomar  sn  plato  y  se  pusieron 

á  comer  juntos Oh,  Padre  Cristóbal, 

dijo  Lorenzo:  ¿os  toca  á  vos  servirme? 
Pero  siempre  sois  el  mismo;  os  doy 

las  gracias  con  todo  mi  corazón No 

me  des  tales  gracias.  Esta  es  la  hacien- 
da de  los  pobres,  y  tú  lo  eres  en  esta 
ocasión.  Ahora  cuéntame  lo  que  ha 
sucedido  á  aquella  pobrecilla;  pero 
procura  que  sea  con  pocas  palabras, 
porque  el  tiempo  es  corto,  y  ya  "vcs 
lo  mucho  que  hay  que  hacer, 

Lorenzo  entre  cucharada  y  cucha- 
rada fue  contando  toda  la  historia  de 
Lucia;  como  se  habia  refugiaílo  al  mo- 
nasterio de  Monza,  como  de  al  li  la  ha- 
bian  robado.  Al  oir  esto  el  Padre  re- 
cordando que  él  habia  sido  la  causa  de 
que  allí  fuese ,  quedó  como  sin  respi- 
ración, pero  se  consoló  escuchando  que 
milagrosamente  habia  recobrado  su 
libertad,  vuelta  al  lado  de  su  madre, 
y  últimamente  alojada  en  casa  de  Do- 
ña Práxedes.  Luego  contó  igualmente 
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SU  historia  hasta  aquel  momento,  y 
concluyó:  aquí  estoy  ahora  á  buscar 
á  Lucía,  á  ver  si  está  viva....  y  si  aun 
me  quiere;...  porque.^,  cierras  veces,... 
—  ¿Pero  has  tenido  alguna  noticia  de 
donde  está,  ó  cuando  ha  venido?  —  No 
sé  mas  sino  que  está  aqui ,  \  y  Dios 
quiera  que  aun  esté  !  —  ¡  Pobrecillo! 
¿Y  qué  diligencias  has  hecho  para  bus- 
carla? —  Andar  dando  vueltas,  sin  ver 
mas  que  hombres.  He  pensado  que  las 
mugeres  estarán  separadas,  pero  no  he 
sabido  donde.  A  bien  que  vos  me  lo 
diréis Pero  no  sabes  que  está  pro- 
hibido que  entren  allí  los  hombres, 
sino  los  que  tienen  precisión  de  en- 
trar. .^  Y  bien.  ¿Qué  cosa  me  puede 
suceder?  —  La  orden,  hijo  mio,  es  jus- 
ta y  santa.  Y  si  la  gravedad  y  el  nú- 
mero de  los  males  que  nos  rodean  no 
permite  que  se  observe  con  rigor ,  no 
es  esta  una  razón  para  que  la  violeo 
los  hombres  de  bien. — Pero,  Padre 
Cristóbal,  Lucía  debia  ser  mi  esposa: 
ya  sabéis  como  nos  separaron;  hace 
veinte  meses  que  padezco  por  ella,  y 
con  paciencia:  he  venido  hasta  aqui 
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á  peligro  de  tantas  cosas  una  peor  que 
otra,  y  ahora  que No  sé  que  de- 
cirte. Tú  vas  con  buena  intención.  Dios 
que  ciertamente  bendice  esa  tu  fideli- 
dad y  constancia  en  buscar  á  la  que 
su  Magestad  te  había  destinado,  y  que 
al  paso  que  es  mas  riguroso  que  los 
hombres,  es  también  mas  indulgente, 
no  se  f>fenderá  de  lo  que  pueda  hat)er 
de  irregular  en  este  paso.  Dicho  esto 
le  condujo  fuera  de  la  cabana. 

El  templete  que  estaba  en  medio  era 
el  parage  donde  el  Padre  Felix,  Presi- 
dente del  lazareto,  iba  poco  después 
de  esta  conversación  á  reunir  los  po- 
cos convalecientes  para  llevarlos  á  otro 
j>arage  á  hacer  su  cuarentena.  Ya  ha-r 
bian  hecho  do»  veces  la  señal  con  la 
campana ,  y  á  la  tercera  debian  jun- 
tarse. Fray  Cristóbal  informó  de  esto 
á  su  ahijado,  le  dijo  que  registrase  si 
Lucía  iba  afortunadamente  entre  los 
que  salian ,  y  que  sino  fa  buscase  en 
el  departamento  que  él  le  indicó,  ins- 
truyéndole del  modo  con  que  alli  ha- 
bía de  portarse,  y  de  que  si  querian 
estorbar  que  anduviese  por  aquel  si- 


(220) 
tío,  dijese  era  recomendado  de  fray 
Cristóbal.  Búscala,  añadió,  pero  sea  con 
confianza  y  con  resignación.  \  Acuér- 
date de  que  vienes  á  buscar  una  per- 
sona viva  en  el  lazareto.  \  kh,  cuantas 
veces  he  visto  renovarse  este  mi  pe- 
queño pueblo!  ¡Cuantos  he  visto  sacar, 
y  cuan  pocos  salir  por  si  mismos  !  Ve 
preparado  á  hacer  un  sacrificio.  —  Ya 
entiendo,  dijo  Lorenzo  demudado  el 
rostro.  Andaré  todo  el  lazareto  para 
buscarla,  y  sino  la  encuentro....  —  ¿Qué 
harás  sino  la  encuentras?  contestó  el 
Padre.  Lorenzo  que  ya  estaba  encole- 
rizado con  la  idea  de  no  hallar  á  su 
amada,  y  el  recuerdo  de  lo  que  por 
Don  Rodrigo  habia  padecido ,  respon- 
dió: sino  la  encuentro  yo  haré  por  en- 
contrar á  otro.  O  en  la  calle,  ó  en  su 
Palacio,  ó  en  el  último  rincón  del 
mundo,  ó  en  casa  del  diablo,  busca- 
ré á  aquel  bribón  que  nos  ha  separa- 
do. Si  no  hubiese  sido  por  él ,  Lucía 
sería  mi  esposa  hace  veinte  meses,  y 
si  estábamos  destinados  á  morir,  al  me- 
nos hubiéramos  muerto  juntos.  Pero 
si  él  vive  yo  le  hallaré. 
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Loreijzo,  exclamó  el  Padre  asiéndo- 
le por  el  brazo,  y  mirándole  con  ros- 
tro severo.  —  Si  le  hallo ,  continuó  él 
ya  ciego  de  cólera ,  si  la  peste  no  ha 
hecho  justicia....  No  es  ya  tiempo  de 
que  un  bribón,  con  su  escolta  de  pi- 
caros, venga  á  reducir  á  otros  á  la 
desesperación,  y  se  quede  riendo.  Ha 
venido  el  tiempo  en  que  los  hombres 
se  vean  cara  á  cara ,  y....  yo  me  haré 
justicia. 

i  Infeliz  !  gritó  el  Padre  con  una  voz 
que  recobró  toda  su  antigua  energía; 
y  levantando  la  cabeza,  hacia  girar  su 
mano  derecha  indicando  los  objetos 
que  le  rodeaban,  mientras  con  la  otra 
tenia  agarrado  á  Lorenzo,  j  Infeliz, 
mira  quien  es  el  que  castiga!  el  que 
juzga  y  no  es  juzgado;  el  que  azota  y 
perdona.  ¡Pero  tú,  gusano  de  la  tier- 
ra, tú  quieres  hacerte  justicia!  ¿Sabes 
lo  que  es  justicia?  Anda,  desventura- 
do: márchate.  Yo  esperaba  que  antes 
de  mi  muerte  me  daria  Dios  el  con- 
suelo de  ver  á  la  pobre  Lucía,  y  oir 
que  me  prometia  que  pediría  á  Dios 
por  mí  al.  lado  de  rai  sepultura.  An- 
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da;  tú  me  has  quitado  esta  esperanza. 
Por  tí  no  la  habrá  Dios  dejado  en  la 
tierra.  La  habrá  llevado  para  sí,  por- 
que ella  era  una  de  aquellas  almas  á 
quienes  están  reservados  los  consuelos 
eternos.  Anda  :  no  tengo  tiempo  de 
decirte  mas:  y  soltando  el  brazo  de 
Lorenzo  se  dirigió  hacia  una  cabana 
de  enfermos. 

¡Ah  Padre!  dijo  Lorenzo  siguién- 
dole, ¿me  queréis  despedir  de  este 
modo? 

¿Cómo?  respondió  con  voz  menos 
severa  el  Capuchino.  ¿Te  atreverás  á 
exigir  que  para  oir  las  expresiones  de 
tu  rabia  y  tus  propósitos  de  venganza, 
robe  el  tiempo  que  del)o  emplear  en 
los  que  me  aguardan  para  que  les  ha- 
ble del  perdón  de  Dios?  te  escuché 
cuando  me  pedias  consuelo  y  direc- 
ción :  me  aparté  de  los  actos  de  cari- 
dad para  hacer  otros  también  de  cari- 
dad ;  mas  ahora  que  tu  corazón  respi- 
ra venganza,  márchate.  —  Ah!  yo  ie 
perdono  y  para  sieoipre,  replicó  el  jó' 
ven Lorenzo,  piensa  en  cuantas  ve- 
ces le  has  perdonado,  dijo  el  Padre,  y 
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deteniéndose  un  rato  sin  recibir  res- 
puesta, continuó  inclinando  la  cabe- 
za, y  con  tono  humilde:  ¿sabes  el  mo- 
tivo porque  yo  llevo  este  santo  hábi- 
to?... Lorenzo  no  le  respondia ¿Lo 

sabes?  instó  él Si  señor,  dijo  el  otro. 

Yo  he  aborrecido,  prosiguió  el  Padre, 
y  he  muerto  al  hombre  á  quien  odia- 
ba.—  Sí,  es  verdad,  pero  era  uno  de 
aquellos  orgullosos  que....  —  Calla:  no 
digas  eso,  le  interrumpió  el  Padre, 
crees  que  si  hubiese  una  razón  que 
autorizase  mi  hecho  no  la  hubiera  yo 
encontrado  en  treinta  años.  ¡Ah  si  yo 
pudiese  inspirar  á  tu  corazón  los  sen- 
timientos que  tengo  ahora,  y  que  siem- 
pre desde  entonces  tuve  para  el  hom- 
bre á  quien  odiaba  !  Pero  Dios  lo  haga 
como  puede.  Óyeme,  Lorenzo,  Dios  te 
ama  mas  que  tú  te  amas  á  tí  mismo. 
Tú  has  podido  pensar  en  la  vengan- 
za, pero  Dios  ha  tenido  bastante  po^ 
der  y  misericordia  para  impedírtela,  y 
te  hace  una  gracia  de  que  no  eres  dig- 
no. Tú  sabes,  y  lo  has  dicho  mil  veces, 
que  Dios  puede  contener  el  brazo  de 
uu  poderoso  ;  pero  sabe  que  también 
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pnedé  contener  el  de  un  vengativo. 

Sí ,  sí ,  dijo  Lorenzo  oyendo  estas  y. 
otras  razones  poderosas  que  le  dijo  el 
Padre,  conozco  que  no  le  he  perdo- 
nado de  corazón,  y  que  he  hablado 
mas  como  un  bestia  que  como  un 
cristiano;  pero  ahora  con  la  gracia 
del  Señor  le  perdono  de  veras.  —  ¿Y 
si  le  vieses  ?  —  Rogaría  al  Señor  que 
me  diese  paciencia  á  mí,  y  le  tocase 

á  él  en  el  corazón ¿No  te  acordarás 

que  el  Señor  no  dijo  perdonad  á  vues- 
tros enemigos,  sino  que  dijo  amadlos? 
No  te  acordarás  que  él  le  amó  hasta  el 
punto  de  morir  por  él —  Sí,  me  acor- 
daré de  eso  con  la  ayuda  de  Dios.  — 
Pues  ven  á  verle.  Has  dicho  le  halla- 
ré^ pues  bien ,  le  hallarás.  Verás  con- 
tra quien  podías  conservar  odio,  y  so- 
bre qué  vida  querías  disponer  como 
dueño. 

Dicho  esto  le  condujo  á  la  puerta 
de  una  cabana,  volvió  á  mirarle  con 
gravedad  y  terneza  y  le  hizo  entrar  k 
su  lado.  La  primer  cosa  que  vieron, 
fue  un  enfermo  sentado  sobre  una  ca- 
ma de  paja,  pero  no  agravado ,  sino- 
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qiie  mas  bien  podia  parecer  cercano 
á  la  convalecencia ,  el  cual  viendo  á 
fray  Cristóbal,  empezó  á  decir  que  no 
con  la  cabeza  :  él  hizo  una  cortesía 
con  la  suya  expresando  tristeza  y  re- 
signación. Lorenzo  entretanto  miraba 
á  todas  partes  con  una  curiosidad  in- 
quieta ,  y  vio  unos  tres  ó  cuatro  en- 
fermos, distinguiendo  uno  de  ellos  ten- 
dido en  un  colcbon  cubierto  con  una 
capa  á  manera  de  colcha:  le  miro  con 
cuidado  y  reconoció  á  Don  Rodrigo. 
Dio  algunos  pasos  atrás,  pero  el  Pa- 
dre estrechándole  de  nuevo  la  mano 
que  tenia  asida,  y  haciéndole  arrimar 
al  pie  de  la  cama ,  le  señalaba  con  la 
otra  mano  el  objeto  que  tenia  presen- 
te. Tenia  el  infeliz  los  ojos  abiertos, 
pero  no  veia  :  cadavérico  el  rostro  y 
sembrado  de  manchas  negras ,  y  se  le 
liutjiera  creído  difunto  si  una  contrac- 
ción violenta  no  manifestase  que  sufría. 

Ya  ves ,  dijo  fray  Cristóbal  en  voz 
baja  pero  majestuosa,  este  pnede  ser 
castigo  y  puede  ser  misericordia.  El 
sentimiento  que  ahora  experimentes 
para  ese  hombre  que  te  ha  ofendido, 
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ese  mismo  sentirá  para  tí  algún  dia 
Dios ,  á  quien  tú  muchas  veces  has 
ofendido  :  bendice  á  tu  enemigo  y  se- 
rás bendito.  Hace  cuatro  dias  que  es- 
tá aqui  sin  sentido:  tal  vez  el  Señor 
está  pronto  á  concederle  una  hora  de 
arrepentimiento,  pero  querrá  que  tú 
se  lo  ruegues:  tal  vez  querrá  que  tú  se 
se  lo  ruegues  con  aquella  pobre  inocen- 
te: tal  vez  la  salvación  de  este  hombre  y 
la  tuya  depende  ahora  de  tí,  de  un  sen*- 
timiento  de  perdón,  de  compasión....  de 
amor.  Calló  é  inclinó  el  rostro  como 
para  orar,  y  Lorenzo  hizo  lo  mismo. 
Estaban  un  breve  rato  en  esta  postura, 
cuando  sonó  por  tercera  vez  la  cam- 
pana: ambos  á  un  tiempo  salieron;  ni 
el  uno  hizo  mas  preguntas,  ni  el  otro 
hizo  nuevas  propuestas,  pero  sus  ros- 
tros hablaban.  Ve  ponto,  dijo  el  Pa- 
dre, ve  preparado  á  hacer  un  sacrifi- 
cio y  á  alabar  á  Dios  áea  cual  fuere  el 
éxito,  y  ven  á  darme  cuenta  para  que 
juntos  le  alabemos. 

Asi  se  separaron  el  uno  á  sus  tareas 
y  el  otro  al  templete  que  estaba  cer- 
cano. 
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CAPITULO  XXXV. 

V^uién  hubiera  dicho  á  Lorenzo  al- 
gunas horas  antes  que  en  lo  mas  fuer- 
te de  sus  investigaciones,  al  empezar 
Jos  momentos  mas  dudosos  y  mjs  de- 
cisivos, su  corazón  había  de  estar  di- 
vidido entre  Lucía  y  D.  Rodrigo;  sin 
embargo,  la  cosa  era  asi.  Aquella  fi- 
gura venia  a  mezclarse  entre  todas  las 
que  la  esperanza  ó  el  temor  le  pre- 
sentaba en  aquel  paso:  las  palabras  oí- 
das al  pie  de  aquella  cama  se  oculta- 
ban entre  el  sí  y  el  no,  de  que  era 
asaltada  su  mente,  y  no  podía  con- 
cluir una  súplica  por  el  feliz  éxito  de 
su  gran  empresa  sin  recordar  la  que 
alli  habia  empezado,  y  que  interrum- 
pió el  sonido  de  la  campana. 

El  templete  octangular  que  se  le- 
vanta, elevado  del  suelo  por  algunos 
escalones,  no  estaba  como  ahora,  sino 
abierto  por  todos  lados  sin  mas  apoyo 
que  unas  columnas.  Ahora  que  está 
convertido  en  edificio  aun  indica  bas- 
tante su  antiguo  estado. 

* 
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Lorenzo  no  tardó  en  ver  al  P.  Fe- 
lix comparecer  en  el  pórtico  del  tem- 
plo y  dirigirse  al  arco  del  medio  que 
mira  á  la  ciudad,  donde  estaban  reu- 
nidos los  convalecientes,  y  pronto  co- 
menzó su  sermón.  En  vano  buscó  en 
aquella  gente  el  rostro  que  deseaba; 
pero  sin  embargo  de  su  impaciencia, 
de  tal  modo  le  interesó  la  venerable 
figura  del  orador,  que  oyó  algo  de  lo 
<jue  decia,  encantándole,  no  solo  Jas 
palabras,  sino  el  modo  con  que  las 
pronnnciaba.  Concluido  el  piadoso  ac^ 
to  vio  ponerse  al  frente  de  la  procer 
sion  al  mismo  Padre  descalzo  con  una 
cuerda  al  cuello,  llevando  una  pesa- 
tía  cruz  con  un  aire  y  un  semblante 
que  inspiraba  á  todos  la  compunción 
y  el  ánimo.  Seguían  los  niños  ya  gran- 
deci  tos,  unos  descalzos,  poquísunos  en- 
teramente vestidos,  y  aun  algunos  del 
todo  én  camisa.  Seguian  las  mugeres, 
llevando  casi  todas  una  niña  de  la  ma- 
no y  cantando  el  miserere,  y  el  sonido 
de  sus  débiles  voces  y  la  languidez  de 
sus  rostros  inspiraban  piedad  al  es- 
pectador mas  indiferente.  Lorenzo  las 
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examinaba  todas  sin  dejar  una,  pues 
la  lentitud  con  que  andaban  le  daba 
ocasión  de  hacerlo,  de  modo  que  has- 
ta la  última  todas  fueron  vistas.  Con 
los  brazos  caidos  y  la  cabeza  inclinada 
estuvo  ínterin  pasó  la  procesión  de  los 
hombres,  pero  se  dispertó  su  atención 
y  renació  su  esperanza  viendo  venir 
una  fila  de  carros  que  conducían  las 
que  por  debilidad  no  podian  hacer  á 
pie  su  camino.  Tan  despacio  andaban 
que  él  pudo  examinar  á  su  gusto  el 
rostro  de  todas;  ¿pero  qué?  Miró  el  pri- 
mer carro,  el  segundo,  el  tercero  has- 
ta el  último  en  que  iba  solo  un  reli- 
gioso Capuchino  con  aspecto  serio  y 
con  un  bastón  en  la  mano  como  Di- 
rector de  aquel  convoy  Era  aquel  Pa- 
dre Miguel ,  que  como  dijimos  antes, 
destinaron  como  coadjutor  del  Padre 
Felix. 

Disipada  asi  toda  su  esperanza  que- 
dó, como  suele  suceder,  en  peor  esta- 
do que  antes.  Ya  la  contingencia  mas 
feliz  era  la  de  hallar  á  Lucia  enferma, 
y  esta  esperancilla,  aunque  débil,  fue 
la  que  le  hizo  moverse ,  y  dirigiendo 
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nuevamente  á  Dios  sus  ruegos  del  me- 
jor modo  que  pudo  coordinar  sus  ideas, 
volvió  hasta  el  templete  y  se  halló  en 
la  otra  ala  ó  crujía  que  no  habia  re- 
corrido ,  y  poco  después  siguiendo  las 
indicaciones  del  Padre,  entró  en  el 
departamento  de  las  mugeres.  A  la 
entrada  halló  una  campanilla  en  el 
suelo  con  su  cinta  como  las  que  lle- 
vaban los  Monatti ,  y  pensó  que  tal 
instrumento  podria  servirle  de  pasa-» 
porte,  por  lo  cual  la  recogió  miran- 
do si  alguno  le  observaba.  Con  esta 
salvaguardia  empezó  su  nueva  revista, 
que  solo  por  la  multitud  de  objetos 
hubiera  sido  muy  cansada  aunque 
ellos  no  fuesen  tan  tristes.  Habia  ya 
andado  inútilmente  una  buena  parte 
de  la  estancia ,  cuando  llegó  á  sus  oi- 
dos  la  voz  de  un  Comisario  que  le  lla- 
maba. Volvió  la  cabeza  y  vio  que  efec- 
tivamente era  él  llamado ,  é  inmedia- 
tamente le  dijeron  que  pasase  á  tal 
estancia  donde  era  necesario.  Lorenzo 
conoció  inmediatamente  que  la  cam- 
panilla que  llevaba  habia  dado  causa 
á  que  le  tuviesen  por  lo  que  ella  sig- 
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nìficaba,  y  asi  únicamente  pensó  en 
quitársela  al  momento.  Contestó  al 
Comisario  con  un  ademan  como  que 
iba  á  obedecerle,  y  escondiéndose  en- 
tre las  cabanas,  eligió  para  quitarse 
eon  seguridad  su  insignia ,  un  calle- 
joncillo  entre  dos  cabanas  chicas  cu- 
yas puertas  estaban  de  frente.  Se  in- 
clinó para  desatar  su  cinta,  cuando 
llegó  á  su  oido  una  voz....  ¡Oh  cielo! 
¿Será  posible?  Toda  su  alma  pasó  á 
sus  oidos,  suspendió  hasta  la  respira- 
ción.... j  Miedo!  ¿y  dequé?(decia  aque- 
lla voz  suave),  otras  cosas  peores  que 
una  tempestad  hemos  pasado.  Quien 
nos  sacó  bien  de  aquellas  nos  librará 
de  esta. 

Si  Lorenzo  no  dio  un  grito,  no  fue 
por  temor  de  que  no  le  descubriesen, 
sino  porque  aun  para  ello  le  faltó  el 
aliento.  Dobláronsele  las  rodillas,  se 
le  ofuscó  la  vista ,  pero  esto  fue  solo 
por  un  momento  ;  al  siguiente  ya  es- 
taba en  pie  mas  listo  y  mas  vigoroso 
que  antes.  En  tres  saltos  dio  vuelta  á 
Ja  cabana:  llegó  á  su  puerta  y  vio  á  la 
que  habia  hablado  puesta  en  pie  al  la- 
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do  de  una  cama.  Volvióse  ella  al  rui- 
do que  él  hizo,  creyó  que  soñaba,  mi- 
ró con   mas  atención  ,  y   gritó  :   i  Oh 
bendito  sea  el  Señor!  —  Lucía,  ¿os  he 
hallado, os  hallo,  sois  vos  misma,  es- 
tais   viva?  exclamó   él   adelantándose 
poco  á  poco.  —  Bendito  sea  Dios,  res- 
pondió con  voz  mas  trémula  Lucía. 
¿Pero  qué  es  esto?  ¿vos  aqui?  ¿de  qué 
manera?...  ¡La  peste!  —  Ya  la  he  pa- 
sado. ¿Y  vos?  ,-  Ah,  yo  también.  ¿Y 
mi  madre?  —  No  la  ha  tenido  por- 
que está  en  Pasturo,  y  creo  que  goza 
salud.  Pero  vos,  qué  amarilla  estáis, 
¡  qué  débil   parecéis  !   ¿  Estáis   curada 
del  todo  ?  —  El  Señor  ha  querido  de- 
jarme aun  en  la  tierra.  Pero  vos  ¿por 
qué  habéis  venido?  —  ¿Por  qué?...  di- 
jo Lorenzo  acercándose  mas,  ¿y  me 
preguntas   por   qué?  Por  qué  debia 
venir.  ¿Es  necesario  que  yo  lo  diga? 
Aqui    tengo  yo   el  sugeto  en  quien 
pienso.  ¿No  me   llamo  yo  Lorenzo? 
¿No  sois  vos  Lucía?  —  ¡Ah!  ¿qué  de- 
cis?  ¿No  os  ha  escrito  mi   madre?  — 
Demasiado  me  ha  escrito:  bellas  cosas 
para  escribírselas  á  un  pobre  desgra-» 
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cìaclo,  atribulado,  fugitivo;  á  un  jo- 
ven que  nunca  os  habia  dado  disgus- 
to. ^  Pero,  Lorenzo,  ya  que  lo  sabíais 
¿por  qué  venir?  —  ¿Por  qué  venir? 
—  ¡Oh  Lucía!  ¿eso  me  decís?  ¡Des- 
pués de  tantas  promesas!  ¿No  somos 
ya  los  mismos?  ¿No  os  acordaié?...  ¿Qué 
cosa  faltaba?  —  ¡Oh  Señor!  exclamó 
dolorosamente  Lucía  juntando  las  ma- 
nos y  levantando  los  ojos  al  cit-lo. 
¿Por  qué  no  me  habéis  hecho  la  gra- 
cia de  llevarme  con  vos?...  Oh,  Loren- 
zo, ¿qué  habéis  hecho?  Ya  comenza- 
ba yo  á  esperar  que....  con  el  tiempo.... 
se  me  hubiera  olvidado....  —  j  Bella  es- 
peranza! ¡Bellas  cosas  para  decírmelas 
en  mi  cara!  —  ¡Ah!  ¿qué  habéis  he- 
cho? Y  en  este  lugar,  entre  tantas  mi- 
serias, tan  tristes  espectáculos,  aquí 
donde  no  se  hace  mas  que  morir  ha- 
béis podido  pensar....  —  Es  preciso  en- 
comendar á  Dios  los  muertos ,  pero 
no  es  justo  que  por  esto  los  que  viva- 
mos hayamos  de  vivir  desesperados 

Pero  Lorenzo,  no  pensáis  en  lo  que 
decís.  Una  promesa  á  nuestra  Seño- 
ra.... un  voto....  —,  Yo  og  digo  que  son 
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promesas  que  no  deben  cumplirse.  — » 
¡  Ay  Dios!  ¿qué  decís?  ¿Dónde  habéis 
estado  este  tiempo?  ¿Con  quién  habéis 
tratado?  ¿Cómo  habláis?  —  Hablo  co- 
mo buen  cristiano,  y  creo  que  la  Vir- 
gen no  quiere  promesas  con  daño  del 
próglmo.  Sabéis  lo  que  debíais  pro-» 
meter,  que  la  primera  niña  que  ten- 
gamos se  llamará  María,  que  esto  yo 
también  lo  prometo.  Estas  son  bue- 
nas devociones  que  no  acarrean  daño 
á  nadie.  —  Callad  que  no  sabéis  lo 
que  decis.  Ignoráis  lo  que  es  un  voto, 
no  habéis  estado  en  el  caso  en  que  me 
hallé.  Dejadme,  dejadme  por  amor  de 
Dios;  y  se  separó  de  él  impetuosamen- 
te volviéndose  hacia  |a  cama.  —  Lu- 
cía, dijo  él  sin  moverse,  decidme  á  lo 
menos  si  me  cumpliríais  la  palabra  de 
esposa  si  no  fuese  por  ese  voto.  — Hom- 
bre cruel ,  respondió  ella  volviéndose 
y  deteniéndose  las  lágrimas,  cuando 
rae  hayáis  obligado  á  decir  palabras 
inútiles,  palabras  que  tal  vez  serían 
pecado,  ¿estaréis  contento?  Andad,  ^- 
paraos  de  mí ,  no  estaríamos  destina-^ 
dos  el  uno  para  el  otro  :  allá  arriba 


(235) 

nos  veremos  :  á  bien  qne  no  hemos 
de  estar  mucho  en  este  mundo:  andad 
y  haced  que  mi  madre  sepa  que  he 
curado,  que  Dios  me  ha  asistido  siem- 
pre, que  he  hallado  una  buena  alma, 
esta  señora  que  me  tiene  en  lugar  de 
hija.  Decidla  que  espero  que  Dios  la 
librará  de  esta  peste,  y  que  nos  vere- 
mos cuando  el  Señor  quiera  y  como 
quiera  :  andad  por  amor  de  Dios  y  no 
os  acordéis  de  mí  sino  cuando  rogueis 
al  Señor Oid  ,  Lucía,  oid,  dijo  Lo- 
renzo ,  pero  sin  moverse.  —  No ,  no, 
idos  por  caridad.  —  Oid,  el  Padre 
Cristóbal ¿Está  aquí?  —  Sí ¿Dón- 
de, cómo  lo  sabéis?  —  Le  he  hablado 
poco  hace,  y  un  religioso  de  sus  cir- 
cunstancias me  parece  que....  —  ¿Está 
aqui?  Ciertamente  será  para  asistir  á  los 
pobres  enfermos.  ¿Y  ha  pasado  ya  la 
peste?  —  Ah,  Lucía,  temo,  temo  dema- 
siado.... y  mientras  él  se  detenia  en  de- 
cir la  palabra  que  debia  darla  tanta 
pena,  ella  se  acercaba  á  él....  temo  con 
fundamento  que  ya  la  tiene  encima. 
—  ¡Oh  pobre  y  buen  religioso!  ¿Pero 
qué  digo?  Pobres  de  nosotros.  ¿Y  có- 
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mo  está?  ¿está  en  la  cama?  ¿está  bien 
asistido?  —  Está  en  pie,  no  sosiega, 
asiste  á  otros,  pero  si  vieseis  qué  cara 
tiene....  He  visto  tantos  ya  que  temo.... 
Sí,  no  se  escapa.  —  ¿Y  dónde  está? — . 
No  lejos  de  aqui:  menos  que  de  vues- 
tra casa  á  la  mia  si  os  acordáis jOh 

Virgen  Santísima  !  —  Pensad  si  habre- 
mos hablado  de  vos.  Me  ha  dicho  tan 
bellas  cosas;  y  si  supieseis  lo  que  me 
ha  hecho  ver:  oidme  ahora,  comenzó 
á  decir,  lo  que  he  oido  de  su  misma 
boca.  Me  ha  dicho  que  hice  bien  en 
venir  á  buscaros;  que  el  Señor  se  agra- 
da de  que  un  joven  piense  asi;  que 
me  ayudaría  á  que  os  encontrase,  co- 
mo asi  ha  sido.  El  es  un  santo Pe- 
ro si  ha  dicho  eso  es  porque  no  sabe 
nada....  —  ¿Qué  queréis  que  sepa  él 
de  lo  que  habéis  hecho  allá  guiándoos 
por  vuestra  cabeza  y  sin  tomar  con- 
sejo de  nadie.  Un  hombre  de  juicio 
como  él  no  va  á  pensar  cosas  seme- 
jantes; y  ademas  me  hizo  ver....  en- 
tonces contó  la  visita  á  la  cama  de 
D.  Rodrigo,  y  aunque  Lucía  tenia  ya  su 
alma  y  sus  sentidos  bien  acostumbrados 
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á  recibir  impresiones  fuertes,  le  escu- 
chaba llena  de  horror  y  piedad.  Y  tam- 
bién, prosiguió  Lorenzo,  él  ha  habla- 
do como  un  santo  :  ha  dicho  que  el 
Señor  tal  vez  habrá  determinado  ha- 
cer gracia  á  aquel  infeliz,  y  que  aguar- 
da á  que  roguemos  juntos  por  él:  jun- 
ios: ¿lo  entendéis?  —  Sí ,  sí  :  rogaremos 
cada  uno  donde  Dios  quiera  que  se 
halle.  El  Señor  sabe  unir  las  oracio- 
nes. —  Pero  si  digo  sus  mismas  pala- 
bras, —  Pero  Lorenzo,  es  porque  no 
sabe....  —  Pero  no  conocéis  que  cuan- 
do es  un  santo  quien  habla  es  el  Se- 
ñor quien  le  inspira  las  palabras,  y 
que  no  hubiera  hablado  asi  si  no  de- 
biera ser  asi;  y  el  ánima  de  aquel  po- 
brecillo.,..  Yo  he  rezado  y  rezaré  por  él 
de  todo  corazón  como  si  fuese  un  her- 
mano mio.  ¿Pero  cómo  quieres  que 
le  vaya  en  el  otro  mundo  si  aqui  no 
se  remedia  el  mal  que  ha  causado?  Lo 
que  si  vos  queréis  ceder  á  la  razón,  to- 
do queda  como  antes,  lo  pasado  ya  pa- 
só, él  ha  tenido  aqui  su  castigo....  — 
No,  Lorenzo,  no:  Dios  no  quiere  que 
obremos  mal  por  hacer  bien  á  otros. 
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—  Y  vuestra  madre  que  siempre  me 
ha  querido,  y  que  tanto  se  alegraba 
de  vernos  casados,  ¿no  os  ha  dicho 
que  vuestra  idea  es  muy  necia?  Eila 
sobre  otras  cosas  os  ha  hecho  enten- 
der la  razón,  porque  ciertas  veces 
piensa  mejor  que  vos.  —  Mi  madre.... 
¿queréis  que  mi  madre  me  aconsejase 
faltar  al  voto?  Lorenzo,  no  estáis  en 
vos.  _  ¿Queréis  que  yo  os  hable  cla- 
ro? Vosotras  las  mugeres  no  podéis 
entender  de  estas  cosas:  el  Padre  me 
ha  dicho  que  volviese  á  buscarle  si  os 

hallaba  :  iré  y  veremos  lo  que  dice 

Sí,  sí:  id  y  decidle  que  ruegue  por 
mí ,  que  yo  ruego  por  él ,  que  lo  ne- 
cecesito  tanto,  tanto....  Pero  por  amor 
de  Dios,  por  vuestra  alma  no  volváis 
á  verme.  El  Padre  Cristóbal  sabrá  ex- 
plicaros las  cosas  y  haceros  volver  en 
vos:  él  tranquilizará  vuestro  corazón. 
—  j  Tranquilizar  mi  corazón  !  Oh  eso 
no  lo  penséis  :  Ya  me  habéis  hecho 
escribir  esas  palabrotas,  y  yo  sé  lo  que 
las  he  sentido;  y  ahora  queréis  repe- 
tírmelas: yo  os  digo  claro  que  nunca 
me  tranquilizaré  :  vos  queréis  olvida- 
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ros  de  mi  y  yo  no  quiero  ols'klarme 
de  vos  ;  y  os  protesto ,  oídme  bien, 
que  si  me  hacéis  perder  el  juicio  no 
le  recobro  nunca.  ¿Queréis  condenar- 
me á  vivir  rabiando  toda  mi  vida?  ¿Y 
aquel  pobrecillo?  Dios  sabe  que  le  he 
perdonado  de  todo  corazón,  pero  vos.... 
Queréis  híicerme  pensar  toda  la  vida 
que  si  no  hubiera  sido  por  él....  Lucía, 
habéis  dicho  que  yo  os  olvidé....  ¡Yo! 
¿y  en  quién  he  pensado  todo  este  tiem- 
po? ¡Y  después  de  tantas  promesas! 
¿Qué  cosa  he  hecho  para  que  me  de- 
jéis? ¿Por  qué  me  tratáis  asi?  ¿Pen- 
que he  tenido  que  ausentarme?  ¿por 
qué  rae  han  sucedido  desgracias?  ¿por 
qué  la  gente  del  mundo  me  ha  perse- 
guido? ¿por  qué  he  pasado  tanto  tiem- 
po fuera  de  mi  casa  ,  triste,  lejos  de 
vos?  ¿por  qué  apenas  he  podido  he  ve- 
nido á  buscaros? 

Lucía  cuando  el  llanto  la  permitió 
hablar ,  juntando  sus  manos  y  miran- 
do al  cielo  dijo:  Virgen  Santísima,  am- 
paradme. Bien  sabéis  que  desde  aque- 
lla noche  no  he  sufrido  tanto  como 
en  este  momento.  Entonces  me  socor- 
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rístels  ;  socorred  me  ahora. Sí ,  Lu- 
cía, hacéis  bien  de  invocar  á  María 
Santísima;  ¿pero  por  qué  os  empeñáis 
en  creer  que  siendo  Madre  de  miseri- 
cordia querrá  hacernos  padecer?  al 
menos  por  una  palabra  dicha  en  un 
momento,  cuando  no  sabíais  lo  que 
decíais....  Ademas  si  esta  fuese  una  dis- 
culpa; si  es  que  me  aborrecéis,  decíd- 
melo, hablad  me  claro Por  caridad, 

Lorenzo,  por  candad:  acabemos,  nq 
me  hagáis  morir.  Buscad  al  Padre 
Cristóbal,  pero  no  volváis  aqni ,  no 
volváis —  Voy ,  ¿  pero  pensad  si  quer- 
ré volver?  Volveré,  volveré  aunque 
fuera  al  extremo  del  mundo.  Y  des- 
apareció. 

Lucía  fue  á  sentarse,  ó  por  mejor  de- 
cir, se  dejó  caer  en  el  suelo,  y  apoyada 
la  cabeza  enei  lecho, dio  rienda  suelta 
á  su  llanto.  La  Señora  que  hasta  en- 
tonces habia  estado  oyendo  sin  hablar 
palabra,  preguntó  qué  hombre  era 
aquel,  y  la  causa  de  tal  llanto;  pero 
como  el  lector  querrá  también  saber 
quién  era  esta,  vamos  á  decírselo  en 
dos  palabras. 
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Era  una  mercadera  como  de  treinta 
años,  que  en  pocos  días  había  visto 
perecer  su  esposo  y  sus  hijos,  y  cayen- 
do también  con  la  peste,  y  llevada  al 
lazareto,  la  pusieron  en  aquella  caba- 
na, cuando  Lucía  después  de  haber 
vencido  la  fuerza  del  mal ,  y  mudado 
varias  veces  de  compañeras  sin  adver- 
tirlo, comenzaba  á  mejorar  y  recobrar 
el  sentido,  perdido  desde  los  prime- 
ros momentos  de  la  enfermedad  que 
la  acometió  en  casa  de  Don  Ferrante. 
La  cabañita  no  podia  tener  mas  que 
dos  huéspedas,  y  entre  estas  dos  afli- 
gidas, y  solas  en  medio  de  tal  multi- 
tud, nació  bien  pronto  una  intimidad 
y  un  afecto  cual  apenas  se  encuentra 
después  de  un  trato  de  muchos  años. 
En  breve  Lucia  se  halló  en  estado  de 
servir  á  la  otra  cjue  se  agravó  muchí- 
simo: ahora  que  también  habia  pasa- 
do el  peligro  se  hacían  compañía ,  y 
se  asistian  mutuamente,  prometiéndo- 
se no  salir  del  iazareto  sino  juntas  ,  y 
liaciendo  entre  sí  el  pacto  de  no  sepa- 
rarse nunca.  La  mercadera  que  habia 
dejado  en  poder  de  un  hermano  suyo 

TOMO  III.  16 
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Comisarlo  de  la  Sanidad  su  casa  y  cau- 
dal ,  se  hallaba  dueña  de  unos  bienes 
demasiados  para  ella  sola,  quiso  tener 
á  Lucía  consigo  como  una  hermana, 
una  compañera ,  á  lo  que  ella  se  ha- 
bla conformado  dando  mil  gracias  á 
la  Providencia  y  á  ella;,  pero  con  la 
condición  de  obtener  el  permiso  de  su 
madre.  En  cuanto  á  lo  demás,  como 
su  carácter  era  tan  reservado  nada  la 
había  dicho  ni  del  voto  ni  de  sus  pa- 
sadas desgracias,  pero  ahora  en  tanto 
choque  de  afectos,  tenia  ella  tanta  ne- 
cesiclad  de  desahogar  su  corazón,  co- 
mo la  otra  gana  de  oiría,  y  asi  cogien- 
do con  sus  dos  manos  la  derecha  de  su 
amiga  se  lo  contó  todo  sin  reserva  al- 
guna. 

Entretanto  Lorenzo  corrió  en  bus- 
ca de  fray  Cristóbal,  á  quien  halló 
agonizando  á  un  moribundo.  Detúvo- 
se un  rato ,  vio  que  espiró  el  doliente, 
y  que  el  Religioso  después  de  haber 
orado  por  su  alma  se  levantó.  Enton- 
ces Lorenzo  se  le  puso  delante  dicién- 
dole.  Ya  la  he  encontrado.  —  ¿Y  en 
cjué  estado?  —  Cu  rada,  ó  á  lo  menos 
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fuera  de  la  cama.  —  Loado  sea  el  Se- 
ñor. —  Pero  hay  otro  embrollo.  —  ¿Qué 
quieres  decir?  — Ya  sabéis  cuan  bue- 
na es  la  pobrecilla  ,  pero  que  á  veces 
es  algo  testaruda.  Después  de  tantas 
promesas,  y  de  todo  lo  que  sabéis,  me 
dice  ahora  que  no  puede  casarse,  por- 
que yo  no  sé  que  voto  ha  hecho  la 
noche  que  tuvo  tanto  miedo.  Cosa  dis- 
paratada ¿no  es  verdad?  Cosa  buena 
para  quien  sabe  y  puede  hacerla ,  [)e- 
ro  nosotros  no  entendemos  de  eso  ¿  no 
es  verdad?  —  ¿Y  está  muy  lejos  de 
aqni? — Oh  no,  pocos  pasos  mas  allá 
de  la  Iglesia — Espérame  un  momen- 
to, é  iremos  juntos — Con  que  vos  là 
daréis  á  entender  que.... -r- No  sé  nada, 
hijo.  Déjame  que  oiga  lo  que  ella  me 
diga.  —  Entiendo,  respondió  Lorenzo, 
y  entregado  á  su  incertidumbre  estu- 
vo esperando  á  que  el  Padre  buscare 
quien  le  supliese  en  la  cabana,  y  lue- 
go juntos  se  dirigieron  á  la  cabana 
donde  estaba  D.  Rodrigo.  Entró  sol© 
el  Padre,  y  á  breve  rato  salió  dicien- 
do :  nada  ;  y  sin  decir  mas  siguieron 
á  su  destino. 

# 
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El  tiempo  se  había  ido  oscurecien- 
do mas  y  mas,  y  anunciaba  una  pror 
xima  borrasca ,  y  los  continuos  relám- 
pago» alumbraban  aquellos  tristísimos 
objetos.  El  joven  iba  delante ,  ocupa- 
do en  su  inquieta  esperanza ,  y  acor- 
lando  el  paso  para  acomodarle  á  las 
fuerzas  de  su  compañero,  el  cual  can- 
sado de  sus  tareas,  oprimido  de  la  en- 
fermedad ,  caminaba  fatigosamente  le- 
vantando de  cuando  en  cuando  la  ca- 
beza para  buscar  el  modo  de  respirar 
sin  tanta  dificultad. 

Lorenzo  luego  que  llegaron  á  la  ca- 
bañita ,  se  detuvo  diciendo  con  voz 
trémula  :  aqui  está. 

Mirad ,  dijo  al  verlos  la  Señora  que 
estaba  en  la  cama.  Lucía  se  volvió ,  y 
levantándose  corrió  á  su  encuentro 
gritando ¿Qué  veo?  ¡Fray  Cristo- 
bal  !  —  ¡Oh  Lucía!  De  cuantas  angus- 
tias os  ha  librado  el  Señor.  Debéis  ale- 
graros de  haber  confiado  siempre  en 
,su  piedad.  —  ¡  Oh,  sí  !  Pero  vos,  Padre, 
¿cómo  estáis?  ¡cuánto  habéis  perdido! 

¿Cómo  estáis?  decídmelo Como  Dio& 

quiere ,  y  como  por  su  gracia  quiero 
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yè  también;  y  llamándola  aparte,  oíd- 
me, la  dijo:  yo  no  puedo  detenerme  si- 
no pocos  momentos.  ¿Estáis  dispuesta 
á  fiaros  de  mí  como  antes? — ¿Pues 
qué  no  sois  siempre  mi  Padre?  — Pues, 
hija  mia,  qué  voto  es  ese  de  que  me 
habla  Lorenzo?  —  Un  voto  que  he  he- 
cho de  no  casarme —  Pero  al  hacerle 
¿pensabais  que  estabais  ya  ligada  con 
otra  promesa?  —  Tratándose  del  Se- 
ñor y  de  su  Madre  Santísima,  no  he 
pensado  en  otra  cosa — El  Señor,  hi- 
ja mia,  admite  los  sacrificios  que  le 
hacemos  de  cosa  nuestra.  Es  el  cora- 
zcn^  lo  que  quiere,  y  vos.no  podíais 
ofrecerle  la  voluntad  de  otro,  al  cuaí 
ya  os  habíais  prometido.  —  ¿He  hecho 
mal?  —  No,  pobrecilla.  Creo  que  1» 
Virgen  Santísima  habrá  recibido  la  in- 
tención de  vuestro  corazón  afligido ,  y 
se  la  habrá  ofrecido  á  Dios  por  vos. 
Pero  decidme,  ¿no  os  habéis  aconsejado 
con  ninguno  sobre  este  asunto?  —  Yo 
no  pensaba  que  era  cosa  para  decírse- 
la al  Confesor.  Ya  se  sabúe  que  no  es 
regular  contar  las  pocas  cosas  buenas 
que  una  puede  hacer ¿Y  no  tenéis 
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otro  motivo  que  os  impida  cumplirla 
palabra  dada  ?  ^  ¿  Yo  que  otro  motivo 
he  de  tener?  Ninguno,  respondió  Lu- 
cía con  un  modo  que.  anunciaba  otri 
cosa  muy  distinta  que  la  ineertidum- 
bre  de  su  pensannentt),  y  su   rostro 
aun  descolorido  por  la  enfermedad,, 
pasó  de  repente  al  color  mas  sonrosa' 
do. —  ¿Creéis,  añadió  el  Padre,  que 
Dios  ha  dado  á  su  Iglesia  la  facultad 
de  relajar  y  confirmar  los  votos  que 
los  hombres  hagan,  según  sea  mas  con- 
veniente? _  Sí  que  lo  creo.  -^  Pues  sa- 
bed qué  nosotros  como  encargados  del 
cuidado  de  las  almas  en  este  lugar,  te- 
nemos para  todos  aquellos  que  recur^ 
ren  á  nosotros  las  mas  amplias  faculta- 
des, y  por  consecuencia  yo  puedo,  cuan- 
do  vos  lo  pidáis,  dispensaros  de  la  obli- 
gación que  podáis   haber   contraido 
con  ese  voto. —  ¿Pero  no  es  pecado 
volverse  atrás;  y  arrepentirse  de  una 
promesa  hecha  á  Nuestra  Señora?  Yo 
le  hice  de  todo  mi  corazón.  ~  Hija, 
¿llamáis  pecado  acudir  á  la  Iglesia ,  y 
pedir  á  su  ministro  que  haga  uso  de 
ia  facultad  que  ha  recibido  de  ella,  y 
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que  ella  recibió  de  Dios?  Yo  he  vistò 
como  vosotros  dos  habéis  sido  condu- 
cidos á  uniros  :  y  ciertamente  si  algu- 
nos me  ha  parecido  que  Dios  los  unía, 
erais  vosotros.  Le  bendigo  ahora,  por- 
que me  ha  dado,  (aunque  indigno)  el 
poder  de  hablar  en  su  nombre  y  de- 
volveros vuestra  palabra,  y  si  me  pe- 
dis  que  os  libre  del  voto,  estoy  pron- 
to á  hacerlo,  y  aun  deseo  que  lo  pi- 
dáis.—  Siendo  asi....  yo  lo  pido,  dijo 
Lucía  con  su  rostro  no  turbado  sino 
por  el  pudor. 

-  El  Padre  hizo  una  seña  para  que 
Lorenzo  se  acercase,  y  en  su  presen- 
cia pronunció  solemnemente  la  abso- 
lución del  voto,  y  ya  puede  el  lector 
figurarse  cuan  bien  sonarían  á  sus  oí- 
dos aquellas  palabras. 

Volved  con  seguridad  y  con  paz  á 
pensar  como  antes,  añadió  el  Padre. 
Pedid  de  nuevo  al  Señor  la  gracia  qué 
le  pedíais  de  ser  ana  muger  santa ,  y 
confiad  que  os  la  concederá  mas  abun- 
dante después  de  tantos  sustos.  Y  tú, 
dijo  volviéndose  á  Lorenzo,  acuérdate 
que  si  la  Iglesia  te  dá  esta  compañera 
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no  lo  hace  por  procurarte  un  consue^ 
lo  temporal  y  mundano,  el  cual  aun» 
cuando  fuese  entero  y  sin  mezcla  do 
algún  pesar,  debía  concluir  en  un  gran 
dolor  al  momento  de  separaros,  sina 
que  lo  hace  para  poneros  á  los  dos  en- 
ei camino  del  .consuelo  que  no  tendrá 
fin.  Amaos  como  compañeros  de  via- 
ge,  con  la  idea  de  que  os  tenéis  que 
separar,  y  con  la  esperanza  de  reuní- 
ros  para  siempre.  Dadle  gracias  por- 
que os  ha  conducido  á  este  estado,  no 
entre  las  alegrías  tumultuosas  y  pasa- 
geras,  sino  entre  los  trabajos  y  las  des- 
gracias para  disponeros  á  una  alegría 
interior  y  tranquila.  Si  Dios  os  diere 
hijos  tened  cuidado  de  criarlos  para 
él ,  de  inspirarles  el  amor  de  él  y  de 
todos  los  hombres,  y  entonces  los  guia- 
reis bien  en  todo  el  resto.  Ahora  bien, 
Lucía,  ¿no  os  ha  dicho  este,  (y  seña- 
laba á  Lorenzo)  á  quién  ha  visto  aquí? 
—  Oh,  Padre,  me  lo  ha  dicho.  —  Vo- 
sotros rogareis  por  él,  y  también  por 
mí.  Hijos  míos,  quiero  que  tengáis  una 
memoria  del  pobre  frayle  :  y  sacando 
de  la  espuerta  una  caja  hecha  de  ma- 


(249) 
derá  común  pero  cóu  cierto  primok»,' 
añadió:  Aquí  dentro  está  el  resto  dé 
aquel  pan  del  perdón,  el  primero  que 
pedí  por  caridad;  aquel  pan  de  qutf 
habéis  oido  hablar.  Os  le  dejo,  conser- 
vadlo, enseñádselo  á  vuestros  hijod.' 
Vivirán  en  un  mundo  triste,  en  un 
siglo  doloroso ,  en  medio  de  orgullo- 
sos y  de  insultantes:  decidles  que  per- 
donen siempre,  siempre,  todo,  todo,  y 
que  rueguen  por  el  pobre  fray  le.  4^* 
Lucía  tomó  con  respeto  el  regalo^  "'^ 
después  el  Padre  con  voz  mas  sosega- 
da dijo:  Ahora,  decidme,  ¿qué  apoyo  te- 
neis  en  esta  Ciudad  ?  ¿  Dónde  pensáis 
poder  colocaros  al  salir  de  aqui?  ¿Quién 
os  conducirá  al  lado  de  vuestra  Madre 
que  Dios  quiera  haber  conservado  en 
salud  ?  —  Esta  buena  señora  me  sirve 
de  Madre.  Juntas  saldremos  de  aqui,  y 
luego  ella  pensará  en  lo  demás.  —  Dios 
la  bendiga ,  dijo  el  Padre  acercándose 
á  la  cama También  yo  os  doy  gra- 
cias, dijo  la  viuda,  del  consuelo  que 
habéis  dado  á  esas  pobres  criaturas, 
aunque  yo  habia  hecho  cuenta  de  tener 
siempre  conmigo  á  Lucía.  Pero  la  ten- 
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aré  entre  tanto,  y  la  acompañaré  lias- 
ta  dejarla  con  su  Madre,  y....  añadió 
en  voz  baja,  quiero  ser  su  provee- 
dora. Tengo  bastante  ropa,  y  ya  no 
existen  los  que  debieran  gastarla  con- 
migo. 

, ,  Siend(?  asi,  respondió  el  Padre,  po- 
déis hacer  un  gran  sacrificio  al  Señor, 
y  mucho  bien  al  prógimo.  No  os  reco- 
miendo á  esta  joven ,  porque  ya  veo 
el  cariño  que  la  tenéis:  aqui  no  hay 
que  hacer  mas  que  alabar  al  Señor, 
que  sabe  mostrarse  Padre  aun  en  los 
castigos,  y  que  haciendo  que  os  encon- 
traseis ha  dado  á  una. y  á  otra  una 
gran  señal  delamor  que  os  tiene.  Aho- 
ra bien  ,  siguió  cogiendo  por  la  mano 
á  Lorenzo,  aqui  nada  tenemos  que  ha-^ 
cer ,  y  aun  hemos  estado  demasiado. 
Vamonos. — Oh,  Padre,  diijo  Lucía:  ¿os 
volveré  á  ver?  Yo  he  curado;  yo  que 
no  hago  falta  alguna  en  el  mundo,  y 
vos....-rT-  Hace  mucho  tiempo,  respon- 
dió con  voz  grave  y  dulce  el  respeta- 
ble anciano,  que  pido  al  Señor  una 
gracia,  bien  grande  en  verdad,  y  es 
acabar  mis,  dias  en  servicio  del  prógi- 
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mo.  Sì  rtíe  la  quisiese  conceder  necesi- 
to que  todos  los  que  tienen  caridad 
conmigo  me  ayuden  á  darle  gracias. 
Va  me»,  decid  á  Lorenzo  lo  que  queréis 
que  diga  á  vuestra  Madre.        .      ;■•■-] 

Contadla  que  me  habéis  visto,  di-í 
jo  Lucía  á  su  futuro  esposo:  que  he  ha- 
llado aqui  una  segunda  Madre  :  que 
en  su  compañía  la  veré  lo  mas  pron- 
to que  pueda,  y  que  espero  hallarla 
con  salud. —  Si  necesitáis  dinero,  di- 
jo Lorenzo,  yo  tengo  aqui  todo  lo 
que  me  habéis  enviado.  —  No,  no,  con- 
testó la  viuda:  yo  tengo  demasiado. 
—  Vamos,  dijo  el  Padre Hasta  la  vis- 
ta, Lucía;  y  también  á  vos,  buena  Se- 
ñora, dijo  Lorenzo,  no  hallando  expre- 
siones que  significasen  lo  qiie  sentía  en 
su  corazón.  —  El  Señor  nos  conceda 
vernos  todos  juntos,  exclamó  Lucía. 
—tÉI  sea  siempre  con  vosotras,  y  ob 
bendiga,  dijo  fray  Cristóbal j  y  salió 
con  Lorenzo. 

La  noche  no  estaba  lejos,  y  auá 
amenazaba  tormenta.  El  Capuchino 
ofreció  de  nuevo  á  Lorenzo  recogerle 
aquella  noche  en  su  pobre  albergue. 


dlciéndole:  compañía  no  puedo  hacer- 
te, pero  ai  menos  estarás  á  cubierto.  ' 

Lorenzo  sentía  unas  ganas  de  andar 
terribles,  y  no  se  cuidaba  de  perma- 
necer mucho  tiempo  alli;  cuando  no* 
le  era  permitido  ver  á  Lucía.  En  cuan- 
to al  tiempo  se  puede  decir  que  noche 
y  dia,  sol  ó  lluvia,  todo  era  igual  pa- 
ra él  por  entonces,  por  lo  cual  dán- 
dole las  gracias  dijo  que  queria  ir  lo 
mas  pronto  á  buscar  á  Agnes. 

Guando  se  despidieron,  fray  Cristo^ 
bal  estrechando  la  mano  á  Lorenzo  le 
dijo:  si  la  hallas  buena  como  Dios  quie- 
ra, salúdala  en  mi  noiwbre  á  ella  y 
á  todos  los  que  vivan  y  se  acuerderi 
de  fray  Cristóbal,  y  diles  que  rueguen 
por  él.  Dios  te  acompañe  y  te  bendi- 
ga para  siempre. —  Oh,  querido  Padre, 
nos  volveremos  á  ver:  sí,  nos  volve- 
remos á  ver.  _  En  el  cielo,  como  con- 
fio en  Dios  ;  y  con  estas  palabras  se 
apartó  de  Lorenzo,  el  cual  mirándole 
hasta  que  le  perdió  de  vista ,  salió  de 
aquel  edificio  dando  las  últimas  mira^ 
das  de  compasión  á  aquel  pueblo  de 
enfermos. 
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CAPITULO  XXXVI. 

Apenas  Lorenzo  habia  salido  del  la- 
zareto tomando  el  camino  de  la  dere- 
cha  para  ir  á  la  vereda   por  donde 
aquella  mañana  habia  llegado  al  pie 
4el  muro,  cuando  comenzó  á  grani- 
zar y  luego  á  llover  con  toda  fuerza, 
ip  cual ,  lejos  de  incomodarle ,  par'e- 
cia  que  le  daba  consuelo,  y  de  cuan- 
do en  cuando  abria  la  boca  para  res- 
pirar aquel  aire  puro  y  gozar  aquel 
delicioso  fresco.  Mucho  mas  se  hubie- 
ra alegrado  si  hubiese  sabido  que  aque- 
lla benéfica  borrasca  lavaba,  por  de- 
cuplo al.si,  el  contagio,  de  modo  que 
si  no  daba  la  vida  á  todos  los  que  es- 
laban  en  el  lazareto,  al  menos  impedia 
que  se  poblase  de  nuevo ,  y  que  una 
semana  después  se  verian  abiertas  tien- 
das y  puertas,  que  solo  se  hablaría  de 
jcuarentena,  y  que  de  la  peste  no  que- 
daria  mas  que  algunas  señales. 

Nuestro  viagero  seguia  su  camino, 
repasando  en  la  memoria  los  suceso* 
del  dia ,  y  repitiendo  de  cuando ,  en 
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cuando  aljln  la  encontré  viva;  cu- 
yas palabras  acompañaba  con  un  salto 
ó  con  un  restregón  de  manos  :  recor- 
dando el  encuentro  del  Padre,  su  vi- 
sita á  D.  Rodrigo,  la  procesión  de  con- 
valecientes, la  campanilla  que  se  es- 
taba quitando  cuando  escuchó  aque- 
lla voz,  y  en  fin,  todo  lo  que  le  ha- 
bía pasado. 

Llegó  á  esto  al  oscurecer,  y  la  llu- 
via no  daba  señales  de  cesar.  Con  to- 
do tantas  ganas  tenia  de  andar,  que 
no  pensó  en  buscar  posada,  y  solo 
sentia  un  gran  apetito,  pues  un  suceso 
como  aquel  debía  excitársele.  Buscó 
si  habia  alguna  tienda  abierta,  vio  en 
una  pan,  compró  dos  que  le  entrega- 
ron con  las  acostumbradas  ceremonias: 
púsose  uno  en  la  faltriquera,  y  co- 
miendo el  otro  siguió  su  viage. 

Ya  era  oscuro  cuando  pasó  por 
Monza,  y  sin  embargo  tuvo  bastante 
destreza  para  hallar  el  camino,  y  bas- 
tante constancia  para  ir  por  él,  hallán- 
dose convertido  en  un  rio  por  la  llu- 
via, y  por  ser  el  mismo  un  callejón 
entre  dos  márgenes.  Y  tal  era  su  ale- 
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gría  pensando  en  su  historia  ,  en  el 
encuentro  de  Lucía,  en  su  próxima 
boda  y  en  la  felicidad  que  le  aguarda- 
ba ;  y  tal  era  también  su  buena  suer- 
te ,  que  con  ser  de  noche  y  apenas  sa- 
ber el  camino  siempre  acertó  el  que 
debia  seguir.  El  mismo  contando  muy 
por  menor  sus  aventuras ,  decia  que 
de  aquella  noche  no  se  acordaba  nada, 
como  si  la  hubiese  pasado  durmiendo 
en  su  cama.  -"'    ?  -,      >■'    -^^ 

La  luz  del  alba,  amiqwe 'debilitáíta 
por  las  nubes,  le  hizo  reconocer  su 
pais,  y  también  le  hizo  ver  como  sé 
hallaba  hecho  una  sopa  de  agua  desdé 
el  sombrero  á  la  cintura.,  y  una  cos- 
tra de  iodo  de  la  cintura  á  los  pies. 
Nada  le  intimidó ,  y  no  cesó  de  andar 
hasta  que  llegó  á  casa  de  su  amigo,  el 
cual  acababa  de  levantarse  y  estata  á 
la  puerta.  Volvió  la  cabeza  á  ver  aque- 
lla extraña  figura  tan  mojada  pero  tan 
animosa ,  y  pudo  decir  que  jamás  ha- . 
bia  visto  un  hombre  ni  peor  ataviado 

ni  mas  contento Ola,  ¿ya  por  aquí, 

y  con  este  tiempo?  ¿Cómo  te  ha  ido? 
j^  Allí  está,  dijo  Lorenzo,  alli  está. 
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1^.  ¿Sana?  —  Curada,  que  es  mejor. 
;_^  A  la  verdad  con  el  agua  que  llevas 
^n  el  medio  cuerpo  puedes  lavar  el 
otro  medio.  Aguarda  te  haré  un  buen 
fuego.  —  No  lo  rehuso.  ¿Sabes  donde 
rme  empezó  el  agua?  En  el  lazareto; 
pero  no  importa,  el  tiempo  hace  su 
oíicio  y  yo  el  mio.  En  efecto  se  hizo 
,1a  hoguera,  Lorenzo  se  desnudó  con 
.mucha  dificultad,  y  mientras  se  seca- 
ba su  ropa  se  vistió  la  que  había  de- 
Jado  en  poder  de  su  amigo.  Este  salió 
á  buscar  leche,  y  con  ella  preparó 
una  polenta  para  el  desayuno.  Loren- 
zo se  puso  á  contarle  todo  lo  que  ha- 
Jjia  visto,  diciendo  que  habia  materia 
para  hablar  todo  el  dia  ;  y  tenia  razón, 
pues  hablando  hablando  pasó  alli  to-^ 
do  el  dia,  parte  sentado,  parte  ayu-t 
dando  á  su  amigo  que  estaba  prepa- 
rando los  instrumentos  para  la  yen- 
jdimia.  Sin  embargo,  no  pudo  menos 
xle  hacer  una  escapatoria  á  casa  de  Ag- 
nes  para  ver  una  cierta  ventana  y  pa- 
ra darse  alli  un  refregón  de  manos. 
Se  acostó  temprano,  se  levantó  al  ama- 
necer, y  viendo  que  la  lluvia  habia 
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<^sarlo  se  puso  en  camino  para  Pasturo» 

Lliegó  felizmente,  preguntó  por  Agi- 
nes, supo  que  estaba  buena,  y  toman- 
do señas  de  la  casa  se  dirigió  á  ella  lla- 
mándola desde  la -calle.  Al  oír  sü  voz 
se  asomó  Agnes  á  una  ventana,  y 
mientras  tenia  taboca  abierta  para  de- 
cir no  sé  que  cosa,  el  otro  la  dijo  de 
pronto:  Lucía  está  ya  curada:  la  he 
visto  antes  de  ayer  :  os  saluda  y  ven- 
drá presto;  ademas,  tengo  muchas  co- 
sas bnenas  que  deciros. 

Entre  la  sorpresa  y  la  alegría ,  Ag- 
ries comenzaba  una  exclamación  ,  ha- 
cia una  pregunta  sin  concluir  tiada,  y 
después,  olvidando  las  precauciones 
que  hacia  algún  tiempo  acostumbra- 
ba, dijo:  voy  á  abrir.  —  Aguardad. 
¿Habéis  pasado  la  peste?  —  Yo  no,  ¿y 
vos?  —  Yo  sí;  pero  vos  debéis  tener 
juicio.  Vengo  de  Milán ,  y  he  estado 
metido  en  el  contagio  hasta  los  ojos. 
Es  verdad  que  me  he  mudado  todo 
de  pies  á  cabeza  ;  pero  la  peste  es  una 
porquería  que  se  pega  comò  un  ma- 
leficio; y  puesto  qire  el  Señót  os  ha 
libertado  hasta  ahora ,  quiero  que  o» 
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preservéis  mientras  esto  dura,  porque 
sois  nuestra  mamá,  y  quiero  que  viva- 
mos alegremente ,  porque  ya  que  lie- 
mos padecido  tanto, al  menos -Pe- 
ro, comenzaba  Agües.  —  Ea,  inter- 
rumpió él ,  no  andemos  con  peros:  sé. 
lo  que  vais  á  preguntar ,  y  lo  sabréis 
todo.  Vamos  á  cualquier  parage  abier-. 
to  donde  se  pueda  hablar  sin  peligro 
y  con  comodidad,. y  os  lo  contaré  to- 
do. Ella  le  indicó  una  huerta  á  la  es-; 
palda  de  la  casa,  donde  fueron;,  y  sen- 
tados empezaron  una  con  versación  cual 
puede  figurarse  el  lector  sabiendo  lo, 
que  uno  tenia  que  decir ,  y  lo  que  la 
otra  deseaba  saber.  No  se  olvidaron 
los  planes  para  lo  futuro ,  y  se  trató 
que  hasta  cpje  Lucía  pudiese  venir,  él 
haría  otros  viagecillos  á  Pasturo  para 
informar  á  su  mamá  de  lo  que  pudie- 
se ocurrir.  Antes  de  marcharse  la  ofre- 
ció sus  cincuenta  escudos  que  ella  no 
quiso  recibir  por  no  necesitarlos ,  y 
despidiéndose  volvió  él  á  casa  de  su 
^mígo,  durmió  en  ella  y  á  la  mañana 
tomó ,  aunque  por  otro  lado ,  la  di- 
rección á  su  pais  adoptivo. 

.líl  OMOT 
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Encontró  alli  á  Bartolo  con  buena 
salud  y  menos  miedo  á  perderla,  pues 
en  aquellos  pocos  dias  había  mejora- 
do mucho  el  aspecto  antiguo.  Ya  lá*^ 
enfermedades  iban  á  menos,  los  cam- 
pos reverdecian:  se  hablaba  de  empe* 
zar  las  labores  :  los  amos  St:  casa  que 
habian  sobrevivido  pensaban  en  bus^ 
car  operarios,  y  especialmente  en  aque- 
llos ramos  donde  el  número  de  oficia" 
les  no  era  grande  aun  antes  del  con- 
tagio, cual  era  el  arte  de  la  seda.  Lo- 
renzo sin  hacerse  el  necesario  prome- 
tió á  SU'  primo  empezar  á  trabajar  di- 
ciendo que  ri  a  establecerse  en  el  pais. 
Buscó  casa,  la  proveyó  de  muebles,  pa- 
ra lo  cual  puso  mano  en  su  tesoro  sin 
disminuirle  mucho,  porque  en  aquén 
lias  circunstancias  habia  mas  abun- 
dancia dé  cosas  que  de  compradores. 
!  Pasados  unos  dias  volvió  á  Pasturo¿ 
y  hallando  á  Agnes  buena  y  deseosa 
de  ver  su  casa ,  la  acompañó'  á  ella, 
sintiendo  ambos  un  gozo  extraordiná*- 
rio  al  pisar  juntos  aquellos  campos,  y- 
Agnes  tuvo  la  dicha  de  hallarlo  todo* 
como  lo  habia  dejado. 

• 
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Permanecieron  allí  unos  cuantos 
dias,  Agnes  ocupada  en  preparar  aloja- 
miento decente  á  su  hija  y  á  aquella 
buena  señora,  y  Lorenzo,  parte  culti- 
vando su  hacieqdita,  parte  ayudando  á 
su  huésped,  pues  su  casa  estaba  tan  es- 
tropeada que  no  quiso  entrar  en  ella, 
antes  pensó  en  deshacerse  á  cualquier 
precio  de  todo  lo  que  pudo. 

Si  en  aquel  tiempo  los  que  habian 
quedado  vivos  se  miraban  como  resu- 
citados,  qué  seria  para  estos  cuando 
en  su  patria  podian  decir  que  habian 
renacido  dos  veces.  Cada  uno  le  hacia 
mil  caricias  :  cada  uno  queria  oir  de 
8U  boca  su  historia.  En  cuanto  á  Don 
Abundio  no  le  veía  sino  poquísimo, 
porque  á  cada  instante  temblaba  oir 
hablar  de  matrimonio,  y  á  esta  voz  se 
le  representaba  Don  Rodrigo  con  sus 
valientes  por  una  parte,  y  el  Cardenal 
con  sus  argumentos  por  la  otra,  y  Lo- 
renzo no  le  buscaba  teniendo  resuel- 
to no  hablarle  de  boda  hasta  la  pre- 
cisa, no  fuese  que  suscitase  alguna  otra 
dificultad.  Asi  sus  conversaciones  eran 
con  Agnes.  ¿Os   parece  que   vendrá 
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presto?  decía  «no:  creo  que  sí,  res- 
pondía el  otro  ;  y  á  poco  rato  el  que 
había  respondido  hacia  la  misma  pre- 
gunta. ^ 

Volviendo  á  lo  que  en  este  tiempo 
sucedió  á  Lucia  diremos ,  que  algu- 
nos días  después  de  la  visita  de  Lo-^ 
renzo,  salió  del  lazareto  con  la  buena 
viuda  ;  que  juntas  hicieron  la  cuaren- 
tena que  por  punto  general  estaba 
mandado;  que  con  ella  se  mantuvq 
en  su  casa  disponiendo  el  regalo  de  la 
boda;  que  á  su  tiempo  se  pusieron  cri 
marcha,  y  que  llegaron  á  su  aldea, 
í' Pero  antes  de  acompañarlas  en  la 
alegría  de  su  llegada,  diremos  tres  co- 
sas que  naturalmente  desearán  saber 
los  lectOreSi  La  primera,  que  Lucia, 
hablando  con  mas  despacio  de  sus  su- 
cesos en  Monza,  supo  que  aquella  se- 
ñora que  en  el  monasterio  aparento 
protegerla,  en  virtud  de  sospecha  de 
atentados  atroces,  había  sido  llevada 
de  orden  del  Cardenal  á  otro  monas- 
terio de  Milán,  donde  después  de  mu- 
cho enfurecerse  y  desesperarse  se  ha- 
bía acusado  á  sí  propia  é  impuesto 
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una  vida  tan  áspera  que  tío  $e  la  h\w 
hiera  pp^ido  señalar  peor  por  castigo. 
.  La  otra.cpga  es,  que  yendo  Lucía 
con  la  viuda  á  casa  de  D.'  Práxedes 
^  darla  gracias  por  sus  favores ,  supo 
que  ia  ta]  dama  habla  muerto  de  la 
peste,  asi  como  también  supo  antes  el 
jalJecimiento  del  buen  Fray  Cristóbal. 
En  cuanto  á  D.  Ferrante,  desde  el 
principio  habia  negado  la  existencia 
^e  U  peste,,  no  como  el  pueblo,  sino 
con  a r «lumen tos  los  mas  bien  encade- 
pados.  Jn  rerum  natura  ,  deeia  ,  solo 
hay  dos  géneros  de  cosas  :  substancias 
y  accidentes  ;  y  si  yo  pruebo  que  la 
peste  no  es  ni  uno  ni  otro,  habré  pro» 
bado  que  no  existe.  Las  substancias 
son  ó  espirituales  ^  corpóreas:  que  el 
contagio  sea  substancia  espiritual  es  un 
disparate  que  ninguno  ba  dicho,  y  asi 
es  inútil  hablar  de  ello.  Las  materia- 
les ó  corpóreas  son  simples  ó  com- 
puestas. El  contagio  no  es  substancia 
simple,  porque  si  fuese  aérea,  en  vez 
de  pasar  de  un  cuerpo  á  otro  volaria 
á  su  asiera  ;  si  fuese  acuosa  se  secaria; 
Ú  ígnea  quemaría,  y  si  terrea  se  vería. 


\ 
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¿Y  este  contagio  quién  le  ha  visto? 
¿Quién  le  ha  tocado?  Que  sea  acci- 
dente es  un  despropósito,  pues  sería 
accidente  transportado;  palabras  que 
se  contradicen  no  habiendo  en  toda 
Ja  filosofía  un  accidente  que  pueda  pa- 
sar de  un  sugeto  á  otro. 

Todas  son  bachillerías,  dijo  uno 
oyéndole.  No,  no  digo  yo  tanto,  dijo 
él,  la  ciencia  es  ciencia,  pero  es  preci- 
sa saberla  aplicar.  Bubones,  tumores, 
&c. ,  &c. ,  son  palabras  respetables  que 
tienen  su  significado,  pero  no  hacen 
nada  al  intento.  Quién  niega  que  pue- 
den ser  estas  cosas  aunque  no  lo  sean. 

Aqni  empezaron  las  penas  de  Don 
Ferrante.  Mientras  solo  combatió  la 
opinion  del  contagio,  halló  oidos  aten- 
tos y  respetuosos,  porque  siempre  es 
venerable  la  opinion  de  un  docto  dé 
profesión;  pero  cuando  se  empeñó  en 
probar  que  el  error  de  los  médicos 
estaba  en  asignar  las  causas,  entonceá 
en  vez  de  dóciles  oidos  lialló  lenguas 
rebeldes  y  mordaces:  él  respondia  co- 
mo podia  á  sus  contrarios,  y  en  tanto 
esplayaba  su  opinion  de  atribuirlo  to- 
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do  á  J3  conjunción  (\e,  los  astros,  cit* 
yo  iííflgjo  decía  era  iiievitable.  Con  es- 
ta idea,  .no  tomó  precaución  ningu- 
na ,  y  asi  la  peste  le  sorprendió,  y  fue 
é  su  cama  á  morir  por  el  influjo  de 
los  astros. 

CAPITULO  XXXVIL 

U  na  hermosa  tarde ,  oyó  Agnes  pa-» 
rarse  á  su  puerta  un  coche.  Ella  es, 
exclamó  :  ella  sin  duda.  Con  efecto  era 
Lucí^  y  la  |Duena  viuda.  El  lector  pue- 
de figurarse  con  qué  ¡Ciprino  serían  re^ 
cibidas. 

La  mañana  siguiente  entra  Loren- 
zo á  buena  hora  ignorante  de  la  visita 
y  sin  otro  designio  que  consolarse  ha-f 
blando  con  Agnes  sobre  la  tardanza 
de  Lucía.  Lo  que  él  se  alegró  y  las  co- 
sas que  dijo  al  verla  quedan  á  la  ima- 
ginación del  lector;  pero  las  demos- 
traciones con  que  le  correspondió  ella 
5on  fáciles  de  decir.  ¿Cómo  estais^?  le 
dijo  con  los  ojos  bajos.  No  crea  el  lec- 
tor que  Lorenzo  se  disgustó  de  aque- 
lla sequedad  ni  lo  llevó  á  nial  :  tomó 
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la  cosa  como  debía,  y  como  entre  la 
gente  educada  se  sabe  valuar  los  cum- 
plimientos, asi  él  entendió  lo  que  de- 
bia  añadirse  á  aquellas  pocas  palabras. 
Por  lo  demás  era  fácil  conocer  que 
ella  tenia  dos  modos  de  cumplimen- 
tar; uno  para  Lorenzo  y  otro  para 
todos  los  demás  que  fuesen  á  visitarla. 

Estoy  bueno  cuando  os  veo,  respoix- 
dió  él  :  frase  como  de  imprenta,  pero 
que  fue  hija  de  su  entendiniicnto  en 
aquel  mismo  punto.  \ 

[Nuestro  pobre  Fray  Cristóbal  !  ro- 
gad á  Dios  por  él,  dijo  Lucía  ,  aun- 
que casi  se  puede  tener  por  cierto 
que  él  está  allá  rogando  por  nosotros. 

Deruasiado  a|iuardaba  yo  su  muer* 
te,  respondió  Lorenzo;  ni  fue  esta  la 
única  cuerda  de  tono  fúnebre  que  se 
tocó  en  la  conversación;  pero  qué  im- 
porta si  esta  siempre  se  hacia  delicio- 
sa aunque  se  hablase  lo  que  8e  habla- 
se. La  viuda  no  solo  no  estorbaba  en 
la  tertulia  sino  que  era  un  personale 
muy  interesante  :  ni  Lorenzo  cuando 
la  vio  en  aquella  mala  cama  pudo  fi- 
gurársela tan  jovial  y  tan  afable.  Pe- 
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ro  el  lazareto  y  el  campo,  la  muer- 
te y  las  bodas  no  se  parecían  en  nada. 
Con  Agnes  ya  habia  hecho  amistad;,  y 
en  cuanto  á  Lucía  ya  se  sabe  lo  que 
la  estimaba. 

Lorenzo  dijo  que  iba  á  casa  de  Don 
Abundio  á  ponerse  de  acuerdo  con  él 
y  fijar  el  dia  de  la  boda.  Fue  con  efec- 
to,  y  le  dijo  con  cierto  aire  de  burla 
respetuosa:  Señor  Cura,  ¿se  oé  ha  pasa- 
do aquel  dolor  de  cabeza  que  os  im- 
pedia casarnos?  Ahora  estamos  á  tiem- 
po :  la  novia  ha  venido  y  yo  me  pre- 
sento para  saber  qué  día  elegís ,  su- 
plicándoos que  sea  cuanto  antes. 

Don  Abundio  no  se  negó  abierta- 
mente, pero  comenzó  á  balbucear  y  á 
proponer  ciertas  escusas ,  á  hacer  cier- 
tas insinuaciones....  ¿Por  qué  salir  aho- 
ra al  público  y  que  se  diga  su  nom- 
bre delante  de  todos  teniendo  acues- 
tas aquella  requisitoria?  En  cualquier 
otra  parte  os  podéis  casar  lo  mismo^  y 

por  aqui,  y  por  alli Ya  entiendo, 

dijo  Lorenzo,  aun  dura  un  poco  el 
dolor  de  cabeza;  pero  oid,  oid.  Y  se 
puso  á  pintar  el  estado  en  que  habia 
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visto  á  D.  Rodrigo,  y  que  ya  á  aquetía 
hora  se  habría   ido  al  otro   mundo,... 
Esperemos,  concluyó,  que  el   Señor 

]e  habrá  mirado  con  misericordia.  

£so  no  tiene  que  ver  nada  con  noso- 
tros, dijo  Don  Abundio.  ¿Os  he  dicho 
que  no?  No  me  niego,  pero  expongo 
mis  buenas  razones.  Por  lo  demás  va 
veis,  mientras  que  el  hombre  tiene  el 
alma  en  el  cuerpo....  Miradme, soy  una 
concha  cascada,  también  me  he  visto 
mas  hacia  allá  que  hacia  acá,  y....  sino 
me  caen  encima  nuevos  disgustos  pue- 
do esperar  estar  aqui  un  |X)quilio.  Fi- 
guraos después  ciertos  temperamentos. 
Pero  como  digo  esto  no  vale  nada. 

Después  de  otro  corto  diálogo  no 
mas  concluyeme,  Lorenzo  se  despidió 
y  volvió  á  su  tertulia  á  contar  el  re- 
sultado de  la  visita,  y  concluyó  con 
decir  :  me  he  venido  antes  que  se  me 
acabase  la  paciencia  y  exponerme  á 
decirle  lo  que  no  quisiera.  En  ciertos 
momentos  era  el  mismo  que  antes,  las 
propias  dudas,  las  propias  razones:  es- 
toy cierto  de  que  le  bullía  en  la  ca- 
beza alguna  palabrilla  en  latin.  Veo 
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que  varaos  á  tener  nuevas  dilaciones 
si  la  cosa  no  se  hace  como  él  dice,  y 
asi  lo  mejor  será  ir  á  casarnos  donde 
hemos  de  vivir.  .hL^im  ; 

Hagamos  una  cosa,  dijo  la  viuda. 
Vamos  nosotras  también  á  hacerle  una 
visita  y  veremos  si  le  hallamos  mas 
complaciente  ;  asi  tendré  el  gusto  de 
conocer  á  ese  señor  y  ver  si  es  lo  mis- 
mo que  me  han  dicho.  Después  de  co^ 
mer  iremos  para  no  volver  tan  pron- 
to á  incomodarle,  y  ahora,  señor  no- 
vio, llevadnos  á  dar  un  paseo  á  las  dos 
mientras  Agnes  dispone  la  comida, 
que  yo  serviré  de  mamá  á  Lucía,  pues 
tengo  gana  de  ver  esas  montañas  y  ese 
lago  de  quien  tanto  he  oído  hablar,  y 
que  por  lo  que  he  visto  rae  parece 
iDUv  bello. 

Lorenzo  antes  de  todo  las  condujo 
á  casa  de  su  amigo ,  donde  hubo  otra 
fiesta,  y  le  hicieron  prometer  que  no 
solo  aquel  dia  sino  todos  si  pudiese 
las  acompañaria  en  la  mesa.  Después 
de  pasear  y  comer  partió  Lorenzo  re- 
pentinamente sin  decir  dontle  iba:  las 
niugeres  permanecieron  de  sobremesa. 
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tratando  del  modo  de  pillar  á  Don 
Abundio ,  y  en  seguida  fueron  al 
asalto. 

Aquí  las  tenemos,  dijo  él  entre  sí; 
pero  las  puso  buena  cara,  dio  mil  pa- 
rabienes á  Lucía,  saludó  á  Agnes,  lii- 
zo  mil  cumplimientos  á  la  forastera, 
las  ofreció  sillas  y  después  comenzó  á 
hablar  de  la  peste.  Quiso  que  Lucía 
le  contase  cómo  habia  pasado  aquellos 
apuros:  el  lazareto  ofreció  amplia  ma- 
teria á  la  conversación;  luego  contó 
él  mismo  sus  cuitas,  y  feliciti)  á  Agnes 
porque  se  habia  librado  déla  borras- 
ca. Asi  andaba  la  cosa  meditando  las 
dos  señoras  viudas  el  modo  de  intro- 
ducir la  cuestión  principal ,  y  no  sé 
cual  de  ellas  comenzó  á  tirar  algunas 
indirectas.  Don  Abundio  estaba  sordo 
para  este  negocio,  no  porque  dijese 
que  no;  pero  de  nuevo' volvió  á  sus 
reparos  y  á  eludir  las  preguntas  di- 
rectas. Gonvenia,  dijo,  quitar  prime- 
ro el  estorbo  de  la  requisitoria:  esta 
señora  que  es  de  Milán  conocerá  mas 
ó  menos  el  curso  de  estos  asuntos, 
tendrá  buenas  relaciones ,  algún  per- 
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sonage  de  categoría,  pues  con  estos  me* 
dios  se. sana  ó  se  mata.  En  fin, si  que- 
réis tomar  el  camino  mas  corto  y  qui- 
tarse de  estas  historias,  á  bien  que  ya 
las  dos  familias    han  resuelto  espa- 
triarse ,  y  yo  no  sé  que  decir  :  la  pa- 
tria es  aquel  pueblo  donde  uno  vi- 
ve á  gusto,  y  en  este  caso  me  parece 
que  todo  podria  componerse  allá  don- 
de no  hay  bando  ni  requisitoria  que 
estorbe.  Por  mí  no  veo  la  hora  de  que 
se  concluya  este  matrimonio,  pero  qui- 
siera que  ge  hiciese  tranquilamente,  y 
digo  la  vei-dad ,  aqui  con  esa  requisi- 
toria publicar  en  el  altar  el  nombre 
de  Lorenzo  Tramaglino   no   lo  haré 
con  el  corazón  sosegado  :  quiero  bien 
á  ese  muchacho  y  temería  hacerle  un 
triste  servicio. 

Parte  Agnes,  parte  la  viuda  procu- 
raban responder  á  estas  razones,  pero 
él  las  reproducía  bjjo  otra  forma,  y. 
no  salía  de  sn  paso,  cuando  hé  aqui 
Lorenzo  que  entra  pintada  en  la  cara 
una  gran  noti(;ia,  y  dice:  Ya  ha  llega- 
do el  Señor  Marques.... 
-ii Cómo  es  eso?  ¿ha  llegado?  ¿y  dóa- 
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de?  Preguntó  D.  Abundio  levantándo- 
se.—  Al  Palacio  que  fue  de  D.  Rodri- 
go, y  ahora  es  suyo,  porque  el  Mar- 
ques es  su  heredero  por  fidecomiso, 
como  dicen,  y  asi  no  queda  duda.  Por 
mí  quedaría  contento  si  supiese  que 
aquel  pobre  hombre  habia  muerto 
bien.  Al  cabo  ya  le  he  rezado  un  pa- 
dre nuestro,  y  luego  le  diré  un  De 
profundis.  jY  qué  hombre  tan  bello 
es  este  Marques  !  —  Asi  es ,  dijo  Don 
Abundio  :  le  he  oido  celebrar  por  un. 
hombre  de  aquellos  antiguos  honra- 
dos.... ¿Pero  será  verdad?  —  ¿Creeréis 
al  Sacristán?  —  ¿Por  qué  lo  preguntáis? 
—  Porque  le  ha  visto  con  sus  ojos.  Yo 
solamente  anduve  por  aquellos  alre- 
dedores, porque  á  la  verdad  pensé  que 
alli  algo  debia  saberse.  Y  mas  de  uno 
y  de  dos  me  lo  han  contado  todo.  Des- 
pués encontré  á  Ambrosio  que  bajaba 
de  allá,  y  que  le  ha  visto  mandar  co- 
mo aoK).  Ahora  le  veréis.  Le  hice  es- 
perar á  la  puerta Oigámosle,  dijo 

Don  Abundio.  Lorenzo  llamó  al  Sa- 
cristán^ e&te  conBrmó  la  noticia,  aña- 
dió QU'Qi  particulare&,  quitó  todas  las 
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dudas,  y  se  marchó ¿Con  que  de 

■veras  ha  muerto?  exclamó  D.  Abun- 
dio. Ved,  hijos  míos,  si  la  Providencia 
conduce  á  su  fin  á  ciertas  gentes.  Sa- 
béis que  este  es  nn  gran  consuelo  pa- 
ra este  pueblo,  donde  no  se  podía  vivir 
con  ese  hombre.  Ha  sido  un  gran  azo- 
te este  contagio;  pero  también  ha  sido 
una  escoba,  que  nos  ha  quitado  de  de- 
lante ciertos  hombres  que,  hijos  mios, 
sin  la  peste  no  se  moria n  nunca.  Ro- 
bustos, lozanos  ,era  preciso  decir  que 
quien  estuviese  destinado  á  celebrar 
sus  exequias  se  hallaba  ahora  estudian- 
do los  nominativos.  En  un  abrir  y  cer- 
rar de  ojos  han  desaparecido ,  y  otros 
muchos  con  ellos.  No  le  veremos  ya 
dar  vueltas  tieso  como  un  asador ,  y 
mirando  la  gente  con  aquel  aire  que 
parecía  nos  consentía  vivir  solo  por- 
que queria.  En  tanto  él  no  existe ,  y 
nosotros  hemos  quedado,  sui  hizo  mu- 
cho daño  á  todos  ahora  que  podemos 
decirlo Yo  le  he  perdonado  de  co- 
razón, dijo  Lorenzo.  —  Haces  lo  que  de- 
bes, respondió  Don  Abundio:  pero  se 
puede  dar  gracias  á  Dios  porque  nos  U- 
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bró  de  éì.  Ahora  tratando  de  vuestro 
asunto,  vuelvo  á  decir  que  hagáis  lo 
que  gustéis.  Si  queréis  que  yo  os  case, 
aqui  estoy;  si  queréis  casaros  en  otra 
parte  sea  en  buen  hora.  En  cuanto  á  ía 
requisitoria  veo  también  que  no  ha- 
biendo quien  trate  de  hacerte  daño,  no 
es  cosa  que  dé  cuidado;  ademas  de  que 
está  de  por  medio  el  decreto  de  gra- 
cias por  el  nacimiento  del  Serenísimo 
Señor  Infante.  Ademas  la  peste,  i  la 
peste!  Oh,  esa  ha  dado  alas  á  muchas 
cosas.  Asi  si  queréis....  hoy  es  jueves. 
El  domingo  os  aguardo  en  la  Iglesia, 
y  tendré  el  consuelo  de  desposaros. 
—  Bien  sabéis  que  para  eso  habíamos 
venido,  dijo  Lorenzo.  —  Muy  bien:  yo 
os  serviré,  y  quiero  dar  parte  á  su  Emi- 
nencia. Con  que  vuelvo  á  decir,  el  do- 
mingo os  amonesto  en  la  Iglesia,  y 
ademas  he  pensado  otra  cosa  para  com- 
placeros mejor.  Pediremos  dispensa 
por  las  otras  dos  amonestaciones.  Y  ve- 
réis que  en  seeuida  no  quedará  uno 
de  nones.  Perpetua  hizo  una  locura 
en  morirse ,  que  esta  era  la  ocasión  en 
que  también  hallaba  novio.  Y  en  Mi- 
TOMO  III-  18 
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lán.  Señora,  me  figuro  que  será  lo 
mismo.  —  Idéntico.  Sabed  que  solo  en 
mi  Parroquia  hubo  el  domingo  pasa- 
do cincuenta  matrimonios — Si,  lo 
digo.  El  mundo  no  quiere  acabarse.  Y 
vos.  Señora,  ¿no  ha  comenzado  á  ron- 
daros algún  moscón  ?  —  No  pienso  ni 
quiero  pensar  en  casarme Si:  aho- 
ra querréis  vivir  sola.  Aun  Agnes  ve- 
remos que....  jUf!  El  Señor  Cura  quie- 
re burlarse,  dijo  ella. -r- Ciertamente 
quiero  reír,  y  me  parece  que  ya  es 
hora  después  de  tanto  como  h'emos 
pasado.  Estos  cuatro  dias  que  debe- 
mos estar  aqui  ahora  es  de  esperar  que 
serán  menos  tristes.  Dichosos  vosotros, 
que  sino  vienen  nuevas  desgracias  te- 
neis  un  buen  pedazo  de  tiempo  para 
hablar  de  las  pasadas,  \pevo  yo,  po- 
bre viejo  1...  Los  valentones  pueden  mo- 
rir ;  de  la  peste  se  puede  curar ,  tnas 
los  años  no  tienen  remedio,  y  co- 
mo se  dice  Senectus  ipsa  est  morbus. 
—  Ahora,  dijo  Lorenzo,  hablad  latin 
cuanto  queráis ,  que  nada  me  impor- 
ta—  Aun  te  enojas  con  el  latin  :  bien, 
bien,  yo  te  «justaré.  la%Qi*Qfttft«.  Cuan- 
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dò  me  Veas  delante  de  tí  con  esta  ni- 
ña, para  oírme  decir  ciertas  palabri- 
ms  en  latin,  te  diré  yo:  tú  no  quieres 
latine»,  márchate  con  Dios.  ¿  Eh,  que 
tal?  : —  Bien  sé  lo  que  me  digo,  respon- 
dió Lorenzo.  No  es  ese  el  latin  que 
me  dá  miedo  ,^  ese. es  un  latin  sincero, 
sacrosanto  como  el  de  la  misa.  Hablo 
del  otro  latin  bribón,  que  viene  como 
á  traición  á  estropear  un  buen  discur- 
so. Por  ejemplo:  ahora  que  todo  está 
acabado,  bacedme  el  íavor  de  tradu- 
cirme en  lengua  vulgar  aquellos  lati- 
najos que  andabais  buscando  alJá,  para 
decirme  que  yo  no. tenia  razón,  ó  que 
se  requerian  otras  cosas,  ó  cjxié  sé  yo. 
—  Galla,  burlón,  calla,  no  recordemos 
cosas  antiguas,  que  si  ahora  hubiése- 
mos de  aju«!tar  las  cuentas  no  soy  yo 
quien  deberla.  Todo  lo  be  perdonado; 
no  hablemos  de  eso;  pero  me  habéis 
querido  jugar  buenas  perradas.  De  tí 
no  me  admiro  que  eres  algo  pica  ruc- 
io; pero  esta  agua  mansa....  mas  ya  sé 
yo,  ya  sé  quien  la  ensayó,  y  diciendo 
esto  señalaba  á  Agnes;  y  no.  se  puede 
figurar  cora  que  bondad  y  con  que  aL 

« 
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re  de  complacencia  lo  decía.  Aquella 
noticia  le  había  dado  un  humor  tan. 
bello ,  una  locuacidad  que  hacia  mu- 
cho tiempo  que  no  acostumbraba:  por 
manera  que  tendríamos  que  escribir 
mucho  si  quisiésemos  referir  todo  lo 
que  él  charló ,  deteniendo  varias  ve- 
ces la  tertulia  pronta  á  marchar,  y  to- 
davía otro  poquito  en  el  umbral  de 
la  puerta  cuando  ya  se  habian  despe- 
dido. ; 
Al  siguiente  dia  se  halló  con  una 
visita  tanto  mas  grata  cuanto  menos 
esperada.  Un  hombre  entre  la  edad  vi- 
ril y  la  vejez ,  y  en  cuyo  aspecto  se 
veia  como  un  indicio  de  la  fama  que 
tenia:  franco,  benévolo,  afable,  ma- 
gestuoso,  y  manifestando  tener  una  tris- 
teza resignada Mi  venida  es,  le  dijo, 

á  sakidaros  de  parte  del  Cardenal  Ar- 
zobispo. —  j  Oh  ,  qué  dignación ,  qué 
bondad  la  de  ambos  !  —Cuando  fui  á 
despedirme  de  ese  hombre  incompa- 
rable, que  me  honra  con  su  amistad, 
me  habló  de  dos  jóvenes  de  esta  Par-í- 
roquia  que  desean  casarse,  y  que  han 
padecido  mucho  por  causa  de  aquel 
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pobre  D.  Rodrigo.  Monseñor  desea  sa- 
ber de  ellos.  ¿Viven?  Están  yaarres;^- 
das  sus  cosas. — Si  Señor,  arregladas:  y 
asi  yo  me  habia  propuesto  escribírselo 
á  su  Eminencia,  pero  pues  tengo  el  ho- 
nor.^  ¿  F-stán  en  el  pueblo?  —  Si  Se- 
ñor, y  apenas  se  pueda  serán  esposos. 
—  Yo  os  suplico  me  indiquéis  si  pue- 
do hacerles  algún  beneficio,  y  aun  en- 
señarme el  modo  mas  conveniente  de 
hacerlo.  En  esta  calamidad  he  perdido 
mis  dos  hijos  y  su  madre,  y  he  teni- 
do tres  herencias  considerables.  Aun 
sin  esto  tenia  en  mi  casa  algo,  con  que 
ya  veis  que  es  hacerme  un  verdadero 
servicio  darme  ocasión  de  emplear  mis 
bienes  con  utilidad  de  unas  personas 
honradas.  —  El  cielo  os  bendiga.  No 
son  todos  como  vos.  Basta  :  yo  os  doy 
gracias  con  todo  mi  corazón  por  estos 
pobres  hijos  mios,  y  ya  que  me  lo  per- 
mitís os  indicaré  un  medio  que  creo  no 
os  desagradará.  Sabed  que  están  resuel- 
tos á  establecerse  en  otra  parte,  y  ven- 
der lo  poco  que  aqui  tienen.  Una  viña 
del  joven  toda  abandonada,  que  no  hay 
que  contar  sino  con  el  terreno^  dos  ca- 
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gas,  una  s«ya  y  otra  de  là  tiovia:  casas 

asi como  quien  dice  do5  ratoneras. 

Un  Señor  como  vos  no  puede  tener  idea 
de  cuánto  sufren  los  pobres  cuando 
tienen  que  vender  alguna  oosilla-Sieni» 
pre  van  á  parar  á  algún  taiinado,  que 
si  se  ofrete  estará  rabiando  por  aque- 
lla finca,  y  si  sabe  que  el  dueño  ne-» 
cesita  venderla  se  retira,  lo  desprecia 
todo,  y  es  menester  buscarle,  rogarle 
y  dársela  por  un  pedazo  de  pan ,  y 
ináxime  en  circunstancias  como  estas. 
El  Señor  Marques  ha  visto  ya  donde 
va  á  parar  mi  diticurso.  La  caridad 
mayor  que  puede  hacerse  á  esta  gen- 
te es  sacarles  de  este  apuro.  G^nfieso 
que  he  servido  en  esto  á  mis  intereses, 
pues  lograré  tener  en  mi  Parroquia  un 
propietario  de  la  calidad  del  Señor 
Marques:  pero  vos  decidiréis,  pues  yo 
solo  he  hablado  por  obediencia. 

El  Marques  alabó  mucho  la  pro- 
puesta ,  rogó  á  D.  Abundio  que  fuese 
el  arbitro  del  precio,  encargándole 
que  le  pusiese  alto,  y  le  acabó  de  ad- 
mirar cuando  le  oyó  decir  que  quería 
le  acompañase  á  casa  de  la  novia,  don- 


(279) 
de  probablemente  se  hallarla  el  novio. 
Iba  D.  Abundio  por  el  camino  tan 
hueco  como  puede  imaginarse,  y  pen- 
só y  dijo  lo  siguiente;  Pues  que  Vue- 
señoría  Ilustrísima  se  halla  tan  incli- 
nado á  favorecer  á  esa  gente,  pudiera 
hacerles  otro  beneficio.  El  joven  tiene 
encima  una  requisitoria ,  por  alguna 
majadería  que  debió  hacer  en  Milán 
dos  años  há,  el  dia  aquel  del  alboroto, 
donde  se  halló  metido  sin  malicia,  co- 
mo  un  bobo.  Muchaohadas,  calavera- 
das, pero  nada  de  serio.  De  intento  es 
incapaz  de  hacer  cosa  mala:  y  bien 
puedo  yo  decirlo  que  le  he  bautizado, 
y  le  he  visto  crecer ,  y  si  Vueseñoría 
quiere  distraerse  un  rato  como  suelen 
hacer  los  señores  oyendo  á  esta  pobre 
gente,  podrá  hacerle  contar  la  historia 
y  la  sabrá  de  su  boca.  Ahora  tratán- 
dose de  cosas  viejas  nadie  le  molesta, 
y  como  he  dicho  piensa  salir  fuera  del 
estado  Milane»;  pero  con  el  tiempo..^ 
quién  sa\w.  Siempre  es  mejor  e^tar  lim- 
pio. El  Señor  Marcpies  hace  allá  en 
Milán  el  papel  que  é*  justó,  tanto  por 
sí,  por  su  calidad ,  su....  no,  no,  dejad- 
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|iie  dedìr ,  qué  la  verdaíl  quiere  tener 
su  lugar'.  Una  recomendación,  una  pa- 
labra de  nn  Señor  como  vos,  es  mu- 
cho mas  de  lo  que  se  necesita  para 

obtener  una  buena  absolución ¿No 

hay  acusación  seria  contra  ese  joven  ? 
—  ¡  Disparate  !  No  lo  creáis.  En  un 
principio  le  buscaron ,  pero  yo  creo 
que  solo  quede  la  simple  formalidad. 
-^  Entonces  la  cosa  será  fácil,  y  yo  con 
gusto  la  tomo  á  mi  cargo.  —  ¿Y  luego 
pretendereis  que  no  diga  que  sois  un 
hombre  como  pocos?  Lo  digo  y  quie- 
ro decirlo  aunque  os  desagrade  ;  ade- 
mas de  que  si  callara  de  poco  serviria, 
pues  lo  dirian  muchos ,  y  vox  populi, 
vox  Dei. 

Precisamente  hallaron  reunidas  las 
tres  mugeres  con  Lorenzo.  Piense  el 
lector  como  se  quedarian.  Yo  entien- 
do que  las  desnudas  paredes  de  aque- 
lla casa,  las  puertas,  las  vigas  se  asom- 
braron viendo  un  huésped  tan  extraor- 
dinaro.  El  animó  la  conversación  ha- 
blando del  Cardenal  y  de  otras  cosas 
con  toda  cordialidad  y  delicadeza,  y 
en  seguida  pasó  á  hacer  su  propuesta, 
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rogando^  4  Don  Abundio  f|ue  fijase  ci 
precio.  El  después  de  muchas  escusas, 
y  repetir  que  no  era  de  su  inspección, 
y  {\ue  no  podia  menos  de  ir  á  ciegas, 
y  que  solo  hablaba  por  obediencia, 
pronunció  el  precio  creyendo  que  de- 
cia  un  disparate.  El  comprador  dijo 
que  por  su  parte  quedaba  contentísi- 
mo, no  quiso  oir  hablar  de  rectifica- 
ciones, y  cortó  la  conversación  con- 
vidando á  todos  á  comer  el  dia  de  la 
tornaboda  en  su  Palacio,  donde  se  for- 
malizaria  la  escritura. 

¡  Ah  !  decia  D.  Abundio  para  consi- 
go volviendo  á  su  casa.  Si  la  peste  hi- 
ciese siempre  y  en  todas  parles  las  co- 
sas á  este  modo  sería  un  pecado  har 
blar  mal  de  ella  :  casi  casi  necesitaba 
una  cada  generación,  y  se  pudiera  uno 
dar  por  contento  con  padecer  una  en- 
fermedad. 

Viene  la  dispensa ,  viene  Ja  gracia 
del  indulto,  viene  en  fin  aquel  bendi- 
to dia  :  )os  dos  novios  van  como  en 
triunfo  á  aquella  Iglesia  donde  de  bo- 
ca del  mismo  D.  Abundio  recibieron 
€l  der^oho  de  llamarse  esposos.  Otro 
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blunfo  y  mas  singular  Tue  su  ida  al 
Palacio  al  dia  siguiente,  y  dejo  pensar 
Á  quien  esto  lea  qué  cosas  les  ocurri- 
rian  al  subir  aquella  cuesta,  ai  entrar 
por  aquella  puerta ,  y  qué  discursos 
harian  cada  uno  según  su  carácter.  In- 
tricare solamente  que  en  medio  de  la 
alegría  general ,  ya  uno ,  ya  otro  de- 
cian  mas  de  una  vez  que  para  el  com- 
pleto de  la  fiesta  faltaba  fray  Cristo- 
bal.  Pero  á  bien,  decían  Itiegó,  que  él 
estará  mejor  que  nosotros. 

El  Marques  les  bizo  mil  obsequios, 
les  condujo  á  un  bermoso  comedor, 
puso  á  la  mesa  los  dos  esjwsos  con  Ag- 
nes  y  la  viuda  de  Milán,  y  antes  de 
retirarse  á  comer  con  Don  Abundio 
quiso  asistir  á  los  primeros  platos,  y  aun 
ayudó  por  su  mano  á  servirlos.  Algu- 
no dirá  que  era  mas  sencillo  el  poner 
una  sola  mesa,  pero  yo  he  dicho  que 
el  Marques  era  un  hombre  bellísimo, 
pero  no  que  era  un  original  Como  aho- 
ra se  diria:  he  dicho  que  era  humilde, 
pero  no  un  portento  de  humildad  ;  y 
no  tenia  de  esta  lo  bastante  para  igua- 
larse con  aquella  buena  gente. 
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Concluidas  las  dos  mesas  se  ex- 
tendió el  contrato  por  mano  de  un 
Doctor  ,  que  no  fue  Azzecca-garbu- 
gli ,  el  cual ,  quiero  -decir  sus  res- 
tos ,  estaban  y  están  todavía  en  Gan- 
tarell,  pues  murió  en  la  peste.  Á  la 
vuelta  no  hubo  mas  inconveniente 
que  el  ir  Lorenzo  muv  incómodo  con 
el  pe«o  del  dinero  que  llevaba  con- 
sigo ,  sin  hablar  del  trabajo  mental, 
que  no  era  poco ,  pensando  sobre  el 
modo  de  emplearle  útilmente.  Al  ver 
los  proyectos  que  pasaban  por  su 
mente,  los  caprichos,  el  pro  y  el  contra 
jx)r  la  agricultura  ,  por  la  industria.... 
es  preciso  decir  que  era  tal  debate  co- 
mo si  se  hubiesen  encontrado  en  eu 
cabeza  dos  academias  del  siglo  pasa- 
do. Y  el  negocio  para  él  era  mas  ur- 
gente y  mas  embrollado  siendo  él  un 
hombre  solo ,  y  no  se  '  le  podia  decir 
¿qué  necesidad  tienes  dé  elegir?  uno 
y  otro  en  buen  hora  que  los  medios 
en  substancia  son  unos  mismos,  y  son 
dos  cosas  como  las  piernas ,  que  dos 
marchan  mejor  que  una  sola. 

Por  fin,  no  se  resolvió  otra  cosa 
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que  hacer  los  lios  y  ponerse  en.  cami- 
no: la  familia  de  Tramaglino  para  su 
nueva  patria,  y  la  viuda  para  Milán. 
Los  llantos,  las  gracias,  las  promesas 
por  ambas  partes  fueron  infinitas.  No 
menos  tierna  fue  la  separación  de  Lo- 
renzo y  de  la  familia  de  su  amigo,  ni 
86  crea  que  fue  mas  fria  la  de  Don 
Abundio.  Los  tres  habian  conservado 
siempre  cierto  acatamiento  respetuo- 
so á  su  Párroco,  y  él  los  habia  queri- 
do bien  en  el  fondo;  pero  aquellos  in- 
cidentes estorbaron  los  efectos. 

Si  alguien  me  pregunta  si  no  se  se- 
pararon con  dolor  de  aquellos  cam- 
pos ,  le  diré  que  sí  ;  pues  creo  que  el 
dolor  se  mezcla  en  todo;  sin  embar- 
go ,  es  de  creer  que  no  fue  mucho ,  y 
aun  pudieron  haberle  evitado  que- 
dándose en  su  casa,  ya  que  habian  des- 
aparecido los  dos  grandes  inconve- 
nientes, D.  Rodrigo  y  la  requisitoria. 
Pero  ya  hacia  tiempo  que  los  tres  se 
habian  acostumbrado  á  mirar  como 
patria  el  pueblo  donde  iban.  Lorenzo 
habia  hecho  que  ellas  amasen  aquel 
pueblo  contándolas  la  facilidad  que 
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allí  había  para  encoutrar  trabajo,  y 
otras  cosas  sobre  las  comodidades  que 
alli  se  logran.  Ademas  los  tres  hablan 
sufrido  mucho  en  el  país  que  deja- 
ban ,  y.  las  memorias  tristes  acaban 
siempre  por  borrar  de  la  mente  lo» 
lugares  que  las  recuerdan. 

¿Y  qué  dirá  el  lector  si  oye  que 
en  el  nuevo  pais,  apenas  habian  llega- 
do, encontró  Lorenzo  nuevos  disgus- 
tos? Niñadas;  jpero  basta  tan  poco 
para  perturbar  la  felicidad!  Hé  aqm 
en  dos  palabras  el  suceso. 
a2uLo  mucho  que  alli  8&  había  habla- 
do de  Lucía  antes  de  que  llegase  :  el 
saber  lo  que  Lorenzo  había  padecido 
por  ella  siempre  fiel  y  constante,  y  tal 
vez  alguna  palabríUa  de  cierto  amigo 
parcial  por  él  y  por  todas  sus  cosas, 
habian  hecho  nacer  la  curiosidad  de 
verla ,  y  una  gran  espectacion  de  su 
belleza.  Ya  se  sabe  lo  que  es  la  espec- 
tacion tan  ponderativa  al  principio 
como  díficíl  de  contentar  en  llegando 
á  la  prueba  :  ni  jamás  queda  satisfecha, 
porque  en  sustancia  no  sabe  lo  «jue 
c^uiere,  y.  hace  pagar  sin  piedad  lo  que 
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antes  liabia  dado  sin  razón.  Cuando 
se  presentó  Lucía,  muchos  que  creían 
que  ella  tendría  los  caiiellos  de  oro, 
las  megíllas  de  rosas,  y  qué  sé  yo,  co- 
xnenzaron  á:  encogerse  de  hombros, 
torcer  el  gesto  y  decir:  ¿Era  esta? 
Después  de  tanto  hablar  y  tanto  es- 
perar se  aguardaba  otra  cqsa.  ¿Y 
quién  es  en  resumidas  cuentas?  una 
muchacha . como  tantas  otras;  y  co- 
mo esta,y  a«n  mejores  vías  hay  ea 
cualquier  parte.  Descendiendo  des- 
pués á  los  particulares,  notaban  aquí 
un  defecto  i!  allá  otro ^j  y  rio  ¡faltaron 
algunos  que  la  declararon  por  fea. 

Pero  corrió  nadie  iba  lá  contar  esto 
á  Lorenzo,  la  cosa  no  era  mala;  los 
que  hicieron  que  lo  fuese  fueron 
aquellos  indiscretos  que  se  lo  avisa- 
ron. Dio  en  pensar  en  ello.  y.  en  de-» 
cir  á  los  que  de  esto  le  hablaban  :  ¿y 
qué  os  importa?  ¿quién  os  dijo  que 
esperaseis?  ¿fui  yo  á  hablaros  de  ella? 
¿Fui  á  pintaros  su  belleza?  Y  cuando 
vosotros  níe  lo  decíais  ¿os  respondí 
otra  cosa  sino  ípie  era  una  buena  mu- 
chacha? Es  una  aldeanita.  ¿Y  os  dijo 
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yo  que  iba  á  traer  uua  Princesa?  ¿Os 
desagrada?  no  la  miréis.  ¿Tenéis  otras, 
mas  bellas?  pues  miradlas. 

Ved  ahora  como  una  bagatela  sue- 
le bastar  á  decidir  la  suerte  de  ua 
hombre  toda  la  vida.  Lorenzo  con  ta- 
les cosas,  á  fuerza  de  vivir  fastidiado 
habia  llegado  á  hacerse  fastidioso.  Es- 
taba de  mal  gesto  con  todos  porque 
cualquiera  podia  ser  un  crítico  de  su 
esposa.  No  es  decir  que  por  eso  fal- 
tase á  la  urbanidad  ;  pero  bien  noto- 
rio es  cuanto  puede  hacerse  sin  fal- 
tar á  las  reglas  de  la  buena  crianza; 
mucho,  hasta  matarse.  Habia  un  no 
sé  qué  de  sardónico  en  todo  su  porte; 
en  todo  hallaba  él  también  que  cri- 
ticar. Si  hacia  mal  tiempo  dos  dias 
seguidos ,  decía  :  pues....  j  ya  !  en  esttì 
pais!...  Digo  que  ya  le  tragaban  mal 
muchos,  aun  de  los  que  primero  le 
querian  bien ,  de  modo  que  breve 
iba  á  verse  en  un  estado  de  hostilir 
dad  con  toda  la  población  sin  que  él 
mismo  pudiese  asignar  la  raiz  de  sus 
males. 

Pero  püfók  decir»  que  la  peste  se 
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había  empeñado  en  quitar  á  Lorenzo 
todos  los  estorbos.  Habíase  llevado  ya 
al  dueño  de  otro  obrador  de  seda ,  si- 
tuado casi  junto  á  la  puerta  de  Ber- 
gamo, y  el  heredero,  joven  calavera, 
que  en  todo  el  edificio  no  hallaba  co- 
sa que  le  divirtiese ,  estaba  deseando 
venderle  aun  por  menos  precio  ^  pe- 
ro queria  el  dinero  de  pronto  para 
irle  á  emplear  también  de  pronto  en 
cosas  improductivas.  Llegada  la  noti- 
cia á  los  oidos  de  Bartolo ,  fue  á  ver 
el  establecimiento:  comenzó  á  tratar 
de  ajuste;  proporción  mas  bella  no 
podia  encontrarse  ;  pero  aquella  con- 
dición del  dinero  al  instante  descon- 
certaba sus  planes,  porque  su  capital, 
compuesto  lentamente  del  fruto  de 
sus  ahorros ,.  distaba  mucho  de  aque- 
lla suma.  Dejó  al  amigo  con  alguna 
esperanza ,  corrió  á  buscar  al  primo 
y  le  propuso  la  compra  en  compañía. 
Un  partido  tan  ventajoso  quitó  á  Lo- 
renzo todas  sus  dudas  económicas:  fue- 
ron juntos  y  se  concluyó  el  trato. 
Cuando  los  nuevos  amos  llegaron  á 
establecerse  por  sí ,  ya  Lucía  íio  estu- 
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vo  sujeta  á  las  críticas,  porque  allí  no 
era  mirada  sino  como  otra  cualquie- 
ra, y  aun  pareció  bien,  y  Lorenzo  lle- 
gó á  saber  que  mas  de  uno  habia  di- 
cho: ¿Hat)eis  visto  esa  nueva  tonta 
que  ha  venido?  El  epíteto  hacia  tole- 
rable el  sustantivo  ;  y  aun  del  disgus- 
to que  habia  pasado  le  quedó  una  útil 
enseñanza.  Antes  de  ahora  habia  sido 
un  poco  vivo  en  sentenciar,  y  aun  se 
dejaba  ir  á  criticar  las  mugeres  de 
otro  y  cualquiera  cosa  ;  pero  ya  co- 
noció que  las  palabras  hacen  un  efec- 
to en  la  boca  y  otro  en  los  oídos ,  y 
se  acostumbró  á  escuchar  allá  dentro 
las  suyas  antes  de  proferirlas. 

Y  no  vaya  el  lector  á  pensar  que 
no  estaba  sin  algún  disgustillo.  £1 
hombre,  dice  nuestro  anónimo  con 
sus  raras  comparaciones ,  mientras 
vive  es  un  enfermo  que  se  halla  en 
una  cama  mas  ó  menos  cómoda ,  y 
que  ve  á  sus  lados  otras  que  por  lo 
exterior  se  le  figuran  mejores.  Re- 
suélvese á  cambiar,  y  apenas  ha  en- 
trado en  otra  cuando  esto  le  incomoda 
por  aqui ,  lo  otro  por  allá,  y  acaso  sa 
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vuelve  á  la  primera.  Por  eso  debemos 
pensar  no  en  estar  bien  sino  en  obrar 
bien,  y  de  este  modo  llegaremos  á  es- 
tar mejor.  Por  lo  demás ,  otras  penas 
de  la  especie  que  hemos  contado  ja- 
más volvieron  á  presentarse  á  nues- 
tra buena  gente,  y  su  vida  desde  en- 
tonces fue  casi  envidiable. 

Al  cumplir  el  año  de  su  matrimo- 
nio dio  Lucía  á  luz  una  hermosa  cria- 
tura y  con'mucha  oportunidad  para 
cumplir  la  promesa  de  Lorenzo  fue 
niña ,  y  se  la  puso  por  nombre  María. 
Con  el  tiempo  tuvieron  no  sé  cuan- 
tos de  uno  y  otro  sexo,  y  Agnes  ata- 
reada en  cuidarlos  andaba  siempre  con 
ellos,  llamándolos  picaruelos  y  estam- 
pando en  sus  carrillos  besos  que  les 
dejaban  por  algún  tiempo  una  señal 
blanca.  Todos  fueron  bien  inclinados, 
y  Lorenzo  quiso  que  aprendiesen  á 
leer  y  á  escribir. 

Daba  gusto  òirle  contar  sus  aven- 
turas, y  siempre  acababa  diciendo  las 
cosas   grandes   que   habia   aprendido 
para  gobernarse  mejor  en  lo  sucesi- 
wvo.  He  aprendido ,  decia ,  á  no  me- 
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terme  en  embrollos,  á  no  predicar 
en  las  calles,  á  no  tener  en  la  mano 
el  aldabón  de  una  puerta  cuando  hay 
alrededor  gente  con  la  cabeza  calien- 
te, á  no  atarme  una  campanilla  al 
pie  antes  de  haber  pensado  lo  que 
puede  resultarme;  y  en  fin,  he  apren- 
dido otras  mil  cosas. 

Aunque  Lucía  no  hallase  falsa  esta 
doctrina ,  sin  embargo  no  la  satisfa- 
cia  del  todo,  juzgando  que  la  faltaba 
alguna  cosa.  A  fuerza  de  oir  siempre 
una  misma  canción  y  meditar  en  ella, 
dijo  un  dia  á  su  moralista  :  ¿Y  yo  qué 
es  lo  que  debo  haber  aprendido?  Yo 
no  he  ido  á  buscar  las  penas,  que  ellas 
han  venido  á  buscarme  á  mi  ;  á  no 
ser  que  diga,  añadió  riendo,  que  el 
disparate  que  hice  fue  el  de  quererte 
y  prometerte  mi  mano. 

Lorenzo  quedó  un  poco  pensativo, 
pero  después  de  reflexionarlo  bien  de- 
dujo de  su  raciocinio,  que  las  penas 
muchas  veces  vienen  porque  uno  mis- 
mo se  las  busca  ;  pero  que  sin  embar- 
go la  conducta  mas  cauta  y  mas  ino- 
cente no  siempre  nos  ponen  á  cubier- 
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to  ele  ellas  ;  pero  que  cuando  vienen, 
sea  por  nuestra  culpa,  ó  sea  sin  ella, 
la  confianza  en  Dios  las  dulcifica  y  las 
hace  útiles  para  otra  mejor  vida.  Esta 
conclusión .  aunque  deducida  por  un 
pobre  hombre,  nos  ha  parecido  tan 
exacta  que  hemos  querido  estampar-r 
la  aqni  como  el  jugo  de  toda  la  his- 
toria. Si  esta,  oh  lectores,  os  ha  agra- 
dado, dad  las  gracias  al  anónimo,  y 
alguna  parte  de  ellas  á  su  compendia- 
dor; pero  si  os  ha  causado  tedio,  creed 
que  no  se  escribió  con  ese  intento. 


FIN. 
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